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Sesiones  Extraordinarias 


87.'  Sesión  del  H  de  Enero  de  1889 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  'quince  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los  sé- 
Sores  Senadores  González  Rodríguez,  Süra,  Gomensoro»  Pérez,  Mayol,  Irazusta, 
Ramirez,  Freiré,  Cuestas,  Laviíía,  Vila,  Navajas  y  PauUier;  faltando  con  aviso,  los 
señores  Formoso  y  Nava,  y  sin  él,  el  doctor  Herrera  y  Obes;  y  con  licencia,  los  se  • 
ffores  Santos  y  Castro. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidenti-^iio  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta,  va  á  entrarse  á  la 
irden  del  dia. 

En  discusión  el  asunto  Maillart,  y  üene  la  palabra  el  seilor  Senador  por  Cerro- 
Largo. 

El  sdíor  AíáiyoJ— Señor  Presidente.'— Ai  terminarse  la  sesión  anterior,  estaba 
demostrando  que  d  proyecto  en  discusión  no  tiene  las  proporciones  colosales  ni 
la  magnitud  que  se  le  quiere  atribuir,  y  que  en  lo  que  respecta  á  su  faz  económica. 
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El  señor  Mayol  -Al  seílor  Senador  no  lo  ilustra  porque  lee  al  revés  de  lo  que 
dice. 

El  señor  PauUier-  Este  informe  no  me  ilustra,  se  lo  garanto. 

El  señor  Mayol^^Si  aquí  dice: 

(Leyó). 

Y  esto  es  lo  que  el  seüfor  Maillart  solicita. 

El  señor  Paullier—Sig^. 

El  sáior  Mayol — Ahora  sigue  recomendando  precisr.mente  la  Comisión,  que  esa 
parte  es  aceptable. 

(Leyó). 

Todo  eso  es  tendente  i  liberalidad  de  derechos  de  introducción  como  la  de  exo- 
neración de  impuestos 

Ya  vé  como  es  contrario. 

El  señor  TauUier—  Aquí  se  especili  ja  la  exoneración  de  derechos  simplemente 
paralas  obras  piiblicas  que  van  á  pasar  á  poder  del  Gobierno,— y  del  público, como 
son  las  aveni  \is  y  las  plazas  y  las  casas  de  los  tres  Poderes. 

El  señor  Mayol — Es  como  lo  ha  entendido  la  Comisión. 

El  señor  Paullier — Es  como  lo  entiende  ,e!  piiblico, — ^y  cualquiera  qne  lea  este 
informe  creeni  que  todos  los  edificios  que  construirá  en  todas  las  manzanas  que  va  á 
expropiar,  estarán  libres  de  derechos,  cuando  no  es  verdad. 

El  señor  Mayol-^Eso  le  parece. 

Pero  si  el  señor  Maillart  no  dice  que  vi  á  edificar  en  esas  manzanas. — No  pro  - 
pone  sino  hacer  las  dos  Avenidas  y  la  Casa  de  Gobierno. — Él  no  hrbla  de  lo  que 
▼i  abacoren  las  manzanas. 

Ya  vé  como  no  es  cierta  1:  afirmación  que  ha  hecho  el  seffor  Senador. 

El  señor  Taullier — Es  cierta,  y  estoy  persuadido  de  que  es  cierta. 

El  señor  Mayol— Vknt  la  última.  Dijo  el  señcr  Senador,  que  le  constaba  que 
era  un  personaje  conocido  el  señor  Maillart. 

El  señor  PaulUer—^Y  es  cierto,  por  informes  que  he  tomado. 

El  sénior  Mayol^^iEn  dónde  ha  puesto  en  duda  la  Comisión,  la  personalidad  del 
señor  Ma  llart? 

El  señor  PauUier'^L^  puso  en  su  discurso  el  señor  Senador  por  Flcres. -Yo 
no  ataqué  á  la  Comisión  en  esa  parte.  —  Se  está  sulfurando  debalde. 

No  fui  á  Vd.  i  quien  contesté;— fué  al  señor  Senador  por  Flores. 

El  señor  Aídt)'o/— En  el  principio  de  su  discurso,  fundando  su  voto  en  contra 
del  proyecto,  fué  que  se  expresó  de  esta  manera. 

Después  vinieron  las  interrupciones  con  el  señor  Senador  por  Flores. 

Pero  esto  lo  dijo  en  su  discurso:— ahi  está  escrito. 

El  señor  Paullier'^EstÁ  sí,  y  bien  escrito. 
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Yo  no  hablo  de  hi  Comisión  para  nada. 

Ala  Comisión,  el  ataque  que  le  hice  fué  ese.— Ya  está  contestado. 
No  tenia  nada  que  hacíT  con  la  Comisión. 

El  señor  Mayol^^lío  hay  nada  que  ofusque  y  extravie  la  opinión,  la  mas  bien 
intencionada,  cuando  se  presentan  pruyecros  de  esta  naturalez  i,  que  se  les  quiere 
dar  una  magnitud  que  en  realidad  no  tienen. 

El  sálor  faullUr — A  juicio  del  seítor  Senador. 

El  señor  Mayol -Ají  ¡dea  precisa:Ti¿nte  del  progreso  que  entraña  el  hecho  de 
pensar  de  que  vamos  á  ponernos  en  igualdad  de  condiciones  con  lo  que  hizo  la  mu- 

DÍpalidad  de  París,  de  lo  que  hizo  el  Prefecto  del  Sena  seUor  Haussnan 

El  sdior  PauUier  -  Relativamente. 

£/í^B(7rAíayj/— Todo  eso  hace  que  se  mire  este  proyecto  bajo  el  punto  de 
vista  que  en  otros  países  no  se  deja  desapercibido. 

Aquí  nos  disponemos  á  pasar  por  encima  de  una  parte,  que  es  la  fundamental, 
que  la  Comisión  cree  que  se  vulneran  ios  derechos  de  los  propietarios. 

Esa  es  la  parte  fundamental  precisamente,  en  que  la  Comisión  bisa  su  oposi- 
don  al  proyecto,  declarando  que  acepta  el  pensamiento  de  las  mejoras. 

Pero  desde  que  se  hace  depender  de  la  expropiación  de  mayor  área  de  terreno 
que  la  que  necesita,  la  Comisión  opina  quesería  atacar  derechos  que  están  garanti- 
dos ó  tutelados  por  nuestro  Código  político. 

Bien,  como  digo,  no  hay  nada  que  fascine  mas  qae  proyectos  de  esta  naturale- 
la,  que  á  primera  vista  se  comparan  con  lo  que  se  ha  hecho  en  otras  partes  del 
mundo,  donde  hay  poblaciones  de  cinco  y  seis  milloaes  de  habhantes;  donde  hay 
calles  de  cinco,  seis  y  ocho  metros  de  ancho;— ionde  los  amanzmamkntos  son  de 
ciento  cuarenta  metros,  donde  los  edificios  son  de  cinco  pisos,  que  son  verdaderos 

hormigueros  humanos. 

Se  hace  la  comparación  de  lo  que  se  haría  aquí  con  relación  á  lo  que  se  ha  hecho 
en  Francia,  cuando  nosotros  no  po  Jemos  aplicar  el  mismo  criterio  de  lo  que  se 
hace  en  esos  países  al  nuestro,  sino  relativamente  á  nuestra!  necesidades. 

El  señor  Paullion-^iJÁQ  permite? 

¿Y  la  Plaza,  cómo  se  ha  hecho? 

Allí  no  hav  hormigueros  hummos. 

El  señor  Mayol-—?^to  la  hizo  el  sefíor  Maillart? 

El  sdlor Paullier^'HosQnov\h  hizo  el  Gobierno  Argentino. 

El  señor  Mayo/— Yo  no  me  opongo  á  que  se  hagan  las  Avenidas  toda  vez  que  del 
resultado  de  los  estudios  resulte  lo  contrario.  -  A  lo  que  me  opongo,  es  á  la  forma 
en  que  el  proyecto  viene  y  se  pretende  que  se  sancione  sin  que  se  llenen  todos  esos 

requisitos  indispensables. 

De  modo,  señor  Presidente,  basta  que  se  presenten  proyectos  de  esta  magnitud. 
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asi  aparente,  para  qae  no  sea  ya  posible  á  los  miembros  del  Senado  discutir  la  per- 
sonalidad del  individuo. 

Si  estos  proyectos  vienen  firmados  por  hombres  que  no  está  uno  acostumbra- 
do áoirlo^  sonar,  se  les  dá  todavía  mas  importancia. 

Cuando  se  dice,  un  Futsson,  un  Vcrragande,  un  Cutbil  son  de  Lungo,  un  Mai- 
Uart,  son  hombres  de  la  ciencia  en  primera  linea!  no  pue  e  ponerse  en  duda  su  reputa- 
cioni-— todo  lo  que  estos  seüores  firman,  ya  trac  el  sello  de  la  mas  completa  ejecu- 
ción y  de  la  verdad;  y  no  puede  ser  de  otro  modo,  porque  son  eminencias  de  la 
ciencia  y  no  van  á  exponerse  á  perder  su  reputación  universalmente  conquistada. 

Todo  esto  se  dice  para  prestigiar  un  proyecto  de  esta  naturaleza  y  se  pretende, 
hasta  poner  en  duda  el  derecho  de  la  Comisijn  asesoradora  de  un  Cuerpo  como 
es  éste,  que  examine  los  datos,  é  indique  la  forma  que  puede  ser  mas  conveniente, 
en  caso  de  realizarse,  —  á  los  intereses  generales. 

El  sefTor  Senador,  dcsJe  el  primer  momento,  no  ha  hecho  mas  que  atacar  el 
informe  de  h  Comisión;  y  sin  embargo,  el  informe  de  laCo  misión  está  fundado  en 
cuatro  ó  cinco  razonamientos  que  á  ninguno  ue  ellos.ha  contestado,  y  que  espreci- 
sámente  á  lo  que  tenemos  que  concretar  la  discusión  y  á  lo  que  yo  invito  al  sefior 
Senador. 

El  sdlor  Paullier  ¡Qué  pretensión!  Ya  le  contesté  al  seüor  Senador  que  no 
vengo  á  discutir  personalidades  sino  el  proyecto.  —  No  ve  ngo  á  discutir  la  persona- 
lidad del  seaor  Maillart:  No  se  si  es  alto,  bajo,  rubio  ó  trigueño. 

El  sefior  Mayol  ^El  señor  Senador  sabe  que  es  un  individuo  que  tiene  muy 
buenas  recomendaciones. 

El  sdlor  Paullier —Yo  poi  ititormcs. 

El  sdlor  Mayol— Yo  ni  por  informes  he  podido  conocerlo. 

El  sdlor  Paullier^^Qué  mal  relacionado  está! 

Yo  no  discuto  personalidades,  discuto  el  proyecto. 

El  sdlor  Mayol  ^DicQ  la  Comisión  en  su  informe,  que  su  opinión  concuerda  coa 
la  de  la  oficina  técnica  en  este  casa,  como  que  el  proyecto  no  está  vestido  con 
todos  los  antecedentes  necesarios  para  poder  formar  una  idea  completa  de  él,  que  es 
hasta  prematura  su  sanción. 

En  esc  caso  que  no  hace  la  Comisión  mas  que  hacer  suya  la  opinión  manifesta- 
da por  la  oficina  científica. 

Sin  embargo,  hablando  de  las  Avenidas,  dice  la  Comisión. 

(Leyó). 

De  manera  que  ya  ve  que  la  Comisión  se  pronuncia  en  favor  de  que,  donde  la 
ciudad  está  mal  delineada  y  las  calles  son  angostas  y  la  razón  de  higiene  y  ornato 
aconseja;  pero  no  puedt  establecer  iguales  consideraciones. 

Ahora  dice  mas  adelante. 
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(Lee). 

El  señor  Paidlür — ^Ya  lo  ha  Icido  tres  veces. 

El  señor  Aífltyo/— Tengo  el  derecho  de  leer  tantas  veces  como  desee,  sin  necesi- 
dad de  qae  el  seüor  Senador .... 

El  señor  Paul  iV— Pero  no  de  cansarnos. 

El  señor  Aíayol—(Lec). 

Y  es  precisamente  el  punto  que  la  Comisión  cree  Constitucional,  el  que  moti- 
va la  resistencia  por  p»rte  de  la  Comisión. 

Es  precisamente  á  eso  que  debemos  concretar,  señor  Presidente,  la  cuestión;  y 
el  seQor  Senador  demostrar,  que  es  cieno  y  que  hay  conveniencia  en  que  se  hagan 
las  Avenidns  como  se  indican  aquí,  y  también  que  es  cierto  que  se  pueden  expro- 
piar los  terrenos^  como  lo  establece  el  proyecto  y  la  Comisión  lo  pone  en  duda. 

Es  sobre  eso  que  debe  recaer  la  discu  ion. 

Lo  demás,  es  inútil;  es  estar  divagando  sobre  si  lo  que  dice  la  Comisión  tiene 
este  alcance  oeste  otro,  porque  el  objeto  de  la  discusión  es  el  proyecto  venido  de 
la  otra  Cámara  que  encierra  la  propuesta  del  señor  Maillart. 

Es  sobre  ese  punto  que  deseo  oír  al  señor  Senador  por  el  Salto,  ó  á  cualquier 
otro,  para  ver  si  es  posible  armonizar  opiniones,  modificando  las  de  la  Comisión  ó 
dándoles  cualquier  otra  forma. 

Dejaré  la  palabra,  señor  Presidente,  por  el  momento  á  ver  si  se  concreta  li 
discusión  á  ese  punto  que  es  el  que  la  Comisión  considera  funJam^ntaL 

El  señor  Ramire^^-Mt  felicito  ante  todo,  señor  PrcsiJent.*,  Je  haber  tomado  la 
palabra  en  esta  sesión  y  no  en  la  anterior,  porque  desjo  que  el  debate  se  mantenga 
elevado  y  tranquilo,  como  corresponde  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  en  que  por 
no  mediar  pasiones  políticas  ni  intereses  de  partido,  es  posible  qu¿  los  ciudadanos 
dispongamos  de  mayor  tranquilidad   para  apreciar  las  verdaderas  conveniencias 

públicas. 

Por  eso  .iie  causó  extrañeza,  en  la  sesión  anterior,  el  tono  áspero  y  violento  con 
que  se  inauguraba  este  debate. 

Tono  concibo,  que  tratándose  de  asuntos  de  esta  naturaleza,  puedan  los  señores 
Senadores  estar  animados  por  otro  propósito— cualesquiera  que  sean  las  opiniones 
que  sostengan,— que  el  de  consultar  los  intereses  públicos. — Y  por  eso  me  ha  sor- 
prendido sobre  manera,  que  un  señor  Senador  interrogase  á  otro  preguntámdole  si 
era  interesado  en  el  asunto. 

¿Dónde  iriaiLos  á  parar,  si  fuera  dable  creer,  que  los  honorables  Senadores  pu« 
siesen  su  alta  investidura  al  servicio  de  un  empresario  de  obras  públicas? 

(Apoyados). 

El  sálor  Mayol—Y  no  he  querido  yo  contestarle  al  señor  Seaador,  que  me  han 
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dicho  que  es  uno  de  los  compradores  de  mas  área  de  terreno  en  esa  zona,— Y  no  he 
queri  Jo  contestarle,  porque  tenemos  que  hacernos  un  poco  de  honor. 

El  señor  PaulUer  -Nj  tciig  >  n¡  una  vnra. 

El  stíior  Presidente^^TiQñQh  palabra  clsvffor  Senador  por  Rocha. 

El  sdior  RamireT^^li )  incidamos  en  la  misma  inconveniencia  que  estoy  censu- 
rando porque  no  es  posible  que  un  debata  de  esta  naturaleza  se  prosiga  de  esta 
manera, — Yo  considero  esto  bochornoso  para  el  Sena  Jo. 

Tengo  que  hacer  una  declaración  que  me  es  personal  por  lo  mismo  que  se  ha 
sugerido  la  iJea  de  que  intervengm  móviles  bastardos  en  la  resolución  de  este 
asunto. 

Yo  no  conocía  del  proyecto  dú  seilfor  MiilUrt,^  nada  absolutamente  hasta  hace 
muy  prcos  diás. 

Desgraciadamente  mis  ocupaciones  son  de  tal  naturalejft  y  tan  apremiantes,  que 
no  puedo  dármela  satisfacción  de  estudiar anticipadamcjitc  las  cuestiones  que  vie- 
nen al  Cuerpo  Legislativo. 

Así  es  que  no  conocicr  el  proyecto  del  selTor  Maillart  sino  por  las  referencias  de 
la  prensa  y  por  las  minifestaciones  de  opinión  que  en  los  circuios  sociales  y  políticos 
había  tenido  ocasión  de  oír. 

En  ese  concepto  me  era  completamente  simpático  el  pensamiento. 

Rara  vez  la  prensa  de  t)J.s  los  matices  acojeun  proyecto  con  unánime  aproba- 
ción, y  eso  se  ha  verificado  en  este  caso. 

Después  tuve  ocasión  de  corroborar  esra  primera  impresión  al  conocer  los  deba- 
tes de  la  Cá  iiara  de  Representantes  donde  el  proyecto  apenas  fué  discutido  bajo  el 
punto  de  vista  d'.l  derecho  que  tuviera  el  Esta  !o  para  hacer  la  expropiación  con  la 
amplitud  que  se  propone  en  el  proyecto. 

Esa  misma  oposición  fué  débil  y  limitada  i  muy  reduciio  nú  ¡ñero  Je  personas, 
d  tal  extremo,  que  el  proyecto  fué  votado  cisi  per  unanimida.i. 

Entonces  crd  que  la  misma  suerte  alcanzad  i  este  proyecto  en  el  Senado,  y 
estaba  bajo  estas  impresiones  cuando  el  seílor  Mailbrt  se  presentó  en  mi  casa 
diciéndome  que  se  ausentaba  para  Europn;  que  su  proyecto  había  sido  sancionado 
por  la  Cámara  de  Representantes,  que  esperaba  que  sería  sancionado  en  el  Senado 
y  que  deseaba  Si:ber  si  yo  tendría  inconveniente  en  ser  su  abogado  para  las  ulterio- 
ridades  de  este  asunto,  (supongo  que  por  las  expro  iaciones  á  que  sería  necesario 
proceder). 

Le  manifesté  que  llegado  el  caso  no  tendría  inconveniente,  puesto  que  se  trata- 
ba del  ejercicio  de  mi  profesión. — No  supuse  entonces — ni  supongo  todavía, — qu  e 
el  señor  Maillart  quisiese  por  ese  ofrecimiento  vincularme  á  la  suerte  de  su  proyec- 
to, porque  su  nivel  moral  descenderla  consiaerablemente  ante  mis  ojos;— y  si  lo 
supuso,  me  parece  que  se  equivocaba  grandemente  y  que  mis  antecedentes  notorios 
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ne  autorizan  para  suponer  que  nadie  puede  creer  que  á  mise  mt:  supedita  por  un 
ofrecimiento  de  esa  naturaleza;— >en  primer  lugar,  porque  aun  cuando  eso  me  apro- 
▼echase  grandemente,  sé  sacrificar  los  intereses  particulares  á  los  deberes  públicos 
en  el  desempeíTo  de  los  puestos  que  ejerzo;— y  en  segundo  lugar,  porque  afortuna- 
damente he  sabido  creaime  una  posición  en  mi  profesión,  en  que  no  necesito  meo* 
digar  trab.i  jo  profesional,  porque  tengo  mucho  mas  que  el  que  es  compatible  con 
mis  fuerzís  intelectuales  y  tísicas. 

Y  digo  esto,  seílor  Presidente,  porque  en  ello  no  creo  faltar  á  las  prescripciones 
de  la  modestia,  ni  jactarme  tontamente,  pues  considero  que  la  honradez  no  es  una 
virtud  que  glorifica;  es  apenas  un  deber  que  se  cumph;  y  codos  tenemos  el  derecho 
de  jactarnos  de  saber  cumplir  con  nuestros  deberes. 

(Apoyados). 

Creo  deber  hacer  esta  manifestación  para  que  el  Senado  tome  mi  opinión  con 
las  reservas  que  crea  con v.niontcs— aunque  me  hago  la  ilusión  de  creer  que  no 
hará  reservas  de  ningún  género. 

Que  creerá  que  emito  mi  opinión  con  entera  sinceridad,  si  bien  me  abstendré 
de  votar  por  la  sola  circunstancia  que  ya  he  indicado;  pero  creo  que  no  debo  dejar 
de  concurrir  á  ¡lustrar  la  materia  en  la  moJcsta  esfera  de  mis  medios,  á  pesar  de  los 
a.ucccJentes  á  que  he  hecho  referencia. 

En  el  dictamen  de  la  Comisión,  señor  Presidente,  se  encara  la  cuestión  bajo  dos 

faces. 

La  primera,  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho  que  asiste  al  Estado  para  deferir 
á  la  expropiación  de  los  terrenos  que  deben  ocupar  los  boukvares  á  construirse  y 
los  qUw  el  propietario  debe  reservarse   buscando  en  su  mivor  valorización  la com 
pensacion  délos  capitales  que  vá  i  emplear  en  la  construcción  de  los  palacios  del 
Gobierno  y  de  las  rver/idas  que  debe  abrir  y  pavimentar. 

Y  en  según  Jo  lugar,  se  considera  el  proyecto  bajo  el  punto  de  vista  técnico  y 
económico,  de  la  necesidad  y  conveniencia  de  los  bouleva'res  que  deben  abrirse  y  del 
sacrificio  que  representa  para  el  Estado  las  concesiones  que  se  piden  y  de  las  utili- 
dades probables  para  los  empresarios  en  compensación  de  sus  capitales  y  de  sus 

servicios. 

En  la  discusión,  los  señores  Senadores  qu¿  han  tomaJo  parte  en  ella,  se   han 

dedicado  preferentemente  á  la  segund-»  cuestión;— y  d  mi  me  parece  que  la  primera 
es  la  fundamental. . .  .(Apoyados)  que  es  excusado  que  discutamos  si  conviene  abrir 
boulevares,  si  es  cómoda  y  barata  la  construcción  de  Ls  palacios,— si  para  ello  he- 
mos de  violar  un  precepto  constitucional  y  hemos  de  hacer  un  verdadero  despojo  á 
un  millar  de  propietarios  de  las  inmediaciones  de  esos  terrenos. 

Esta  es  la  cuestión  que  para  mi  debe  tratarse  tranquila,  detenida  y  maduramente. 

Tomo  XLVI  2 
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(Apoyado). 

La  expropiación,  señor  Presidente,  es  un  principio  que  co  existe  con  el  derech  a 
de  la  propiedad. 

Está  consagrado  en  todas  las  legislaciones  antiguas,  pero  solo  de  algún  tiempo 
á  esta  parte  ha  sido  ese  principio  explícitamente  desarrollado,  asi  como  recien  en- 
tonces se  han  reglamentado  los  derechos  que  de  ¿1  se  derivan. 

Recien  puede  decirse  que  hay  una  legislación  positiva,  reglamentada  y  amplia, 
desde  la  revolución  del  89. 

En  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre  se  estableció  ese  principio  excesi- 
vamente  limitado,  como  era  natural,  dado  el  espíritu  y  las  tendencias  Je  aquel  graa 
movimiento  --destinado  principalmente  á  levantar  la  individu.ilidai  y  personalidad 
del  hombre  y  del  ciudadano. 

En  el  artículo  17  de  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano 
que  figura  al  frente  de  esa  Constitución,  se  dice  textualmente: 


"La  propiedad  es  sagrada  é  inviolable.  —  Nadie  puede  ser  privndo  de  ella  sino 
cuando  la  necesidad  legalmente  constatada  lo  exige  evidentemente  y  bajo  la  condi* 
don  de  una  justa  y  previa  expropiación". 


Las  Constituciones  del  afTo  53  y  del  aiYo  3,  inspiradas  en  el  mismo  espíritu, 
consagraron  el  mismo  principio. 

Pero  poco  tiempo  después, —  cuando  se  discutió  y  promulgó  el  Código  Civil— 
ya  ese  principio  fué  convenientemente  ampliado; — i  la  necesidad públicay  sq  svísúiujó 
la  utilidad  ó  ¡a  conveniencia  pública. 

El  artículo  445  del  Código  Civil  ya  decia: 


"Nadie  puede  ser  obligado  á  ctder  su  propiedad  sino  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica y  mediante  una  justa  y  previa  indemnización". 


Y  este  principio  del  Código  fué  incorporado  i  las  Constituciones  que  se  dio  la 
Francia  bajo  la  Restauración  el  aflo  14  y  el  año  30  bajo  la  segunda  Repdblica;  lo 
que  quiere  decir,  que  lo  mismo  los  reaccionarios  que  los  revolucionarios,  los  monar- 
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^nístis  que  los  republicanos,  tuvieron  ya  un  concepto  m.s  ánplío  y  mas  racional 
del  principio  de  la  expropiación. 

No  era  necesario  desde  entonces  que  se  constatase  la  necesidad  pública  pira  que 
-el  Estado  tuviera  el  derecho  de  expropiar  los  bienes  in  nuebles,  la  tierra,  que  es  á 
lo  que  principalmente  se  contrae  el  derecho  de  expropiación,  y  para  lo  que  se  im- 
pone forzosamente  por  altas  conveniencias  políticas  y  de  ór  lea  público. 

En  seguida  vino  la  reglamentación  de  esta  ley  hecha  por  el  Consejo  de  Estado 
4Íe  Napoleón,  á  cuyas  discusiones  asistió  Nipoleon  mismo  tomando  gran  partici- 
pación en  elLis;  —y  entonces  se  sancionaron  los  mismos  principios  que  después  han 
tomado  para  sí  todas  las  legislaciones  modernas. 

Nuestras  leyes  de  expropiación,  tanto  la  del  ailo  57,  del  Código  Civil,  y  la  últi- 
ma del  año  78  son  copii  textual  déla  ley  dictada  bajo  las  inspiraciones  de  aquel 
hombre  excepcional. 

Los  principios  eran  estos;  el  derecho  de  expropiar  se  concedía  siempre  que  exis- 
tia la  conveniencia  pública:— ^1  Cuerpo  Legislativo  era  Juez  privativo  para  apreciar 
y  declarar  esa  utilidad;— el  Poder  Ejecutivo  designaba  las  propiedades  á  que  el 
derecho  de  expropiación  era  aplicable,  y  los  Tribunales  entendían  en  los  juicios  de 
apreciación  del  valor  para  la  compensación  debida. 

Pero  tanto  en  la  ley  Francesa  como  en  nuestra  ley  se  niegí  toda  participación  é 
ingerencia  al  Poder  Ejecutivo  yal  Poder  Judicial  para  inmiscuirse  á  juzgar  de  la 
conveniencia  una  vez  declarada  por  el  Cuerpo  Lejislativo  de  la  expropiación.— El 
Cuerpo  Lejislativo  á  nadie  tiene  que  dar  explicaciones  ó  satisfacciones  de  cómo 
entiende  y  cómo  declara. 

Esos  son  los  principios  actualmente  vigentes» 

Pero  la  Comisicn  de  Hacienda  del  Honorable  Senado,  tratando  esta  cuestión  de  la 
expropiación  no  se  ha  penetrado,  en  mi  concepto,  del  verdadero  espíritu  de  la  Cons- 
titucion,y  no  lia  tomado  en  cuenta  todos  estos  aurecrdentes  pan  darle  la  interpre- 
tación racional  y  necesaria  que  tiene. 

La  Comisión  de  Hacienda  dice  así,  y  -piJo  venia  para  leer  algunos  párrafos, 
señor  Presidente-  apreciando  la  cuestión  previa  y  fundamental  de  que  me  ocupo: 


"Apreciando  distintas  y  respetables  opiniones  emitidas  con  relación  al  punto 
jaridico-ccnstitucional  que  envuelve  la  autorización  concedida  por  la  otra  Cámara 
al  seflíor  Maillart  para  expropiar,  no  solo  las  propiedades  necesarias  á  la  formación  de 
las  avenidas,  sino  las  demás  comprendidas  en  un  área  de  347.535  metros  cuadrados  y 
<|ae  encierran  las  manzanas  á  uno  y  otro  costado;  esta  Comisión,  después  de  medi* 
tado  estudio,  opina  que  esa  solución  no  está  encuadrada  ni  en  la  letra  ni  el  espíritu 


-.20  — 

de  hs  disposiciones  de  los  articule  s  1 30  y  144  de  la  Constitución  que  al  declarar  et 
primero  ''que  todo  habitante  del  Estado  tiene  el  derecho  á  ser  protegido  en  el  goce 
de  su  propiedad";  y  el  segundo— "que  la  propiedad  es  sagrada  ¿  inviolable  y  que  á 
nadie  puede  privársele  de  ella  á  no  ser  que  la  Nación  la  necesite  para  destinarla  á  usos 
iniHíCOs^  establece  una  limitación  tanto  para  el  ejercicio  del  derecho  público  como 
para  el  privado. 

''La   limitación  al  derecho  particular  existe,  cuando  se  establece  la  apropiación 

déla  propijdadósea  la  enagenacion  forzosa  i  condición  de  aplicarla  á conveniencia 

pública^  y  la  del  derecho  público  también  'existe  cuando  la  inviolabilidad  de  la  pro* 

piedad  desaparece  al  solo  titulo  de   destinarla  por  el  Estado  que  la  adquieieal  uso 

público". 

''Que  las  propiedades  exi  stentes  en  el  área  de  terreno  que  deben  ocuparlas 
avenidas  y  plazas  deben  considerarse  comprendidas  en  el  uso  público  á  que  so  refiere 
el  artículo  144  de  la  Constitución  y  por  consiguiente  susceptibles  de  expropiación,  no 
pucdu  caber  la  menor  duda,  como  á  juicio  de  esta  Comisión  tampoco  puede  existir 
en  quj  e!  destino  que  el  seSTor  Maillart  daría  á  las  propiedades  radicadas  en  los 
347»  J3J  m/c,  además  del  área  necesaria  para  las  avenidas,  no  seria  el  de  uso  público» 
sino  el  nías  conveniente  que  él  creyera  debia  darle  á  sus  intereses  particulares,  y  de 
consiguiente,  contraria  á  la  prescripción  constitucional  citada. 

^ Por  otra  parte,  la  declaración  de  utilidad  pública  reconocida  que  debeautori» 
zar  la  exprOj)iac¡on  de  la  propiedad  por  ley  expresa,  no  podría  considerarse  sino 
como  unatxcepcion  al  prin  ripio  constitucional  que  la  declara  sagrada  é  inviolable^ 
pues  lo  contrario,  es  decir,  hacer  esa  misma  declaración  de  utilidad  sobre  propieda- 
des que  no  están  llamadas  por  su  ubicación  á  soportar  una  mejora  y  que  se  indican 
de  antemano  como  necesarias  para  beneficiar  con  ellas,  seria,  á  nuestro  juicio, san- 
cionar el  despojo;  —y  esta  Comisión  no  duda  que  la  misión  de  los  Poderes  Públicos 
es  mas  elevada  que  la  de  autorizar  por  razones  de  lucro  como  la  que  comprende  en 
este  caso  la  oferta  de  la  construcción  de  un  edificio  ese  mismo  despojo,  establecien- 
do también  para  el  futuro  un  precedente  funesto. 

"Esta  Comisión  tiene  opiniones  arraigadas  á  ese  respecto  que  hará  valer  en 
oportunidad,  nacidas  de  la  consagración  al  respeto  por  el  derecho  de  propiedad 
quo  ve  tributado,  no  solo  por  nuestro  Código  Político,  sino  por  el  propio  de  todas 
las  Naciones  que  establecen  una  limitación  muy  marcada  á  ese  derecho,  pero  siem- 
pre con  la  justificación  de  la  necesidad  ó  utilidad  pública  y  no  de  la  privada;  y  ese 
convencimiento  es  loque  la  induce á  aconsejar  á  Vuestra  Honorabilidad  el  recha- 
zo del  proyecto  ve  lido  de  la  otra  Cámara,  ya  que  no  es  posible  conciliar  su  modi- 
ficación aliando  el  interés  de  los  propietarios  de  fincas  agenas  á  la  mejora  y  el  del 
interesado,  estableciend  o  de  antemano  que  no  es  la  mente  déla  Comisión  rechazar 
el  pensamiento  de  mejoras  que  él  indica,  solo  si  que  esa  circunstancia  y  la  falta  de 
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«stodios  y  datos  indispensables  para  apreciar  de  su  importancia  indicados  por  la  ofi 
xina  técnica  del  Estado,  harían  prematura  su  sanción*'. 


Anticiparé,  sefíorPresidente,  que  yo  entiendo,  primero:  que  no  es  un  despojo 
«el  qne  autorizaría  el  Cnerpo  Legislativo,  que  usaría  de  nn  perfecto  derecho;— y  lo 
que  seria  un  precedente  funesto  sería  establecer  que  el  Estado  no  tiene  el  derecho 
de  expropiar  con  toda  la  latitud  que  en  este  caso  se  propone. 

La  Comisión  de  Hacienda,  toma  á  la  letra  con  verdadero  servilismo  —permita* 
seme  la  palabra,  —  los  términos  empleados  por  la  Constitución  del  Estado. 

La  Constitución  del  Estado  no  ha  querido  consagrar  sino  los  mismos  principios 
ya  entonces  consagrados  en  todas  las  Constituciones  de  los  pueblos  civilizados;  el 
principio  de  la  conveniencia  pública,  como  causa  bastante  para  autorizar  la  expro- 
piación de  los  bienes  particulares. 

Y  si  otra  cosa  hubiese  pretendido  el  legislador,  si  otra  cosa  hubiera  querid  j  decir 
7  hubiera  dicho,  la  Constitución  habría  sido  constantemente  violada  por  todas  las 
legislaturas  y  por  todos  los  Gobiernos. 

Con  la  interpretación  que  la  Comisión  de  Hacienda  dá  al  precepto  Constitu- 
cional, no  seria  posible  la  expropiación  sino  para  abrir  calles  públicas,  para  formar 
plazas,  para  abrir  canales— ss  decir,  para  coivertir  bienes  del  dominio  particular  en 
bienes  nacionales  de  uso  público,  pues  los  bienes  nacionales  se  dividen,  como  saben 
los  señores  Sanadores,  en  bienes  nacionales  de  uso  público  y  en  bienes  del  Estado  ó 
en  bienes  fiscales. 

El  Estado,  por  ejemplo,— no  podría  autorizar  la  expropiícion  de  un  terreno  en 
un  punto  extratégico  para  construir  una  fortaleza,  porque  una  fortaleza  no  es  un 
bien  de  uso  público. — No  podría  autorizar  la  expropiación  de  terrenos  para  cuarteles, 
porque  un  cuartel  no  es  un  bien  de  uso  púb'ico,— es  un  bien  de  propiedad  del  Estado, 
es  un  bien  fiscal;  el  Esta  !o  no  habría  podido  expropiar  terrenos  para  concederlos  á 
compaflias  particulares  para  construir  ferro-carriles,  porque  los  ferro-carriles  no  so  n 
bienes  de  uso  público,  no  son  siquiera  bienes  del  Estado, —son  bienes  Je  una  em- 
presa particular  qae  usufructúa  el  ferro-carril  para  su  beneficio  propio,  aunque 
prestando  un  gran  servicio  al  país  y  á  los  territorios  que  cruzan. 

¿Se  ha  pensado  dónde  nos  llevarla  esadoctrina? 

De  hoyen  adelante  no  podríamos  autorizar  la  construcción  de  un  ferro-carril; 
— tendríamos  que  reaccionar  contra  todo  lo  hecho. 

Hay  mas;— no  hace  mucho  tiempo,  siete  ú  ochoaHos  (creo  que  el  seSor  Mayol 
era  Representante  y  el  seflor  Freiré  también)  se  dictó  una  ley  de  colonización  auto- 


—  21  — 

rizando  al  Poder  Ejecutivo  á  expropiar  para  colonias,  no  solo  por  cuenta  del  Estido- 
sino  también  para  transferir  sus  derechos  á  empresas  particulares 

El  señor  Freiré --¿}Ae  permite,  selíor  Senador? 

El  señor  RamireTi — Sí  seflor;— con  mucho  gusto. 

El  señor  Freire^^Hzct  muy  poco  tiempo  que  sancionamos  el  proyecto  del  se- 
ñor Victorica,  en  que  lo  autorizamos  para  expropiar  varios  terrenos  .... 

El  setíor  PauUier — Y  que  lo  firmó  el  señor  Mayol. 

El  señor  Mayol^Yo  entiendo  que  eso  era  de  interés  público. 

E  señor  Ramireí — Iba  á  recordar  ese  antecedente. 

El  señor  Fmr^— Seflor  Senador:— Algunos  diarios,  que  no  si,  por  cuánto  ha- 
brán vendido  su  pluma^  han  dicho  qu2  yo  me  oponia  á  este  proyecto  y  yo  no  les 
hago  caso. 

(Risas). 

Estoy,  seílor  Senador,  dispuesto  á  prestarle  mi  voto  y  á  cooperar  con  mi  limita* 
da  inteligencia  á  todo  lo  que  tienda  á  engrandecer  mi  Patria;  y  este  proyecto,  creo 
que  es  de  aquellos  que  la  van  á  engrandecer  mucho. 

El  señor  Ramire:^^^o  pensaba  concluir  mi  discurso  con  las  mismas  palabras 
pronunciadas  por  el  sefíor  Senador,  en  un  arranque  patriótico,  en  una  de  las  últimas 
sesiones. 

El  señor  Freiré  -Ya  lo  he  dicho;  estoy  dispuesto  á  darle  mi  voto  á  este- 
proyecto  como  á  todo  el  que  tienda  á  engrandecer  mi  país. 

El  señor  PauIlier^^lAuy  bien. 

El  señor  Presidente — La  Cámara  pasará  diez  minutes  á  cuarto  intermedio, 

(Asi  se  hizo). 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente — Antes  de  continuar  la  sesión,  la  Mesa  debe  manifestar  al 
Honorable  Senado  que  hay,  á  mas  de  este  importante  asunto,  otro  de  gran  impor- 
tancia también,  la  ley  de  Aduana. 

Y  como  hay  una  resolución  del  Senado  para  que  las  sesiones  se  celebren  tres 
veces  por  semana,  pongo  á  considerabion  del  Senado  si  quiere  hacer  diarias  las 
sesiones. 

El  señor  Freiré  -  Es  facultativo,  por  el  Reglamento,  que  el  Presidente  puede 
h  acer  las  sesiones  diarias  si  lo  cree  conveniente. 

De  consiguiente,  citando  concurrirán  los  señores  Senadores. 

El  señor  Presidente^^Ew  ese  caso  se  citará  diariamente  ó  casi  diariamente  hasta, 
concluir  los  asuntos. 

Continúa  la  sesión.  

El  señor  Ramire^  -Decia,  seflor  Presidente,  que  el  artículo  constitucional,  á  di- 
ferencia de  la  interpretación  que  ha  querido  darle  la  Comisión  de  Hacienda,  ha  recí- 
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bido  siempre  una  interpretación  amplia  en  armonía  con  los  principias  que  imperaban 
cuando  la  Constitución  se  promulgó,  interpretación  imprescindible,  porque  la 
soberanía  del  Estado  se  anularía  si  dej^^se  de  conservar  lo  que  se  llama  el  dominio 
eminente^  el  derecho  de  reglamentar  los  derechos  inherentes  á  la  propiedad  parti- 
cular, de  imponer  limitaciones  saludables,  y  en  último  extremo,  expropiar  cuando 
las  conveniencias  de  orden  público,  político  ó  ecotióm ico  del  país  se  lo  exijan  ó  se  lo 
demanden. 

Y  para  abonar  esta  interpretación  invoca  el  precedente  constante  de  las  diversas 
expropiaciones  que  se  han  realizado,  no  ya  para  dest'nar  á  uso  público  las  tierras 
q  ue  se  expropiaban,  sino  para  destinarlas  á  empresas  particulares  Ibmadas  i  satisfa- 
cer exijencias  imperiosas  de  reconocida  utilidad  pública. 

P^^ro  no  es  esto  solo;— el  Estado,  representado  por  los  Poderes  Constitucionales^ 
se  ha  considerado  autorizado,  no  ya  para  decretar  la  expropiación  de  los  terrenos 
necesarios  p?ra  colocar  los  rieles  de  un  ferro-c¿irril  y  c  instruir  sus  estaciones,  sino 
también  para  expropiar  los  terrenos  adyacentes  y  adjudicarlos  á  lanaism\  empresa 
concesionaria,  porque  en  los  países  casi  desiertos  como  el  nuestro,  si  asi  no  se  pro« 
c  ediese,  estaríamos  condenados  á  pagar  indefinidamente  los  intereses  garantidos  á 
esas  empresas. 

Y  ncde  otra  manera  se  procedió  en  el  caso  del  señjr  Victorica,  según  la  ley 
ya  promulgada  y  que  estas  mismas  Cámaras  sancionaron. 

Pero  es  esto  acaso  una  interpretación  audaz  de  los  principios  universalmente 
c  onsignados  en  las  Constituciones  de  todos  los  pueblos  modernos^  una  innovación 
sin  precedentes  conocidos? 

Aparte  de  que  asi  han  procedido,  respondiendo  á  consideraciones  análogas  en 
d  iversas  ¿pocas,  la  Francia,  España,  Inglaterra  y  Prusia,  esta  cuestión  fué  planteada 
y  resuelta  en  Buenos  Aires  hace  muchos  años  con  motivo  de  la  prolongación 
del  Ferro-Carril  del  Oeste,  y  planteada  y  resuelta  por  las  primeras  eminencias  de  la 
República  Argentina. 

Véase,  señor  Presidente,  como  planteaba  la  cuestión  el  Gobierno  del  General 
Mitre,  J  siendo  entonces  su  Ministro  de  Gobierno  el  General  Sarmiento,  al  someter 
el  pensamiento  al  Cuerpo  Legislativo. 

Después  de  bosquejar  h  despoblación  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  decia  el 
Mensaje: 


"Bajo  tales  condiciones  es  de  temerse,  6  que  la  generación  actual  y  aun  la 
venidera  renuncien  á  extender  las  vias  férreas  en  la  escala  que  lo  demandan  el  pro- 
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greso  y  las  necesidades  del  pais  ó  que  el  Estado  se  encargue  de  responder  por  los 
intereses  garantidos  con  la  certidumbre  por  machos  affos  dt  pagarlos.  —  Uno  y 
otro  extremo  son  inadmisibles. 

^Los  ferro  carriles  son  el  factor  prominente  de  la  época  y  quedarse  atrás  en  so 
construcción^  es  descender  de  la  categoría  de  pueblos  cultos  y  pretender  luchar 
desarmados  de  todos  los  medios  conocidos,  con  causas  de  atraso  de  otro  modo 
insuperables;  consentir  en  pagar  garantias  en  grande  escala,  es  consentir  en  io 
imposible. 

"El medio  llano  de  ir  directamente  á  los  resultados,  es  remover  los  obstáculos 
que  impedirán  por  hoy  y  por  siempre  la  difusión  de  las  vias  férreas;  y  es  el  que  acón  - 
Seja  al  Gobierno  en  el  proyecto  adjunto,  á  saber  sub-dividir  la  propiedad  territorial, 
expropiándola  en  el  trayecto  del  ferro-carril  que  penetra  en  las  campatlas  para  antici- 
par y  acumular  productos  transportables  y  población  sobr¿  la  zona  que  recorre  la 
vía. 

"Este  es  el  sistema  que  han  seguido  en  los  Estados-Unidos  para  hacer  penetrar 
aun  en  los  bosques  inhabitados  vias  férreas  de  ochenta  leguas  de  largo,  creando  á 
un  tiempo  lavia,  el  producto  y  el  propietario  productor. 

"Ver  iades  que  estos  prodigios  han  sido  facilítalos  por  un  sabio  sistema  de  le  • 
gislacion  agraria. 

"Pero la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pdblica  remedia  la  imprevisión  de 
nuestras  leyes  coloniales,  pues  el  derecho  á  la  propiedad  que  las  leyes  aseguran  á 
los  individuos, cesa  desde  que  el  interés  colectivo  de  la  comunidad  se  interpone. 

"El  derecho  de  expropiación  es  la  base  fundamental  de  toda  sociedad,  y  las 
Constituciones  libres  como  los  Gobiernos  absolutos  lo  han  puesto  mas  arriba  de 
todo  otro  derecho  sino  es  el  déla  compensación  de  la  cosa  expropiada. 

"Toca  al  legislador  juzgar,  si  la  utilidad  pública  lo  requiere  en  el  caso  presente, 
y  fijado  este  punto,  ninguna  consideración  debe  arredrarlo  de  llenar  su  deber  estando 
el  bien  público,  el  porvenir  de  las  generaciones,  el  progreso  general  y  la  seguridad 
misma  del  país,  arriba  de  toda  consideración  del  momento". 


Con  motivo  de  este  Mensaje,  el  doctor  Velez  Sarfield  escribió  una  serie  de 
artículos  que  por  su  impoitancia  se  coleccionaron  en  un  folleto. 

Valdría  la  pena  de  escuchar  su  lectura,  pero  como  no  es  posible,  me  limitaré  á 
someter  á  la  consideración  de  mis  hom^rables  colegas  el  párrafo  final  del  último  de 
esos  artículos: 


"Es  lo  mas  rudo,  io  menos  justo  esthnar  el  derecho  de  propiedad  á  la  tierra 
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como  se  estima  el  derecho  de  propiedad  en  las  obras  del  trabajo  del  hombre  que  no 
tienen  con  el  todo  del  pueblo»  las  importantes  y  decisiones  de  la  tierra»-*El  pueblo  6 
sus  representantes  pueden  en  todo  tiempo  limitar  el  derecho  de  propiedad  para 
que  no  sea  ruinoso  á  la  comunidad  délos  habitantes  6  puede  la  expropiación  forT^om 
por  el  primer  interés  de  la  Nación  tener  lugar  porque  la  agricultura  progrese^  6  para 
cortar  las  grandes  desgracias  que  los  pueblos  han  sufrido  por  la  mala  distribución  del 
territcrio.'^El  dominio  personal  no  puede  tener  otro  derecho  que  el  valor  dfl  suelo,  todaveí^ 
que  el  legislador  encuentre  necesaria  su  división  y  su  distribución  en  mayor  número  de 
propietarios.  —El  proyecto  del  Gobierno  satisface  ese  derecho'\ 


Entonces  cuando  últimamente  se  trató  de  abrir  la  Avenida  de  Mayo,  algún  pro- 
pietario^ un  solo  propietario,  porque  los  propietarios  no  sufren  perjuicio  de  ningún 
género  cumdose  realiza  conforme  á  las  leyes  vigentes,  algún  propietario  escéutrico 
formuló  su  protesta  y  su  reclamación  ante  la  Corte  Federal,  y  la  Corte  Federal  la 
rechazó  declarando  que  la  ley  era  Constitucional,  que  no  habia  el  despojo  que  se 
tensaba,  porque  el  concepto  que  se  tiene  hoy  de  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  no 
consiste  en  la  inmutabilidad  del  dominio,  sino  en  el  derecho  de  no  ser  despojada  de 
ella  sin  satisfacer  previamente  al  propietario  su  valor  y  sin  indemnizarle  todos  los 
perjuicios  que  por  ese  hecho  se  le  infieren. 

Ese  es  el  derecho  de  propiedad,  tal  como  hoy  lo  entienden  los  publicistas  y 
como  lo  consideran  y  lo  respetan  los  Gobiernos. 

(Apoyados). 

La  suposición  de  que  los  ciudadanos  y  habitantes  de  la  República  pueden  sen  - 
tirse  alarmados  y  ver  un  despojo  en  la  expropiación  que  se  autoriza  por  este  proyecto 
una  vez  sancionado,  es  absolutamente  gratuita  é  infundada;  es  pura  fantasía,  seSor 
Presidente. — Las  sociedades  modernas  no  vén  la  inviolabilidad  de  la  propieda  d 
en  la  seguridad  de  que  el  Estajo  la  conserve  inmutable  con  los  particulares  que  la 
adquirieron  por  los  medios  que  el  derecho  consagra,  sino  en  la  seguridad  de  que 
el  Estado  no  se  la  arrebate  total  ó  parcialmente  sin  darle  su  valor  en  su  lugar  com  o 
acabo  de  significarlo.-^En  la  antigua  organización  social,  la  propiedad  territoria  1 
constituía  y  determinaba  una  serie  de  privilegios  y  determinaba  una  autoridad  tal , 
que  llegó  á  constituir  un  peligro  para  el  Estado  y  parala  unidad  del  Poder  Público  . 
— El  feudalismo,  como  es  notorio,  constituyó  un  Estado  social  que  inperó  por  al - 
gunos  siglos;  pero  de  esj  j::alj  social  no  qjoJa  ya  mis  qui  el  re:a?rJo  en  la 
historia. 

Hoy  por  hoy  la  tierra  representa  lo  que  vale,  y  de  su  conservación  na  lie  hac  e 
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ca  udal  de  particular  afección. — Las  leyes^  por  el  contrario,  tienden  i  la  sub-divisioíi 
de  la  propiedad  y  conspiran  contra  la  perpetuación  en  las  familias,  prohibiendo  las 
V  inculacioncs  bnjo  todas  sus  formas,  y  las  leyes  se  han  hecho  carne  en  las  ideas  y 
en  las  costumbres. 
(Apoyados). 

El  derecho  de  expropiación  es  inherente  al  Estado;  nace  con  el  derecho  de  pro- 
pi  edad.— El  Estado  que  no  tuviere  esta  noción  de  su  derecho,  que  no  conservase 
7  defendiese  el  dominic  inminente  para  reivindicar  siempre  y  en  todo  tiempo  las 
tierras  que  enagena,  siempre  que  las  conveniencias  políticas,  económicas  ó  de  ór* 
den  publico  se  lo  exigiesen^  abdicaría  absolutamente  su  soberanía. 

(Muy  bien,  apoyados). 

No  soy^  señor  Presidente,  de  los  que  creen  que  la  numerosa  población  que 
ocupa  los  campos  de  nuestra  frontera  al  Norte  del  Rio  Negro^  entrafía  un  gravísimo 
é  inmediato  peligro  para  la  independencia  de  la  República;  no  creo  en  eso  que  se 
llama  la  absorción  pacifica  del  Brasil. 

Creo  que  los  Rio  Grandenses  ocupan  nuestros  campos  porque  están  inmediatos 
á  los  suyos,  son  mejores  y  mns  baratos  y  responden  á  sus  hábitos  é  inclinaciones 
p  astoriles;  considero  que  las  corrientes  que  llegan  alli  al  Sud  son  mas  vigorosas  que 
1  as  que  vienen  del  Norte,  y  que  el  Rio  de  la  Plata  está  en  condiciones  de  absorber 
p  acificamente  antes  que  ser  nbsorbido.  Pero  si  un  dia  esa  ocupación  constituyese 
realmente  un  peligro  para  nuestra  independencia,  ¿habría  quien  negase  al  Estado 
el  derecho  de  reivindicar  esa  zona  de  nuestro  territorio  para  destinarla  á  la  coloni- 
za cion  en  las  condicionas  que  considerase  mas  ventajosas  á  los  fines  de  su  propia 
nacionalidad? 

El  señor  Freiré— P\¿o  la  palabra  para  una  moción  de  orden. 

Está  para  sonar  la  hora. . . . 

El  sdior  President e-^M^Tltin^  tendremos  sesión. 

El  stücr  Freife — Bien; — entonces  no  digo  nada. 

El  señor  /?¿ímí>^;(— Dccia,  seKor  Presidente,  que  así  podríamos  proceder  porque 
el  soberano,  vale  decir,  el  Estado,  tiene  el  derecho  de  expropiar  la  tierra  enagenada 
á  los  particulares  sin  tener  en  cuenta  otra  cosa  que  las  conveniencias  del  país,  y  sin 
que  exista  mas  arbitro  y  mas  juez  de  esas  conveniencias,  que  el  Estado  mismo  re- 
presentado por  sus  Poderes  Públicos. 

Ese  derecho  no  puede  renunciarlo  el  Estado  sin  abdicar  de  su  soberanía. 

En  este  caso,  sin  embargo  lo  reconozco,  la  cuestión  se  presenta  un  tanto  com- 
pleja;— y  sin  duda  esto  ha  sido  la  causa  de  que  la  Comisión  de  Hacienda  acentuase 
^u  doctrina  individualista. 

El  Estado  hace  una  expropiación  mixta  en  este  caso, — por  decirlo  así;--expro- 
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pia  para  uso  publico  una  zona  y  otra  la  expropia  para  usos  particulares  por  razón 
de  conveniencia  general. 

Para  objetos  de  uso  público  expropia  los  terrenos  que  va  á  ocupar  la  Avenida  y 
por  razón  de  conveniencia  pública,  expropia  los  terrenos  colindantes. 

Tiene  el  Estado  ese  derecho?— En  mi  concepto  es  indispensable.  Solo  el  Estado 
puede  ser  arbitrio  y  juez  de  sus  propias  conveniencias  y  en  nuestro  caso,  esedere* 
cho  no  puede  serle  disputado  ni  siquiera  por  el  Poder  Judicial  como  sucede  en  los 
E  stados^Unidos  y  en  la  República  Argentina,  porque  carece  de  facultades  para  juz- 
g  ar  de  la  constitucionalidad  de  las  leyes  que  dicta  el  Cuerpo  Legislativo. 

Nuestras  leyes  han  tenido  buen  cuidado  de  establecer  que  la  jurisdicción  de  los 
T  ribunales  solo  empieza  á  ejercerse  después  que  s¿  ha  declarado  la  expropiación 
d  el  Cuerpo  Legislativo  y  se  ejerce  únicamente  para  juzgar  dos  cosas:— si  la  expro- 
piación recae  sobre  tales  ó  cuales  propiedades  y  determinar  la  indemnización  que 
corresponde  si  hay  desacuerdo  entre  el  Estado  y  el  particular. 

Pero  debo  concretarme  á  resolver  la  nueva  cuestión  que  he  planteado,— á  saber, 
hasta  dónde  se  extiende  el  derecho  de  expropiación? 

Dígase  ante  todo  cómo  se  manifiesta  en  esta  cuestión  uno  de  los  publicistas 
xn  ejor  reputados  en  la  actualidad  y  por  demis  conocido,  el  eminente  Laurent: 


''La  expropiación  parece  indicar  que  el  Estado  no  puede  privar  á  los  particulares 
sin  o  de  los  terrenos  que  son  necesarios  p.nra  la  ejecución  de  los  trabajos  de  interés 
g  eneral.— Es  asi  que  se  hace  ordinariamente  la  expropiación;— el  Estado  no 
ad  quiere  sino  los  terrenos  de  que  tiene  necesidad. 

'Esta  manera  de  expropiación  no  salvaguarda  el  derecho  social,  cuando  se  trata  de 
t  r abajos  de  salubridad,  por  ejemplo;  —  no  basta  abrir  una  calle  á  través  de  un  barrio 
malsano,  si  los  propietarios  conlidantes  de  la  calle  nueva  pueden  levantar  construc- 
ciones igualmente  malsanas,  y  de  ahí  la  necesidad  de  expropiar  mas  allá  de  lo  que 
se  necesita  para  calle,  y  es  lo  que  se  le  llama  la  expropiación  por  zona;  el  Estado 
adquiere  todos  los  terrenos  que  circundan  la  nueva  calle  y  no  los  concede  i  los 
particulares  sino  bajo  las  condiciones  que  él  mismo  determina. — Lo  que  la  ley  de 
I  858  ha  hecho  en  el  interés  déla  salubridad,  una  ley  reciente  del  15  de  Noviembre 
de  1867,  lo  ha  extendido  al  embellecimiento  de  las  ciudades.  Los  trabajos  de 
m  ejora  y  embellecimiento  de  las  ciudades  son  timbien  un  derecho  social  porque 
son  un  deber  de  la  sociedad,  puesto  que  quien  quiere  el  fin  debe  querer  los  medios  y 
en  los  casos  indicados  para  que  este  fin  sea  conseguido,  es  preciso  que  el  Estado 
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tenga  la  facultad  de  disponer  de  los  terrenos  inmediatos/'— (Laurent^  Tomo  5 .% 
Página  178). 


Otro  escritor*  otro  publicista  notabilísima,  corrobora  esta  misma  doctrina  di' 
dendo: 


''La  apertura  de  una  calle  consta,  no  solamente  tndoijeto  material  indispensable 
para  la  qecucion^  esto  es,  en  el  terreno  sobre  el  que  debe  ser  abierta,  sino  en  él  conjunto  de 
los  medios  pecuniarios,  sea  para  adquirir  este  terreno^  sea  para  los  otros  gastos  que  la 
obra  dx/^¿; -«queriendo  el  fín^  es  aecesario  autorizar  los  medios  para  llegar  á  él. 

''Proponer  una  comunidad  sin  recursos  que  haga  gastos  que  no  puede  soportar, 
es  exigir  lo  imposible,  es  impedir  de  una  manera  absoluta^  una  operación  que  se  reputa, 
sin  embargo  de  utilidad  general  y  urgente. 

"La  expropiación  para  un  objeto  determinado  debe  recaer,  no  sobre  el  terreno 
necesario  para  Ip  principal^  sino  también  sobre  aquel  ajectado  i  ios  accesorios,  sin 
los  que  la  obra  no  podrá  realizarse. 

"En  estecaso^  el  accesorio  obligado  de  ¡acalle,  cuya  falta  baria  la  ejecución  impo- 
sible, es  el  terreno  colindante". — (T.  J.  p.  644). 


El  seKor  don  Eduardo  Costa,  otra  eminencia  Argentina,  á  quien  ha  citado  en  la 
sesión  anterior  el  mismo  se?or  miembro  informante.  •  . . 

El  señor  Mayol-^füt  ese  autor  es  lo  que  ha  leido  el  se?íor Senador? 

El  señor  IZawírí^— No;— es  un  autor  que  cita  el  seííor  Costa. 

Ahora  voy  á  referirme  á  las  doctrinas  tal  como  las  expone  el  seKor  doctor 
Costa. 

(Lee). 

El  sdior  Afíij^a/— 'Quisiera  observarle  al  seffor  Senador  que  el  caso  no  es  igual , 

Que  esa  opinión  que  ha  leido  es  con  relación  á  la  declaración  de  utilidad  pública 
que  se  hizo  para  la  apertura  de  la  Avenida  de  Mayo  en  B  jenos  Aires  cuando  afectad  a 
por  esa  Avenida  una  propiedad,  su  dueHo  elevó  una  protesta  á  los  Tribunales. 

El  señor  Ramire^'^Esii  en  error,  el  seílor  Senador, 

El  autora  que  yo  me  refiero,  mal  puede  referirse  á  li  apertura  de  la  Avenida  de 
Mayo,  cuando  escribía,  lo  menos  diezaüos  antes  de  abrirse  la  Avenida. 
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Yo  tengo  la  cita  del  informe  del  doctor  Costa. 

El  doctor  Costa  hace  aplicación  deesa  doctrina  i  la  Avenida  de  Mayo,  y  yo  con 
d  mismo  derecho  la  aplico  i  esta. 
El  señor  Mayol— El  caso  no  es  igual. 
El  sálor  Ramirexr^lío  se  habrá  fijado  bien  el  seSor  Senador. 
El  sOar  Prerídente'^li^  sonado  la  hora. 
Se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  i  las  cuatro  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lará, 
Taquígrafo  i.* 


88/  Se8Íon  del  3  de  Enero 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  con  presencia  de  losseflorcs 
Senadores  Gomensoro,  González  Rodríguez,  Lavifla,  Freiré,  Paullier,  Pérez,  Vila, 
Mayol,  Silva,  Navajas,  Cuestas,  Irazustay  Ramírez;  faltando  con  aviso,  los  seKores 
Nava  yFormoso;  sin  él,  el  selTor  Herrera  y  Obes;  y  con  licencia,  los  scüores  Santos 
y  Castro. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior 

Elstílor  Presidente'^'iio  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta,  va  i  entrarse  ála 
orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  pendiente. 

Tiene  la  palabra  el  sefíor  Senador  por  Rocha. 

El  señor  Rimirex^ — En  la  sesión  anterior,  seüor  Presidente,  me  contraje  á  fundar 
la  opinión  que  habia  emitido,  de  que  el  Estado  tiene  el  derecho  de  expropiar  sin 
tener  en  cuenta  otra  cosa  que  la  conveniencia  pública,  y  sostuve  también  que  ese 
concepto  importaba  establecer  que  podia_expropiarse  la  propiedad  particular  aun  en 
mayor  extensión  queja  que  fuera  absolutamente  necesaria  para  las  obras  públicas 
proyectadas,  siempre  que  eso  respondiese  á  los  intereses  públicos  bien  entendidos. 

Antes  de  apreciar  el  caso  concreto  de  que  nos  ocupamos,  en  sus  detalles,  paede 


—  se- 
dearse asi,  deseo  dar  una  idea  de  cómo  se  entieQde  hoy  corrientemente  ese  concepto 
utilidad  páblka,  y  la  amplitud  que  tiene,  y  prefiero  antes  que  hacer  yo  mismo 
nna  exposición  incorrecta,  dar  esa  idea  al  Honorable  Senado  por  intermedio  de  la 
palabra  tan  autorizada  del  Procurador  General  de  la  Nación  Argentina  el  seRor  don 
Eduardo  Costa. 

Dice  ese  seüor  en  una  importante  vista: 


''Pero  ¿qué  deberá  entenderse  por  tt/i7fátfd^/¿^?— He  ahi  la  primera  dificulud. 

''Las  exigencias,  los  gustos,  la  tendencia  de  la  sociedad  en  nuestros  días  son 
tan  múltiples  y  varías,  que  es  imposible  definirlas. 

"En  una  población  que  careciera  de  escuelas,— por  ejemplo, — la  construcción 
de  un  teatro  seria  fuera  de  propósito;— pero  dejaria  de  serle  en  una  ciudad  rica  y 
populosa, que  i)eccs¡t«  distraccio  íes  y  atr.icr  la  concurrencia  de  extranjeros. — Una 
plaza  de  toros  seria  una  abominación  en  Inglaterra  y  un  motivo  de  felicitaciones  en 
España. 

^?QX  esto,  ni  los  profesores  del  derecho,  ni  las  cortes  de  justicia  han  acertado  i 
encerraren  una  fórmula  correcta,  que  es  lo  que  deba  entenderse  por  utilidad  pú- 
blica.— Bien  se  alcanza  que  todo  aquello  que  satisface  una  necesidad  generalmente 
sentida,  ó  las  conveniencias  del  mayor  número,  es  de  utilidad  pública. 

"¿Dónde  principia  empero  la  necesidad  y  concluyen  las  conveniencias? 

'*En  la  imposibilidad  de  definirlo  la  ley,  por  prolija  que  iuera,  y  puesto  que  en 
alguno  habia  ser  depositada  esta  misión,  ha  debido  serlo  en  el  Poder  que,  por 
la  naturaleza  de  sus  funciones  y  la  renovación  periódica  de  su  mandato,  está  en  mas 
inmediato  contacto  con  el  pueblo  y  puede  mejor  apreciar  sus  conveniencias  y  sus 
necesidades. 

"Esta  conclusiones  de  por  si  tan  evidente,  que  no  necesita  ser  demostrada,  de 
manera  que  si  la  materia  de  expropiación  puede  dar  lugar  á  cuestiones  delicadas  y 
de  difícil  solución,  nadie  poae  por  un  momento  en  duda  que  la  facultad  de  expro- 
piar es  esencialmente  política  y  exclusiva  del  Poder  Legislativo.— -La  ley  hise 
limitado  afijar  dos  extremos:— la  utilidad  pública;  la  indemnización  previa. — Dentro 
de  ellos,  la  discreción  legislativa  no  reconoce  limites,  ni  puede  ser  discutida  ante 
los  tribunales  de  justicia,  los  quesolo  podrían  ser  llamados  á  intervenir  si  la  legis» 
latura,  salvando  aquellos  extremos,  decretase  la  expropiación  de  la  propiedad  de 
Juan  para  darla  á  Pedro,  notoria  y  palpablemente  sin  relación  á  uso  público  algu- 
no; ó  bien  cuando  no  acordase  indemnización  de  ningún  género". 
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Se  ve,  pues,  qae  no  es  posible  que  otro  sino  el  Cuerpo  Legislativo  sea  el  juez  de 
4a  cv)iiveniencia  publica,  para  determinar  si  procede  en  el  caso  determinado  que  se 
propone,  la  expropiación  de  la  propiedad  particular. 

Pero  en  el  caso  de  que  nos  ocupamos,  se  dice:— Está  muy  bien  que  se  expropie 
«el  terreno  que  se  necesite  para  la  Avenida  ¿pero  qué  significa  esto  de  quitarle  i  uno 
los  terrenos  adyacentes  para  darle  i  otro? 

Si  efecdvameite  ese  fuese  el  propósito  y  el  objeto  del  proyecto  que  se  discute, 
Ja  cosa  seri.i  verdaderamente  inicua 

Pero  no  se  trati  de  quitar  á  Juan  para  dar  á  Pedro;— se  trr.ta  de  expropiar  toda 
-el  área  de  tertcno  que   es  necesaria  para  que  un  pensamiento  de  verdadera  utilidad 
pública  se  realice. 

Si  en  este  proyecto  nos  preocupásemos  únicamente  de  expropiar  el  área  necesa- 
ria para  abrir  una  Avenida,  el  Estado  tendría  que  costear  el  importe  de  esos  terrenos 
expropiados  p:.ra  avenidas  y  que  construir  los  palacios;— tendría  que  emplear  cinco 
millones  en  la  construcción  de  los  palacijs,  que  es  en  lo  que  se  calcula  por  el  Con» 
sejo  de  Oirás  IMblicas  estas  obras  si  han  d?  tener  las  proporciones  de  porvenir  que 
son  necesaiiis  y  novecientos  mil  pesos  en  que  se  aprecia  la  expropiación  de  los 
terren  'í>  JestinaJos  á  las  Avenidas. 

Pero  mediante  esta  combinación  y  expropiándose  algo  mas  quelos  terrenos  ne- 
cesarios para  abrir  las  Avenidas,  hay  quien  se  propone  construir  un  palacio  de 
Gobierna.'  que  representa  cinco  millones  de  pesos  y  á  pagar  el  importe  de  los  terrenos 
que  se  neo^sit»'  para  las  Avenidas. 

He  ahí  la  conveniencia  pública. 

La  realización  de  obras  tan  importantes,  bajo  todos  conceptos,  no  grava  al 
Estado  sini.  en  el  abandono  que  hace  de  los  impuestos  (la  Contribución  Directa 
especialniciUe)  por  un  número  de  aíTos  sobre  las  propiedades  quevai.  á  usufructuar- 
le por  los  emprv'sarios,  y  que  como  se  verá  después,  son  de  muy  poca  importancia» 

Y  cst  j  se  verifica  en  una  situación  especialísima  para  el  Estado. 

Si  el  Estado  estuviese  en  una  situación  holgada,  si  contase  con  recursos  exu» 
b,:rantes,  si  pu  iese  fácilmente  usar  del  crédito  sin  producir  nuevas  perturbaciones 
económicis,  .iie  explicaría  que  se  dijese:  No;  hágase  la  obra  por  cuenta  del  Estado. 
— Eí  Usul  í  no  debe  atesorar;  —si  tiene,  debe  emplearlo  en  obras  públicas  y  repro- 
ductivas. 

Pero  estis  obras  no  pueden  hacerse  actualmente. 

Es  haca'sc  ilusiones  creer,  que  la  Municipalidad  puede  hacer  esas  Avenidas,  y 
el  Estado  doscmar  cinco  millones  para  construir  el  palacio  de  Gobierno,  el  del  Cuer* 
po  Legisljriv  )  y  el  del  Poder  Judicial. 

Bien  i^u  s;  la  conveniencia  púbiici  está  en  el  conjunto  del   pensamiento.— Si 
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se  toma  aislada  la  expropiación  de  la  zona  adyacente  á  la  Avenida  para  entrcgirsete 
al  seiTor  Maillart,  no  hay  conveniencia  ni  atilidad  ninguna;  pero  del  conjunto  del 
pensamiento  que  se  propone  es  que  resulta  una  alta  conveniencia  indiscutible  para^ 
el  pais, — para  el  pnis  y  para  el  Municipio  de  Montevideo. 

El  caso,  en  mi  concepto,  es  idéntico  al  de  la  expropiación  de  los  terrenos  adya- 
centes á les  ferrocarriles. 

El  ierro* carril  en  realidad  pnra  llenar  su  misión  de  transportar  hombres  y  mer* 
caderias,  no  necesita  sino  de  los  terrenos  sobre  los  cuales  ha  de  extender  sus  ríeles  y 
los  sitios  donde  ha  de  colocar  sus  estaciones. 

De  modo  que  aun  admitiendo  la  ficción—- que  no  es  mas  que  ana  ficción — de 
que  los  ferro-carriles  son  verdaderos  caminos  públicos—  lo  mismo  que  se  dice  que 
los  ríos  son  caminos  que  andan,— aun  suponiendo  eso,  la  expropiación  rigurosa* 
mente  entendida  como  se  quiere,  debia  limitarse  al  terreno  que  se  necesita  para  qae 
el  ferro*carr¡l  ande  y  transporte. 

Sin  embargo,  en  algunos  casos  se  ha  dado,— sin  que  se  haya  disputado  el  derecha 
(á  lo  menos  por  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda)— se 
ha  dado,  decia,  á  los  empresario  s  de  ierro-carriles  el  derecho  de  expropiar,  de  quitar, 
según  se  dice,  á  los  propietarios  circunvecinos  una  zona  de  terreno  p^ra  dedicarla 
i  colonias. 

¿Y  para  dedicarlo  i  colonias  con  qué  objeto? 

Con  este  objeto,  sefíor  Presidente;  con  el  objeto  de  que  estableciendo  colonias 
¿  los  costados  déla  linea  tenga  el  ferro-carril  mas  productos  que  transportar. 

Del  mismo  modo  en  este  caso  se  autoriza  la  expropiación  de  los  terrenos  inme- 
dÍ!>tos,  para  que  el  mayor  valor  de  esos  terrenos  sirva  de  precio  de  las  obras  qae 
van  á  construirse. 

Es  exactamente  el  mismo  caso. 

Establecido  asi,  según  mi  criterio  y  según  los  razonamientos  que  he  expuesto  y 
desarrollado,  que  es  indisputable  el  derecho  del  Estado  para  hacer  la  expropiación 
qu¿  propone  el  seüor  Maillart,  y  para  hacerla  en  los  términos  que  lo  propone,  estoy 
habilitado  para  tratar  la  segunda  cuestión. 

Yo  decia:—  no  es  posible  tratar  la  cuestión  efe  las  ventajas  ó  inconvenientes  que 
ofrezca  la  propuesta  en  si,  sin  antes  discutir  si  tenemos  el  derecho  de  hacer  lo  que 
se  propone. 

El  sAor  Mayol — Es  en  lo  que  basaba  la  Comisión  de  Hacienda  su  rechazo. 
El  señor  JíflwiW;^— Desde  que  yo   entiendo  que  tenemos  ese  derecho,  debo  en- 
trar á  la  segunda  parte  en  la  discusión. 

Esta  segunda  parte  es  el  proyecto  en  si;  si  es  conveniente  para  los  intereses 
p  üblicos  ó  si  por  el  contrario  es  perjudicial  h  inconveniente. 
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En  esta  segunda  parte  de  la  discusión  voy  á  proceder  de  una  manara  opuesta  á 
la  anterior. 

Cuando  abarqué  el  proyecto  en  su  conjunto,  dije  que  era  primero  preciso  discu- 
tir lo  fundamental:  ahora,  al  en:rar  á  esta  segunda  parte  déla  cuestión,  voy  á  dejar 
lo  fundamental  paraelfinal^  voyá  discutir  los  argumentos  en  mi  concepto  mas  tri- 
viales que  se  han  hecho  impugnando  este  proyecto. 

El  primero  que  en  la  discusión  eral  rompió  el  fuego,— y  fuego  recio,  contra  el 
proyecto,  fué  el  señor  Senador  por  Flores. 

Debo  decir  con  franqueza  que  me  sorprendió  la  manera  como  el  señor  Senador 
p  or  Flores  empezó  este  debate. 

Es  un  hombre  tan  versado  ya  en  los  negocios  públicos,  que  generalmente 
dilucida  las  cuestiones  con  bastante  conocimiento  deellasy  sabe  profundizarlas. 

No  es  extraño;  tiene  la  pniciica,  como  he  dicho,  de  los  negocios  públicos;  ha 
sido  Colector  de  Aduana,  Director  de  la  Oficina  de  Impuestos,  Ministro  de 
Estado,  etc. 

Pcrj  en  este  caso  se  ha  exhibido  (á  lo  menos  en  el  principio  de  e<?ta  discusión) 
como  un  verdadero  recluta,  permitiéndose  discutir  una  cuestión  de  tanta  importancia 
y  tan  trascendental,  con  argumentos  de  detalle  de  ninguna  significación. 

El  señor  Cuestas  -Es  que  yo  no  le  doy  importancia  á  la  cuestión, 

El  señor  Ramireí^ — No  dejará  de  ser  una  extravagancia. 

El  señor  CuestnS'^üo  la  considero  practicable  y  todo  lo  que  no  espracticrible,  no 
tiene  importancia. 

El  señor  Ramtre^^ Comhit^h  baj^o  esc  punto  de  vista,  —  pero  combátala 
seriamente. 

£/  señor  Cuestas — ¿Para  qué  si  no  tiene  importancia? 

El  señor  Ramireí — A  juzgar  por  el  calor  con  que  debatíala  cuestión  el  señor 
Senador  en  la  sesión  anterior,  parecía  todo  lo  contrario. 

El  señor  Cuestas  empezó  diciendo  lo  siguiente: 


''Mi  opinión  es  que  hay  un  punto  previo  á  tratar. 

"Yo  soy  de  parecer,  señor  Presidente,  que  todo  proyecto  al  que  se  le  acuerde 
importancia,  debe  acordársele  también  la  circunstancia  de  ser  práctico. 

^Yo  acordaría  á  este  proyecto  la  importancia  que  realmente  él  encierra,  si  fuera 
práctico,-— pero  no  lo  considero  asi". 


Esperábamos  después  de  esta  declaiacion  del  señor  Senador,  que  nos  dijese  por 
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qué  00  cfa  práctico  el  proyecto.— El  seHor  Senador  habrá  querido  decirlo,  pero 
francamente,  creo  que  el  Honorable  Senado  no  se  ha  dado  cuenta  de  que  hayain- 
tenudo  siquiera  la  demostración. 
La  razón  que  dio  fué  la  siguiente: 


"Muchos  proyectos  de  importancia— ya  déla  apertura  de  istmos,  ya  de  unión 
de  dos  océanos,  ya  del  mismo  túnel  que  se  ha  proyectado  entre  Francia  é  Inglaterra — 
se  consideran,  siglosmas  siglo  menos,  practicables;  pero  cuando  se  han  presentado 
por  primera  vez  se  ha  aeclarado  de  una  manera  unánime  que  no  eran^del  momento 
ni  de  oportunidad*'. 


Es  sensible  que  el  seSor  Senador  no  nos  haya  dicho  la  consecuencia  que  saca 
de  esta  referencia. 

La  consecuencia  que  yo  saco  es  esta;  que  en  todos  los  casos  en  que  se  presenta 
un  proyecto  de  importancia  i  semejanza  de  los  que  tratan  de  la  apertura  de  istmos 
y  unión  de  océanos,  etc.,  deben  rechazarse  de  plano. 

Pero  parece  que  esa  no  es  la  consideración  que  mueve  al  seSor  Senador  á  con- 
siderar que  este  proyecto  no  es  practicable,  sino  esta  otra: 


"Así  considero  yo  el  proyecto  del  seHor.Maillart,  tanto  mas  que  ese  proyecto 
presentado  por  este  seHor,— que  no  sé  si  los  seflores  Senadores  conocen,  pero  que  yo 
no  conozco,  no  sé  qué  antecedentes  trae,  no  sé  qué  garantías  puede  ofrecer  en  este 
asunto  en  que  se  traca  de  millones,  no  sé  si  la  personalidad  de  ese  sugeto  inspira 
bastante  confianza  al  pais. ..  /' 


Si  ladasabe  el  señor  Senador  en  la  cuestión,  es  preíerible  que  no  la  hubiera  tra- 
tado. Con  hechos  negativos  no  se  discuten  las  cuestiones  ni  se  contradicen  las  opi- 
niones que  se  vierten  de  contrario. 

¿Qué  ha  querido  decimos  el  señor  Senador  con  que  no  conoce  al  seüor  Maí- 

llart? 
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Es  acaso  la  personalidad  del  señor  Maillart  que  se  discute  en  este  proyecíp,  6  es  el 
proyecto  que  el  señor  Maillart  presenta? 

(Apoyados) 

El  sefforSenador  por  el  Salto  quiso  dar  algunas  explicaciones  al  señor  Cuestas 

respecto  de  la  responsabilidad  del  señor  Maillart  y  el  señor  Cuestas  desentendiéndose 

deellas^  continuó  diciendo: 


"El  señor  Maillart  queda  ahora  como  antes  para  mi  porque  no  le  conoce  ningu- 
na de  las  personas  con  quienes  he  conversado  y  á  quienes  he  pedido  informes. 

*A1  fin,  no  se  trata  de  si  el  señor  Maillart  tiene  el  título  de  ingeniero  en  otro 
país; — de  lo  que  se  trata  es  de  si  es  necesaria  la  operación". 


¿A  quiénes  ha  pedido  informes  del  señor  Maillart  el  señor  Senador  por  Flores? 
Valia  la  penade  que  nos  lo  hubiera  dicho,  para  que  tuviese  importancia  la  cir' 

cunstancia  que  indicaba. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  en  proyecto  de  esta  importancia,  la  garantía  de 
su  seriedad,  de  sus  probabilidades  de  ejecución,  debe  buscarse,  no  precisamente  en 
las  condiciones  personales  del  proponente,  sino  en  las  condiciones  de  ejecución 
que  se  impongan. 

(Entra  el  señor  Herrera  y  Obes). 

Precisamente  esta  fué  la  doctrina  que  prevaleció  en  el  Senado  no  hace  mucho 
tiempo,  á  despecho  de  las  opiniones  del  señor  Ministro  de  Gobierno. 

En  el  proyecto  de  modificaciones  al  trazado  general  de  ferro-carriles,  el  señor 
Ministro  establecía  la  licitación  pública  para  construir  los  ferro-carriles  por  cuenta 
del  Estado,  y  agregaba  esta  excepción,  que  era  una  especie  de  válvula  escapatoria 
para  no  someter  ningún  contrato  i  la  licitación;  (sin  que  yo  quiera  decir  por  esto, 
que  ese  fuese  el  propósito  del  señor  Ministro).— Decia:  se  sacará  á  licitación  toda 
obra  pública  ó  toda  sección  de  ferro  carril  á  construir;  pero  el  Poder  Ejecutivo  se 
reserva  el  derecho  de  tomar  en  consideración  la  responsabilidad  y  la  seriedad  de  las 
personas  proponentes. 

El  señor  Aftfjraí— Llamándose  á  licitación. 

El  señor  Ramireí  -Insisto  en  que  no  se  quiere  buscar  la  seguridad  en  la  persona, 
sino  en  las  condiciones  que  se  impongan  para  la  ejecución,  porque  la  licitación  no 
tiene  por  objeto  la  seguridad  de  la  ejecución,   sino  la  seguridad  de  la  baratura. 
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De  modo  que  la  circunstancia  del  remate  público  no  modifica  la  doctrina  que 
estoy  exponiendo. 

Es,  pues,  no  solo  racional  que  en  este  caso  tomemos  en  consideración  el  proyecto 
y  no  al  proponente,  sino  que  sobre  el  particular  el  Sena  Jo  ka  manifestado  sus  opinio- 
nes muy  explícitamente  antes  de  ahora. 

Pero  yo  no  me  explico,  seffor  Presidente,  hasta  cierto  punto  las  prevenciones  del 
sefiíor  Senador,  los  recelos,  los  temores  cuando  se  presentan  propuestas  de  esta  im- 
portancia, porque  cuando  una  vez  hemos  sido  engallados,  ó  en  los  términos  vulga- 
res  que  ahora  se  emplean,  hemos  sido  fumados,  qucreinos  tom  ir  toda  clase  de  precau  • 
clones. 

Yo  recuerdo  que  el  señor  Senador  por  Flores,  siendo  Ministro,  se  pasó  dos  aflos 
conversando  con  el  serlor  Verragande  sobre  Bancos. . . . 

El  señor  Cuestas^-Ho  es  cierto;  no  es  verdad. 

El  sene r  Ramire:^—\Q6mo  no  es  verdad! 

El  señor  C«^í/¿w— Pido  la  palabra  para  después,  seíTor  Presidenta*. 

El  señor  RamireTi — Yo  no  le  hago  cargos  —traigo  á  colación  el  recuerdo,  tan  solo 
para  demostrarle,  que  se  toman  en  consideración  los  proyectos  y  no  las  personas. 

El  señor  Cííwtóí— Precisamente,  si  hubo  alguno  que  rechazó  rl  seKor  Verra- 
gaude,  fui  yo. 

El  señor  Ramire^-^^cro  era  Ministro  entonces  el  señor  Ssínador  y  presentó  el 
proyecto  y  puso  el  cúmplase  á  la  ley. 

El  señor  Cuestas--:~Es  atrio. 

El  señor  Ramíre:(^ — Pero  no  hay  que  excitarse  por  eso! 

Yo  recuerdo  el  hecho  para  explicarme  lis  prevenciones  del  señor  Senador:— á 
nadie  le  gusta  ser  fumado  dos  veces. 

El  señor  Cuestas  --Wior a  voy  i  entrar  en  antecedentes  para  demostrar  al  señor 
Senador  que  no  soy  reclutt,  sino  que  soy  veterano. 

El  señor  Ramire:(^^Si  yo  ya  le  he  dicho  que  es  veterano.,  .  .¡Cómo  no  ha  de  ser 
veterano! 

El  señor  Cuestas — Cuando  ha  sido  necesario  proceder,  he  procedido. 

El  señor  Ramire^'^Yo  lo  único  que  he  dicho,  es  que  en  este  caso  procede  como 
recluta  en  la  discusión. 

Ha  encarado  la  cuestión  muy  por  debajo,  cuando  ha  dejado  la  pnja,  apenas  ha 
picoteado  el  grano,  á  diferencia  del  señor  Mayol  que  se  ha  ido  al  fondo  déla  cuestión. 

bl  señor  Cuestas—Es  que  no  quise  hacerlo. 

El  señor  Ramire:^^  -Yo  no  me  meto  en  las  intenciones  del  señor  Senador.  Cito 
el  hecho,  nada  mas  que  el  hecho. 

Pues  bien,  señor  Presidente;  nosotros  que  tan  confiados  nos  mostramos  con  el 
señor  Maillart,  es  probable  que  no  lo  hubiéramos  sido  con  el  señor  Verragande. 
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£1  serfor  Cuestas ^HuhkrsL  caído.  Está  cayendo  ahora;  está  cayendo  de  inocente! 

El  señar  JRim/f^— Puede  ser,  puede  ser! 

Pero  esto  no  es  lo  curioso  del  caso. 

Después  de  darnos  por  razón  la  no  practícabilidad  del  proyecto,  la  personalidad 
del  seüor  Maillart — á  quien  el  seíTor  Senador  por  Flores  no  conoce  personalmente, — 
{bravo  argumentol-^nos  dice: 


"Pero  lo  que  importa  saber  no  es  quién  es  el  seTíor. Maillart  sino  si  la  opera* 


cion  es  necesaria/' 


¿En  que  quedamos? 

¿Se  trata  de  saber  si  ofrece  garantía  el  s jílor  Maillart  ó  si  la  operación  es  inne  - 
cesarla? 

El  señor  Cuestas— Es  porque  no  se  ha  oído  á  la  oficina  técnica. 

El  setter  RamireTi-^Lsi  oficina  técnica  ha  hablado  con  una  amplitud  y  una  claridad 
que  pocas  veces  usa  en  los  Informes  que  expide.  Ahora  lo  va  á  ver,  —pero  eso  vlen  e 
después, 

Pero  el  señor  Senador,  que  no  habló  en  su  discurso  de  la  sesión  anterior  sin  o 
por  absolutas,  nos  dijo,  repito  que  la  operación  no  es  necesaria. 

Después  de  esto,  debíamos  esperar  que  el  seilor  Senador  nos  probase  que  la 
operación  no  era  necesaria. 

El  señor  Mayol  -Pero  el  seHor  Senador  no  ha  hablado  todavía;— ahora  vá  á  ha- 
blar. 

El  señor  Ramires^ — Me  estoy  refiriendo  á  lo  que  habló,— estoy  refutándolo  qu  e 
dijo, no  loque  vd  á  decir,  porque  eso  seria  realmente  imposible. 

Repito,  sjííor  Presidente,  que  á  ese  respecto  nad i  absolutamente  nos  dijo  el  s  e- 
ñor  Senador. 

Pero  el  señor  Senador  dá  mucha  Importancia  á  los  Informes  del  Consejo  de 
Obras  PiSblicas. . . 

El  smor  Cuestas — Es  natural! 

El  señor  Ramire:(^?cro  tanta  importincia  les  dá,  que  para  él  es  Imposible  to- 
mar en  consideración  el  asunto  sin  volver  d  oír  el  Consejo  de  Obras  Públicas. 

Y  entre  tanto,  quiera  el  sefíor  Senador  tener  la  bondad  de  oír  lo  que  el  Consejo 
de  Obras  Públicas  dice  sobre  la  necesidad  de  las  cbras. 


-,o« 


—  40  — 

Dice  el  Consejo,  nó  en  términos  ambiguos,  sino  explícita  y  terminantemente, 
ellano  antiguo: 


"Las  obras  que  dicho  artista,  (el  señor  Maillartj  se  propone  ejecutar,  son  nece- 
sarias, oportunas  7  bellas". 


Si  lo  quiere  mas  claro  el  scffíor  Senador,  échele  agua,  como  dicen  los  mucha- 
chos. 

El  s^or  Mayol — Son  metáforas. 

El  sdior  Ramirei'^Son  metáforas?  ¡holal  —No  sabia  que  las  oficinas  técnicas  y 
cientificas  se  manejaban  por  medio  de  metáforas  para  ilustrar  al  Poder  EjecutiTo 
cuando  las  consulta. 

El  sfSlor  A/ayo/— Esprima  el  señor  Senador  el  informe  y  verá. 

El  setior  Ramtre:^'^Lo  voy  áesprimir  hasta  sus  ultimas  consecuencias  y  entonces 
ees  verá  que  se  nos  ha  estado  mistificando  cuando  se  ha  dicho  y  proclamado  en 
todos  tonos,  que  el  Consejo  de  Obras  Públicas  no  habia  ilustrado  todavía  esta  cues- 
tión con  sus  opiniones  autorizadas. 

Pero  no  quiero  anticipar  y  vuelvo  á  ocuparme  de  la  grata  tarea  de  refutar  al 
señor  Senador  por  Flores. 

El  señor  Senador  nos  dijo  de  una  manera  absoluta,  que  las  obras  no  eran  nece- 
sarias. No  lo  demostró;— y  yo  á  las  opiniones  del  señor  Senador  por  Flores  opon  - 
gola  declaración  terminante  del  Consejo  de  Obras  Públicas. 

Dice  el  Consejo,  que  las  obras  son  oportunas,  son  necesarias^  racionaíesy  bellas 
—por  lo  que  respecta  ásu  utilidad  física. 

Pero  es  que  el  Consejo  de  Obras  Públicas  no  se  limita  á  decir  que  son  necesarias 
las  obras  y  oportunas  y  racionales  y  bellas,  sino  que  en  seguida  pasa  á  demostrar 
por  qué  son  necesarias,  por  qué  son  racionales  y  por  qué  son  bellas. 

Ahora  lo  vá  á  ver  el  señor  Senador: 


''El  Consejo  hadicho  en  primer  término,  que  las  obras  del  señor  Maillart    son 


necesarias". 


''Esta  proposición  es  evidente. — ¿A  quién  se  le  oculta  en  electo  la  utilidad  que 
xeportaria  el  Estado  en  ser  propietario  de  edificios  apropiados  para  todas  las  oficinas 
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de  la  Adniinistracion?— ¿Cuánto  dinero  ahorrado  en  alquileres?-  ¿Qué  giro  útil  no 
podría  dársele  al  capital  cuyos  intereses  representa?— ¿Cuánta  economia  en  el  presu- 
puesto con  el  aprovechamiento  de  local  y  la  reducción  de  empleados  que  produciría 
una  disposición  y  distribución  en  los  edificios  estudiados  con  arreglo  al  programa  de 
las  necesidades  de  cada  oficina? 

''Basta  recordar  que  la  construcción  de  un  edificio  para  residir  los  Poderes  del 
Estado,  es  un  asunto  que  viene  preocupando  desde  muchos  afíos  al  Gobierno  del 
país  para  que  quede  demostrada  la  necesidad  de  realizarlo  cuanto  antes". 


El  Consejo  da  razones.— Siquiera  ha  sido  en  eso  mas  deferente  que  el  sefíor  Se« 
nador  por  Flores  que  no  ha  dado  ninguna. 

Este  informe  lo  tenia  el  sefíor  Senador  por  Flores  bajo  sus  ojos,  c«ando  asegu- 
raba de  una  manera  absoluta  que  las  obras  no  eran  necesarias. 

El  séH$r  Cuestas —QxxQ  no  eran  practicables. 

El  s^rRamirex^ — Que  no  son  necesarias,  dice  aqui  textualmente;  y  cstt  es  el 
discurso  del  seíTor  Senador  tomado  taquigráficamente. 

El  sdtor  Cuestas — Voy  á  demostrarle  que  el  boulevard  no  es  necesario. 

El  señor  RamireTi — Si  ahora  tratamos  del  conjunto  délas  obras;— no  me  tome 
el  boulevard  aisladamente; — tome  el  bouIevarJ  como  medio  de  hacer  los  palacios 
sin  que  al  Estado  le  cueste  mas  que  el  abandono  de  los  impuestos. 

El  señor  Cuestas    Los  palacios  pueden  hacerse. 

El  se^or  Ramirex, — ¿Con  qué? 

El  sdlor  Cuestas  -  Ta  se  lo  diré. 

El  stíor  Ramiri^-^iAh,  bueno!  Para  entonces  me  pguardo  y  continúo. 

El  señor  Cuestas  —No  va  á  tardar  mucho  tiempo  y  lea  entretanto  el  último 
párrafo  del  informe. 

El  señor  Ramirex^—Lo  leeré  á  su  tiempo;  —  lo  natural  es  que  lea  primero  los 
anteriores;  —  vaya  por  el  sefíor  Senador,  que  ni  antes  ni  después  leyó  los  párrafos 
que  no  le  convenían. 

Ha  dicho  en  seguida  el  Consejo,  que  las  obras  eran  oportunas  y  pasó  á  demos- 
trarlo en  estos  términos: 


"El  Consejo  ha  expresado  en  segundo  término,  que  el  proyecto  era  oportuno; 
7  en  efectOj  el  sefíor  MaiUart  llega  precisamente  en  momentos  en  que  el  Gobierno 
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debía  preocuparse  de  mandar  estudiar  ó  llamar  á  concurso  para  la     >  l  zcion  de 
planos  de  la  Casa  de  Gobierno . 

^El  terreno  del  Cementerio  Inglés,  que  fué  adquirido  porta  Nación  para  aquel 
objeto,  en  virtud  de  uní  cláusula  establecida  en  el  contrato  de  compra-venta  con  el 
Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  no  podia  ser  utilizado  sino  diez  años  después 
del  último  enterramiento:— el  plazo  se  ha  cumplido  j  han  sido  exhumados  todos 
los  cadáveres  que  contenia  dicho  Cementerio.  —Por  orra  parte,  el  Estado  ha  levan- 
tado el  empréstito  parala  realización  de  ciertas  obrj's,  entre  las  cuales  se  haya  el 
Palacio  de  Gobierno.— El  Estado  cuenta,  pues,  con  capital  pira  emprenderla  6  para 
cubrir  el  déficit  que  pudiera  producir  la  disminución  relativanicatc  pequefTa  de  la 
renta  de  impuestos/  Contribuciones  sobre  la  propiedad  raíz  si  se  acepta  sin  modi- 
ficación la  propuesta  del  seflor  Maillart". 


D¿  manera,  seKor  Presidente,  que  respecto  de  h  oportunidad,  de  la  necesidad,  de 
la  belleza,  y  de  la  racionalidad  de  las  obras  proyectadas,  el  Consejo  de  Obras  Pu- 
blicas ha  emitido  opiniones  bien  ezplicitas  y  bien  terminantes. 

Vamos  á  ver  ahora  si  el  Consejo  ha  tenido  antecedentes  á  la  vista  que  ha  con- 
siderado capaz  de  habilitarlo  para  expresar  opiniones  respecto  del  pensamiento  ca 
sus  bases  fundamentales,  y  si  ha  detallado  sus  opiniones  sobre  todas  y  cada  un  a 
de  ks  obras  publicas  proyectadas  por  el  seflor  Maillart. 

Se  ha  dicho  qua  este  proyecto  carecía  abs:)lutainente  di  nntecedjntes,  de  base, 
de  elementos  para  formar  opiniones. 

Entretanto,  véanse  los  ant.-cedentes  que  el  setTor  MúlUrt  hiso:netidj  á  la  con  - 
sideraci:n  del  Gobierno  y  el  Gobierno  á  la  consideración  del  Consejo  de  Obras 
Públicas,  y  por  fin,á  la  decisión  soberana  del  Cuerpo  Legislativo. 

(Leyó). 

Pues  bien,seítor  Presidente,  lejos  de  considerar  el  C.)nsejo  de  0:)ras  Públicas 
que  estos  datos  y  antecedentes  y  plmos  no  loautoriziSn  para  emitir  opinión  so- 
bre el  pensamiento  en  su  conjunto,  se  consideró  perfccumcite  habilitado  pira  ex- 
presar esas  opiniones,  y  las  expresó  en  conjunto  respecto  de  li  necesidad  de  las 
obras,  de  su  oportunidad,  de  su  belleza,  de  su  racionalidad;  y  en  seguida  entró  á 
ocuparse  detalladamente  de  todas  y  cada  una  de  las  obras  proyectadas,  como  va  á 

ver  el  Honorable  Senado. 

Dice  el  Consejo,  ocupándose  de  los  antecedentes  V   planos   presentados    por  el 

seKor  Maillart. 
(Leyó). 
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No  sé  quepiiTdria  detallarse  mas  las  obras  que  se  proyectan. 

Y  asi  como  analiza  el  palacio  destinado  al  Poder  Ejecutivo,  analiza  los  edificios 
destinados  al  Cuerpo  Legislativo  y  al  Poder  Judicial;  lo  que  no  leo  pomo  fatigar  la 
atención  de  los  señores  Senadores. 

¿Es  posible  obtener  de  las  oSciaas  públicis  ua  iaíorine  mis  circunstanciado  de 
las  obras  que  se  someten  á  su  eximen  y  aprobación? 

Pero  no  S'^lo  el  Consejo  de  Obras  Públicas  examina  así  todo  el  pens-mient  o 
del  scíTor  Maillart:  —lo  detalla,  lo  relaciona,  lo  presenta  con  tanta  clari  iad,  que  hasta 
lob  lcg<\s  comprendemos  qué  aspecto  y  distribución  van  á  tener  los  edificios,  sino 
que  d  pesar  de  la  negativa  del  s^^flor  Mayol  en  la  sesión  anterior,  calcula  el  costo 
de  las  ('bras. 

El  seHor  Mayol  -¿El  seítor  Senador  me  promete  acompaíTarme  á  que  se  esta- 
blezca en  el  proyecto  la  cantidad  de  cinco  millones  de  pesos? 

El  señor  ]?awir^;f--Sí  señor,  no  hiy  inconvenij.ite  en  que  se  fije  el  costo  apr  o- 
ximido  de  las  obras.  Y  en  esta  materia  voy  á  liicer  uní  dicl.iracioa  qu2  me  va  i 
servir  para  defenderme  en  la  discusión  de  este  proyecto. 

SeíTor  Presidente:  yo  no  acostumbro  á  hablar  de  las  cosas  que  no  entiendo  y 
rindo  mucho  tributo  á  los  hombres  conpstentes  en  la  ciencia.— Y  en  estadiscu  - 
sion  que  vamos  á  sostener  he  de  estar  con  preferencia  d  los  informes  ó  informado  - 
nes  del  Consejo  de  Obras  Públicas  que  i  los  de  cualquier  señor  Senador. 

(Apoyados) 

Por  consiguiente,  cuando  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  con  todos  los  ante- 
cedentes que  ha  tenido  á  la  vista  me  dice  que  las  obras  proyectadas  representan  un 
costo  de  cinco  millones,  yo  lo  creo,  y  parto  de  esa  base  para  formar  mis  juicios. 

El  smor  Mayol  —El  informe  no  es  la  ley. 

El  señor  Ua/n/rr^— Está  clamando  por  los  informes  y  cuando  yo  me  amparo  de 
ellos,  los  informes  no  sirven. 

Y  entretanto  toda  la  discusión  y  estu  lio  ha  girado  en  la  sesión  anterior  sobr  e 
este  tópico  falso  de  que  no  hiy  datos,  que  no  hiy  planos;  que  es  u:i  proyecto  sin 
pié  ni  c  beza  el  que  se  presenta  i  la  consideración  del  Honorable  Señad  o . 

Pero  me  he  apartado  involuntariamente  del  plan  que  me  proponía  seguir  discu  - 
tiendo  con  el  señor  Senador  por  Flores,  y  vuelvo  i  tomar  su  discurso  donde  lo 
dejé,  sin  perjuicio  de  continuar  después  con  el  informe  del  Consejo  para  compl  a» 
cerlo  en  eso  también  de  examinar  el  último  párrafo  del  informe. 

Después  de  decirnos  el  señor  Senador  por  Flo/es  quen>  coioce  al  señor  Mai- 
llart y  que  las  obras  no  eran  necesarias  sin  demostrarla,  uds  dice  lo  siguiente: 


"Todos  conocemos  la  historia  de  las  modificaciones  de  los  boulevaresde  París 
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llcvaJAS  i  cibo  por  el  Barón  de  Hnussmann,  y  sabemos  cuánto  costaron  al  Estado  j 
i  U  Municipalidad,  no  i  los  particulares.  —Y  es  muy  raro  que  este  seHor  venga  de 
Itjanas  tierras  i  ofrecernos  millones  aqoi  para  abrirnos  boulevarcs  por  gracia  es- 
peciad 


Yo  le  agraCeccria  mucho  al  scüor  Senador  por  Flores  que  me  dijera  que  ha  que* 
rido  decir  en  esto  de/roaa  tsptcial^  para  poder.  .•  . 

Ei  í#^>r  Cmstm  -Ya  se  lo  diré. 

Fl  *f^o«^  Xjwírf^^—Vaaos  á  veri 

K  .vf^.'r  GMtil^t^^Mó;  amtinúe  el  seüvr  Senador  por  Rocha. 

K  .^K^'T  ^«t?wV«;^*^GeneraImente  consideramos  un  favor  qae  nos  permitan  in* 
Itmimpír.** 

Fíi  «nÑÍK^^  que  el  5c5or  Scna>íor  no  ^cjcrj  usirdc  ese  derecho  quejóle  acuerdo 
(k  ua  bu^^iu  |(ana% 

P?^^  en  í?:k  tTJttaré  to  de  iar  la  exp!:cadv^a,  según  mi  nbery  entender. 

Fi  ?sf'\\r  J^-^sUxivX  jsNT  Flores  junrot  st^iácar  coa  esto  que  d  scBor  Maillart  nos 
^jil  bjiOíT  jv:  *cto  Jle  t.aa:T\^j*a,  K  s  palicc^s  ¿^  Gobierno  y  el  boolevard. 

Ys>  :s^  f^cvix^  cj^rte  o:ra  :v:tef  .^rvUcoa  i  es:o  Je. ... . 

K  ,^^1^  Ci<^  .*-L^     rVs^?'  ^;íc  5o  oir^íce  gritulro 

í\^x*ii  ^v^;  ^,v'JL?ar  <*  tx"!:>r$  vv:x  :^u  cv: r  juSeto  ea  el  iira:.^  d  sefior  Mayol,  que 

V  ->  <«   -^  «  '•'s   S*"^  >>   -•■rT\       A      *vv>»«Iv    *,v    ZvCV"*^  «.«I-i    -^wC  VT*.   wOQ  CSD.  ...  i 


í    <•?•■•  \  .'.V—  O,  ^r  X  ::*r>í  tí  r4¿rri;o  i¿  jzicrirc  es  cae  to  hará  dicho 

í'r  ¿'•íi.T    X.i^-í-;-^V  *  A  V  N^\¿ci  !c  ^.t  ¿civ\  c-Dc  li  Crcriicckw  Directa 
i  \v:>^  :  ^..^x  ^v-   .\     .,  \i  ^x^.\  ^-í  c,"c  .o  xJe  ¿  ^-ga^o  it^x  de  pcrci- 

i*  .--K*   V.v^     O^-  >  'x  ^vVk  ^^^  ^Vít  o?  ::^.^;.\.s  ¿r^-cLs  73e¿e  hacerlo  sin 

N  ;'  Vn  x,o  v.>;v,  -  V  v\    >:>  ':"•  ^x  ^c  vVc\<:r^í  en:  c  ^ic  íea  ie  percibir  de 
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El  s0ior  Mayol — ¿Qu¡er¿  que  yo  se  lo  explique? 

El  stíiar  Ramini^  -*¿La  idea  del  scSor  Cuestas  me  va  i  explicar? 

El  sdlor  Maycl-^Uo  seSor:  -  Habla  el  seüor  Maillart. 

(Leyó). 

£2  stílor  Riimiraí^ — Bien;  porque  se  paga  de  otro  modo . 

El  sefíor  Miillart,  ingeaiero,  hombre  prácti:o,  no  cieria  en  la  tontera  de  decir 
que  nos  vi  á  hacer  por  gracia  especial. 

El  sAor  Cuestas --Vio  se  canse;  este  proyecto  no  es  practicable;  este  proyecto 
envuelve  una  combinación  cualquiera,  que  ao  se  cuales,  es  á  un  objeto  especial. 

El  señor  Paullür — Ay!— y  no  se  cual  es! 

El  stílor  CuestaS'-^Todo  lo  que  promete  el  seffor  Maillart  ahí,  es  ilusorio;  — á  meno  s 
que  nosotros  nos  prestemos  i  despojar  á  todos  los  propietarios  de  esa  zona  de  tierra 
y  de  propiedades  levantadas  á  su  cosco  en  beneficio  del  seiíor  Maillart  ó  de  una 
Compaflia.  Porque  el  seHor  Senador  por  Rocha  ha  tenido  la  felicidad  de  conocer  al 
seüor  Maillart  cuando  fuéi  pedirle  que  fuese  su  Abogado,  y  hapodido  apreciar  y 
cambiar  ideas  sobre  ese  punto,  que  yo  no  estoy  en  el  en  caso  de  apreciar;  y  el  sel!  or 
Maillart  se  ha  llevado  chasco  en  cuanto  al  principio  que  tal  vez  buscaba«que  el  sefíor 
Senador  por  Rocha  defendiese  su  proyecto  por  los  intereses  que  á  él  le  podría  con- 
venir, cuando  el  sefíor  Senador  por  Rochn  ha  venido  A  defenderlo  nada  mas  qu  e 
por  unacto  de  justicia, y  lo  ha  defendido  con  un  calor  que  francamente  es  muy  re- 
comendable. 

El  sdlor  Ramir fí^-^Coñdúy 6  el  sellor  Senador? 

El  señor  Cuestas  -Sí  sefíor,  por  ahora. 

Elsdíor  J&imfr^— En  el  tiempo  que  ka  dispuesto  déla  palabra,  me  podía  haber 
explicado  esto  de  la  gracia  especial. 

fRisas) 

Eso  habría  sido  mas  pertinente  á  la  ciscusion. 

El  sefíor  Cuestas —Lai  gracia  especial  es  nada^  sefíor  Senador. 

Eso  no  se  lleva  á  efecto;  usted  lo  vá  á  ver.  No  es  preciso  ser  profeta  para  ello. 

Nosotros  tal  vez  nos  prestemos  á  sancionar  esta  ley,  ¿con  qué  objeto? 

¿Créeelsettor  Senador  que  hay  conveniencia  en  un  bouhvard  en  esa  altura? 

£2  j^k^r  J&imíf«(— ¡Como  no!  Si  fuera  posible,  convertiría  en  puros  boulevares 
toda  la  ciudad  de  Montevideo. 

Quisiera  que  hubiera  otro  boulevard  que  partiera  del  cuartel  de  dragones  y  fuera 
i  unirse  con  la  calle  del  i8  de  Julio;  hacer  de  Montevideo  una  segunda  ciudad  de 
la  Plata.  Y  si  podemos  hacer  boulevares  sin  gravar  al  Estado  y  sin  perjudicar  á  los 
propietarios,  ¿por  qué  no  los  hemos  de  hacer? 

£1  señor  Cwfstoí— ¿CrécelseHor  Senador  que  hay  conveniencia  en  arrasar  todas 


csasnianzanasque  se  encuentran  ahí  para  dirsclas  al  señor  Maulan  á  fin  de  que 
edifique  en  ellas  lo  que  quiera,  hasta  palomares? 

El  señar  Ramireí— El  señor  Senador  me  ha  de  decir,  qué  inconveniente  hay  en 
arrasar  esos  edificios  para  levantar  otros  mas  suntuosos. 

El  señor  C««to— ¿Quién  ha  dicho  al  señor  Senador  que  se  van  i  construir 
edificios  regulares? 

El  señor  Ramire:^ — Pero  sobre  una  Avenida,  ¿qué  otra  cosa  ha  de  construirse  sina 
hermosos  edificios?  El   propio  interés   del  concesionario  nos  ofrece  esa  seguridad; 
¿cómo  puede  suponer  el  señor  Senador  que  han  de  levantarse    palomares  sobre  las 
Avenidas?  Pero  volvamos  á  la  cuestión  dejándonos  de  trivialidades. 
El  señor  Presidente —Y Simo-i  á  suspender  la  sesión  por  on  momento. 
(Asi  se  hizo). 
Vueltos  á  sala. 

El  señor  Ramirej;^ — Decia,  señ^r  Presidente,  que  á  pesar  mió  me  habia  apartado 
un  tanto  del  cui  bo  regular  de  mi  argumentación  y  que  deseaba  volver  al  canil,  ocn- 
pindome  de  lo  mas  ó  menos  oneroso,  dt  lomas  ó  menos  ventajoso  de  la  propuesta 
del  señor  Maular t. 

Yo  creo  que  ni  el  señor  Senador  por  Flores  está  en  lo  cierto,  suponiendo  que 
hay  grattuidad  en  la  propuesta  y  consiaerándola  por  esa  razón  poco  seria  é  imprac- 
ticable, ni  el  señor  Senador  por  Cerro  Largo  considerándola  onerosa. 

De  ningún  modo  es  absolutamente  gratuita  la  obra  para  el  Estado,  puesto  que  el 
Estado  deja  de  percibir  por  veinte  años  el  importe  de  los  impuestos  q«e  gravan  la 
propic^dad  respecto  del  área  expropiada  y  que  debe  reservarse  el  concesionario. 

Fuera  de  eso,  es  efectivamente  cierto  que  al  Estado  no  le  cuesta  un  solo  peso, 
ni  la  construcción  de  los  palacios,  ni  la  apertura,  pavimentación  y  ornato  de  la 
Avenida. 

^Y  es  precisamente  eso  lo  que  tiene  de  ingenioso,  de  hábil  y  en  mi  concepto  de 
acertada,  esta  combinación. 

El  señor  Maillart  recibe  una  justa  compensación  del  capital  que  emplea,  de  su 
i  niciativa  y  de  su  trabajo,  sin  que  pueda  decirse  de  antemano  si  le  será  mas  omines 
provechoso. 

Yo  creo  que  este  es  uno  de  aquellos  contratos  que  tiene  mucho  de  aleatorio; 
las  utilidades  podrán  ser  muchas,  pocas  ó  ningunas  y  hasta  podrá  ser  desastroso  el 

negocio.  Todo  está  fiado  á  cálculos  del  porvenir. 

El  señor  Mayol'^Apoyzáo. 

El  señor  Ramirc:^^ — . . . .  á  hechos  completamente  contingentes. 
Pero  en  el  caso,  es  evidente  que  el  precio  de  las  obras,  la  casi  totalidad  del 
precio  de  las  obras  no  sale  ni  del  Estado,  ni  de  los  particulares  expropiados,  sino 
de  los  valores  que  se  crean  por  la  apertura  del  boulevard. 
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El  s0i$r  5i7t/a— Apoyado;  esa  es  la  combinación. 

El  señor  Ramiri^^—^X  Estado  no  hace  mas  sacrificio  que  renanciar  el  cobro  de 
los  impuestos  por  veinte  aSos  sobre  las  propiedades  que  pasan  á  ser  del  se^or  Mai  • 
liare 

Los  particulares  no  sufren  perjuicio  de  ninguna  clase  porque  van  i  ser  indem- 
nizadas del  justo  precio  de  lo  que  valen  sus  propiedades,  conforma  i  la  ley  vigente  • 
Y  digo  mas,  los  propietarios  v^n  á  ser  beneficiados;  y  tso  explica  que  á  pesar  de  la 
notoriedad  que  tiene  este  proyecto,  desde  hace  seis  meses,  no  se  haya  levantado  una 
sola  voz  para  reclamar  de  sus  derechos  ni  para  protestar  contra  la  expropiación. 

EIdia  en  que Ik expropiación  vaya  i  consumarse,  cuando  las  propiedades  vayan 
i  expropiarse,  estas  valdrán  un  veinticinco  por  ciento  mas  de  lo  que  valian  antes  de 
proyectársela  Avenida, 

De  manera  que  no  solo  van  i  indemnizarse  del  justo  precia  de  sus  cosas  y  de 
los  perjuicios  que  sufran,  síud  que  váa  á  hacer  una  ganancia  do  consiJeracioa.  Y 
tanto  lo  creo  así,seIIor  Presidente,  que  la  noticia  del  rechazo  üe  este  proyecto,  no 
será  motivo  de  jiJbilo,  sino  al  contrario, de  lamentación  para  el  vecindario  de  la  gran 
Avenida. 

Ni  siquiera  es  cierto  que  al  Estado  le  cueste  la  obra  lo  que  el  señor  Senador  por 
Ce  rro-Largo,  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  ha  dicho  en  la 
sesión  antq^ior. 

El  seffor  Senador  por  Cerro-Largo  ha  dicho  que  el  Estado  dejaba  de  percibir  en 
1  os  veinte  afíos,  3:800.000  pesos  de  Contribución  Directa  de  las  propiedades  i 
e  xpropiar  y  que  pasarán  á  ser  del  señor  Maillart. 

El  señor  Mayol  -Actualmente,  n). 

El  señor  Ratnirez^'-V^xo  entonces  no  es  lo  que  deja  de  percibir  el  Estado,  por 
q  ne  si  el  proyecto  no  se  realiza  no  hay  boulevares  y  el  Estado  vá  á  continuar  perci- 
b  iendo  conforme  al  aforo  de  las  propiedades  actualmente» 

El  s^or  Mayol  -Pero  permítame;  en  los  veinte  aííos,  no  lo  desconocerá,  hay  un 
a  umento  gradual  en  el  valor  de  la  propiedad. 

El  sfflor  Ram:r$7i — Voy  i  demostrar,  que  como  quiera  que  se  consideren  los 
d  atosque  ha  suministrado  al  Senado,  son  absolutamente  fal  sos,— hay  equivocación. 

El  señor  Senador  ha  hecho  un  cálculo  sobre  sesenta  y  cinco  manzanas  y  las  ha 
c  alcu'lado  i  treinta  pesos  cada  metro,  y  sobre  esta  base  ha  dichoque  eso  representarla 
por  Contribución  Directa,  ijo,ooo  pesos  al  año; y  eso  no  es  exacto; solo  represen- 
t  aria  1 17,000  pesos  al  año. 

El  señor  Aíüyo/— ¿Hoy;  actualmente? 

El  señor  Ramireí — SI;  actualmente  no  vale  30  pesos. 

El  sálor  Silva  —Vale  siete. 


El  sáior  Ramirii^Y  hay  mas;  el  scüor  Senador  sabe  perfectamente  que  U 
Contribución  Directa  no  toma  por  base  el  valor  real  y  efectivo  de  la  cosa  sino. . . . 

Elsélor  ¡hCayol—Ptro  ese  cálcalo  es  hecho  por  el  Consejo»  tomando  en  cuenta 
Izs  propiedades  actuales»  terrenos  y  fincas. 

El  sdíor  Ramire:^^—  El  seflor  Senador  ha  elerad  j  mucho  el  cálcalo  del  Consej  o« 

El  cálculo  del  Consejo  mismo  no  es  exacto;  pero  el  del  seüor  Senador  es  macho 
mas  elevado  aun. 

El  señor  M/jy^/— -Treinta  pesos  es  el  aforo  que  establece  el  mismo  Conseje  en 
sus  cálculos. 

El  séfior  i?amir^-*Pero  el  seSor  Senador  no  me  entiende  ó  yo  no  me  explico 
convenientemente.— El  seüor  Senador  habla  de  lo  que  el  Esudo  deja  de  percibir 
acepundo  el  proyecto  delseTIor  Maillart;  y  el  Estado*  no  deja  de  percibir  sino  lo  qae 
actualmente  cobra,  pues  el  aumento  se  deberá  á  la  aceptación  del  proyecto. 

Pero  antes  de  continuar  en  los  cálculo  numéricos,  séame  permitido  observarle 
que  ha  debido  hacerlo  apercibir  del  error  que  padecia»  esta  sola  reflexión»  á  saben—* 
que  mal  podia  representar  190,000  pesos  anuales  b  Contribución  Directa  correspon- 
diente á  la  zona  que  expropiará  y  aprovechará  el  seflor  Maillart,  cuando  la  Contribu- 
ción Directa  qne  percibe  el  Estado  por  las  propie  lides  de  todo  el  Departamento  de 
Montevid  .0»  suburbios  y  campaBa»  no  alcanza  á  900^000  pesos. 

La  Contribución  Directa  que  deja  de  percibir  el  Estado  por  toJa  la  zon^  qne 
pasará  al  se&or  Maillart  libre  de  impuestos»  no  pasará  de  jo^ood  pesos  por  alio»  y  es 
lendllisimo  demostrarlo. 

Lo  expropiado  con  ese  objeto»  según  el  mismo  setTor  Senador, son  347,00')  me« 
tros»  que  al  precio  é  aloro  de  10  pesos  pan  la  Contribución  Directa»  representan 
un  valor  Je  3:^70.000,  ó  sea  un  producido  de  22,538. 

Y  para  persuadirse  el  seflor  Senador  de  que  no  aforo  bajo  el  precio  actualmente 
declarado  para  la  Contribución,  no  tiene  mas  que  ocurrir  X  la  Dirección  de  Impuestos 
Directos»  ó  tomar  el  valor  de  su  propia  casa  que  está  situada  en  las  inmediaciones 
del  boulevarJ  proyectado. 

P^*r  consígniente,  el  Estadv)  no  contribuye  á  estas  obras  sino  con  ana  suma 
insignificante  que  elsefíor  Sanador  abulta  fabulosamente. 

También  ha  sostenido  el  setter  Senador  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  procedido 
irregvlarmente  en  la  snstanciacioa  de  este  expediente,  ya  porque  no  pasó  el  asunto 
nuevamente  al  proponente  después  del  informe  del  Consejo  de  Obras  Públicas»  ya 
porque  no  oyó  previamente  il  selor  Fiscal  de  Gobierno  ó  la  Junta  y  á  la  Conta« 
duiia. 

Respecto  de  la  primera  observación,  yo  le  diría  al  seSor  Senador,  que  en  mi  coa- 
cepto, después  del  informa  circunstanciado,  que  en  parte  he  leiJo,  del  Consejo  de 
Obras  Públicas»  el  Gobierno  no  podría  preocuparse  de  la  parte  fin^l  del  informe^ 
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^uc  es  una  especie  de  injerto  ó  supcrfetacion  en  el  informe  mismo,  porque  es  con- 
-tradictorio  y  absurdo  que  después  de  explanar  todo  el  pensamiento,  analizarlo  en 
«todos  sus  detalles»  encontrar  la  obra  necesaria,  oportuno  el  proyecto»  racional»  íÜcil 
de  realizarse,  equitativas  las  condiciones  de  remuneración»  concluye  su  informe  di« 
ciendo  lo  siguiente: 


**No  obstante,  para  qut  el  Consejo  pueda  opinar  en  definitiva  con  pleno  conocí- 
miento  y  dar  esa  opinión  en  conciencia,  ya  sobre  la  conveniencia  del  proyecto»  ya 
sobre  los  edificios  proyectados,  modificaciones  que  se  pudieran  introducir  en  el  pla- 
no» etc.,  seria  necesario,  y  Vuestra  Honorabilidad  podría  asi  disponerlo,  que  la  parte 
Interesada  presente  los  planos  definitivos»  memoria  descriptiva, pliego  de  condicio- 
nes y  presupuesto  de  las  obras»  especificando  por  lo  relativo  á  la  parte  ornamenta- 
ria el  material  de  estos  así  como  los  autores  de  los  monumentos,  estatuas,  etc." 


El  sdior  MíjyoZ— Sigue  mas. 

El  señor  Ramire[ — No  seílor. 

El  Consejo  llegaba  á  esta  conclusión»  después  de  haber  analiza  Jo  el  proyecto 
ponto  por  punto  y  haberlo  encontrado  aceptable  en  todas  sus  partes  y  n^  se  nece  * 
-sita  mas  que  juzgar  el  pensamiento  fundamental. 

En  resumen»  habia  dicho  en  líneas  anteriores. 

Lee: 


^En  resumen»  la  opinión  del  Consejo  es  que  la  idea  es  aceptable  en  cuaato  á 
la  forma  de  llevar  á  cabo  el  edificio  publico  sin  erogación  por  parte  del  E^taio  » 
puesto  que  calculado  el  importe  de  la  Contribución  Directa  durante  el  término  de 
veinte  aiTos»  al  término  medio  de  este  lapso  de  tiempo  de  treinta  pesos  por  metro 
cuadrado,  el  Estado  dejaría  de  percibir  por  el  impuesto  indicado  y  demás  contribu- 
ciones, aproximadamente  unoi  dos  millones  de  pesos,  mientras  que  los  edificios 
proyectados»  según  cálculo  aproximativo  por  los  datos  que  suministra  la  propues- 
ta» no  bajarla  de  cinco  millones  de  pesos". 


El  Gobierno  tenia  del  Consejo  todos  los  informes  que  podia  desear»  todas  las 
-explicaciones  que  le  habia  pedido. 

Tomo  XLVI  4 


—  50  - 

La  cuestión  de  los  planos  definitiyos,  no  era  del  momento.  En  ningnn  proyecto 
de  esta  imponanda  y  de  esta  magnitud,  se  presentan  los  estudios  definitiros  sino 
después  que  el  proyecto  ha  sido  aceptado  en  sus  bases  fundamentales. 

En  ninguna  obra  pública  se  procede  de  otro  n^odo;  así  se  procede  en  las  obras: 
de  ferro-carriles,  que  son  las  obras  que  mas  comunmente  se  realizan  entre  nosotros; 
y  finalmente,  la  Cámara  de  Representante,,  lo  ha  comprendido  asi,  subsanando  la 
dificultad  que  entraüaba  esa  contradicción  del  informe  por  medio  de  los  artículos  2.^ 
y  3.0  que  dicen  asi: 


''Art.  2.*  £1  concesionario  deberá  presentar  al  Poder  Ejecutivo  dentro  de  seift^ 
meses,  coñudos  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  los  planos  definitivos, 
memoria  descriptiva  y  pliego  de  condiciones  de  la  construcción,  explicando  toda 
lo  relativo  á  la  parte  ornamentaria  de  las  obras. 

"Art.  3.^'  Una  vez  aprobados  los  planos,  estudios  y  pliego  de  condiciones  i  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  el  Poder  Ejecutivo  procederá  á  otorgar  al  se&or  Mai- 
Uart  la  escritura  definitiva  de  la  concesión,  debiendo  depositar  este  seHor  en  el  Ban- 
co Nacional,  en  garantía  de  los  compromisos  que  contrae,  la  cantidad  de  50.000 
pesos  oro  sellado." 


Estos  dos  artículos  previenen  todas  las  dificultades»  salvando  todos  los  inconve- 
nientes.—>Si  esos  planos  definitivos  que  ha  de  presentar  el  seRor  Malllart,  no  satis- 
facen al  Consejo  de  Obras  Públicas  y  al  Gobierno,  el  Gobierno  no  les  prestará  su 
aprobación,  el  Gobierno  no  ha  comprometido  nada;— la  escrituración  tendrá  lugar 
después  que  los  planos  hayan  sido  aprobados. 

El  señor  Mayol — Estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Senador  en  esa  parte,  siempre 
que  se  establezca  que  debe  ser  dentro  del  costo  de  tal  cantidad  las  obras  á  realizar- 
se. Esa  ha  sido  mi  oponion. 

El  señor  Ramirexj—Yo  pregunto,  seílor  Presidente,  ¿qué  inconveniente  ofrece 
la  sanción  de  este  proyecto? 

Las  bases,  no  podrá  negármelo  el  seSor  Senador  por  Cerro  Largo,  las  bases  fun- 
damentales del  pensamiento,  están  bien  claramente  consignadas,  no  solo  en  los 
ofrecimientos  hechos  en  la  propuesta,  sino  en  la  especificacicn  que  de  esto  hace  el 
Consejo  de  Obras  Públicas. 

¿No  se  ajusu  el  plano  definitivo  á  las  bases  fundamentales?  ¿En  sus  detalles  se 
tropieza  con  graves  inconvenientes? 


El  Consejo  de  Obras  Publicas  objeu  ese  plano;  el  Poder  Ejecutivo  no  loaprae" 
ba,  la  concehion  no  se  realiza^  y  son  seis  meses  únicamente  lo  qoe  Ta  á  perderse. 

¿Vale  la  pena  de  retraerse  de  la  sanción  de  esta  ley  por  el  peligro  de  qoe  no 
llegue  i  consumarse  la  obra? 

¿Que  habremos  perdido^  seffor  Presidente? 

La  otra  observación  respecto  á  no  haber  dado  intervención  á  la  Junta,  á  la  Con- 
taduría y  al  Fiscal,  me  parece  que  no  tiene  mayor  importancia* 

En  primer  lugar  la  Contaduría  nada  tiene  que  ver  en  este  asunto. 

No  ignoro  que  es  de  práctica  muy  frecuente  oir  i  la  Contaduría  en  todos  l9S 
asomos  de  Gobierno,  sean  ó  no  de  su  competencia;— pero  de  haber  omitido  una 
mtina  inútil,  sin  objeto,  sin  resultado,  no  se  puede  hacer  un  cargo  al  Poder  Eject^. 
tivo  ni  puede  ser  inconveniente  para  aceptar  este  proyecto. 

La  Contaduría  nada  tiene  que  ver  absolut  .mente  en  este  asunto,  y  en  el  mismo 
caso  se  encuentra  el  seilor  Fiscal  de  Gobierno. 

Qué  concurso  mayor  de  luces  podría  traer  al  asunto,  sobre  todo  cuando  se  tra- 
taba de  un  asunto  que  no  debia  resolverse  por  los  trámites  administrativos,  de  un 
proyecto  que  tenia  que  elevarse  forzosamente  al  Cuerpo  Legislativo? 

¿La  Junta? 

¿Que  habría  hecho  la  Junta  si  el  proyecto  se  hubiese  enviado  á  ella,  sino 
elevarlo  al  Poder  Ejecutivo? 

¿Que  facultades  tiene  para  proceder  sobre  la  materia,  desgraciadamente,  porque 
yo  qubiera  que  las  tuviese? 

No  es  posible  someter  cuestiones  de  esta  clase,  al  procedimiento  común  admi- 
nistrativo. 

Lo  único  que  ha  debido  hacer  el  Poder  Ejecutivo  Jo  ht  hecho  el  Poder  Ejecutivo, 
oir  á  su  mas  alta  Corporación  cientifica  y  con  los  antecedentes  á  que  he  hecho 
referencia  ha  estado  autorízado  para  remitir  el  proyecto  que  se  discute  al  Cuerpo 
Legislativo  y  este  Cuerpo,— en  mi  concepto— «stá  habilitado  para  tomar  en  consi- 
deración seria  el  asunto  y  resolver  lo  que  juzgue  conveniente. 

Todos  los  elementos  para  ilustrar  su  opinión  están  consignados  en  el  inLrme 
del  Consejo  de  Obras  Públicas. 

Me  devano  los  sesos  buscando  la  razón  de  ciertas  apreciaciones  que  se  hacen 
en  presencia  de  este  proyecto;  de  cierus  acusaciones  que  se  formulan,  de  ciertas 
reticencias  que  se  emplean,  y  me  pregunto,— ¿habrá  en  todo  esto  una  playita  ó  pla- 
yón á  que  est¿  concurriendo  candorosamente?  |D6nde  está  el  gato,  me  he  pr^un- 
tadol 

Si  lo  hay  está  muy  bien  disfrazado. — Aplico  atento  el  oido  y  no  lo  oigo  mau- 
llar, y  eso  que  nuestros  oidos  están  muy  bien  educados  para  percibir  esos  sonidos 


porque  hemos  asistido  con  frecuencu— por  desgracia, — á  conciertos  infernales  de 
esa  clase  de  música. 

(May  bien). 

(Risas) 

To  no  Tco  por  donde  puede  el  Estado  dejir  de  aceptar  esta  propuesta. 

Que  compromete,  que  pierde  con  que  se  construyan,  sin  sacriScto  de  ninguna 
clase,  los  palacios  de  los  tres  altos  Po  Jeres  del  Estado,  que  cuando  no  representen 
d  costo  de  cinco  millones,  —quiero  que  no  represente  masque  cuatro,  mas  que  tres, 
cuando  abre  una  Avenida,  que  según  ios  propios  cálculos  del  seSor  Senador  por 
Cerró-Largo  representaría  solo  por  via  de  expropiación  jdo.ooo  pesos  y  habrlauo  s 
de  detenernos  por  consideración  á los  vecinos  expropiados^  cuando  es  notorio  que 
esos  vecinos  lejos  de  ser  perjudicados  son  positivamente  beneficiados;  ctundo  no 
se  levanta  una  sola  voz  para  protestar  contra  la  expropiación? 

No  sé  si  el  seSor  Senador  por  Cerro  Largo  ó  por  Flores,  decía  en  una  de  las 
sesiones  anteriores  ''¿qué  dirán  en  el  extranjero  cuando  se  sepa  que  al  primero  que 
llega,  caido  á  esta  tierra  como  un  aereolito,  se  le  otorgm  concesiones  de  este  gé- 
nero?" 

Pero,  seiTor  Presidente,  ¿es  esta  acaso  la  primera  concesión  que  se  hice  i  extrin- 
jeros?  ¿No  es  con  capitales  extranjeros  que  se  han  construido  todas  las  obras  publi- 
cas que  van  transformando  la  faz  económica  de  este  pais,  consolidando  la  paz,  j 
encaminándolo  á  sus  altos  destinos? 

¿No  son  extranjeros  como  Miillart  los  que  han  construido  nuestros  fcrro-carr  i- 

les? 

Nuestros  pequeil:s  capitales  estin  Uam idos  á  emplearse  en  obns  de  menor 
importancia,  mas  accesibles,  de  más  ficil  duración  y  de  mayores  rendimientos. 

Lo  que  sorprendería  á  Europa  seria,  que  proyectos  de  esta  naturaleza  no  fuesen 
aceptados  por  menguadas  prevenciones  al  capital  extranjero  y  repugnancia  á  la 
ciencia,  al  arte  y  á  las  iniciativas  que  del  extranjero  nos  vienen. 

Está  ya  pasada  de  moda  esa  preocupación  charrda  que  en  un  tiempo  nos  aisla- 
ba y  nos  mostraba  reacios  á  los  sentimientos  de  fraternidad  y  solidaridad  entre  todos 
los  hombres  y  todos  los  intereses  honestos. 

^^  Yo, seSor  Presidente,  aun  cuando  no  falte  algún  menguado  que  atribuya  el  ca- 
lor con  que  dilucido  esta  cuestión,  á  que  el  seíTor  Maillart  m¿  propuso  ser  el  ¿boga- 
Háóde  su  empresa,  declaro  que  cedo  á  móviles  mas  patrióticos  y  mas  altos;-— me 
^Jlpásiono por  todo  lo  que  rep:'esenta  un  progreso  positivo  para  nü  país,  aun  cuando 
hoácanzo  á  de'^ubrir  bajo  sus  apariencias  seductoras  alg«n  propósito  bastardo^ 
'|>laryitíw  ó  playones. 

Lamentaría  que  el  Honorable  Senado,  defraudando  las  esperanzas  del  pais,  po  r 
ijüe'natehgo  duda  de  que  el  país  recibecon  favor  este  proyecto  y  aplaudiría  su  rea- 


—  53  — 

llzacion^  lo  rechazase  en  absoluto  después  de  haber  tenido  el  sufragio  de  la  prensa, 
la  aceptación  de  nuestra  primera  Corporación  científica,  la  aprobación  del  Gobierno 
y  la  sanción  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes;— ya  que  este  Honorable 
Cuerpo,  en  consorcio  con  los  demás-  Poderes  Piblicos  no  ha  podido  dar  al  país  la 
paz  fecunda  de  las  instituciones  lealmente  practicadas,  y  la  moral  administrativa  de 
adeveras  ejercida,  que  al  meno  les  dé  progresos  materiales.  Sobre  todo,  puesto  que 
an  cúmulo  de  circunstancias  fatales  no  ha  podido  impedir  que  se  hagan  muckas 
cosas  malas,  que  no  se  diga  al  menos  que  impidió  las  pocas  buenas  que  se  quiso 
hacer. 

He  dicho. 

El  señor  Cuestas— En  la  sesión  anterior  en  que  se  trató  de  este  asunto  yo  no 
pensaba  tomar  la  palabra,  porque  no  siendo  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda 
ni  habiendo  estudiado  el  asunto  con  detención,— porque  nunca  me  inspiró  confianza 
su  ejecución,  vine  solamente  con  el  objeto  de  asistir  á  la  sesión  y  cumplir  con  el 
deber  de  dar  mi  voto  en  conciencia.  Pero  notand )  que  ninguno  de  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Hacienda  tomaba  la  palabra  para  defender  su  informe  y  habiendo 
puesto  el  seilor  Presidente  ya  por  primera  vez  la  proposición  de  que  se  iba  á  votar 
si  no  había  quien  tomar^  la  palabra,  me  encontré  en  el  caso  de  decir,  que  no  creía 
que  asuntos  Je  esta  naturaleza  debían  votarse  así,  sin  discusión;  y  al  etecto  presenté 
algunas  ideas  que  consideré  de  oportunidad. 

Expre^^é,  que  no  dabí  importancia  al  asunto,  puesto  que  no  lo  consideraba  ejecu- 
table,— pero  que  no  quería  ser  absoluto,  —(estas  fueron  mis  propias  palabras), 
puesto  que  había  una  circunstancia  que  todavía  me  hacía  esperar  que  en  el  futuro 
variase  de  opinión  y  era,  que  la  oficina  técnica,  que  decía  terminantemente  que  no 
había  podido  formar  opinión  cierta  ni  informar  en  conciencia  sobre  el  asunto,  por 
cuanto  no  le  hablan  sido  pasados  todos  los  antecedentes,  creí  yo  pues,  que  faltando 
el  punto  primordial,  la  llave  del  asunto,  lo  justo  sería  esperar 

El  señor  Presidente — Permítame  señor  Senador  que  le  interrumpa. 

Ha  sonad  j  la  kora  oficial  para  levantar  la  sesión. 

Queda  con  la  palabra  parala  próxima. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  cuatro  pasado  meridiano. 


Federico  Ácosta  y  LarM, 
Taquígrafo  i/ 


/ 


89/  Sesión  del  4  de  Enero 


Preaidenda  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  quince  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los 
-seflores  Senadores  Gomensoro,  Freiré,  González^  Rodrigaez,  LavifTa,  Silva,  Vila, 
NavaiaSf  Irazusta,  Mayol  y  Cuestas;  faltando  con  aviso,  los  seBores  Pérez,  Nava  y 
Formoso  y  sin  él,  los  seflores  PauUicr,  Herrera  y  Obes  y  Ramírez^  con  licencia,  los 
selíores  Castro  y  Santos. 

Leida  y  aprobada  el  acta  déla  anterior,  se  instruye  lo  siguiente: 
£1  Poder  Ejecutivo  eleva  á  la  deliberación  de  Vuestra  Honorabilidad  la  repre- 
sentación que  le  ha  sido  dirijida  por  el  gremio  de  comerciantes  en  el  ramo  de  al- 
macén de  comestibles  sjlicitandola  reforma  de  la  Ley  de  Patentes  de  Giro  recien- 
temente  sancionada. 

•  - 

(Pase  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes). 
El  sdlor  Presidente-^Vz  i  entrarse  á  la  orden  del  dia. 
Tiene  la  palabra  el  sefíor  Senador  por  Flores. 

El  stíior  Cuestas — SeHor  Presidente:  Me  encontraba  ayer  explicando  mi  actitud 
-en  la  primera  sesión  que  tuvo  lugar  con  motivo  de  este  asunto. 

Mi  objeto  no  fué  otro,  que  un  asunto  de  esta  naturaleza,  como  es  el  presente,  na 
votará  sin  discusión. 


y 
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Como  he  dicho  ya,  el  seflor  Piesidente  habia  manifestado  que  si  no  había 
quien  tomara  la  palabra  se  votaría,  fué  entonces  que  yo    creí  de    mi  deber,  lla- 
mar la  atención  sobfe  la  conveniencia  de  no  votar  este    asunto    sin  previa 
discusión,  7  pedir  i  los  seiíores  miembros  informantes  de  la  Comisión  manifestaran- 
su  opinión  sobre  el  informe  que  estaba  en  discusión. 

Si  rocé  la  personalidad  del  selle  rMailIart,  necesariamente  era  justo,  puesto  que 
lo  primero  que  se  hace  cuando  se  va  d  tratar,  es  ver  la  persona  que  presenta  el  pro- 
yecto 6  c  ue  presenta  el  negocio. 

La  moral  del  sujeto  en  muchos  casos  trae  aparejada  la  evidencia  y  la  ejecución 
del  pensamiento,  asi  como  la  falta  de  crédito  de  la  persona,  ó  las  dificultades  que 
ella  pueda  ofrecer,  ó  la  falta  de  medios,  di  también  á  conocer  que  aquel  proyecto 
tiene  noventa  y  nueve  probabilidades  sobre  cien,  de  fracasar. 

Yo,  que  no  conocía  al  seTTor  Maillart,  lo  mas  natural  me  pareció  preguntar 
quien  era,  perqué  desde  que  se  trataba  de  un  asunto  de  t.inta  importancia  que  él 
presentaba,  lo  mas  justo  era,  primero,  indagar  quien  era  la  persona,  supuesto  que 
no  se  presentaba  garanda  de  ningún  orden. 

Ahora,  si  se  hubieran  presentado  garantías  eficaces,  entonces  la  personalidad 
del  sujeto  hubiera  desaparecido. 

Pero  no  era  así;— todo  dependía  del  sujeto  que  !o  prescnt-'ba,  empezando  por 
decir,  que  era  Ingeniero  délas  Universidades  de  Parísyno  sé  de  donde  mas, — ^y  lau- 
reado,  lo  que  francamente,  en  materia  de  negocios,  cuando  hay  intereses  de  por  me- 
dio, intereses  tan  capitales  ^ue  ?e  cruzan,  que  se  pueden  ccntar  por  millones,  tiene 
que  desaparecer,  á  menos  uese  trate  de  un  Lesséps  ó  de  un  Rotschild,  ó  de  otros 
principes  del  dinero  ó  de  la  ciencia. 

Pero  en  este  caso,  en  que  la  personalidad  del  ücfíor  Maillart  aquí  era  completa- 
m  ente  desconocida  puesto  que  su  notoriedad  no  habia  llegado  hasta  nosotros  y  no 
era  universal,  paree;  pues,  que  sedebia  empezar  per  preguntar  quien  era  la  persona 
que  así  proponía  proyecto  tan  importante. 

Yo  no  hice  mas  que  eso  y  sin  embargo,  el  señor  Senador  por  Rocha,  que  siento 
no  "esté  presente,  so  encaró  conmigo  en  la  sesión  de  ayer  en  defensa  del  sefTor 
Maillart  para  impugnarme  que  habia  estado  fuera  de  lugar  cuando  empecé  por  pre- 
guntar quien  era  ese  caballero. 

Yo  no  he  tenido  la  fortuna  que  ha  tenido  el  seíYor  Senador  por  Rocha,  de  haber 
sido  visitado  por  ese  Ingeniero  laureado,  haber  cambiado  ideas  y  haberse  manifestado 
como  deseoso  de  que  el  señor  Senador  por  Rocha,  como  Abogado,  mas  tarde  fuese 
su  Abogado  en  !as  cuestiones  de  expropiación  que  se  tienen  que  seguir  en  el  gran 
proyecto  presentado. 

Asi  es  que  la  censura  no  tiene  razón  de  ser  puesto  que  si  yo  hubieía  conocido 
^1  monstruo  mismo  como  decía  Esquilo,  tal  vez,  como  el  seKor  Senador  p/r  Rocha^ 
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hubiera  tenido  ocasión  de  cambiar  de  opinión.—  Hubiera  conocido  sus  facultades, 
hubiera  conocido  sus  posibles  y  en  fin,  hubiera  cont  cidolas  probabilidades  de  éxito 
que  tiene  este  gran  proyecto. 

Pero  nada  de  esto  me  ha  sucedido; — y  lo  mas  natural  me  parece,  que  cuando  no 
se  sabe,  se  pregunte. 

Se  me  impugnó  que  yo  no  tenia  razón  para  desconfiar  del  proponentcde  la  gran 
Avenida  y  de  la  construcción  de  los  palacios  en  Tirtud  de  que  había  gastado  dos 
aflos  en  conversar  con  un  selícr  Verragaude,  que  suponía  el  seíTíor  Senador  por  Ro- 
cha que  me  habia  engaitado. 

hs  completamente  falsa  esa  afirmación,  porque  cuando  fui  llamado  al  Ministe- 
rio de  Hacienda  i  fines  del  affo  8o,  el  seflor  Verragaudeya  tenia  ganada  su  cuestión 
en  la  Asamblea  Legislativa. — Y  creo  que  solo  faltaba  la  snncion  de  una  de  las 
dos  Cámaras. 

Jamás  tuvo  un  adversario  mas  resuelto  que  yo  el  .scITur  VeiiagauJc, — porque 
tenia  la  persuasión  de  que  aquel  caballero,  á  pesar  de  ¿.us  modales  finos,  de  su  buen 
V  ivir  á  lo  gran  selTor,  tenia  yo  la  persuasión  repito,  de  que  mistificaba  á  los  Pode- 
res Públicos  del  Estado  con  su  gran  proyecto. 

Tanto  es  así,quecuando  estuvo,  á  visitarme,  inmcdiataniLi.te  después  deiecibiuo 
yo  del  Ministerio  de  Hacienda,  tuve  ocasión  de  decnle  celante  del  scilor  don  En- 
rique  Maciel,  hoy  encargado  del  Ministerio  de  Hacienda,  lo  siguiente: — (Con  toda 
franqueza,  porque  en  estis  cuestiones  de  interés  público  yo  no  me  muerdo  la  len- 
gua;— lo  he  probado  muchas  veces),  le  dije,  seílor  Verragaudc:  lo  que  VJ.  propone 
no  es  verdad.  (Así  con  estas  palabms; — Vd.  no  está  en  condiciones  de  mostrarme 
i  mí  los  antecedentes  y  documentos  que  dice  Vd.  tiene,  de  los  príncipes  del  dinero 
de  Inglaterra  y  de  Francia  para  llevará  cabo  esta  negociación. 

Puede  ser  que  aquí  en  este  mismo  recinto  se  encuentren  hoy,  algunos  hono- 
r  ablcs  Senadores  y  compañeros  entonces  en  el  Gobierno,  que  sepan  que  yo  me  he 
expresado  de  esta  maaera  en  esa  época. 

Siempre,  siempre  combatí  al  seíTor  Verragaude  y  no  hay  un  ejemplo  que  me 
haya  presentado  yo  i  la  Asamblea,  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  ó  de 
Representantes,  á  defender  aquel  proyecto,  porque  lo  consideraba  contrario  ilos 
i  ntcrcses  púbhcos  y  porque  á  mas,  lo  consideraba  ineficaz  é  inejecutable. 

(Entra  clseHor  Paullier). 

Así  es;  que  la  impugnación  que  se  me  ha  hecho  no  tiene  razón  de  ser. 

Es  verdad  que  después  inicie  la  unificación  de  la  Deuda  Pública  Nacional,  pero 
la  inicie  en  condiciones  convenientes  para  el  Estado,  con  una  firma  comercial  in- 
glesa, que  no  pudo  obtener  los  medios  ni  los  recursos  para  llevarla  á  cabo  en  los 
seis  meses  de  plazo  que  se  le  dio. 


-5»  - 

Abi  en  la  Escribaaía  de  Gobierno  y  Hacienda  debe  encontrarse  el  contrato  qoe 
con  diusula  de  ad*referendam,  se  UeTÓ  á  cabo. 

Cuando  yo  vi  que  realmente  no  podia  ejecutar  aquella  operación  de  crédito  tan 
importante,  desistí  del  asunto  y  como  pudieran  los  contratantes  ampliación  de  fa- 
cultades, se  las  negué  dando  por  terminado  y  sin  efecto  el  contrato»— renundé  el 
puesto  de  Ministro  de  Hacienda  porque  comprendí  que  no  podia  hacer  nada  útil  y 
conyeniente. 

Asi  es  que  no  es  verdad  lo  que  ha  dicho  el  seflor  Senador  por  Rocha,  que  como 
he  dichr^  siento  que  no  esté  presenta  que  yo  estuve  conversando  con  elsettor 
Verragaude,  dos  affos. 

Es  verdad  que  puse  el  cúmplase  á  la  ley;— pero  de  eso  ningún  Ministro  puede 
excusarse  puesto  que  es  una  decisión  de  la  Honorable  Asamblea. 

Salvado  este  punto  primordial,  voy  i  entrar  á  la  cuestión. 

El  sefíor  Senador  por  Rocha,  cuyo  talento  reconoxco  y  es  notorio,  ha  hecho  nn 
largo  discurio  con  el  objeto  de  probar,  que  la  expropiación  no  tiene  límite,  pero  no 
ha  citado  ninguna  ley  que  así  lo  determine. 

Ha  citado  opiniones  de  tratadistas.  Pero  las  opiniones  de  tratadistas,  no  son  mas 
que  opiniones,  porque  en  su  contra  está  la  ley  que  determina  esto  ó  aquello.  Has- 
ta no  estuvo  exacto  en  la  afirmación  de  decir  que  el  derecho  de  expropiación  pro- 
cedía recien  como  ley  escrita,  desde  fines  del  siglo  pasado  con  motivo  de  la  ejeca- 
cion  y  proclamación  de  los  derechos  del  hombre. 

Eso  no  es  exacto. 

A  principios  del  siglo  XIV  ya  una  ordenanzi  real  en  Francia  determinaba  de 
una  manera  precisa,  h  garantía  y  las  obligaciones  para  los  propietarios,  determi* 
nando  también  el  derecho  del  Estado  para  la  expropiación. 

Es  el  primer  monumento  levantado  en  !a  legislación  antigua  y  moderna  que  re- 
gulariza de  una  manera  cierta  el  derecho  de  expropiación,  el  derecho  del  Estado  y 
el  derecho  del  propietario. 

Pero  esta  cuestión  es  de  nombre;  porque  es  verdad  que  con  la  proclamación  de 
los  derechos  de  el  hombre  en  24  de  Junio  de  1793,  é.>oca  gloriosísima,  vino  á 
determinarse  de  una  manera  precisa  y  á  reglamentarse  el  derecho  de  expropiación» 

(Entra  el  señor  Herrera  y  Obes). 

Desde  entonces  aquí,  las  sociedades  avanzan  en  su  progreso  lentamente,  pero 
de  una  manera  cierta  han  llegado  á  establecer  principios  que  hoy  no  son  retuta  - 
bles,  pero  que  tampoco  han  llegado  á  Li  definitiva  y  á  las  conclusiones  absolutas 
con  que  el  seffor  Senador  por  Rocha  nos  manifestó  que  la  expropiícioa  podía  efec- 
tuarse. 

To,  en  esta  cuestión,  soy  mas  realista  que  el  Rey. 
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Creo  qae  el  Estado  tiene  el  derecho  de  expropiar  todo  aquello  que  sea  neceiario 
i  las  conveniencias  públicas. 

Ei  Estado  tiene  el  derecho  de  expropiar  para  una  escuela  el  terreto  ó  finca  ó  lo 
qae  fuese;  -  tiene  el  derecho  de  expropiar  para  una  fortaleza;  tiene  el  derecho  de 
expropiar  para  un  cuartel;^-tiene  el  derecho  de  expropiar  pan  un  ferro -carril^  para 
lineas  telefónicos^  para  lineas  telegráficas,  para  obras  de  salul)rificacion,para  todo  tie- 
oe  derecho  de  expropiar  siempre  que  sea  en  beneficio  público.  Pero  no  creo  que 
tenga  derecho  de  transferir  ese  derecho  de  expropiación  en  favor  de  particulares. 
No  creo  justo,  por  ejemplo,  que  en  esa  Avenida  que  se  proyecta,  tenga  derecho 
cLEstado  de  !ecir  i  los  particulares  atraviesen,  por  ejemplo^  el  Seminario  Conciliar; 
destruyanlo  en  beneficio  propio,  disfruten  de  ese  terreno,  expropíenlo  y  piguenlo 
como  lo  determina  la  ley. 

Nó,— porque  no  es  cuestión  de  dinero  para  el  Seminario  Conciliar,— es  cuestión 
de  fundación  reltgi  Dsas,  es  cuestión  de  su  derecho,  es  cuestión  Je  moral.  —Y  si  pongo 
pjr  ejemplo  ese  caso,  es  porque  ese  caso  no  está  en  los  demás  en  que  pueda  haber 
conveniencia  en  cambiar  la  plata  por  la  plata. 

El  Seminario  Conciliar  no  cambiaría  el  dinero  por  el  dinero;  porque  es  una 
institución,  con  fines  especiales,  yes  una  propiedad  particular  que  no  se  vende. 

El  Estado  puede  mafíana  expropiar  la  construcción   en  beneficio  público,  para 
hacer  una  fortaleza  ó  un  observatorio;  pero  no  puede  decirle  á  un  particular,  le 
trasmito  mi  derecho,  expropien  en  su  beneficio,  porque  aparte  de  no  tener  derecho, 
en  lugar  de  ese  establecimiento  puede  fundar  el  especulador  una  caballeriza. 
El  séHcr  PaullUr — Jesús!  ¿Una  caballerea? 

£*/ x^r  Ctt^/ar— Podría  hacer  casas  de  inquilinato,  podrí  t  destinarlo  á  otros 
usos  que  convenga  á  sus  intereses  particulares  y  que  no  sean  de  interés  público. 

Y  como  la  regla  de  oro  de  Jesús  no  es  mas  que  una,  que  es  aquella  que  deter- 
mina no  hacer  á  otro  lo  que  no  quieras  para  tí,  resultarla,  que  mattana,  uno  délos 
seüoresque  opinan  que  es  posible  que  se  expropie  en  favor  de  un  particular,  puede 
suceder  tuviera  una  casa  en  la  calle  25  de  Mayo^  y  un  especulador  se  presentara  al 
Gobierno  diciendo,  ''en  el  número  tantos  voy  á  establecer  una  casa  de  Correos  á 
favor  del  Estado,  que  no  le  va  á  costar  nada,  pero  con  la  condición  que  me  va  á  dar 
iü  derecho  de  expropiar  la  que  está  al  lado  para  mi  uso  particular,  porque  deseo  vivir 
en  ella*\  Y  aquella  casa,  aquella  finca  que  ha  sido  construida  con  el  sudor  de  la 
frente  del  propietario,  en  que  se  alojan  los  objetos  mas  queridos  del  hombre,  la  fa- 
milia, el  hog.ir,  tenga  que  abandonarla  pnra  cederla  tal  vez  á  un  aventurero. 
Eso  es  lo  que  yo  defiendo. 

Yo  defiendo  el  princi  ¡^  Je  que  no  tlon.í  Jerech;  el  Estado  de  transferir  su 
derecho  de  expropiación  en  favor  de  un  particular  porque  entonces  el  derecho  de 
propiedad  no  existiera. 
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Ticnedercchosf,  el  Estado  de  expropiar  siempre  que  la  necesidad  pública  y  la 
utilidad  pública  lo  reclame. 

El  seüor  Senador  por  Rocha,  con  su  talento  de  Abogado,  nos  hizo  aquí,  mas 
que  una  ccmprobacion  del  derecho,  ub  alegato  de  bien  probado,  que  ya  se  sabe 
que  se  debe  mirar  con  ciertas  reservas,  porque  en  un  pleito  los  dos  Abogados 
a  dversarios  hacen  su  alegato  de  bien  probado  sobre  la  misma  cuestión,  sobre  la 
misma  ley  y  pretenden  los  mismos  derechos  cuando  la  justicia  no  es  mas  que  una. 

Yo  he  consultado,  scflor  Presidente,  las  leyes  francesas  en  materia  de  expro- 
pia cion,  y  no  he  encontrado  ningún  antecedente,  ningún  hecho,  ninguna  autorixa- 
c  ion  que  d'^termine  que  putde  el  Estado  transferir  sus  derechos  en  í.ivor  de  un 
particular. 

(Entra  el  seflor  Ramircz. 

El  sciTor  Senador  por  Rocha  no  podrá  decir  que  ha  encontrado  ninguna  ley,  ni 
p  ropia  ni  extraía,  que  autorice  al  Estado  á  transferir  sus  derechos  de  expropiación 
en  favor  de  pirticulares. 

Es  muy  peligrosa  la  dcctiinn;  y  tal  vez  mafTana  los  mismos  que  hoy  seencuen- 
t  ran  animados  en  favor  del  proyecto  Maillart,  tengan  que  declararla  mala  y  errónea 
porque  á  ser  cierta  y  buena,  habrían  desaparecido  las  garantías  que  tieno  el  propietario. 
—  Sí;— habrán  ¿esaparecido,  porque  si  se  abre  la  puertaá  que  cualquier  especulador 
V  enga  á  decir  al  Estado,  transfieran  e  sus  poderes  para  yo  representarlo,  y  con  el 
d  erecho  de  expropiar  fincas  y  terrenos,  que  no  se  rozan  absolutamente  con  el  pro- 
y  ecto  en  lo  principal,  puedo  traer  su  ejecución  perturbaciones  muy  sensibles  y  nadie 
se  encontrará  á  cubierto  de  ese  atentado. 

(Entra  el  sefíor^Vila). 

Nosotros  aquí,  en  nuestra  corta  vida  pública,  hemos  tenido  ocasión  de  presenciar 
p  royectos  singukHrcs^  híbridos,  permítaseme  la  expresión. 

Hemos  visto,-  for  ejimplo^ — pretender  que  era  posible  en  nuestro  esta  io  de 
s  ociabilidad  actual,  establsicer  un  puente,  sobre  el  Uruguay  á  la  altura  del  Carmelo  para 
b  if  urcary  vincularse  á  )a  República  Argentina  pasando  por  las  islas  del  Rio  Paraná 
y  Uruguayy  hacer  coircr  entonces  un  ferro- carril  qu- viniera  á  comunicar  con 
1  as  (^os  cppiíülcs,  ror  ese  nedio,  con  el  objeto  pueril  de  hacer  competencia  á  la 
n  avegacion  brillante  y  activa  que  tenemos,  y  que  se  hace  en  horas  de  Montevideo 
á  Buenos  Aires. 

Hemos  visto  c  tros  proyectos  soñadores  de  puerto  al  Sud,  cuando  tenemos  un 
puerto  espléndido  hecho  por  la  naturaleza,  que  solo  espera  del  patriotismo  del 
Gobierno,  del  país,  efectúe  su  limpieza  y  la  regularidad  de  su  canal,  extrayendo  los 
inconvenientes  que  en  él  se  encuentran,  porque  es  ese  el  verdadero  proyecto  razo- 
nable de  puerto  que  se  debe  alimentar  en  la  época  actual. 

Sin  embargo,  se  cree  que  construyendo  un  f^uerto  al  Sud,  allí  sobre  las  mon- 
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taitas  de  piedra  y  las  agitaciones  del  mar,  íbamos  á  dar  otra  actividad    comercial 
<)ue  no  tiene  la  capital  de  la  República. 

¿Pueden  darse  proyectos  mas  irregulares  ni  mas  irrisorios? 
Los  bou  levares,  scrtor  Presidente,  se  imponen  en  las  ciudades  populosas,  se  im- 
ponen en  las  ciudades  en  que  hay  necesidad  de  hacer  pulmones  artificiales  á  una  in- 
mensa población:— pero  no  se  impone  aquí,  en  nuestra  capital,  donde  apenas  te- 
nemos 150.000  almas,  donde  las  calles,  ahí  donde  se  quiere  abrir  el  boulevard,  es- 
tán á  la  hora  presente,  en  estos  momentos,  solitarias. 
¿Por  qué?  —Porque  no  hay  bastante  población. 

¿Por  qué?— Porque  no  hemos  lleo;ado  á  un  grado  bastante  de  prosperidad  y  de 
crecimiento,  para  que  la  capital  de  la  República  pueda  tener  500,030  habitantes. 

Se  quiere  decir  que  este  proyecto  es  un  proyecto  que  toJo  el  país  1j  proclama 
como  un  proyecto  salvador. 

Nó.^Noson  estos  los  proyectos  que  reclama  el  país. 

Los  proyectos  que  precisa  el  país  son  aquellos  que  se  relacionan  con  los  caminos 
nacionales,  con  los  puentes,  con  las  calzadas.— Esos  son  los  proyectos  verdadera- 
mente populares. 

¿Q.ué  le  importa,— por  ejemplo — i  Cerro-Largo,  á  Tacuarembó  ni  al  Salto  qirc 
se  abra  aquí  á  inmediaciones  de  la  ciudad  un  boulevard,  que  no  tendrá  bastante  gente 
ni  objete? 

Pocas  capitales  como  esta  se  encuentran  en  las  condiciones  topográficas  que  la 
naturaleza  les  ha  designado.  —Callos  anchas,  verdaderas  avenidas,  alturas  envidia- 
bles, colinas  hermosísimas  en  sus  alrededores,  el  mar  por  tres  costados;  una  especie 
de  península,  en  que  e  aire  aun  en  este  mes  de  Enero  se  eacuentra  al  venir  la  vira- 
ron de  una  manera  shlu  Jable  y  que  envidian  los  demás  pueblos. 

Mucho rui  Jo  se  hace  con  la  construcción  de  los  palacios  de  Gobierno. 
Se  cree  que  esa  ^ís  la  piedra  de  t  )que  para  influenciar  á  los   hombres  que  real- 
mente se  encuentran  animados  del  progreso  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones 
para  convencerlos  deque  es  absolutamente  necesaria  la  construcción  en  esa  forma 
de  los  palacios  de  Gobierno. 

Yo,  prometí  ayer  al  seílor  Senador  por  Rocha  manifestarle  que  hay  otros  m  c- 
dios  fáciles  de  llevará  cabo  esa  construcción,  sin  tener  que  recurrirá  combinacio- 
nes que  pueden  traer  muchos  peligros  para  el  país 

Voy  á  permitirme  precisar  la  manera  clara  y  sencilla,  de  la  manera  que  yo  creo 
que  es  posible  llevar  á  cabo  inmediatamente  la  construcción  de  esos  palacios  de 
Gobierno. 

El  sistema  no  es  nuevo: — pero  puede  ser  que  no  se  haya  pensado  en  él.  —El 
I  0/0  sencillamente  sobre  el  derecho  de  importación  bastada,  en  mi  concepto, 
agregado  á  la  exoneración  de  derechos  que  reclama  este  seffor  por  el  derecho  in- 
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mobiliario.-^ Seria  en  mi  concepto  el  medio  sencillo  de  llevar  á  cabo  la  operación. 
Y  no  lo  digo  como  absoluta,  porque  puede  h  ber  otros  medios  mas  fáciles  y  mas 
sencillos  Pero  como  me  comprometí  ayer  con  el  seffor  Senador  por  Roch?^  debo 
mani testarle,  que  sobre  veinticuatro  millones  de  im  lortadon  el  i  o/o  representarit 
240.000  pesos,  40,000  mas  del  impuesto  inmobiliario  cnyj  exención  pide  e?te  seíTor^ 
del  boulevard,  seria  una  sumí  de  280.000  pesos  y  con  esa  suma  de  280.000  pesos 
se  sirve  una  DeuJa  en  el  Exterior,  de  6  0/0  de  interés  y  uno  de  amortización  sobre 
4:000.000,  que  es  lo  bastante  para  construir  los  Palacios  de  Gobierno. 

¿Ese  gravamen,  cuánto  vendría  á  importar  á  cada  habitante  de  la  República  en 
el  afío? 

Vendría  i  importar  sobre  700,000  habitantes,  40  centesimos  y  en  aa  aüos,  en 
que  yo  conceptúo  quedaría  extinguida  la  Deuda,  vendría  á  importar  8  pesos  So  ccn* 
tésimos  por  cada  habitante. 

Nosotros  no  aprendemos  casi  nada  en  la  vida  política  que  llevamos. — Conti- 
nuamente estamos  haciendo  desembolsos  crecidos  para  cubrir  nuestros  errores. 

Ayer  no  mas,  hemos  tenido  que  votar  una  cantidad,  á  favor  de  un  sciTor  De- 
Lungo  de  Londres,  Je  900,000  pesos  para  que  no  hiciera  el  puerto;  entiéndase  bien» 
para  que  no  lo  hiciera. 

Sabidos  son  los  sacrificios  que  nos  cuesta  el  Banco  llamado  Nacional. 

Ahora,  ¿tendremos  tal  vez  que  hacer  alguna  operación  parecida  en  lo  futura 
para  deshacernos  de  este  seiTor  Maillart? 

Nadie  lo  sabe. 

Qué  garantias  ofrece  el  proponente  para  llevará  cabo  realmente  los  palacios 
de  Gobierno?^ ¿Cuáles  son  las  garantías? 

Preciso  es  pensar  que  tiene  que  emplear  veinte  ó  veinticuatro  millones  en  las 
expropiaciones  que  tiene  que  llevará  cabo. 

¿Cree  alguien  que  es  posible  traer  al  país  esa  cantidad  de  dinero  al  solo  efecto 
de  esa  operación? 

¿Son  los  50,000  pesos  que  va  á  depositar  en  garantía  de  esa  operación,  lo  que 
va  á  llevar  al  convencimiento  del  país  la  efectividad  de  la  obra  que  se  propone? 

No  hay  que  pensarlo,  seüor  Presidente. 

Cincuenta  mil  pesos  ofrecidos  en  garantía  de  una  operación  de  esa  magnitud, 
es  como  un  grano  de  aren?  en  el  Océano. 

Por  mucho  que  nos  haya  dicho  el  seffor  Senador  poje  Rocha  en  su  discurso 
sobre  el  estudio  que  hizo  la  oficina  científica  sobre  esta  cuestión,  me  ktrevería  i 
decirle  que  es  absolutamente  falso. 

La  oficina  científica  lo  único  que  ha  hecho,  es  abrir  opinión  en  general  sobre  la 
conveniencia  que  pueJe  haber  en  formar  el  boulevard  y  levantar  los  palacios  para 
la  Administración  pública.  Pero  ha  dicho  terminanteMente  que  no  ha  podido  abrir 
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opinión  definitiva  sobre  ese  ssunto.^que  no  ha  podido  opinar  de  una  manera  con- 
dente  sobre  si  hay  conveniencia  en  el  proyecto^^ya  sobre  los  edificios  proyecta- 
dos y  modificaciones  que  se  pudieran  introducir  sóbrelos  planos, ya  sobre  las  demás 
cuestiones  que  se  rozan  con  asunto  tan  importante. 

Y  no  es  mi  opinión  solamente,  setTor  Presidente,  de  que  á  este  expediente  le 
&ltan  anteo  dentes  que  es  necesario  conocer:^— es  la  opinión  misma  del  seSor  Se- 
nador por  Rocha,  que  nos  vi  i  sacar  de  dudas,  porque  en  una  mism¿  cuestión  no 
se  puede  opinar  de  distinta  manera. 

El  señor  Senador  por  Rocha,  en  1874,  cuando  se  discutía  la  ley  de  expropiación 
manifestó  una  opinión  completamente  distinta  sobre  la  intervención  que  debea 
tener  las  oficinas  publicas  en  estos  asuntos.— Opinó,  que  cuando  viene  i  la  Asam- 
blea Legislativa  un  expediente  debe  venir  vestido  con  todas  las  formalidades  co- 
rrespondientes. 

Voy  á  permitirme  leer  su  discurso  de  aquel  tiempo,  que  esti  aqui  consignado 
en  el  diario  de  sesiones. 

Decia  el  señor  Senador  por  Rocha,  Representante  entonces. 

(Leyó). 

Esto  decia  el  señor  Senador  por  Rocha  en  1874  cuando  se  discutía  la  ley  de  ex* 
propiacion. — Quería  que  todos  esos  expedientes  vinieran  vestidos  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo con  todos  los  antecedentes  que  la  ciencia  y  la  experiencia  requieren. 

Quería  que  la  oficina  técnica  compulsara  los  planos,  estableciera  sus  estudios  y 
también  la  Corporación  Municipal  abriera  opinión,  porque  se  trataba  de  cuestiones 
en  que  no  debía  ser  olvidada. 

¿Por  qué  pues,  si  nos  encontramos  en  el  mismo  caso  hoy,  hemos  de  presdndir 
de  esos  estudios? 

Ya  he  dicho  en  la  primera  discusión  de  este  asunto,  que  yo  no  seria  absoluto» 
pero  que  quería  oír  primero  á  la  oficina  técnic.i;  y  conocer  el  estudio  de  la  ciencia» 
apreciar  esos  cálculos  que  determinan  lo  justo  de  lo  injusto,  y  lo  verdadero  de  lo 
falso,  y  que  resuelven  la  aceptación  ó  el  rechazo  de  la  propuesta. 

Nosotros  tenemos  una  ley  que  puede  llamarse  previsora,  en  materia  de  expro- 
piación; la  ley  de  1877  dictada  por  la  Dictadura  del  Coronel  Latorre. 

Pero  no  fué  él  precisamente  quien  la  estableció; — fué  la  Cámara  de  Represen- 
tantes del  año  2874  que  la  discutió  y  la  sancionó;— pero  que  no  fué  ley,  porque 
viniéronlos  acontecimientos  del  75  y  quedó  aplazada.— Pero  el  Gobierno  Proviso- 
rio, bastíínte  perspica  ,  convino  en  que  aquella  ley  era  conveniente  á  los  intereses 
públicos  y  la  hizo  suya  y  la  dictó. 

En  esa  Asamblea  de  1874  el  señor  Senador  por  Rocha,  era  Representante  y  con- 
tribuyó á  la  discusión  y  tal  vez  á  votarla. 
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¿Por  qué,  seíTor  PresiJente,  nos  hemos  de  apartar  Je  ella,  sí  esh  ¡nterpreucioa 
del  artícalo  144  Je  la  ConstitucioD,  qae  garante  la  propicJad? 

¿P.Tqué  nos  he^nos  de  separar  de  esa  ley  que  garantiza  todos  Ips  derechos? 

¿?orqcéhem  s  de  determinar  ya  en  este  proyecto  de  ley  sancionado  por  la  Ho* 
norable  Cámara  Je  Representantes  que  di  autorización  á  un  tercero  para  expropiar 
cnarenu  manzans  (creo)  pintadas  en  un  plano  sin  estar  descriptas  de  una  manera 
precisa^  cürj,  ac^^rca Ja  por  nuestra  oficina  cientifica,— danJo  lagar  asi  á  machos 
perjuicios  y  á  much'S  abusos? 

Y  sobre  toJo,  ¿cóm  j  el  HDnorabh  SaiaJj  va  á  permitir,  va    i  autorizar  quesc 
voteunaley  así  sin  estuJlo  previo,  porque  estin  piataias  en   un  plano  con  colo- 
res muy  bo.iiios  Lismi.izmis  que  ose  s^iTor  esp^culijor  tiniti  Jerech>    i  expro  - 
piar. 

¿Qué inconveniente hiy,3oiTor  Presidente,  en  que  sepiianbs  antecedentes  á  la 
ofidna  técnica  de!  Estado? 

Yo  defiendo  este  ^irincipio.— Creo  que  a  un  princi.no  justo. 

El  seíTcr  SjiaJ  jr  oo"  'Xic\\2  drfieade  al  seffor  Miilhrt:  yo'— iefiendo  los  In. 
tereses  particulares  qu!  pieien  .er  vul  leraios  hoy,  y  sino  lo  son  h>y,  lo  serán 
maffana  por:¡ue  c5un  ioctrina  perniciosa  la  que  se  sostiene. 

Siento  que ^1  s:^>r  Sel iJ)r  por  Ro:hi  no  haya  estado  presente  cuando  he 
puesto  el  ejj.np'j,  .e  que  til  vez  él  ea:oíitriaJose  en  la  cille  25  de  Mayo,  en  casa 
propia  que  ha  construí  Jo  con  e!  sudor  de  su  frente,  con  su  trabajo,  venga  maSaa  a 
un  especula  ior  y  digí  al  Esti Jo ''voy  i  construir  uní  Casa  de  Correos,  ú  otra 
para  el  servicio  piiblie  )  a!  1  ido  J^  la  casa  del  doctor  Riniirez,  pero  es  necesario 
que  me  aé  v.1  Jereclio  Je  -x  >r  ^^iir  la  ca^a  Je  doctor  Riniirez  porque  quiero  vivir 
en  ella  porque  asi  conviene  ámis  intereses". 

Este  es  el  djrocho  que  defiendo  el  de  todos,  seHíor  Presidente-  Así  es  que  para 
terminar  voy  á  hicer  una  m  cion  que  el  seíTor  Secretario  tendrá  la  bondad  de 
escribir. 


"Moc'  )no  para  que  el  expediente  del  proyecto  del  selTor  Maillartsea  remitido  al 
Poder  Ejecutivo  á  fin  deque  por  su  intermedio  expida  en  primer  término  el  Consejo 
General  de  Obras  Públicas  su  opinión  definitiva  sobre  la  conveniencia  del  pro- 
yecto, al  tenor  de  la  conclusión  de  su  informe  de  fecha  16  de  Mayo  de  i8S8«  y  en 
segundo  tét  mino  presente  &ax)pinion  la  Junta  Económico  Administrativa  i  su  res- 
pecto." 
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^éñor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada,  está  en  disensión. 

£/  señor  Moyo/— Annque  á  mi  juicio,  seHor  Prcsident?,  hoy  queda  mas  simpli- 
-ficada  la  cuestión  con  la  promesa  que  me  hizo  el  seSor  Senador  por  Rocha,  de  con- 
tribuir á  que  se  estableciese  en  el  proyécrto,  usa  vez  que  se  eutrase  á  la  discusión 
particular^  el  costo  que  debian  representar  los  edificios^  y  digo  que  eso  simplifica 
la  cuestión,  porque  todas  las  demostraciones  que  hice  en  el  sentido  de  que  el  Con* 
sejo  General  de  Obras  Publicas  no  había  podido  pronunciarse,  como  es  de  práctica, 
-con  todos  los  antecedentes  indispensables  á  la  vista  en  obras  de  la  importancia  de  la 
que  se  propone,  i  pesar  de  eso,  la  dificultad  quedaria  subsanada  desde  que  se  estable- 
ciese en  la  ley,  que  el  valor  de  los  edificios  deberla  representar  los  cinco  millones  de 
pesos  en  que  el  interesado  y  el  Consejo  mismo  ha  aforado. 

Digo  que  quedaría  simpliicada  la  cuestión,  porque  de  ese  modo  queda  nuestra 
-oficina  técnica  ficultada,  una  vez  que  se  presenten  los  proyectos  definitivos,  i  hacer 
€n  ellos  todas  aquella  i  modificaciones  que  un  estudio  detenido  le  sugiera  con  relación 
A  las  necesi  ^ades,  no  tan  sohmente  de  las  presentes  sino  de  las  futuras  que  hay  que 
tener  en  cuenta  tratándos.^  de  edificios  deesa  naturaleza. 

Desde  que  se  le  dd  la  participación  que  yo  deseo  á  las  oficinas  del  Estado  en 
«1  sentido  de  que  contribuyan  ellas  á  mejorar  ese  proyecto  en  el  caso  que  el  simple 
croquis  presentado  se  considerase  defectuoso,  queda,  como  he  dicho,  la  cuestión 
Bastante  simplificada. 

Pero  si  eso  sucede  con  relación,  i  los  edificios^  álos  palacios  que  se  propone 
construir  en  el  terreno  conocido  por  el  Cementerio  Inglés,  no  sucede  lo  mismo  coa 
la  Avenida,  seflor  Presidente. 

El  Con»ejo  lose  pronuncia  sobre  ella; — lo  nos  dice  una  pabbrí  con  relación 
Jl  su  iniportaacii,  con  relic¡3n  á  la  alteración  que  se  le  dáal  corte  del  amanzana- 
miento. 

£1  proyecto  de  ley  que  ha  sancionado  la  Limara  de  Representantes,  establece 

^en  su  articulo  i.* 

(Leyó). 

Y  el  plano  que  ncomp  fia  en  su  proyecto  el  seffor  Maillart,   ya  he   manifestado 
^ue  es  un  simple  croquis,  es  an  plano  de  tela  como  cualquier  plano  común  del 
amanzanamiento  de  la  ciudad   donde  se  han  distinguido  de  las  demás  manzanas 
con  tinta  carmín,  sin  establecer.su  numeración,  sin  decir  el  área  que  contiene. . . 
Sin  embargo,  no  hay  base  para  la  delineacion  de  las  propiedades  mismas  que  la 

<Ilmara  propone. 

Es  necesario  que  esas  manz^vi^  vengan  numeradas;— q«e  el  Consejo  diga  con  - 

<ienen  tantos  miles  de  metrci. 
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Es  necesario  que  esos  planos  queden  archivados  en  las  oficinas  públicas,  qac 
ni  siqniera  vienen  con  la  firma  y  el  sello  de  la  Dirección,  que  es  la  prueba  mas  pa- 
tente de  que  no  han  sido  considerados  por  la  oficina  pública.— Que  bastaría,  seffor 
Presidente,  que  se  agregase  al  costado  con  la  tinta  del  mismo  color,  en  lugar  de 
las  62  manzanas,  se  le  agregasen  cuarenta  mas  para  que  quedasen  comprendidas  en 
el  articulo  i.*- porque  no  hay  constancia  ninguna  de  su  área,  ni  de  su  designa* 
cion. 

Es  necesario  que  se  llenen  esas  formalidades  y  como  i  eso  tiende  la  moción  qac 
acaba  de  hacer  el  seRor  Senador  por  Flores,  es  por  eso  que  la  apoyo,  porque  creo 
que  no  es  posible  que  prestemos  nuestro  voto  i  un  proyecto,  que  si  bien  se  puede 
prescindir  de  antecedentes  que  pueden  ser  traidos  en  oportunidad,  no  puede  pres- 
eludirse  de  aquellos  que  van  i  gravar  directamente  á  las  propiedades  y  que  deben 
designarse  con  anticipación» 

Asi  es  que  votnré  por  la  moción  del  seüor  Senador  por  Flores  agregando,  qué 
expresamente  el  (lonsejo  designe  el  área  sobre  que  va  i  pesar  la  expropiación,  qve 
OBmeracion  tienen  las  manzanas,  qué  terrenos  son  ó  qué  propiedades. 

El  siñor  Ira^usta—^Al  aceptar,  seUíor  Presidente,  la  moción  que  acaba  de  ha^r 
el  seffor  Senador  por  Flores,  debo  declarar  que  no  soy  contrario  al  proyeao. 

En  el  discurso  que  ha  pronunciado,  ha  dicho  que  una  vez  sancionado  el  pro- 
yecto desaparecerá  completamente  el  Seminario  Conciliar,  que  es  una  fundacicn. 
Pero  en  vista  de  las  seguridades  que  se  me  han  dado  de  que  no  es  exacta  la  afirnu« 
cion 

Elsálor  Aíoyo/— ¿De  que  seria  respetado? 

Ahi  está  precisamente  lo  odioso. 

El  señor  Ira:(usxa—}io  corta. 

El  scríor  Majol  ¿Cómo  no  corta?  -Ahí  está  el  plano  designando  las  manzanas 
que  corresponde  entre  la  calle  de  Santa  Lucia  y  la  calle  V^izquez.^— El  plano  na 

miente. 

Ahí  está  precisamente  la  parte  odiosa,  la  declaración  está  sobre  propiedades  que 
se  indican  y  van  á  ser  después  respetadas  mientras  otras  van  áser  tomadas  al  deseo 
del  proponente,— Sobre  todo,  ti  Consejo  lo  declarará  eso.  Al  especificar  las  manza- 
nas, se  sabrá  si  ese  edificio  d  otros  entran  ó  nó. 

El  señor  Taullier-  Seffor  Presidente:  no  voy  i  contestar  al  seffor  Senador  por 
Flores  en  su  larga  disertación,  porque  á  la  verdad  nada  he  aprendido  en  ese  largo 
discurso.  No  me  ha  dado  razón  ninguna  que  me  convenza,  y  sobre  todo,  no  veo 
que, haya  destruido  los  argumentos  irrefutables  que  expresó  en  su  discurso  de  ayer  el 
seffor  Senador  por  Rocha;  argumentos  que  no  han  sido  contrarresudos  de  ningún 
modo  y  que  han  llevado  á  mi  ánimo  el  convencimiento  intimo  que  tenia  de  la 
a'dea  que  mehabia  iormado  sobre  el  proyecto  de  darle  mi  voto. 
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Voj  á  contestar  simplemente  á  las  últimas  palabras  pronunciadas  por  el  seflíor 
Senador  por  Cerro  Largo,  queme  han  sorprendido  sobremanera— y  como  yo, 
en  todos  los  actos  de  mi  vida  procedo  con  la  mejor  buena  f¿,  selfor  Presidente,  no 
pnedo  menos  que  manifestar  mi  extrafíeza,  cuando  v^o  suscrita  por  el  mismo  seSor 
Mayol^  la  cantidad  de  metros  cuadrados  que  tiene  que  expropiarse  para  hacerse  la 
▲▼enida. 

No  tengo  mas  que  agarrar  la  pJgina  i8  del  repartido  y  ver  lo^ee  dice  el  seTTor 
Mayol  bajo  sn  firma. 

El  Siñor  Mayol — Lo  que  dice  la  Comisión. 

£1  señor  Paullitr  -El  seflúr  Mayol  forma  parte  de  la  Comisión  y  es  responsable 
de  lo  que  ha  firmado. 

El  Siñor  Mayol  -Desconoce  precisamente  que  los  datos  que  yo  he  suminis- 
trado sean  verídicos. 

£1  sthor  Pfl«//i>r— Son  falsos. 

El  señor  Mayol  -No  debe  agarrarse  de  eso,  desde  que  en  h  sesión  anterior  des- 
conoció la  competencia  mia  en  esa  parte,  no  debe  . . . 

El  Siñor  Paullier — Yo  puedo  desconocer  la  competencia  de  Vd.  como  Ingenie- 
ro porque  no  tiene  diploma; — y  dije  mas;  que  dragoneaba  en  este  asunto  de  Ingenie- 
ro no  siéndolo. 

El  señor  PresidmU — Hay  fdta  de  decoro. 

El  señor  Paullitr — Es  que  me  está  interrumpiendo  y  tal  vez  rae  hace  salir  de  la 
conducta  que  me  habia  trazado. 

Me  quiero  limitar  simplemente  á  hacer  notar  al  Honorable  Senado  que  aquí  el 
scBor  Mayol,  bajo  su  firma,  declara  los  metros  que  hay  que  expropiar  para  la  Ave- 
nida y  ahora  sale  diciendo  que  hay  que  mandar  i  la  oficina  técnica-científica,  para 
que  los  seiTale;  sin  embargo  que  confiesa  que  en  el  plano  del  selíor  Maillart  estin 
marcados  con  tinta  carmín. 

Dice  la  página  i8  que  me  voy  á  permitir  leer. 
(Leyó) 

Yo  pregunto,  señor  Presidente,  si  se  discute  de  buena  íé  cuando  se  me  dan 
datos  tan  precises  como  estos  suscritos  por  el  mismo  miembro  informinte. 

En  todas  las  acciones  de  mi  vida,  cuando  discuto  una  cosa  empiezo  por  hacer 
triunfar  no  solamente  la  buena  voluntad  que  tengo  para  sostener  un  asunto  de 
esta  clase,  sino  que  todas  las  cuestiones  las  trato  de  buena  íé. 

¿Cómo  puede  alegar  el  sefíor  miembro  informante  de  la  Comisión,  después  de 
lo  que  ha  suscrito  con  su  propio  puHo,  que  no  existen  estos  datos,  cuando  están 
aquí  y  él  mismo  nos  dá  la  explicación  de  ellos? 

Eso  es  lo  que  yo  quería  hacer  notar,  para  probar  que  los  datos  que  pido  al  scffor 
Senador  y  que  dice  que  tienen  que  darse  por  la  oficina  técnicn,  ya  están  dados  y  el 


—  tt  - 

mismo  los  hi  reconocido  7  no  se  pueden  adulterar  estos  porque  U  ley  sesaodoMt 
de  acuerdo  con  estos  datos. 

El  sdhr  Mayri  -Es  eztraffo^  scffor  Presidente,  el  modo  de  interpretar  que  tie* 
oe  el  seflor  Senador  por  el  Salto,la  cuestión. 

En  la  discusión  anterior  estableció  la  duda  de  todo  lo  que  70  establecía  en  d 
informe  con  relación  al  trazado  del  amanzanamiento  diciendo,  que  para  él,  esta 
ban  arriba  los  datos  que  suministraba  la  oficina  científica  7  no  los  de  ningún  Se- 
nador. 

Estos  datos  no  son  los  que  suministra  el  proyecto,— son  los  datos  que  como 
miembro  de  la  Comisión,  obligado  i  informar  7  dar  opinión,  he  recojido  particular* 
mente,«-7  como  los  informes  de  las  Comisiones  no  son  los  que  se  sancionan,  sino 
que  son  demostraciones  que  se  hacen  precisamente  para  demostrar  la  r.izon  qae 
puede  haber  para  aceptarse  tal  ó  cual  pr07ecto,  70  no  pretendo  demostrar  al  Sena« 
do  que  está  obligado  á  aceptarlos  no  viniendo  de  la  oficina  científica^  como  es  d 
Consejo. 

Cuando  menos,  mándense  para  que  la  oficina  constate  que  son  verdaderamente 
positivos. 

¿Cómo  es  posible,  sefíor  Presidente,  que  las  opiniones  se  den? 

Supóngase  que  fuesen  equivocados  esos  datos;  que  en  lugar  de  resultar  una 
área  de  380,000  metros,  que  la  Comisión  cree,  según  el  croquis  que  se  ncompafla» 
(bese  otra;  se  habría  sancionado  la  Ie7  sobre  una  base  falsa. 

Sobre  todo,  desde  que  se  ha  establecido,  que  arriba  déla  opinión  que  puede  dar 
un  Senador,  cualquiera  que  sea  su  profesión,  está  la  de  la  oficina  científica,  es  pre- 
cisamente ella  la  que  vá  á  apreciar  ahora^  si  esos  datos  son  ciertos  ó  nó;  si  ha7  63 
manzanas,  si  contienen  esa  área  7  si  es  cierto  que  74,000  mct  us  ocupados  por 
calles. 

Eso  es  precisamente  lo  que  vá  á  quedar  constatado  en  la  oficina  pública  con 
su  firma,  7  es  lo  que  en  todo  tiempo  podrá  hacerse  valer,  no  li  opinión  ni  el  in- 
forme de  la  Comisión: — porque  estos  mismos  datos  no  han  prevalecido  en  laCi. 
mará  de  Representantes  para  aceptar  el  pro7ecto;-' no  han  sido  tomados  en  con- 
sideración allí* 

El  señor  PauUier — V07  á  probarle  lo  contrario  dentro  de  un  momento:— 7  le 
T07  á  probar  al  seffor  Senador  que  no  los  ha  tomado  particularmente  sino  que  los  ha 
sacado  de  los  planos  presentados  por  el  sefíor  Maillart. 

El  señor  Mayol  -^  Usted  no  puede  probar  esoporqte  usted  no  ha  estado  conmigo 
cuando  he  trabajado. 

El  señor  PdfiiHíer— No  preciso. 

£1  señor  Mayo/— -Pues  está  equivocado.— Los  datos  son  tomados  del  plano  qne 


-69- 

existe  en  la  Dirección  Genera!  de  Obras  Publicas,  que  i  mi  juicio  es  el  plano  ver* 
dadero,  mientras  que  este. ..  • 

El  stílor  Paullier^^Me  permite  que  se  lo  pruebe  con  una  simple  lectura. 

El  sélor  Mayol'-^iQui  va  d  probarme?  Nadie  mas  interesado  que  yo ... . 

El  sdíor  PaullUr  -  Voy  á  probarle 

El  sdior  üfayo/— Basta  que  yo  le  diga  que  esosdatos,  no  es  mas  que  un  cro- 
quis calcado  sobre  un  plano  común,  de  los  que  se  venden  en  las  librerías,  de  la 
planta  de  la  dudad,  que  no  demarcan  nada.  No  he  podido  fiarme  de  ¿1.  Son  datos 
tomados  de  un  plano  carcelario  que  existe  en  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

El  señor Paulltir^^Stfíer  Senador:-  aquí,  en  el  inciso 3. *>,  dice: 

El  Sitiar  Mayol — Pero,  las  manzanas  sin  área,  sin  numeración.  La  demarcación 
délas  manzanas  nada  mas. 

El  señor  PaullUr — ¿Cómo  sin  área,  cuando  tenemos  un  rmanzamiento  fijo  de 
lo.ooo  varas? 

El  señor  Mayol^^Busquc  t\  cxuediente  y  vea  el  plano  y  veri  como  el  seHor 
Maillart  presenta  una  demarcación  simplemente  de  la  parte  superficial  de  las 
manzanas.  ' 

El  señor  Presidente    Se  vi  i  suspender  la  sesión  por  un  momento. 

Asi  se  hizo,  Tueltos  ¿  sala. 

El  señor  PauUier — Continúo  con  la  palabra,  seííor  Presidente. 

El  señor  May.l — Había  terminaio. 

El  señor  PauUier— No  sefíor. 

El  señor  Ptesidente  -  ¿Quien  tenía  la  palabra? 

El  señor  Freiré    Tenía  la  palabra  el  setlor  Mayol. 

El  señor  Mayol — La  tenía  el  sefíor  Paullier  y  me  había  permitido  una  inte- 
rrupción. 

El  señor  Presidente — Tiene  la  palabra  el  sefíor  Senador  por  el  Salto. 

El  señor  Paullier — Acabo  de  ser  informado  momentos  antes  de  entrar  á  sesión, 
de  que  la  Comisión  de  Fomento,  compuesta  de  varios  miembros  bastante  compe- 
tentes entre  ellos  un  Ingeniero,  llamaron  i  su  seno  al  sefíor  Maillart  y  estuvieron 
conferenciando  con  kl  ocho  días  y  de  esas  conferencias  resultaron  las  modificaciones 
que  se  introdujeron  en  el  proyecto. 

El  sefíor  Maulan  dio  todas  las  explicaciones  que  la  Comisión  quiso  y  después 
de  esas  conferencias  fué  que  tuvo  lugar  el  dictamen  de  esa  Comisión  y  la  sanción 
que  le  prestó  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  JfflwiVfif— Pido  la  palabra. 

El  señor  Mayol — ¿Me  permite? —Nada  mas  que  para  rectificar,  en  el  sentido  de 
demostrar,  que  los  dntos  que  el  sefíor  Senador  por  el  Salto  ha  leído  y  que  existen 


-ro- 
en el  informe,  son  particulares,  y  que  como  tal,  yo  no  tengo  li  pretensión  de  qoe 
el  Senado  los  higa  sayos,  porque  es  posible  que  si  estos  no  pasan  por  el  exime  a 
de  la  oficina  científica,  haya  alguna  equivocación. 

En  la  antes  la,  conversando  con  algunos  seTTores  Senadores  q'u¿  teaiaa  á  mano 
la  cantidad,  el  área  que  corresponde  á  esas  manzmas,  depuflo  y  letra  delseSor  Mai« 
Itart,  se  constata  una  diferencia,  nada  menos  que  de  i6floo  metros. 

Ya  vé  que  no  es  posible  tomarla  en  consideración.  Sin  embargo,  yo  preferirla 
que  se  aceptase  agüella,  desde  que  ha  pasado  por  la  discusik  n  y  por  el  cilculo  del 
seíTor  Maillart  en  aquella  Cámara. 

No  tengo  la  pretensión,  soy  bastante  modesto  para  no  exigir  que  se  haga  uso 
de  cilculos  que  yo  he  hecho. 

Pero  creo  que  lo  que  correspondería  es  que  estos  ditos  quedasen  constatados 
en  el  archivo  de  la  oficina  científica  como  corresponde.  Así  es  que  vuelvo  á  repetir 
que  daré  mi  voto  á  la  moción  pnra  llenar  esa  deficiencia. 

El  señor  lüo^iV^^— Cuando  fui  Representante  hice  muchos  aflas,  nunca  me  podía 
conformar  con  no  ser  el  ühimo  en  hiblar,  y  como  en  esa  Cámara  habia  machos 
jóvenes  que  se  encontraban  en  esas  condicióneselas  discusiones  se  prolongaban  in« 
definidamente.  Pero  la  experiencia  parlamentaria  m:  hi  convencido  de  que  la  réplica 
llevadi  has*a  el  liltimo  grado,  no  produce  resultidos  favorables  de  ningún  gé- 
nero. 

Los  oradores  no  hacen  mas  que  repetir  mil  lo  qu2  dijeroi  bien  antcs-conmis 
meditación  y  mas  traquilidad. 

Por  estas  coniideraciones,  yo  renuncir.ré  á  contestar  al  selIjrS^nalor  pDr  FIj  • 
res. 

El  Senado  haoidolas  opiniones  y  argumentos  coi  que  se  han  sostenida  las  dos 
tesis:  tiene  los  elementos  bastantes  para  juzgir  y  en  coasecuencia,  considero  su- 
ficientemente esclarecida  la  cuestión. 

Por  consiguiente,  después  de  hacer  n»tar  que  li  mocijii  que  se  ha  presentado 
no  implica  otra  cosa  que  resolver  negativamente  li  petición  del  scff>r  Maillart  y 
que  por  consiguiente,  lo  que  han  estjdo  sosteaicndo  que  hay  elementes  para  deci- 
diría,  necesariamente  tienen  que  estar  contra  esa  moción. 

Después  de  hacer  estas  observaciones^  me  limitaré  áha:er  moción  para  que  el 
puntóse  dé  por  suf  cientemente  discutido. 

(Apoyados). 

El  siñor  Pr$sidin$$St  vaá  votar. 

El  señar  CuisSas — Pido  la  palabra,  únicamente  para  una  moción  de  orden. 

Yo  pedí  ria  á  la  Mesa  que  la  votación  fuera  nominal. 

El  sñor  Sffart— No  es  el  fondo  de  la  cuestión. 

En  el  fondo  del  asunto  lo  acompasaré á  que  sea  numinal. 
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(Se  vota  si  cl  pnnto  csti  suficienteraeatc  discutido  y  es  afirmativa). 

El  Sirio  PresidmUSc  vi  i  votar  la  moción  dtl  seflor  Senador  por  Flores. 

(Se  leyó). 

¿Estoes  lo  que  pide  el  scHor Senador,  que  se  vote  nominalmente? 

El  s^or  Cuestas^Si  seflor. 

Elséíor  SxYva— No  fué  apoyada  la  mocioi. 

La  retiró  el  mismo  sefTor  Senador. 

El  s^or  Cuestas^Ho  la  he  retirado. 

El  señor  Fila—  ¿Cuál  es  la  moción? 

El  sdíor  Silva  -Quiere  que  la  rotación  nominal  recaiga  sobre  U  moción. 

Yo  lo  acompallaré  en  la  votación  nominal  para  cl  asunto  en  general;  pero  para 
€sto  rae  parece  innecesario  porque  será  rechazada  la  moción  porque  no  tiene  razón 
de  ser. 

kl  sdior  Cuestas — Esa  es  su  opinión.  ^No  he  oido  los  fundamentos. 

El  señor  Presidente — ¿El  seílor  Senador  insiste  en  que  sea  nominal  la  votación 
de  la  moción? 

El  señor  Moyo/— No  es  sóbrela  moción.— Es  cuando  se  trate  de  volar  el  asunto. 

Ahora  se  trata  de  votar  la  moción  de  si  el  asunto  vuelve  á  la  oficina  técnica 
ó  nó. 

El  señor  Laviña —  Pero  no  puede  ser  nominal. 

El  señor  Presidente — A  menos  que  el  Senado  lo  resuelva. 

(Se  vota  si  el  Senado  quiere  que  la  votación  sobre  la  moción  sea  nominal  y  es 
negativa). 

(Volándose  la  moción  del  seílor  Senador  por  Flores  es  desechada). 

El  seZcr  Mayol — ?idola  palabra,  para  seguir  hablando  sobre  el  asunto. 

El  señor  Paultier—Y^  se  ha  dado  cl  punto  por  discutido. 

El  señor  Af^ryo/— Ha  sido  para  la  moción. 

El  señor  Presidente — Se  ha  vot.'*do  la  moción  para  que  volviese  al  Poder  Ejecu- 
tivo este  asunto,  yes  loque  el  Senado  acaba  de  resolver  negitivamente. 

Ahora,  si  el  seiTor  Vice-Presidente  quiere  tener  la  bondad  de  ocup^-reste  puesto, 
yo  pediría  la  venia  al  Senado  para  retirarme. 

(Ocupa  la  Mesa  el  seflor  Lavifla  y  se  retira  el  seffor  Torres). 

El  señor  Mayol — Pido  la  palabra.— Esto  es,  si  no  existe  duda  de  que  puedo  ha- 
cer uso  de  ella. 

El  señer  Presidmle-^^o  hiy  duda  ninguna,  porque  se  ha  votado  sobre  la 
moción. 

El  señor  Mayol  -  Perfectamente;  yo  así  lo  entendía,  seüor  Presidente;  como  y  a 
cl  asunto  vá  á  terminar,  creo  que  ha  se  hablado  basta^ite  sobre  él,  quería  decir  algo 
para  fundar  mi  voto  con  relación  precisamente  al  puato  constitucional  que  ha  en- 
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carado  el  scHor  Senador  por  Rocha  en  la  sesión  anterior,  sobr¿  el  cual  yo  habfr 
dicho  que  deseaba  oir  opiniones. 

Mucho  respeto  y  mucha  consideración  me  merece  la  person?  del  seSor  Senador 
por  Rocha:  tengo  un  concepto  el  mas  elevado  de  él  tanto  personalmente  de  sa 
conducta  como  de  su  inteligencia,  y  sin  embargo  Je  eso,  no  ha  podido  inducirme  i 
cambiar  de  opinión  en  el  caso  tan  particular  como  el  que  nos  ocupa. 

Yo  en  tesis  general  acepto  y  reconozco  como  el  seHor  Senador  por  Rocha  él 
derecho  que  tiene  el  Estado  de  declarar  de  utilidad  publica  una  cosa.  Es  ana  pre- 
rrogativa que  no  se  puede  desconocer. 

Pero  mi  opinión  es  que  ese  derecho  tiene  un  Umite:-  y  no  podria  ser  de  otra 
modo  desde  que  por  el  artículo  144  de  la  Constitución,  se  establece,  que  la  propie- 
dad es  sagrada  é  inviolable  y  que  solo  puede  privirse  de  ella  á  su  duefTo  para  finer 
de  necesidades  públicas.— No  es  posible  aceptar  ahora  en  este  caso  singular  que  se 
trata  de  la  ezpropi.icion  de  65  manzanas: — que  el  mismo  principio  podria  aplicarse 
en  el  caso  de  que  la  obra  fuese  de  tres  ó  cuatro  veces  mas  del  costo;  podria  aplicar- 
se á  la  totalidad  de  las  manzanas  que  ocvpan  la  ciudad. 

El  principio  es  el  mismo:  —la  moral  no  es  mis  que  una  también. 

Si  es  posible  que  la  Asamblea  pueda  hacer  esta  (ieclaracion  para  estas  65  man- 
zanas, puede  h  leerlo  para  todas  las  que  existen  en  la  planta  de  Montevideo;— y  ca 
ese  caso,  el  serTor  Maillart,  6  cualquiera  que  fuese  el  individuo  que  en  igual  casa 
obtuviese  esta  concesión,  vendría  á  ser  el  único  poseedor  entonces  de  la  ciudad. 

Yo  creo  que  ese  derecho  tiene  también  alguna  limitación. 

El  caso  recie.ne  sancionado  p  >r  la  Asamblea  con  relación  al  Ferro-Carril  del 
seffor  Victorica,  á  mi  juicio  no  es  el  mismo. — Tan  no  es  el  mismo,  que  al  estudiar 
la  Comisión  ese  asunto,  una  délas  prevenciones  que  tuvo  y  que  trató  de  evitar,  de 
que  no  pudiera  perjudicarse  á  los  particulares  solicitando  eso  ahora  con  un  in  es* 
peculativo  expropiando  las  propiedades  para  después  venderlas,  estableció,  al  acon- 
sejar la  sanción  de  ese  proyecto,  las  palabras  siguientes:  al  solo  título  de  la  Colo- 
nización es  que  se  autoriza  la  expropiación  de  esa  área  de  tierra. 

Ahora  bien;  existen  leyes  sancionadas  por  la  Asamblea,  en  las  cuales  se  ha- 
declarado,  que  la  colonización  es  de  utilidad  pública. 

Hace  dos  ó  tres  años  contribuí  con  mi  voto  i  sancionar  un  proyecto  creando  los 
nuevos  Departamentos  en  la  frontera,  que  razones  de  un  orden  político,  económica 
y  administrativo  que  se  invocaban,  hizo  que  se  creasen  esos  nuevos  Departamentos 
y  se  declarase  la  necesidad  que  había  de  poblarlos. 

Asi  es  que  al  darle  mi  voto  al  proyecto  del  setter  Victorica  en  el  sentido  de 
establecer  el  derecho  de  expropiación  sobre  una  área  de  terreno,  fué  para  un  objeto 
determinado,  fué  para  que  esos  terrenos  se  colonizasen,  y  lacolonízacion  se  hiciese 
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de  acuerdo  con  el  Reglamento  que  ya  existe,  debiendo  proceder  al  trazado  de 
pueblos,  de  grandes  avenidas,  etc. 

Como  la  desmembración  de  la  tierra  para  que  la  ocupen  cien,  en  lugar  de  diez 
es  forzosamente  de  utilidad  pública  desde  que  vá  i  haber  mayor  producción  y  con 
esa  producción  se  aumentan  los  derechos  del  Estado;  y  al  aumentarse  los  derechos 
en  esaparte  que  se  viene  á  mejorar,  se  viene  á  aliviar  i  los  demás  en  una  parte. 

Yo  creo  que  el  caso  no  es  el  mismo. 

Seria  el  mismo,  si  la  Asamblea  hubiera  dicho,  autorízase  al  seflor  Victorica  i 
construir  un  ferro- carril  y  i  colonizar,  y  con  este  propósito,  concédese  también  la 
expropiación  de  dos  ó  trescientas  leguas  de  campo  para  negociar  con  ellas. 

Asi  seria  el  caso  igual; — pero  en  las  condiciones  que  se  ha  hecho,  a6. 

Si  bien  es  cierto  que  no  podemos  desconocer  el  derecho  que  tiene  la  Asamblea 
Legislativa  de  interpretar  ese  articulo  y  declarar  de  utilidad  pública  una  cosa,  debe* 
xnos  suponer,  que  esa  facultad,  aunque  no  se  le  quiera  poner  una   limitación,  debe 
tener  siempre  la  de  la  moral  cuando  menos,  sefíor  Presidente,  la  de  poder  exami- 
nar el  caso  especial  á  que  se  va  á  decretar. 

Este  caso  que  ocupa  la  atención  del  Senado,  es  nuevo  en  el  Parlamento;— e* 
nuevo  en  todas  partes  del  mundo,  me  atrevería  i  afirmarlo. 

Tratándose  de  apertura  de  calles,  no  se  podrá  citar  un  ejemplo, — á  mi  juicio,— 
que  ni  en  Paris,  Roma,  Milán,  ninguna  de  las  ciudades  que  se  citan,  ni  en  Buenos 
Aires,  se  haya  abierto  una  Avenida  á  título  de  otorgará  un  particular  el  derecho  de 
expropiar  manzanas  i  sus  costados  y  con  el  beneficio  de  ellas  hacer  las  mejoras. 

Eso  no  se  podría  aceptar.  Y  aunque  creo  que  la  Asamblea  puede  hacerlo^  creo 
que  no  es  político  ni  conveniente  que  se  haga,  en  este  caso  sobre  todo. 

Es  necesario  posesionarse  de  una  cosa;  es  necesario  ir  i  la  localidad,  verlos  inte- 
reses que  pueden  ser  perjudicados  y  los  que  pueJen  ser  beneficiados. 

Los  beneficiados  son  los  especuladores  que  tienen  propiedades  y  que  las  han 
a  dquirido  con  el  fin  de  especular  con  ellas.  Pero  los  intereses  perjudicados  son 
trescientos  ó  cuatrocientos  talleres  que  existen  en  esas  propiedades.  Existen  esta- 
blecimientos valiosos,  industrias,  maquinarias  valiosas. 

Está  ese  gran  taller  del  seflor  Calcerán;  hay  establecimientos  industriales;  hay 
destilerías 

£1  señor  JR/wwVf:t^Todos  esos  perjuicios  se  van  á  indemnizar. 

El  señor  Af/iyo/— Perfectamente;  si  les  van  á  pagar  los  perjuicios. . .. 

El  señor  jRamiV#;(-— Claro:—- plata  es  loque  plata  vale. 

El  sdior  May ol— ¿Pero  2C^o  es  despreciable  el  trastorno  que  se  vá  á  producir 
á  trescientos  industriales  que  están  contribuyendo  á  la  felicidad  del  país,  que  tienen 
capitales  valiosos,  que  se  han  radicado,  que  han  compradp  esas  propiedades  basados 
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en  el  priacipio  que  establece  el  articulo  144  de  la  Constitudon^  de  que  la  propiedad 
es  sagrada  y  que  solo  á  titulo  de  mejora  pública  se  les  puede  privar  de  ella? 

Acaso  puede  damnificarse  i  trescientos  ó  cuatrocientos  comerciantes,  que  tienen 
casas  de  negocio,  con  decirles  les  pago  á  ustedes  el  perjuicio  que  les  ocasiona  1  a 
mudanza? 

A  esos  individuos  que  tienen  que  trasladarse  á  un  barrio  nuevo,  que  han  nece- 
sitado Veinte  afíjs  para  mantener  su  negocio,  que  es  lo  que  forma  su  patrimonio  , 
«so  se  le  paga? 

El  séñcr  Ramirej^SL 

El  señar  Mayol-- ¿Cómo  se  les  paga? 

El  sdlar  i?awir«^— Apreciando  los  perjuicios. 

El  señor  Mayol  -De  manera  que  tenemos  por  utilado^  la  persona  de  un  solo  ia  * 
dividuo,  sefíor  Presidente. 

El  señor  Ramire:ii-^E%  el  Estado,  no  es  un  individuo. 

¿Qué  nos  imporu  á  nosotros  del  sefíor  Maulare,  en  este  caso? 

El  señor  Mayol^^Es  un  solo  individuo  el  que  viene  á  soliciur  lo  que  el  Estado 
puede  hacer. 

Si  el  seSor  Maillart  solicitase  algo  que  no  estuviese  al  alcaace  del  Estado,  qa  e 
fuera  un  verdadera  sacrificio. . . . 

El  señor  J?¿2w/rft(— No  está  ai  alcance. 

El  señor  Mayol — Yo  he  demostrado  que  nuestra  municipalidad  puede  hacer  eso 
dentro  de  los  mismos  recursos  que  se  solicitan  y  sin  atacar  derechos  de  tercero;  sin 
llevar  la  alarma  á  todos  esos  establecimientos. 

El  señor  Uam/r¿:(— No  solía  h-»cho  sentir  esa  alarma  en  ningún  terreno. 

El  señor  Míx/íj/— Eso  lo  dice  el  seílor  Sanador  porque  no  frecuant.i  esos  gremios 
trabajadores 

f/í^íjrJiam/r^—Hiy  veinte  órganos  Je  opinión  en  el  país  que  se  hubiera  n 
heclioécodeeso. 

El  señor  ¡\Cayol  — porque  vive  en  otra  esfera,  porque  no    se    pine  ea 

contacto  con  esos  industriales. 

El  señor  Ramíre7^—\Como  no!  Vivo  cerca  del  pueblo,  también. 

El  señor  ílíjyo/— A  mi  se  me  ha  hecho  sentir  y  voy  á  ser  franco. 

Hoy  mismo  ha  esiadoen  mi  casa  un  iniiviJuo  y  me  ha  dicho:  ''Ayer  he  Icid  o 
el  discurso  del  seílor  Ramírez  y  me  ha  parecido  imposible  que  un  hombre  quesiem  - 
pre  ha  tutelado  los  derechos  de  la  comunidad^  que  cuando  se  ha  tratido  de  u  a 
atropello  cualquiera 

El  señor  Ramire:^ — Debe  tener  un  poco  optuso  el  e  rendimiento  para  que  crea 
que  yo  reniego  de  mis  principios. 
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BsOor  Afay¿>/— Es  preciso  ir  i  ese  lugar,  visitar  los  tallera  ^     tr  los  cientos 
de  miles  de  pesos  que  rcpresentaa,  los  afíos  de  labor  que  han  co^r    ' . . 

No  es  lo  bastante  decir,  les  voy  á  pagar  á  Vds.  lo  que  les  ha  co  taio. 

El  séfíor  Ramirex^ — Exactamente  lo  mismo  dirán  los   pjscei) res  de  las  tierras 
que  están  al  costado  del  ferro-carril. 

El  interés  particular,  generalmente  es  egoísta;— no  h.iy  qu  crisaUarlo. 

El  stíior  Mayol  SU  se  dijera,  es  una  obra  que  matcKilm  -  .  ^s  inJispensablc 
que  el  Estado  la  haga  porque  no  tiene  recursos;— pero,  seí!  Presidente,  hasta 
vergonzoso  es,  hay  que  decirlo  con  franqueza,  que  desde  queh  '^  :  ahora  el  país  no 
ha  necesitado  de  este  medio  para  construir  sus  edificios  piSbücos,  .iliora  que  la  Re- 
pública está  en  un  estado  mas  floreciente,  es  vergonzoso  que  ten>,M:nos  que  recurrir 
á ese  medio  que  dejará  un  precedente  funestísimo,  porq'i*  I  >  qac  hoy  se  san- 
ciona, maiTana  se  podría  repetir. —Y  si  establecemos  e!  prin:ipij  dequa,  por- 
que coaviene  hacer  la  Casa  de  Gobierno, — que  no  veo  esa  necesidad  tan  sentida 
de  hacer  hoy  trescdifiúoi  y  gisnr  ciico  inilloai^  d^.iíso»,  yo  m  reo  esa 
necesidaa  de  !ujo,  cuando  con  un  millón  que  se  gaste  puede  hacerse  un  edificio  muy 
decente  que  haria  honor  á  la  República. — Una  vez  que  se  haga  ese,  queda  otro 
sobrante. 

Ahora  mismo  se  está  construyendo  un  gran  edIfi:io  pin  Escuela  de  Artes  y 
Oficios,  que  una  vez  concluido,  quedará  el  otro  vacante. 

¿Para  hacer  la  Casa  de  Correos,  ha  necesitado  que  vinies*  ni  particular? 

Actualmente  la  Comisión  de  Caridad 'está  llevando  á  cj  v)  catorce  obras  sin 
necesidad  de  la  iniciativa  eztraita.  / 

Precisamente  la  experiencia  nos  demuestra,  que  todas  ü^  s  acometidas  por 
empresas,  han  fracasado. 

Ahí  estin  los  depósitos  de  Aduana  que  han  sido  empezulOj  \\\zt  untos  afíos  y 
que  el  Estado  ha  tenido  que  cargar  con  ellos  y  concluirlos. 

Se  ha  hecho  la  PenitL-ncisría,  hace  cuatro  ó  cinco  m-s  s,  sir.  accesidad  de  recurrir 
i  esos  recursos  y  á  esas  combinaciones. 

Yo  no  pretendo  combatir  la  opinión  del  se^or  Senador,  en  el  sentido  de  que  el 
Estado  no  tenga  la  facultad  de  declarar  de  utilidad  púbüci  eso;  p¿ro  creo  que  es 
impolítico,  quí*  no  es  conveniente. 

Se  dice  que  no  se  ha  hecho  sentir. 

¿Qué  se  va  á  hacer  sentir,  si  todavía  este  proyecto  no  es  ley? 

Se  rien  los  hombres  sensatos; — están  muy  tranquilos  en  sus  casas. 

El  señor  Ramire:^ — Adiós! — hace  poco  estaban  muy  alarma  ir-  y  ahora  están  muy 
tranquilos. 

El  señor Mayol  -Hablaba  de  los  industriales.— Ahora  mj  i'.  furo  á  los  propieta- 
rios de  fincas. 


-  7í- 

Se  ríen  de  esto,  porque    todcs  sabemos  de  la  mtuera  como  en  Montevideo  se 
lleva  adelante  el  progreso. 

Se  dice,  se  vin  á  gastar  5,000,000,  se  vá  i  hacer  una  Avenídíi,  se  vin  á  gasta^ 
4os  mas;  se  vin  á  exprcpiar  400,000  metros  de  terrenos  con  edificios  donde  hay 
máquinas  i  vapor,  donde  hay  establecimientos  industriales,  donde  hay  cosas  de  dos 
pisos,  donde  hay  muy  poco  terreno 

El  séHor  Freire^^Scfíor  Presidente:  hemos  andado  ya  tanto  por  Avenidas  y 
tantas  vueltas  hemos  dado,  que  ya  estamos  causados  de  ellas,  y  como  creo  que  el 
seBor  Senador  será  el  ultimo  que  hará  uso  de  la  palabra,  voy  á  hacer  moción  par^ 
prorrogar  la  sesión  hasta  que  se  termine  la  primera  discusión  de  este  asunto. 

(Apoyado). 

(No  apoyado). 

El  señor  González,  Rodrigui^^^ViTij  una  moción  del  seiTor  Ramirez  para  que  se 
dé  por  discutido  el  punto. 

Es  una  moción  de  orden. 

El  señor  Presidente  -No  ha  llegado  el  caso. 

(Se  vota  la  moción  delseBor  Senador  Freiré  y  es  aprobada). 

El  señor  Mayol — Yo  sé,  seffor  Presidente,  que  no  se  puede  defender  proyectos 
de  esta  clase  sin  atacar  derechos  y  lo  se  pueden  atacar  también  sin  defenderlos. 

Pero  creo,  que  lo  que  debemos  tratar  en  este  momento  es  de  ver  de  que  lado  está 
la  conveniencia  si  s^  bre  trescientos  ó  cuatrocientos  individuos  que  anticipada- 
mente han  pretendido  especular  comprando  terrenos  y  que  desean  que  se  lleve 
adelántela  mejora,  ó  sobre  seiscientos  ó  setecientos  individuos  que  tienen  alli  pro- 
piedades y  tienen  grandes  establecimientos  y  que  los  perjuicios  que  se  les  va  á  oca- 
sionar  son  inmensos. 

Yo  creo  que  el  caso  de  encarecer  la  cuestión  de  ese  modo,— no  sobre  el  hecho 
de  que  la  Asamblea  no  tenga  facultad  para  declarar  de  utilidad  pública  eso  para 
ciertos  fines.  Pen^  creo  que  no  debe  el  Estado  hacer  uso  de  eso  para  este  caso 
y  venir  á  establecer  un  precedente  funestísimo: — porque  con  la  misma  razón  que 
hoy  concedemos  al  stSor  Maillart,  á  titulo  de  construir  la  Gisa  de  Gobierno  que 
expropie  sesenta  y  cinco  manzanas,  ¿cámo  maüíana  vamos  á  negarle  á  otro  que  venga 
proponiendo  la  construcción  de  un  Mercado,  una  Casa  de  Correos ü  otra  me- 
jora? 

El  precedente  va  á  quedar  establecido  y  se  váá  invocar. 

Asi  es  que  reasumiendo,  en  cuanto  d  In  parte  técnica  que  encierra  el  asunto,  y 
he  dado  mi  opinión. 

Bastante  he  demostrado  que  no  soy  cpuesto  al  pensamieDto;-*pero  creo  que 
en  la  forma  que  viene  nos  exponemos  á  que  el  Estado  no  esté  garantido  en  este 
caso. 


—  77  — 

Y  en  cuanto  al  punto  juHdico  constitucional  que  no  era  de  mi  resorte  tratarlo, 
porque  precisamente  para  eso  se  había  integrado  la  Comisión  con  el  doctor 
Castro  para  este  asunto,  no  se  puede  tratar  esa  cuestión  de  parte  de  la  Comisión 
con  la  lucidei  que  ella  requiere.  Asi  es^  que  limito  en  eso  puramente  á  dar  mi  opi- 
nión 7  justificar  mi  voto,  declarando,  que  si  bien  no  desconozco  el  derecho  que  el 
Bstado  puede  tener,  pero  que  es  un  desecho  que  debe  reservarse  para  casos  extraor- 
dinarios no  para  este,  que  con  fines  especulativos  tan  marcados  se  propone. 
Además,  que  tengo  la  seguridad  de  que  la  forma  en  que  se  presenta  el  proyecto,  no 
«s  realizable,  y  no  vá  i  hacer  otra  cosa  que  producir  la  alarma:— tengo  esa  convic- 
ción. 

Asi  es  que  terminaré  declarando,  que  daré  mi  voto  en  contra,  no  tan  solamente 
por  los  fundamentos  del  informe,  sino  por  lo  que  he  declarado  en  el  curso  de  la  dis  - 
cusion. 

El  señor  Freire^^Como  estoy  obligado  á  dar  mi  voto  en  esta  discusión  á  este 
«santo  y  he  declarado  ya  que  me  es  simpático  el  proyecto  y  que  le  daría  un  voto  y 
mil  también  de  mi  parte  si  fuera  necesario,  voy  á  fundarlo. 

Me  es  simpático  el  proyecto,  seiTor  Presi  iente,  porque  además  de  hermosear 
nuestra  Capital  con  esas  grandes  Avenidas  que  se  proyectan,  él  trae  al  movimiento 
<le  veinte  á  treinta  mellones  de  pesos. 

Esos  veinte  ó  treinta  millones  de  pesos  que  se  van  á  emplear,  van  á  aumentar 
considerablemente  la  población. 

Si  miramos  al  Sud,  tenemos  que  está  todo  despoblado:  y  si  miramos  al  Norte, 
lo  mismo,  seffor  Presidente. 

Yo  creo  que  ü  el  sefXor  Maillart  si  otro  nos  trae  20,000,00  >  para  pagar  todos 
los  edificios  que  ocupan  esas  manzanas,  se  van  á  construir  2  ó  3000  casas  en  esos 
terrenos  despoblados  y  van  á  aumentar  los  recu.sos  del  pais  considerablemente. 

Fundado  en  esas  consideraciones  y  que  no  hay  absolutamente  perjuicio  á  los 
particulares,  porque  reciben  el  justo  valor  de  la  cosa  expropiada  yá  mas  los  daSos 
y  perjuicios  que  puedan  originarse,  según  lo  determina  la  ley  de  expropiación,  es 
un  beneficio  general  que  recibe  ti  pais. 

Por  estas  consideraciones  le  daré  mi  voto  favorable  al  proyecto. 

El  sdíor  jRawfírft;;— Consecuente  con  lo  que  manifesté  anterir»rmente,  seclor  Pre. 
sideate,  voyá  abstenerme  de  contestar  al  discurso  del  sefíor  Senador  por  Cerro  Lar- 
go, remitiéndolo  i  él  y  á  los  seflores  Senadores,  al  discurso  que  pronuncié  en 
las  dos  sesiones  anteriores  y  que  existen  impresos. 

Creo  que  en  esos  discursos  están  refutados  todos  los  argumentos  que  ha  hecho 
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Taler,  y  Tcy  i  limitarme  simplemente  i  protestar  sobre  los  térsiinos  en  que  ha  colo- 
cado la  cuestión. 

Hl  sefTor  Senador  Mayol  ha  dicho  ¿cuáles  son  les  intereses  mas  atendibles,  los 
d  e  trescientos  ó  cuntrocicnto  individuo  que  han  comprado  barato  y  vin  á  render 
caro  esos  terrenos  ó  los  intereses  de  los  actuales  poseedores  de  terrenos  que  van  i 
sufrir  perjuicios  de  consideración? 

Yo  dígOy  señor  Presidente,  que  ni  uno  ni  otro  debe  temarse  en  consideración 
por  el  Senndo. 

Lo  ünico  que  debe  tomarse  en  consideración  son  los  intereses  públicos. 

Los  especuladores  han  estado  en  su  derecho. 

Yo  no  ke  especulado  en  terrenos;  peroles  que  han  especulado,  hanesudoen  s« 
perfecto  derecho  porque  esto  no  se  ha  hecho  entre  gallos  y  media  noche.*— El  pro- 
yecto se  ha  presentado  á  la  Qmara. 

Lo  mismo  que  han  especulado  unos  han  podido  especular  otros. 

Si  la  opcr.iclon  Itssale  bien,  pcrfeciamente,— pero  podría  salirles  maL 

Por  consiguiente,  nr  hay  intereses  bastardos  absolutamente  y  esa  clase  de  intere* 
ses  no  podemos  tomar  en  consideración. 

Los  que  han  especulado  en  el  alza  de  esos  terrenos,  están  en  su  perfecto  de» 
recho. 

Los  que  poseen  esos  terrenos  van  á  ser  indemnizados  en  su  vnlor  de  los  perjui* 
cios  que  sufran. 

Los  intere^cs  públicos  son  los  que  debemos  considerar. 

Por  consiguiente,  debemos  hacer  caso  omiso  y  creo  que  el  proyecto  debe  ser 
sancionado. 

Y  dicho  esto,  consecuente  con  loque  he  manifestado  anteriormente,  ya  que  no 
he  sido  el  último  en  a:scutir  el  asunto,  hago  moción  nuevamente  para  que  se  declare 
el  punto  per  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

(Se  retira  el  seflor  Ramírez). 

(Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa). 

El  señor  Cuestas— ?ido  la  palabra. 
El  señor  Presidente— "^sú  cerrada  la  discusión. 

El  sthí.r  Cuestas — Yo  había  hecho  moción  para  que  fuera  nominal  la  votacioa. 
ElsMor  Presidente ^St  votó  y  fué  negativa. 

El  señor  Cuesta^Es^  punto  no  seflor.  ¿Y  qué  inconveniente  puede  tener  ?. . . , 
El  serior  Silva  -Se  puede  subsanar. 

El  que  vote  en  contra  haga  constar  que  ha  votado  en  contra  y  así  habremos 
ahorrado  tiempo. 


—  79  — 

El  seriar  Cutstass ^Bien^  seSor  Presidente.  De  todas  maneras  pediré  que  se  haga 
cmstar  en  el  acu  que  voto  negativamente  por  las  razones  expuestas. 
El  sdlor  Presidente — Asi  se  hari,  seüor  Senador. 
(Se  vota  si  se  aprueba  en  general  el  projecto,  y  es  afirmati vn). 
Levantándosela  sesión  á  las  cuatro  j cinco  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lara^ 
Taquigraio. 


•v 
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40.'  Sesión  del  S  de  Enero 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos^  con  asistencia  de  los  sefTores  Senadores  Gomensoro, 
Silva,  Paullíer,  VilajLaYÍíTi,FTeire,  Mayol,  González  Rodríguez,  Iraxusta  y  Navajas; 
faltando  con  avisoJcssefloresFormoso,  Nava,  Pérez,  Ramírez  y  Cuestas;  con  licen- 
cia, los  seíTores  Santos  y  Castro. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  b  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  á  las  leyes  referentes  á  los  seflores  Muró,  Cor- 
taday  Compa2íía,i  don  Benjamín  Victorica  y  Urquiza  y  á  las  Patentes  de  Giro  para 
campafTa. 

(Archívense). 

El  mismo  eleva  algunos  antecedentes  iniciados  por  los  Directores  del  Instituto 
Politécnico  del  Salto,  pidiendo  la  exoneración  del  pago  de  la  Contribución  Inmo- 
biliaria, para  el  edificio  del  establecimiento  que  regentean. 

(Original  pase  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes). 

Entrándose  ala  orden  del  din,  se  lee  yes  puesto  en  discusión  particular  el  arti- 
culo I.' del  proyecto  del  seQor  Maillart. 

El  sdior  Mayól — Ya  que  no  ha  sido  posible^  seSor  Presidente,  evitar  It  sanción 
de  este  proyecto,  que  i  mi  juicio,  vá  á  producir  serios  trastornos  en  una  zona  limitada 
Tomo  XLYI  C 
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de  la  Capital,  yo  desearía,  coando  menos,  que  los  intereses  del  Estado  quedasen  bien 
garantidos  en  este  caso. 

Desde  qne  se  ha  demostrado  y  el  mismo  Consejo  de  Obras  Públicas  lo  indica 
al  final  de  so  informe  de  que  tiene  qae  ser  motivo  de  examen  y  ser  tomados  ea 
nneya  consideración  los  planos  que  se  presentan  para  las  obras  y  el  mismo  proyecto 
de  la  otra  Cimaralo  establece  en  sa  artículo  2.*  hay  la  necesidad,  cuando  mcnos^ 
de  fijar  el  precio,  el  costo  de  esas  obras,  para  que  dentro  de  ese  costo,  la  Oficina 
del  Esudo  tenga  la  liberud  de  poder  hacer  todas  aquellas  modificaciones  qne  isa 
juicio  esos  planos  exigiesen  con  relación  i  las  comodidades  que  deben  requerir  estos 
edificios  y  demás. 

En  ese  sentido,  y  de  acuerdo  ya  en  estaparte  con  el  seflor  Señad  >r  por  Roch  2 
que  me  prometió  prestarle  su  voto  y  prestigiar  esta  opinión  mia,  voy  á  propone  r 
un  inciso  al  final  de  este  articulo  que  es  el  siguiente.— Agregar:  ''El  costo  total  d  e 
estos  edificios  deberá  ser  el  de  cinco  millones  de  pesos  y  sin  exceder  de  esa  cantidad  , 
las  oficinas  técnicas  del  Estado  propondrán,  de  acuerdo  con  el  seflor  Maillart,  las 
modificaciones  que  considerasen  convenientes  hacer  á  los  planos  definitivos  qn  e 
deben  presentarse'\ 

(Apoyados). 

(No  apovados). 

El  señor  Prcsiiente'^lÁasc. 

El  stílor  GomensorO'^Desto  que  la  M^sa  tenga  á  bien  leer  esa  adición  qne  pro- 
pone el  seiíor  Senador  por  Ccrro-L?rgo,  para  abrir  opinión  al  respecto. 

El  señor  Prisidenii — He  mandado  que  se  lea. 

(Se  leyó). 

El  sdior  GonunsarO'^Apojo,  scíTor  Presidente,  la  indicación  propuesta  por  ej 
expresado  sefTor  Senador. 

El  señar  Aíayol ^Es  una  agregación  al  articulo  i.« 

£1  sdtor  Paullier — No  apoyo,  por  la  razón  que  voy  á  dar;  porque  es  un  vejamen 
para  el  Poder  Ejecutivo  que  viene  d  imponer  el  sefíor  Senador,  que  la  oficina  técnica 
del  Estado  tenga  intervención  directa  con  menoscabo  del  Poder  Ejecutivo  á  quien 
está  obligada  á  respetar. 

Else^or  Prejiim/e— Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

El  s^or  Mayol'^lic  propuesto  ese  temperamento  de  acuerdo  con  la  opinión 
que  ya  habíamos  discutido  y  que  habia  sido  aceptada  por  el  seiíor  Senador  po  r 
Rocha  que  precisamente  habia  tomido  ásu  cargo  la  defensa  del  proyecto. 

Ahora,  dentro  de  ese  pensamiento,  cabe  cualquiera  modificación  de  forma  que 
si  creyera  conveniente. 

Es  lógico  suponer  que  el  Poder  Ejecutivo  es  el  que  debe  tener  la  intervencio  n 
primero  que  la  oficina. 
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A4  es  que  deseo  simplemente  que  conste  la  agregacloa  que  yo  propongo  al 
artículo, y  que  no  me  lleva  otro  propósito  que  el  de  garantirlos  intereses  del  Estado 
que  en  este  caso  no  se  hallarían  garantidos  porque  las  oliras  poirian  hacerse, 
los  palacios  podrían  hacerse  lo  mismo  con  dos  millones  que  con  tres  ó  con  cinco. 

Asi  es  que  deseo  que  conste  la  agregación  que  propongo. 

El  sthdr  PauUkf'^Esíí  moción,  serlor  Presidente,  no  se  puede  votar  en  el  Hono- 
rable Senado  sin  inferir  un  agravio  al  Poder  Ejecutivo;— y  voy  á  probarlo. 

La  moción  que  acaba  de  dictar  elhonorablsí  Senador,  importa  posponer  al  Po- 
der Ejecutivo  y  sobreponer  á  la  oficina  técnica,  que  tiene  que  consultar  al  Superior 
Gobierno. 

Los  artículos  2.^j  3.®  del  proyecto  sancionado  por  h  Cámara  de  Representan- 
tes dicen  bien  claro,  cuál  es  ti  procedimiento  á  seguirse  y  es  el  único  que  se  acos- 
tumbra en  estos  casos  sin  inferir  un  agravio  al  Poder  Ejecutivo, 

El  artículo  2,*^  que  me  voy  á  permitir  leer,  dice  textualmente:— (Leyó)— y  el  j,^ 
dice  lo  siguiente,  que  es  el  que  complementa  el  2.^ 

(Lcy6). 

Reden  entonces  podrá  escriturarse  la  concesión  al  seííor  Maillart  cuando  estén 
establecidas  todas  las  condiciones  de  las  obras. 

¿Qué  implicarla  la  moción,  tal  cual  la  establece  el  seííor  Senador  por  Cerro- 
Largo? 

Implicaría,  sefTor  Presidente,  el  desconocimiento  de  lo  que  establecen  las  bue- 
nas formas  y  los  deberes  que  se  tienen  los  Podares  entre  sí  de  respeto  miitu  >  en 
todas  sus  deliberaciones. 

Sobre  todo,  el  Honorable  Senado  vá  á  inferir  la  ofensa  al  Poder  Ejecutivo  de 
hacer  pasar  una  oficina  subaltern  i  por  encima  del  Jefe: — es  lo  mismo  que  si  se  le 
otorgara  el  mando  de  un  batallón  aun  sol  Jado  'raso  para  que  pasara  por  encimadel 
Comandante. 

¿Dónde  vam)s  á  parar  si  sancionamos  inpremeditadas  mociones  de  esta  clase? 

A  mi  juicio,  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  al  sincíoiir  h  ley  tal 
coalla  sancionó,  previo  todas  las  condiciones  <\\x^  poirian  hacerse  pira  asjguri'-  el 
éxito  de  esas  obras;— porque  es  sabido  que  hasta  los  seis  meses  cuando  se  presenten 
los  planos  y  las  condiciones  definitivas  y  que  las  haya  estudiado  el  PoJer  Ejecutivo 
pasándolas  á  la  oficina  técnica,  es  entonces  cuando  va  á  poder  firmar  la  escritura 
necesaria  para  poder  aprobarlas. 

Entonces  en  el  momento  llegado  para  que  el  Poder  Ejecutivo,  en  vista 
de  las  observaciones  que  se  le  hagan,  pueda  formar  criterio  propio  y  rechazar 
as  ptctensiones del  seííor  Miillart,  si  son   exageradas,  ó' las  acepte,  si  son  r^zo» 

nables. 

Pero  el  Cuerpo  Legislativo  y  nada  menos  que  el  Cuerpo  moderador  por  exce» 
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lencia,  como  ts  el  Honorable  Senado  yenir  á  sancionar  ana  moción  de  esta  dase^ 
es  venir  á  inferirle  una  ofensa  al  Poder  Ejecutivo  que  yo  no  la  sancionaré  jamis- 
con  mi  voto. 

Seria  el  desquicio  de  los  Poderes  Públicos,  seflor  Presidente;  y  digámoslo  da' 
ramente;— esa  moción  introducida  por  el  seSor  Senador^por  Cerro-Largo,  es  dedr 
claramente:  ^no  queremos  proyecto  ni  queremos  saneionar  nada  y  queremos  poner 
corupisas  al  progreso  del  pais'\ 

La  garantia,  el  seüor  Senador  por  Cerro  Largo  no  la  debe  buscar  de  esa  mane* 
rz,  no  menoscabando  les  respetos  que  se  deben  al  Poder  Ejecutivo  que  es  el  Podef 
Administrador  del  Estado^  y  que  sabe  perfectamente  bien,  mejor  que  ninguno,, 
dónde  y  cómo  debe  buscar  la  garantia  necesaria  para  llevar  á  cabo  un  proyecto  se> 
mejante. 

Por  lo  tanto,  creo  haber  suficientemente  demostrado,  que  esa  moción  no  es  de 
orden  ni  debe  ser  acepuda  por  el  Honorable  Senado. 

El  stílor  Mayol — En  primer  lugar,  para  declarar  que  yo  no  he  hecho  modon. 

El  señor  Paullter --¿Como  no? 

£/  seHor  Mayol^^Lo  que  yo  propongo  es  un  adiumento  al  artículo. 

El  seUor  PauUUr'-^Mt  he  expresado  mal,  es  una  modificación. 

El  señor  Aíayol-^Propongo  una  modificadon  al  articulo  que  esumos  discutiendo 
— cuya  modificación  consiste  simplemente  en  dedr,  ^estas  obras  que  deben  hacerse: 
de  tal  modo  y  de  tal  otro^  su  costo  mínimo  ha  de  ser  de  cinco  millones  de  pesos'^. 

Ese  ts  el  alcance,  nada  mas. 

¿Qué  tienen  que  ver  los  Poderes  Públicos? 

¿En  que  se  menoscaba,  seffor  Presidente? 

El  señor  PauUier^  Que  se  lea  h  agregación  al  artículo  y  se  verá  que  se  quicr^ 
sobreponer  al  Poder  Ejecutivo  una  oficina  técnica  del  Estado  completamente  subal** 
tema. 

El  señor  Mayol—Lo  que  he  propuesto, dice  esto,  seHor  Presidente: 

(Leyó), 

El  señor  Paullier -^Lz  oñcinz  t¿cnica  subalterna  proponiendo  al  Superior. 

El  sdíor  Mayol-^^PcTo  cuando  propondrá? 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo  lepase  el  expediente;  cuando  le  mande  informar,  co- 
mo se  hace  en  todos  les  casos. 

¿Entonces  no  quiere  el  señor  Senador  que  tememos  las  garandas  necesarias? 

¿Quiere  que  por  los  simples  planos  que  este  sefTor  presenta,  buenos  ó  malos  y 
qu  e  representan  un  millón  ó  dos  se  hagan  las  obras? 

(Entra  el  seflor  Herrera  y  Obes). 

El  señor  Paullier'^iCréc  el  señor  Senador  que  por  los  planos  que  presenu^ 
basta  con  que  los  presente  para  que  sean  aceptados? 
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El  sdior  Afoyo/— ¿Qae  tienen  que  Ter  los  Poderes  Públicos  con  esta  agregación^ 
cuando  el  mismo  Consejo  declara  en  el  final  de  su  informe  que  deben  temitirsele 
mas  adelante  los  pianos  para  poder  formar  opinión  sobre  el  asunto^  j  cuando  preci* 
sámente  en  esto  ha  basado  la  Carnaza  de  Representantes  la  sanción  de  so  proyecto? 

Dice  el  Consejo  de  Obras  Públicas  al  final: 

(Leyó). 

De  manera  que  el  Consejo  no  se  ha  expedido,  no  ha  dado  'su  opinión  definitiva 
-en  el  asunto;  y  á  eso  tiende  precisimentc  la  forma  de  h  sanción  de  la  Cámara  de 
^Representantes  que  h.i  dado  al  proyecto  cuando  dice  en  el  articulo  i.** 

(Leyó), 

El  seSlor  Paullier --Chro;  perfectamente  bien. 

El  señor  Afoya/— Claro:  porque  se  considera  que  los  que  ha  presentado  no  son 
.bastantes  y  los  necesarios. 

El  señor  Paulliér^-'Y  el  Poder  Ejecutivo  apreciará  si  son  buenos  ó  malos. 

El  sdlor  Mayol  ^Por  la  misma  razón,  que  los  planos  y  antecedentes  no  son 
bastantes  para  formar  una  idea  definitiva. 

El  señor  T^MÍ/íer —Presentará  los  planos  definitivos;  lo  ha  previsto  la  ley. 

Así  se  hace  con  los  ferro-carriles  que  son  mas  iruportantes  que  estas  obras. 

EH  siñor  Mayol'^'íio  tiene  nada  que  ver  una  cosa  con  otra. 

El  señor  Taullier — Por  mas  que  haga,  Vd.  no  vá  á  estorbar  el  progreso  del  país 
con  su  declamatoria. 

(Risas  en  la  barra.) 

El  señor  Mayol — De  modo,  sellor  Presidente,  que  la  agregación  que  yo  pro- 
pongo. - . .  y  siento  que  no  esté  presente  el  señor  Senador  por  Rocha. . . . 

El  sdlor  Paullier --Es  la  opinión  in  ividual  del  seííor  Senador  por  Rocha:— tal 
vez  no  sea  la  nuestra. 

El  señor  Mayo/— En  la  sesión  anterior,  demostrando  el  señor  Senador  por  Rocha 
ijne  hábil  examinado  este  proyecto  con  toda  detención  y  que  temia  el  que  pudiera 
ser  victima  tal  vez  de  algo  que  no  conocia  y  estuviera  contribuyendo  á  la  sanción  de 
ana  playita  ó  un  playón,  decia,  ''he  buscado  por  todas  partes  el  gato  y  no  lo  encuen- 
tro":— y  hoy  analizando  uno  de  los  periódicos  de  la  capitj^l  el  proyecto  Maillart,  pre- 
cisamente viene  á  encargarse  de  descubrir  dónde  está  ese  gato. 

El  señor  PaulUer— Pero  descúbralo  el  seííor  Senador  para  que  lo  conozcamos 
todos. 

Elsálor  Mayol^Lo  tiene  aquí  en  este  artículo. 

Si  el  señor  Senador  no  establece  el  costo  de  esas  obras,  podrá  ser  de  cien  ó  dos- 
«cientos  mil  pesos. 

El  señor  PaiJ/iVr— Acaso  está  aceptada  hasta  ley 
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El  sérior  Mayol^^Vcro  tiende  i  eso  y  como  estamos  legislando  con  esa  tendea* 
cia^  es  que  propongo  la  agregación  al  articulo. 

El  señor  PauUier— Lo  que  propone  el  seflor  Senador  es  poner  cortapisas  al  pro- 
yecto. 

El  setior  Mayol    Yo  entiendo  lo  contrario:— entiendo  que  con  esto  garánta- 
los intereses  del  Estado. 

El  señor  Paullier — Yo  creo  que  no,  que  perjudica. 

El  seflor  Mayol ^ y  deseo  que  conste:— basta  con    que  conste,  porque 

cuando  discuto  no  es  para  convencer  al  sellor  Scnadoi;— es^para  que  conste  mi  opi- 
nión, nada  mas. 

El  menoscabo  de  los  Poderes  que  tiene  que  ver  con  eso? 

El  señor  P¿7M//i^r— No;  -poquito. 

El  señor  Mayol --Con  decirle  al  Poder  Ejecutivo  las  obras  que  hará  este  señor,  su 
costo  es  de  tanto, — porque  en  esto  estima  el  Consejo  de  Obras  Públicas;— y  como 
los  informes  no  son  los  que  se  discuten,  no  son  los  que  hacen  la  ley,  creo  que  en 
ninguna  parte  cabe  establecer  eso  sino  en  el  articulo  i.® 

Por  lo  demás,  yo  no  sé,  ya  digo,  que  tiene  que  ver  esto  con  la  cosa  de  los  Pode- 
res, deque  el  Poder  Ejecutivo  puede  considerarse  agraviado,  cuando  es  sabido,  que 
es  ti  Poder  Ejecutivo  el  que  va  á  contratar  y  es  el  que  va  á  exijir  á  este  seiTor  los 
planos,  y  es  el  que  se  va  á  encargar  de  examinarlos  y  mandarlos  á  la  oficina  técnica 
para  que  le  dé  su  opinión:— y  cuando  ella  dé  la  opinión  que  el  Consejo  se  reservó 
dar  en  definitiva  y  diga  que  convendría  hacer  tal  ó  cual  modificación  y  que  esas 
obras  se  encuentran  en  el  cost )  fijado  por  la  ley,  entonces  es  cuando  el  Poder  Eje- 
cutivo contrata. 

El  señor  'Paullier — No  es  asi  como  lo  establece  en  la  agregación  el  seRor  Se- 
nador. 

El  señor  Maj'í?/— ¿Como  no  es  asi? 

El  señor  Taullier—No;  no  es  asi. 

El  señor  ¡Hayol — La  agregación  dice: 

(Leyó). 

Sin  exceder  de  esa  cantidad,  para  que  no  se  perjudiquen  los  intereses  de  ese 
scBor. 

El  señor  Taullier — Mas  claro  está  en  los  artículos  2.*  y  3.*  de  la  ley. 

El  señor  Mayol^^iQue  otro  alcance  puede  tener  esta  agregación,  que  la  de 
garantir  los  intereses  del  Estado  en  este  caso? 

Dijo  fundada,  seRor  Presidente,  la  agregación  que  he  hecho  al  articulo  i.* 

El  señor  Presidente —Uti  sido  en  forma  de   moción  y  por  lo  tanto  vá  á  votarse. 

El  señor  Moyol-^Uo  seBor;  ha  sido  agregando  un  inciso  mas  en  la  parte  finat 
4e)  articulo  1/ 
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El  stñor  PauUur— Si  todavía  no  se  ha  votado  el  aitlculo  i.<* 
El  señar  5i7m— Primero  hay  que  votar  el  artículo,  como  está.  -Si  fuese  dése 
«kado  •  •  •  •  • 

(Se  di  el  punto  por  discutido,  y  votdndose  el  artículo,  es  aprobado). 
(Es  igualmente  aprobado  el  2.*) 
En  discusión  el  ^.^ 

El  señor  Mayol — También  voy  á  proponer,  seflor  Presidente,  una  agregación 
i  este  artículo. 

A  nadie  escapa  que  la  garantía  de  50,000  pesos  que  se  exige  en  el  proyecto 
para  construcción  de  obras  que  se  han  hecho  ascender  á cinco  millonef,  — pero  que 
no  se  ha  querido  establecer  en  la  ley  ese  costo,  y  que  de  consiguiente  podrá  ser 
después  dedos,  tres  ó  cuatro; — á  nadie  escapa  que  la  garantía  de  50,000  pesos  no  es 
una  garantía  suficiente  par  que  el  Estado  no  pueda  exponerse  á  ser  burlado  en  la 
ejecución  de  estas  obrns. 

Desde  que  se  vá  á  dar  al  sefTor  Maillart,  desde  ya  la  autorización  para  expropiar 
las  propiedades  existentes  en  las  sesenta  y  cinco  manzanas  de  terreno,  y  este  seflor 
desde  el  primer  dia  goia  del  beneficio  de  la  exoneración  de  impuestos  de  todas  esas 
propiedades  y  desde  que  ¿I  tendrá  la  facultad  de  disponer  de  ellas  como  mejor  coa- 
Tenga  á  sus  intereses,  porque  no  hay  nada  en  el  proyecto  ni  en  la  propuesta  que 
diga  que  él  va  á  construir  edificios  en  esos  terrenos  que  va  á  adquirir  debalde^  se  ha 
dicho  que  se  van  á  gastar  veinte  ó  treinta  millones  en  esos  edificios,  pero  ni  en  su 
propuesta  lo  dice,  niel  proyecto  de  la  Can  ara  de  Representantes  establece  que  es 
lo  que  se  va  á  hacer; — el  mismo  doctor  Ramirez,  que  siento  que  no  se  halle  en  esta 
discusión,  puesto  que  se  habia  comprometido  á  ayudarme  á  modificar  el  proyecto 
en  el  sentido  de  garantir  los  intereses,  que  á  mi  juicio  pueden  quedar  comprome- 
tidos, opinaba,  seffor  Presidente,  como  opinó  la  Comisión. 

La  Comisión  decía  al  final  de  su  informe: 

(Leyó). 

Desde  que  es  basado  precisamente  en  el  aumento  de  valor  que  tendrán  las  pro- 
piedades que  se  vana  expropiar,  que  se  piensa  sacar  de  allí  la  cantidad  para  hacer 
esas  obras,  hay  que  preveer  el  caso  de  que  estas  pudieran  fracasar,  pero  que  pudie- 
ran fracasar  en  el  momento  que  hubieran  empezado  á  iniciarse  esas  obras. 

Eso  seria  lo  malo,  que  se  hubiera  hecho  uso  del  derecho  de  expropiación  y  lo 
demás  quedase. 

Cincuenta  mil  pesos,  es  una  cantidad  muy  despreciable  cuando  se  trata  de 
beneficios  que  se  podrán  obtener  de  cuatro  6  cinco  millones. 

El  sefíor  Senador  por  Rocha  ha  concordado  con  la  opinión  de  la  Comisión:-^ 
en  la  penúltima  sesión  se  expresó  así. 

(Leyó). 
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De  manera  que  la  opinión  del  seffor  Senador  por  Rocha  concuerda  perfecta, 
mente  con  la  opinión  manifestada  desde  un  principio,  que  hibi.tla  conveniencia  de 
apartar  ese  peligro,  que  llegase  un  momento  c^ue  el  concesioaario  viese  qneno  le 
daba  el  resultado  que  esperaba  y  en  ese  caso  quedasen  las  obras  interrumpidas. 

Este  peligro  es  el  que  yo  deseo  preveer,  y  este  mismo  peligro  ha  sido  visto,  se* 
Sor  Presidente,  ya  por  personas  que  siguen  con  interés  esta    discusión. 

Un  articulo  de  fondo  de  ''La  Razón»  de  hoy,  periódico  que  no  puede  ser  sospe- 
chado por  el  mismo  seBor  Senador  por  Roch.i,  que  es  el  que  defiende  este  proyec* 
to,  trata  detenidamente  esta  cuestión. 

Dice,  ¿cuil  es  la  garantía  que  el  Estado  se  reserva  por  el  proyecto  de  la  Cámara 
de  Representantes  en  obras  que  se  hacen  ascender  á  cinco  millones  de  pesos  cuando 
•ste  seffor  tiene  desde  el  primer  momento,  desde  quo  se  firme  la  concesión,  tiene 
la  facultad,  porque  desde  ya  quedan  gravadas  por  declaración  de  utilidad  pública 
todas  las  pr: piedades, de  disnoiier  d:íc!lr3,  y  vonl^rlis  y  hicer  lo  qu*  h  convenga 
mas. 

Se  hace  confusión  en  este  proyecto. 

Por  eso  tuve  ocasión  de  decir  antes  de  ahora,  ^ue  aun  las  opiniones  mas  biea 
formadas  y  mas  deseosas  del  progreso  del  país,  en  proyectos  de  esta  clase  se  ofuscan. 

Aqni  se  ha  tratado  la  cuestión,  en  la  creencia  de  que  sobre  esas  sesenta  y  cinco 
manianas  se  iban  i  hacer  palacios,  se  iban  á  hacer  avenidas,  cuando  el  seSor  M^illart 
no  dice  nada  de  loque  va á  hacer,  ni  promete  nada. 

Si  al  mismo  tiempo  con  el  proyecto  de  la  mejora  de  las  Avenidas  ó  del  ensanche 
de  las  calles  hubiese  propuesto  construir  edificios  á  uno  y  otro  costado  de  las  Ave- 
nidas.  bajo  el  punto  de  v  sta  del  ornato,  haciendo  la  edificación  armónica  de  ua 
mismo  estilo,  como  está,  por  ejemplo,  la  plaza  de  la  Independencia,  si  hubiese  pro- 
puesto algo,  si  hubiese  dicho,  voy  á  hacer  en  esas  manzanas  un  mercado,  voy  á 
hacer  tal  otro  edificio,  ó  voy  á  hacer  propiedades  en  ules  condiciones  . . .  pero  es  que 
¿1  no  ofrece  nada;  hará  lo  que  le  convenga  á  sus  intereses. 

Se  ha  bla  deque  se  necesita  treinta  millones  para  hacer  la  compra  deesas  propie- 
dades. 

Pero,  seffor  Presidente;  no  hay  nada  mas  falso  que  eso,  cuando  no  se  establece 
la  obligación  de  hacer  algo  sobre  esas  propiedades. 

El  seBor  Maillart,  con  on  millón  de  pesos,  que  cualquiera  le  facilita  y  que  pone 
enjuego  parala  expropiacícn  de  toda  esa  zona,  procede  al  trazado  inmediaumente  » 
de  ana  ó  dos  cuadras  de  la  Avenida,  y  la  mitad  de  esa  área,  ya  Us  calles  actuales  se 
la  dan;  el  área  para  lis  p  azas  la  tiene  con  la  que  el  Estado  tiene  en  la  Aguada,  con 
esa  misma  área  forma  ya  el  principio  de  la  Avenida,  traza  una  ó  dos  cuadras  de 
ella  y  expropia  propiedades  de  uno  y  otro  costado  é  inmediatamente  empieza  la 
venta  de  ellas  con  ventaja. 
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¿Cómo  no,  desde  que  está  establecida  la  mejora  de  inmediato? 

lamedíataoieiite  recibe  el  beneficio  y  vuelve  otra  vez  i  hacerse  d^  su  capital 
con  el  beneficio  que  le  ha  producido  la  expropiación;  y  esas  propiedades  han  per- 
dido para  el  Estado  el  derecho  del  impuesto  durante  veinte  affos,  como  dice  el  pro- 
yecto, que  no  sabemos  á  cuanto  puede  ascender. 

Bien  realizada  una  parte  de  su  capital,  continúa  otras  dos  cuadras  de  Avenida; 
— hace  la  misma  operación;  expropia  en  1  s  costados  lo  que  le  conviene,  deja  las 
propiedades  de  mas  valor  que  ha  ofrecido  ya  á  muchos  no  tocárselas  porque  son  de 
mucho  valor. 

Toma  esos  corralones  baldíos,  inmundos,  como  decía  el  seTíor  Senador  por  el 
Salto, que  existen,  que  no  tienen  edificios,  que  son  los  que  se  prestan  mas  para  la 
especulación,  vuelve  otra  vez  á  venderlos  y  sigue  así  y  llega  á  la  calle  i8  de  Julio. 

Ha  terminado  su  especulación  y  el  Fisco  queda  perdiendo  su  renta  durante  20 
aSos,— ¿y  los  50,000  $son  los  que  van  á  garantir  la  realización  de  los  tres  pa- 
lacios? 

El  /rfJor  Paullier-^Voj  á  ir  mas  lejos. 

Ahí  estamos  de  acuerdo  y  aquí  tengo  un  artículo  7.**  redactado,  como  para  ga- 
rantir al  Estado  de  eso;  y  estoy  esperando  que  el  sefíor  Senador  lea  su  artículo,  para 
ver  si  es  mejor  que  el  mió,  y  si  no  es  mejor,  voy  á  leer  el  que  tengo. 

£2  señor  Mayol — Me  felicito  que  siquiera  una  vez  en  este  caso  hayamos  estad  o 
de  acuerdo. 

£1  señor  P¿i»//i^— Siempre  me  ha  de  encontrar  en  el  buen  terreno . 

El  señor  Mayol  --Pero  el  seríor  Senador  no  ha  querido  conmigo  en  cuanto  al 
costo  de  las  obras,  que  es  la  consecuencia  de  esto. 

hl  señor  Tatt/Zt^r— Aquí  lo  tiene  redactado. 

Estoy  esperando  su  redacción  para  leer  la  mia. 

El  smor  Mayol  -  Así  es  que  yo  propongo  lo  siguiente: 

(Leyó). 

Cuya  numeración  ha  quedado,  seffor  Presidente,  sin  establecer  y  habría  nece- 
sidad de  fijarla.  Cuando  menos  decir  las  manzanas  que  se  van  á  expropiar,  son  tales 
y  cuales,  desde  tal  número  hasta  tal  otro. 

El  señor  Paullier'^E&  incumbencia  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Mayol-^Es  incumbencia  nuestra  cuando  legislamos,  para  saber  si  lo 
que  damos  es  mucho  ó  es  poco« 

Bien,— -de  acuerdo  con  esa  facultad  que  se  establece  en  el  inciso  i.^'  del  artículo 
5.*,  yo  digo: — [Leyó) — ,  ¡ue  era  el  costo  de  cinco  millones  que  yo  quería  fijar  en 
el  artículo  i.** 

El  señor  TauHier"  O  la  cantidad  que  fije  el  PoJer  Ejecutivo. 
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El  señor  Aí^iyo/— No  puede. — ¿Cómo  el  Poder  Ejecutivo  va  á  fijar  la  cantidad  á 

su  arbitrio? 

El  señor  Paullier — Verá  como  no  estnmos  muy  lejos; — tenga  paciencia. 

El  señor  Aífzyo/— El  que  debe  tener  paciencia  es  el  seíTor  que  está  descando  que 
yo  termine. 

Deseo  que  tome  nota  el  señor  Secretario. 

Dicta: 


"  Realizada  por  el  empresario  la  expro /)¡acion  de  las  propiedades  con 
arreglo  al  inciso  i.**dcl  artículo  5.%  quedarán  afectadas  á  íavor  del  Estado  las 
correspondientes  al  valor  que  se  fije  para  los  edificios,  debiendo  el  Poder  Ejecutivo 
relevarlas  de  ese  gravamen  á  medida  que  se  vayan  ejecutando  las  obras  y  en  la 
proporción  qae  ellas  representen". 
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De  modo,  seíTor  Presi. lente,  que  loque  exijo,  es  simplemente  que  el  Estado 
tenga  la  garantía,— Que  después  que  ha  hecho  la  declaración  de  utilidad  pública  en 
favor  de  ese  señor  ó  de  quien  lo  represente  y  que  se  haya  llevado  el  trastorno  á 
todos  los  propietarios  de  esa  zona,  tanto  al  que  quiera  vender  como  al  que  no  quie- 
ra, tanto  al  que  tiene  establecimientos  industriales  como  al  que  no  tiene,  nos  que- 
demos sin  las  obras  y  tal  vtzcon  las  calles  y  las  plazas  vendidas  y  que  van  á  quedar 
formando  parte  del  bculevard,  según  los  planos  que  se  han  presentado. 

Eso  es  lo  que  yo  quiero  evitar. 

Ya  que  se  nos  habla  de  que  vln  á  venir  con  treinta  millones,  que  son  tremen- 
dos los  créditos  que  trae  este  señor,  que  las  casas  son  de  primer  orden,  ya  que    no 
le  van  á  faltar  millones,  yo  no  quiero  que  se  le  obligue  á  depositar  50,000  pesos, 
pero  siquiera  una  parte  de  las  propiedades  que  váá  expropiar  que  queden  afectadas 
en  garantia  délas  obras,  y  á  medida  que  se  vayan  haciendo  se  van  relevando. 

Sí  hace  trabajos  por  valor  de  200,000  pesos,  se  levanta  el  gravamen  que  exista 
sobre  dos  ó  tres  propiedades.  ■: 

El  señor  PauUier^^Wtri  como  va  á  estar  de  acuerdo. 
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Elstílor  Mayol — Bien; — eso  es  lo  que  propongo  á  la  consideración  del  Senado, 
como  agregación  al  artículo  3.0,— en  lugar  de  decir,  "la  cantidad  de  50,000  pesos," 
esto. 

El  señor  PaulIierSi  las  dos  fianzas  se  necesitan,  seHor  Presidente,— la  de  cin- 
cuenta mil  pesos  7  esta. 

Cuando  concluya  verá  como  ramos  á  estar  de  acuerdo  conmigo  esta  vez. 

El  señor  Mayol-^-  He  terminado. 

Ahora,  no  sé  si  ha  sido  apoyada. 

(Apoyados). 

El  stíior  Paullier'-^Yo  soy  de  opinión  que  queden  los  artículos  tal  cual  están  j 
después  en  el  artículo  7.^  donde  dice  "comuniqúese",  se  agregue  todo  lo  que  quiera 
el  seSor  Senador  y  mas;  voy  á  leer  el  artículo  que  traigo,  porque  ámi  me  gusta  bus- 
car la  garantía  para  el  Estado. 

El  señor  Mayol — Pero  fije  el  costo  de  las  obras. 

El  señor  P¿itt///tír— Déjeme  explicar  mi  pensamiento  y  después  diga  lo  quí 
quiero:— pero  por  m^s  que  diga,  no  va  á  estorbar  este  proyecto. 

¿Quiere  tener  la  bondad  de  escribir,  señor  Secretario? 

Verá  como  es  mas  concreto  y  mas  explícito  lo  que  yo  presento. 

Vor  á  leerlo  y  á  su  tiempo  lo  voy  á  presentar:— es  para  dar  una  idea  cl.ira  y 
explícita  al  Senado. 

(Leyó). 

Esto  está  mas  claro  que  loque  presenta  el  señor  Senador. 

El  señor  Mayol  -No;-  ¡Cómo  ha  de  estarl 

El  señor  Paullier — Si  no  he  concluido:— dice  algo  mas  todavía. 

(Leyó). 

Como  vé  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  el  Estado  queda  completamente 
garantido,  porque  el  señor  Maillart  no  puede  empezar  á  vender  los  terrenos  expro- 
piados sin  afianzar  lo  que  tiene  que  gastar  en  los  edificios  públicos.  Y  además,  esa 
fianza  queda  subsistente  á  mas  de  la  de  cincuenta  mil  pesos  que  establece  el  artícu* 
lo  3.* que  es  la  general  para  la  concesión;  que  esta  otra  es  la  grande,  porque  no 
puede  disponer  de  una  vara  de  terreno  mientras  no  cumpla  con  loque  ha  pac- 
tado» 

£//^í?r  Aí¿i)^<?/— ¿Porqué  quiere  perjudicará  ese  señor  si  él  puede  garantir  con 
nna  cuarta  parte  y  no  hipotecar  todo? 

El  señor  Paullier^-'? crmltzme;  <léjeme  explicar  mi  pensamiento. 

Los  50,000  pesos  son  para  la  concesión  que  se  le  otorga. 

Fíjese  bien  que  está  mas  bien  explicado  el  pensamiento,  porque  garante  t\ 
Estado  y  á  todos  de  las  obras  ofrecidas. 
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Voy  i  volver  á  leer  el  artículo  7.*  como  io  propongo  y  espero  que  el  Honorable 
Senado  lo  sancione  porque  me  parece  que  está  demasiado  dilucidado  el  potito, 

(Leyó). 

Ya  vé  el  seHor  Senador  por  Cerro  Largo  como  con  este  proyecto . . .  • . 

El  señor  Mayol  -No  veo;  el  pensamiento  lo  veo.  |Si  está  basado  sobre  el  mió! 

El  señor  Panllier^  A  mcdidz  que  el  seSor  Miillart  vaya  cumpliendo  la  promesa 
de  ejecución  que  tiene  para  con  el  Estado,  el  Essado  gradualmente  vá  relevándolo 
de  la  fianza  que  presta,  y  entonces  el  señor  Maillan,  gradualmente  dispone  de  las 
propiedades  que  expropie. 

He  aqui  como  queda  perfectamente  garantido  el  Estado  y  queda  perfectamente 
garantido  también  el  señor  Maillart 

El  señor  Silva^^Y  queda  á  mas  la  garantía  de  los  50,000  $. 

El  señor  TauUier--Y  además  por  la  concesión,  queda  la  garantía  de  los 
50.000 1. 

Creo  haber  explicado  mi  pensamiento  y  creo  que  él  reúne  todas  las  garantías 
que  exije  el  proyecto. 

El  señor  Silva  —Yo  lo  votarfc. 
*   El  sáfor  Miflfyoi— Indudablemente  que  el  pensamiento  que  encierra  el  articalo 
que  el  señor  Senador  ha  indicado  que  presentará  en  oportunidad,  ese  pensamiento 
está  basado  mas  ó  menos  en  el  que  yo  habia  expresado. 

El  señor  Paullier — Habíamos  coincidido  en  ideas. 

El  señor  í\CayolSl,  en  parte;  con  líi  diferencia  de  que  yo,  para  poder  saber  esa 
graduación  quesea  va  haciendo  que  se  le  vá  relevando,  para  saber  el  limite  que  debe 
tener,  necesito  saber  donde  empieza  y  donde  acaba,  y  empiezo  por  la  unidad  j 
concluyo  con  los  cinco  millones  del  importe  de  las  obras. 

Decirle  al  Poder  Ejecutivo  hipotéquele,  obligúelo  á  dar  garanda  •  •  •  pero  no 
decirle  qué  cantidaJ,  porque  no  se  fija  el  valor  de  las  obras,  es  no  decirle  nada. 

Y  además,  por  la  redacción  del  articulo  del  señor  Senador  por  el  Salto,  se  le 
vendría  á  afectar  A  este  señor  todos  los  terrenos  que  pueden  valer  diez  millones, 
cuando  dando  la  garantía  correspondiente  á  los  cinco  es  lo  bastante. 

¿Por  qué  le  hemos  de  exigir  que  esté  eso  ^hipotecado  si  no  puede  disponer  de 
ese  capital? 

El  sdlor  Taullier'-fPcTO  no  me  ha  oido  leer? 

Aqui  se  dice : 

(Leyó). 

Será  aquella  en  que  se  avalúen  los  edificios  públicos  por  la  oficina  técnica. 
El  sdlor  Mayol — De  manera,  señor  Presidente,  que  el  costo  de  los  edificios  se  vá 
i  saber  después. .... 

El  señor  Vaullier^-'\  Natural ! 
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E¡  Siñor  MayoU^ .. .  •  y  los  favores  los  vamos  á  dictar  ahora  sin  base. 

El  séflor  VaullUr'^Yo  no  voy  á  tomar  mas  la  palabra  porque  veo  que  no 
qniere  dejarse  convencer. 

Elsálor  Mayol'^La  exoneración  de  impuestos  durante  ao  alTos,  es  desde  ya  y  el 
derecho  de  expropiar  y  el  cuanium,  quedará  fijado  para  cuando  el  Poder  Ejecutivo  lo 
<íetermine. 

Eso  es  precisamente  lo  que  yo  quería  evitar; — y  es  donde  puede  venir  el  peli* 
gro  de  que  en  lugar  de  hacer  tres  edificios,  se  hagan  tan  chiquitos  y  en  tales  con* 
didones. ... 

El  sálor  Paullier-^Es  la  mejor»  alabanza  que  puede  hacer  el  Poder  Ejecutivo  de 
%n  pais. 

El  stSíor  Mayol — Yo  no  hablo  del  Gobierno  actual,  es  para  los  que  vengan  des- 
pués. 

Aqui  no  hacemos  disfavor  al  Poder  Ejecutivo. — Estnmus  tratando  de  dictar 
leyes  para  lo  sucesivo,  lo  mas  perfec&is  posible. 

Además,  selíor  Presidente,  en  la  zona  que  se  pretende  expropiar,  no  hay  sola* 
mente  terrenos;  hay  terrenos  y  edificios. 

¿Y  por  qué  hemos  de  establecer  que  solamente  los  terrenos  se  han  de  gravar, 
cuando  puede  convenirle  á  este  se?Ior  proponer  una  manzana  completa  con  casas 
y  terreno,  que  represente  la  suma? 

¿Por  qué  hemos  de  fijar,  que  es  sobre  los  terrenos,  que  es  lo  mas  importante  para 
la  empresa  porque  puede  negociarlos  de  inmediato? 

Yo  no  quería  eso. 

Sobre  propiedades,  él  las  designará — La  cuestión  es  que  las  propiedades  que 
él  designe  dentro  de  esa  área  alcancen  á  esa  cantidad,  nada  mas. 

Ya  vé  el  seüor  Senador,  que  mi  propósito  no  es  en  el  sentido  de  perjudicar  á 
la  empresa,  sino  mas  bien  de  beneficiarla. 

Pero  toda  la  importancia,  á  mi  juicio,  seffor  Presidente,  del  artículo  que  el  se- 
flor  Senador  propone  y  del  mió,  no  está  en  el  pensamiento,  porque  coincidimos  en 
opiniones;  los  dos  tienden  á  garantir  al  Estado 

El  señor  TaulUer'^iFíira  que  discute  el  seílor  Senador? 
El  sdíor  Mayol'^.  ...porque  nunca  el  sefíor  Senador  ha  presentado  algo  que 
tienda  á  beneficiar. . . 

El  señor  Paullter^^K  su  tiempo  maduran  las  uvas. 
Qué  cumplido  está  el  sefíor  Senadorl 

El  señor  M¿zya/— De  manera  que  la  ventaja  que  tiene,  ámi  juicio,  la  modifica- 
ción que  propongo,  es  que  establece  el  costo  de  las  obras,  que  es  laünica  garantía 
<qne  el  Estado  tiene. 
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El  señor  Gonxale;;^  Rodrigue:^— Hzgo  moctoa  para  que  se  dé  el  panto  por  sufi- 
cientemente discutido. 

(Apoyados). 

El  sdlor  Presidente— kniQS,  voy  á  pedir  al  seflor  Vice-Presidente  que  ocupe  na 
momento  este  puesto. 

(Ocupa  la  Mesa  el  seflor  L  ivitta). 

bl  señar  7orr«— Yo  apoy )  la  moción  que  acaba  de  hacer  el  scRor  Senador  Ro- 
dríguez y  al  bajar,  no  tengo  otro  propósito  que  consignar  también  mi  voto^que  no 
puedo  hacerlo  desde  ese  puesto,  de  que  efectivamente  creo  necesario  que  se  fije  la 
suma  por  la  Asamblea.  i 

(Apoyados). 

Sin  entrar  ni  resolver  sobre  esto  la  cuestión,  puesto  que  h  Dirección  de  Obr  a? 
Públicas  dijo  que  por  el  anteproyecto  presentado, la  suma  i  que  debian  ascender 
los  trabajos  seria  5.000,000,  yo  desearía  que  la  ley  ordenase  el  gasto  de  los  cinco 
millones,  y  como  en  este  articulo  no  hi  querido  aceptarse  nada  que  haga  relación  £ 
eso,  no  he  bajado  con  otra  intención,  seiTor  Presidente,  que  la  de  consignar  miopí  • 
nion  átavor  de  que  se  fije  la  suma  de  cinco  millones:  --nada  mas. 

(Apoyados), 

El  señor  Presidente — No  lo  hace  como  moción,  sino  para  que  conste? 

El  s^or  Torres-^No  señor;  para  que  conste  que  la  ley  debe  fijar  el  costo;  no  debe 
dejarse  discrecionalmente  á  lo  que  pueda  venir  después. 

(Se  di  el  punto  por  discutido  y  votándose  el  artículo  es  aprobado). 

El  señor  Presidente  -La  enmienda  queda  desechada. 
El  señor  Mayol — ^No  se  ha  puesto  á  votación. 
El  señor  Príj/áfw/^— Vendrá  d  su  tiempo. 
En  discusión  el  articulo  4.^ 

El  señor  Torres — ¿No  vendría  bien  ahí  la  modificación? 

El  señor  Vaullier — No  seílor;  en  el  artículo  7.**  es  donde  voy  i  proponer  la  re- 
forma y  el  7.°  pasa  áser  8.** 
(Se  vota  y  es  aprobado). 
En  discusión  el  5.°. 

El  señor  Mayol  -  Par?  proponer  que  la  discusión  de  este  inciso  se  haga  por  in. 
cisos. 

El  señor  Presidente — No  hay  inconveniente. 

El  señor  Mayol— Yo  creo,  seíTor  Presidente,  que  la  autorización  de  expropiar 
que  se  le  di  alseilor  Maillart,  de  todas  las  fincas  y  terrenos  que  se  designan  en  el  pla- 
no acom parlando  á  su  propuesta,  es  i  facultad  debe  tener  un  limite. 

A  nadie  escapará  que  desde  el  momento  que  la  ley  quede  sancionada,  todas  esas 
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propiedades  quedan  de  hecho  afectadas  por  la  resolución  legislativa'  que  las  hace 
expropiables  en  f.ivor  de  ua  particular,  de  inmediato. 

Bien;  quiere  decirla  expropiación,  esteseílor  esperará  un  ailo,  dos,  tres,  cuatro 
é  cinco,  lo  que  á  él  le  pueda  convenir  á  sus  intereses,  esperará  á  que  las  propieda- 
des, por  cualquier  circunstancia,  bajen. 

Es  posible  desconocer  que  desde  ya  todos  los  propietarios  de  fincas  en  esa  loca- 
lidad se  ven  amenazados  por  la  expropiac¡on;^los  que  tienen  fincas  y  desean  ven- 
derlas y  los  4ue  deseen  comprar  para  vivir  en  ellas,  sabiendo  que  están  sujetas  á  la 
voluntad  de  un  individuo  que  las  va  á  expropiar  al  a3o  ó  dos,  por  lo  pronto  esos 
individuos  no  compran. 

El  stílor  Silva  -  Con  que  están  comprando  ya. 

El  señar  Mayol — Y  eso  mismo  va  á  ser  explotado  por  la  empresa  en  favor  de 
sus  intereses,  las  dificultades  que  se  van  á  producir  á  aquéllos  individuos  que  ten- 
gan interés  en  vender  en  toda  esa  zona  y  otros  inconvenientes  mas  que  se  prod  u- 
cirán. 

He  indicado  que  hay  trescientos  ó  cuatrocientos  establecimientos  industriales 
en  toda  esa  zona,  que  son  casas  de  comercio  que  se  han  establecido  mediante  la 
seguridad  ie  que  durante  cuatro  ó  cinco  atYos  no  los  han  de  echar  de  allí. 

El  sdlor  Paullier^^Esos  establecimientos  son  como  los  cálculos  de  la  Contrib  u- 
cion  Directa  que  hacia  usted. 

El  sdior  Mayí?/— Puede  el  seSor  Senador  empezar  á  contjr  y  verá  que  mu  j 
pronto  va  á  contar  en  cada  manzana  cinco  ó  seis  tiendan  y  almacenes  y  otras  cas  as 
de  comercio  y  luego  siguen  los  establecimientos  industriales. 

Bien; — lo  que  no  podrá  ponerse  en  duda  es  que  se  vá  á  derivar  de  este  hecho  u  n 
cúmulo  de  dificultades  para  la  enagenacion  de  las  propiedades  y  por  consiguient  e 
debe  tener  su  límite, — y  voy  á  proponer  que  se  agregue:  "la  autorización  de  expro- 
piar todos  los  terríínos  y  fincas  durará  solo  un  aí!o  después  de  otorgada  la  autori- 
zación de  su  concesión".  Quiere  decir,  que  si  dentro  de  un  aa j  no  ha  hecho  la 
operadon,  están  entonces  los  propietarios  en  libertad  de  poder  ofrecer  sus  propieda- 
des sin  gravamen  y  sin  amenaza.  Propongo  esto  como  agregado  al  inciso  i.^ 

El  señor  Torr^— Haré  observar  al  seHor  Senador,  que  un  aíTo  es  poco  plazo,-*  sia 
desechar  el  pensamiento,  porque  lo  creo  útil,  porque  la  ley  en  ese  sentido  es  vaga  y 
dice  que  las  obras  deben  ser  terminadas  en  cinco  aBos:  pero  se  refiere  á  las  obras 
nacionales. 

En  cuanto  ala  construcción  de  las  Avenidas,  no  dice  nada,  no  dice  cuando 
deben  ser  terminadas. 

Es  vaga  en  ese  sentido  y  podría  ser  un  peligro,  no  para  los  propietarios,  por 
que  es  sabido  que  aumentarán  de  valor  las  propiedades.  En  eso  no  hay  duda  alguna- 
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al  pago  de  la  casa^  sino  indemnización  por  los  perjuicios  que  pudiera  recibir. 

La  ley  en  eso  es  sabia.— Pero  efectivamente^  lo  justo  es  que  se  seBale  un  placo . .  • 

El  señor  Pau¡lier—Yo  le  voy  i  probar  lo  contrario. 

E  sáior  Torres  — .  • . .  « pero  no  de  un  affo,  porque  es  diíicil  que  reúnan  en  un 
ailo  veinte  millones  de  pesos  para  verificar  la  expropiación. 

El  señor  Aftoyo/— Como  vá  á  ser  difícil  si  viene  este  seffor  con  recomendaciu* 
lies. ... 

El  señor  Torres ^\it]tmos  eso  de  lado;  puede  Teñir  como  quiera,  pero  veinte 
millones  no  se  levantm  asi  no  mas  para  obras  de  esta  naturaleza. 

Fijar  un  plazo  de  cinco  ó  seis  affos  •  . . 

El  señor  Paullier — Ya  está  fijado  para  la  terminación  de  todas  las  obras. 

El  salar  Torres — ¿En  dónde  está  fijado? 

El  señor  Ttftt//i¿r— Aquí— ¿Me  permite  que  le  conteste? 

El  señor  Torres^^Si  seHor. 

El  señor  Paullier  —Me  estoy  fijando  en  todo  lo  que  ha  dicho  el  seSor  Senador 
por  Cerro -Largo  y  me  he  persuadido  que  lo  que  quiere  es  poner  un  palo  entre  las 
ruedas  del  carro,  y  nada  mas,  porque  no  hace  un  argumento  serio  ni  que  se  pueda 
tomar  en  consideración. 

El  señor  Miiyí?!— Diríjase  al  sefTor  Torres. 

Seflor  Senador,  Vd.  que  lo  ha  apoyado,  es  para  Vd.   ^ 

El  señor  TauUier — Es  para  el  seítor  Senador  por  Cerro-Largo. 

Yo  voy  á  convencer  al  seQor  Presidente  del  Senado  ahora. 

Esta  limitación  que  quiere  establecer  el  seflor  Senador  por  Cerro-Largo  ¿j  quién 
beneficia? 

Supongamos  por  un  momento,  seflor  Presidente,  que  el  sefíor  Maillart  empieza 
por  expropiar  una  manzana  y  deja  las  sesenta  y  dos  restantes  para  irlas  expropian- 
do á  medida  que  las  vá  necesitando.— ¿A  quién  perjudica? 

Beneficia,  sefíor  Presidente,  porque  esa  manzana  que  ha  expropiado  viene  á 
Talorizar  la  otra  y — así  sucesivamente. 

Dónde  está  el  perjuicio  que  se  establece,  según  el  seflor  Senador  por  Cerro- 
Largo? 

¿Cuil  es  el  individuo  perjudicado? 

El  sdlor  Mayol — ¿Y  el  que  tiene  necesidad  de  vender  su  casa? 

El  sdlor  PauUier^  La  vende  con  mucha  mas  ventaja;  porque  desde  que  se  vi 
¿  pagar,  no  solamente  el  valor  de  la  cosa  expropiada  sino  tambiei  los  perjuicios 
inherentes,  quiere  decir  que  beneficia  sobre  el  valor  de  la  casa;— y  mucho  mas  bene- 
ficia, si  se  expropia  esta  manzana  y  se  hace  cualquier  cosa  en  ella. 

Cada  manzana  que  vaya  expropiando  le  vá  á  costar  mas. 
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Creo  que  le  conyiene. — ¿Y  es  tan  zonzo, — permítaseme  la  expresión, — el  seílor 
Maillart  para  ir  expropiando  por  solares? 

Expropiará  de  golpe,  si  le  conviene,  ó  por  secciones,  sin  perjudicar  á  nadie. 

Esos  temores  pueriles  que  manifiesta  el  sefíor  Senador  por  Cerro- Largo,  de 
perjuicios  que  van  á  sufrir  los  propietarios,  que  no  van  á  poder  vender  sus  casas» 
son  ilusorios,  porque  no  tienen  perjuicio  ninguno  y  pueden  transferirlas  como  me- 
jor les  acomode,  porque  desde  que  el  señor  Maillart  no  expropie  ellos  pueden 
kacar  sus  operaciones  licitas. 

A  qué  quiere  venir  á  hacernos  comulgar  con  ruedas  de  carreta? 

El  sencr  Torr^— Observo  que  me  ha  interrumpido  y  he  convenido  en  ello,  pero 
ha  terminado  la  causa. 

El  señor  Vaullier — Bien; — le  dejola  palabra  al  señor  PresiJente  que  bien  sabe 
todo  lo  que  lo  respeto  y  estimo. 

El  señor  Torres — Claro  está  que  no  considero  seria  en  este  momento  la  califi- 
cación que  nos  dirige  el  señor  Senador  por  el  Salto, 

No  creo  seria  la  calificación  que  hizo  el  señor  Senador  por  el  Salto  pretendiendo 
que  uno  y  otro  tratamos  de  poner  trabas  al  progreso  del  país. 

El  señor  TaulUer^^No  me  he  referido  al  señor  Senador  por  Tacuarembó;  segu- 
ramente que  no. 

El  señor  Torres Pero  desde  que  apruebo    ciertas  ideas  del  señor    Senaior 

por  Cerro-Largo. : . .  No  tomi),  pues,  esto  como  una  ofensa  ni  mucho  menos. 

Haré  observar  al  sen  jr  Senador,  que  yo  he  dicho  que  los  temores  del  señor  Se- 
n  ador  por  Cerro  Largo  efectivamente  son  algo  fundados,  en  cuanto  á  que  puede 
c  ausar  perjuicio  á  los  propietarios,  no,  sino  simplemente  la  declaración  de  expropia- 
ción hace  aumentar  de  valor  esas  fincas  mas  de  un  lo  o/o,  puesto  que  al  expropiar 
tiene  dcre  ho  á  expropiar,  no  solamente  por  el  valor  positivo  de  la  cosa,  sino  to- 
davía un  tanto  por  ciento  mas  de  indemnización. 

Asi  pues,  no  les  causa  perjuicio  ni  á  los  industriales  establecidos,  porque  tam 
bien  tienen  el  derecho  de  ser  indemnizados  de  lo  que  cuesta  la  materia  prima  y  i 
mas,  del  lucro  que  debieran  percibir  en  un  tiempo  prudencial. 

Aquí  no  hay  peligro  ni  inconveniente  ninguno  para  los  propietarios. 
Me  parece  que  las  leyes  debieran  ser  sumamente  claras,  concretas,  no  dejar  lugar 
nunca  á  dudas.  Lo  que  si  existe,  es  algo  de  vago  en  cuanto  al  derecho  que  tiene  de 
expropiar,  á  la  duración  de  ese  tiempo.   Dice  la  ley,  que  en  cinco  años  deben  ter- 
minar hs  obras.  Se  entiende  las  nacionales. 

Pero  en  cuanto  á  la  construcción  que  vá  á  hacer,  de  gran  des  Avenidas  que  vá  á 
abrir,  la  ley  no  fija  plazo.  Y  eso  puede    hacerse  ahora;  puede  hacerse  dentro  de 
cinco  años  ó  dentro  de  veinte  y  dar  lugar  tal  vez  á  especulaciones  que  fuesen  perju- 
diciales; como  esta, por  ejemplo;  convenir, porque  la  expropiaciones  por  laley,  con. 
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sideradala  cosa 'que  sevá  á  expropiar,  por  el  valer  que  tiene  en  el  momento  que  se 
dicta  la  expropiación. 

Esa  casa  ó  ese  terreno  no  tendría  pues  en  diez  ailos  ni  en  veinte  que  tardara  en 
ser  expropiada,  mas  valor  que  el  que  tenga  en  el  dia  que  esta  ley  se  dicte.  Y  en- 
tonces estaría  en  la  conveniencia  del  seffor  Maillart,  no  teniendo  capitales  abun  - 
dantes  á  mano,  y  aun  teniéndolos  dejar  un  lapso  de  tiempo  durante  el  cual  habrían 
subido  Vniícho  Jas  propiedades ;  y  como  estas  propiedades  por  la  ley  vigente  no 
tiene  ia  obligación  de  expropiarlas,  sino  por  lo  que  en  el  dia  valen,  es  claro  que  todo 
el  aumento  de  valor  sería  en  favor  de  él  y  no  de  los  propietarios. 

Es  esta  la  razón  que  tengo  para  creer  que  efectivamente  la  ley  debe  fijar  un 
plazo;  no  un  alio,  que  es  muy  corto. 

En  un  aSo,  no  es  fácil  que  una  empresa  de  esta  magnitud,  pueda  desarrollarse. 
— Pero  fijándole  un  plazo  de  cuatro  ó  cinco  allos,  lo  que  los  ieffores  Senadores 
crean  que  es  justn  y  que  también  es  mas  serio  en  las  leyes,  que  siempre  deben  fijar 
el  monto  de  la  cantidad  y  el  tiempo  también  hechas  estas  obras. 

Dejando  constatada  así  mi  opinión,  seftor  Presidenta,  dejo  también  el  uso  de 
la  palabra. 

£1  jíSor  J/úiyo/— Yo  he  presentado  esa  agregación  al  primer  inciso,  en  primer 
ngar,  porque  creo  que  está  cu  !a  conveniencia  del  mismo  empresario  proceder  de 
inmediato  á  la  expropiación  de  esos  terrenos  y  fincas,  porque  hoy  tienen  un  valor 
proporcionalmente  reducido  al  que  irán  obteniendo  á  medida  que  las  mejoras  vayan 
llevándose  á  cabo  y  si  el  desarrollo  progresivo  que  en  estos  momentos  el  país  nota 
no  tiene  interrupción- 
Desde  que  por  la  ley  de  expropiación  se  estiblece  que  la  indemaizacion  debe 
llevarse  ácaboco.i  relación  al  valor  que  tienen  las  propiedades,  sin  contar  el  que  les 
ha  producido  la  mejora,  vana  producirse  dificultades. 

De  aquí  á  cuatro  ó  cinco  alTos,  va:i  sor  muy  difícil  esti  nar  cual  es  el  valor  que 
la  propiedad  tenia  antes  de  que  hs  mejoras  que  se  llevan  á  cabo  le  hubiesen  dado 
mérito. — Vá  á  rer  muy  difícil  constatar  eso. 

Así  es  que  yo  como  entiendo  que  está  en  los  intereses  de  la  misma  empresa  el 
proceder  de  inmediato  á  esa  expropiación  ó  cuando  menos  á  la  elección  de  las  pro- 
piedades, que  ella  en  un  aüo  dig?,  estas  y  estas  manzanas  son  las  que  me  reservo  el 
derecho  de  expropiar:— las  demás  nó;— iejo  en  libertad  á  los  propietarios  ó  sepas  c 
que  no  voyá  hacer  uso  de  este  derecho. — Cuando   menos  esto. 

Esa  es  mi  tendencia,  no  poner  trabas,  como  ha  dicho  el  seíTor  Senador  por  el 
Salto,—  y  me  extrafla  mucho  que  se  exprese  así. 

Hace  tiempo  que  estamos  en  el  Senado;  hemos  sido  compail^ros  de  Comisión 
hemos  estado  siempre  de  acuerdo,  hemos  firmado  muchos  informes,  hemos  con  - 
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tribi  iiodperíeccionarlos  siempre  que  ha  sido  posible  y  auaca  ha  notado,  ni  yo  en 
él,  ese  espíritu  de  oposición. 

El  señor  Paullier  -Como  yo  nunca  he  visto  al  seHor  Senador  tan  encarnizado 
como  con  este  pobre  proyecto. 

Él  señor  Mayol  —Es  porque  no  ha  venido  ninguno. — No  nos  estemos  haciendo 
ilusiones. 

Recién^  á  medida  que  se  va  discutiendo,  es  que  se  van  dando  cuenta  de  lo  que  es 
este  proyecto. 

El  señor  Paullier — ^¿Le  parece? 

El  señor  Mayol  -Me  parece. — Me  esti  acompasando  la  opinión  de  los  que  hoy 
conocen  este  asunto  y  que  hace  ocho  dias  que  no  lo  conocían. 

Hay  que  tener  presente  que  din  á  día  van  á  ser  mayores  las  dificultades  que  se 
van  á  presentar  pira  llevar  á  cabo  esta  empresa,  por  la  valorización  natural  que 
tienen  todas  esas  propiedades  y  las  mejoras  que  se  van  á  ir  haciendo  en  ellas. — 
Lo  que  es  un  terreno  baldioJioy^  maSana  será  un  terreno  con  propiedades. 

£/  señor  Taullier-^Eso  es  cuenta  del  proponente  no  nuestra,  seHor  Senador. 

El  señor  Mayol — Por  lo  mismo  es  que  demuestro  que  está  en  el  interés  de  la 
empresa  que  esto  se  haga  de  inmediato  y  no  se  espere  tantos  aRos. 

El  señor  Paullier — Se  ha  fijado  en  lo  que  dice  el  artículo  2.°? 

Vea. 

(Leyó). 

Fíjese  bien  en  eso. 

El  señor  Mayol— ¿Qjit  tiene  que  ver  con  la  cuestión  que  estoy -tratando? 

El  señor  Taullier^T^Qjit  se  vá  á  expropiar  de  inmediato. 

El  señor  Mayol — No  seflor;— quiere  decir,  que  no  van  apagar  contribución. 

El  'Paullier  -  Empieza  á  contar  desde  la  fecha  que    vaya  expropiando. 

El  señor  Mayol — No  seííor;  desde  el  dia  en  que  se  otorgue  la  concesión  ya  go  • 
za  de  la  exoneración  del  impuesto:— ya  la  utilizi  el  señor  Maillart  en  favor   de  él . 

Ese  impuesto  n  3  va  5er  en  favor  de  los  propietarios;  vaá  ser  de  propiedad  del 
seílor  Maillart, 

Por  eso  está  interesado  en  obtener  de  inmediato  esas  propiedades  y  por  eso  es« 
tablece  el  plazo  de  un  aílo. ... 

El  señor  Torres  —Un  año  es  corto  plazo:  —por  cinco  afíos  yo  ló  apoyaría. 

El  señor  Mayol — Pero  cinco  affos  es  el  tiempo  que  deben  durar  las  obras. 

El  señor  Torres — Las  obras  nacionales. 

El  señor  Mayol  —Y  las  Avenidas. 

El  señor  Torres^^Sx  se  deja  la  ley  como  está,  podrán  durar  veinte  afíos. 

El  señor  Mayol— Rq  dicho  lo  bastante  para  justificar  el  inciso  que  he  agregado  » 
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(Seda  el  punto  por  discutido  y  vetándose  el  inciso  i.",  textual,  es  aprobado  como 
también  el  a.'y  3.^) 

(Es  igualmente  aprobado,  sin  discusión,  el  artículo  6^) 

El  señor  Taullier'^Ahora  viene  el  artículo  propuesto  por  mí,  seflor  Presidente,. 
en  vez  del  «comuniqúese»  de  orden  de  toda  ley. 

Pido  que  se  subrogue  este  artículo  7.*  por  el  que  acabo  de  prcsenur  i  la  Mesa 
y  que  pase  á  ser  8.**  el  j.^ 

Si  esta  modificación  merece  ser  apoyada,  pediría  que  se  pusiera  i  votación. 

Se  lee  lo  siguiente: 


**No  podrá  el  concesionario  enagenar  los  terrenos  que  expropie,  sin  previo  7 
especial  afianzamiento  de  la  ejecución  de  sus  obligaciones  en  cuanto  á  la  construcción 
délos  edificios  públicos.— La  fianza  podrá  sucesivamente  disminuir  en  la  proporción 
correspondiente  á  las  sumas  ya  invertidas  en  dichos  edificios". 


(Apoyados). 
Puesto  en  discusioUé 

El  señor  Torres — Dice,  ''no  podrá  enagenar  los  terrenos  que  expropie". 
Los  terrenos  que  expropie,  tampoco  es  perfectamente  claro,  porque  puede  no 
enagenar  el  terreno  pero  construir  y  enagenar. .  . 

El  señor  Taullier^-^? ero  fíjese  que  es  correlativo  á  lo  que  sigue. 

(Leyó). 

Quiere  decir  que  no  pueden  disponer  de  aquellos  que  importen  afianzar  al  Po- 
der Ejecutivo  de  la  ejecución  de  las  obras,  porque  si  suponemos  que  no  vá  á  poder 
enagenar  ninguno,  es  un  error. 

Es  simplemente  el  afianzamiento  que  crea  el  Poder  ejecutivo  necesario. 

El  señor  Torres —Estoy  de  acuerdo  con  el  artículo  pero  no  lo  estoy  con  la  re- 
dacción. 

El  señor  Taullier— Es  correlativo  todo; —fíjese. 

(Lo  leyó) 

Es  decir,  en  cuanto  al  monto  que  importen  los  edificios  públicos. 

El  séñ'jr  r<?rr«— Estamos  de  acuerdo,  sefTor  Senador.— Síes  respecto  á  la  re- 
dacción del  artículo. 

"No  podrá  enagenar  los  terrenos  que  expropie" .... 

No  seria  mejor  decir:  "los  bienes  raices  y  fincas  que  expropie", — porque  son 
£0sas  distintas. 

Se  dice  "los  terrenos",  entonces  la  palabra  es  concreta. 
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ElstSíor  Mayol'^L2S  propiedades:  ¿quiere  ponerle  el  seSor  Senador? 

El  señar  Torres  —Sí,  las  propiedades. 

El  seJior  PauUier — Ahora  he  comprendido; — el  setlor  Senador  tiene  razón . — 
Está  bien:  acepto. 

(Se  vota  con  la  modificación  y  es  aprobado). 

El  saor  Presidente— El  8.<*es  de  orden. 

El  señor  Mayol—  Es  para  pedir  que  conste  en  el  acta  que  yo  he  dado  mi  voto  al 
proyeao  entendiendo  que  el  costo  de  las  obras,  según  lo  manifiesta  la  oficina  cien- 
tífica y  según  se  ha  expresado  aquí  por  algunos  señores  Senadores,  es  el  de  cinco  • 
millones  de  pesos. 

El  señor  Presidente -^Sz  hará  constar. 

El  señor  Mayol^-, . .  .porque  asi;  en  todo  tiempo  podrá  buscarse  la  interpreta- 
ción de  la  ley. 

El  señor  Presidente -^Hzy  un  asunto,  la  ley  de  Aduana,  que  es  urgente.  . . 

El  señor  Silva — No  tendríamos  tiempo  ni  de  dar  lectura  á  ese  asunto,  por  faltar 
algunos  minutos. 

Podríamos  dejarlo  para  la  siguiente  sesión. 

£7  señor  Presidente  —La  orden  del  dia  hay  que  concluirla. 

Va  á  darse  lectura  lo  siguiente. 

El  señor  Navjjas—Víoto  que  la  Cámara  está  sin  número;— apenas  hay  cuatro 
ó  cinco  seiíores  Senadores. 

El  s^ior  Presidente— Y oy  á  levantar  la  sesión . 

Continuará  otro  dia. 

Se  levantó  alas  tres  y  cincuenta  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 
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4V  Sesión  del  8  de  Enero 


Presidencia  del  sefior  Torres 
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Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seüores  Sena- 
dores Freiré,  Vila,  Gomensorc,  Silva,  Laviiln,  Cuestas,  Irazusta,  Ramírez,  Gon- 
zález Rodríguez  y  Navajas;  faltando  con  aviso,  los  señores  Forraoso,  Nava,  Herrera 
y  Obes,  PauUier,  Pérez  y  Mayol;  con  licencia,  los  señores  Santos  y  Castro. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  dos  representaciones  que  le  han  sido  presentadas  por 
comerciantes  mayoristas  de  esta  Capital,  análogas  diasque  anteriormente  remitió 
á  la  consideración  de  Vuestra  Honorabilidad. 

(Pase  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes), 

La  Honorable  Camarade  Representantes  comunica  que  se  han  aprobado  las 
modificaciones  introducidas  por  Vuestra  Honorabilidad  al  proyecto  de  Ley  de  emi- 
sión de  títulos  de  Cuotas  de  Amortización. 

El  sñlor  l?ú(f«irft(— Deseando,  señor  Presidente,  aprovechar  los  días  feriados  para 
salir  algunos  dias  de  Montevideo,  me  permito  solicitar  del  Honorable  Senado  una 
licencia  de  quince  dias. 

(Apoyados) 

(Se  vota  si  se  concede  la  licencia  solicitada  y  es  p.firmativa). 
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B  sátor  Vfcsidente  -  Va  á  entrars*;  á  la  orden  del  d¡i. 

El  sdlor  Fíía— Sobre  el  asunto  que  se  vi  á  discotír,  seflor  Presidente,  hay  una 
solicitud  át  comerciantes  qae  se  presentan  reclamando  sobre  la  ley  que  se  vi  1 
dictar. 

Creo  que  es  el  caso  de  tornar  en  cuenta  la  petición  de  esta  Comisión  en  repre- 
sentación del  alto  Comerci )  y  pediría,  en  consecuencia,  que  el  asunto  volviera  á  la 
Comisión  de  Hacienda  para  que  se  enterase  Je  la  solicitud  que  presentan  esos  come  r" 
ciantes  que  también  pueden  concurrir  d  la  Co:Tiision  parA  dnr  explicaciones. 

Hago,  pues,  moción,  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

El  stíkyr  LaviJia — Yo  creo  que  á  ¡  e^^r  de  que  el  asunt  ->  pase  oportunamente  á 
la  Comisión  de  Hacienda,  seria  muy  conveniente  que  el  Honorable  S^naJo  s:  im- 
pusiese des  le  yr!,  de  la  petición  de  los  seiTores  comerci  mtes,  que  se  diera  lectura  de 
ella. 

(Apoyado). 

El  señor  Freiré — No  he  apoyado,  s^íYor  PresiJeiit:,  h   moción,  porque  me  pa- 
.    rece  que  es  cstemporánea. 

Yo  creo  que  con  la  lectura  que  hipeJiJo  el  hiiionS':  Senalor  LaviiTa,  h  Cá- 
mara podri,  en  esta  sesión,  f  )rm.ir  Juicio  respecto  á  esa  solicitud. 

Pero  aun-jua  no  fuese  a?í,  saoem^s  qu^  ONte  asunta  ti»ne  dos  discusiones  y  yo 
optaria  porque  se  discutier.i  en  el  dia  ei  primen  discusión,  porque  es  de  urgente 
necesidad  su  sanción. 

Hay,  sc?Tor  Presidente,  en  este  mismo  ropArtiJo,  un  artículo  que  dice,  que  re- 
girá dcsdc  el  I.""  de  Enero  y  estamos  á  8  y  to  !.iv¡a  no  se  ha  sanciona  Jo. 

Si  pasa  á  Comisión,  estaremos  seis  li  ocho  días  sin  discutirlo  y  así  será  intermi- 
nable. 

Por  otn  parte,  señor  Presidente,  veo  que  con  razón  algunos  de  mis  honorables 
colegas,  como  el  seiTor  Ramircz,  por  ejemplo,  están  pidiendo  licencia,  y  puede 
que  llegue  el  caso  que  no  podamos  contar  con  mimero  y  si  no  contamos  con  nú» 
mero,  esta  ley,  que,  como  he  dicho  antes,  es  de  suma  importancia  y  muy  necesaria, 
quedaría  sin  sanción. 

Podemos  discutirla  hoy,  oir  la  lectura  de  la  petición  i  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia, ver  la  mas  ó  menos  razón  que  tenga,  porque  por  ahora  no  puedo  abrir  opi- 
nión sobre  el  asunto,  porque  no  conozco  la  solicitud 

El  señor Laviña  -Por  eso  he  pedido  la  lectura  de  ella. 

El  sdior  Freiré— Tenemos  una  sesión  de  por  medio  y  habrá  el  tiempo  necesario 
para  formar  juicio  scbre  esa  petición  y  tomaren  cuenta  lo  que  corresponda. 

Por  mi  parte,  no  apoyo  la  moción,  por  las  razones  que  acabo  de  exponer. 

El  sdíor  Si/w— Los  dos  temperamentos,   seíTor  Presidente,   tanto  la  mocíoa 


como  lo  que  indica  ^el  scBor  Seaador  por  José,  Jaráa  por  resultado  el  que  nos 
encuadremos  en  la  justiciaren  las  conveniencias  generales. 

La  modificación  que  se  pide  en  esa  exposición  cuya  lectura  ha  pedido  el  se&or 
Senador  Laviffa 

El  seHor  Freiré -^fiio  permite,  seíTor  Senador,  que  se  dé  lectura  para  poder  co» 
noccrla  y  después  continuar  Vd,? 

El  señor  Silva — Todo  se  ha  de  andar. 

Deda,  seffor  Presidente,  que  es  muy  sencilla  la  modificación. 

La  simple  lectura  de  ese  documento  nos  va  á  demostrar,  que  el  articulo  2  ^  qu  e 
es  el  que  hay  que  madificar,  es  una  modificación  muy  sencilla,  nos  llevaría  á  ser 
justos  y  equitativos  en  cuanto  á  la  modificación  que  se  pide  y  que  se  demuestra  con 
datos  de  verdad. 

Podríamos  tratar  este  asunto  en  primera  discusión  y  ya  en  esta  primera  discusión, 
introducir  la  modificación,  que  consiste  solamente  en  el  artículo  2." 

Yo  puedo  indicarla,  de  acuerdo  con  la  petición,  porque  la  creo  arreglada  á  la 
j  usticia  y  á  la  equidad. 

Con  la  simple  lectura  de  la  solicitud  y  algunas  pequeitas  explicaciones  que  podría 
dar  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  haría  que  el  Senado,  en  primera  discusión, 
pudiera  adoptar  una  resolución  que  si  no  fuera  completamente  correcta  y  acertada , 
podría  ser  modificada  en  la  segunda,  como  lo  indica  el  sefíor  Senador  por  San 
José. 

Por  CS3  creo  que  hay  conveniencia  en  tratarlo  en  primera  discusión. 

El  señor  Vila  -Yo  no  dudo  que  el  sefíor  miembro  informante  pueda  dar  in- 
formes; pero  veo  que  no  hay  mas  que  un  solo  miembro  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

El  señor  Freiré  —Creo  que  lo  que  hay  que  hacer  es  oir  leer  la  petición  primero 
y  después  podemos  apoyar  una  ú  otra  cosa. 

El  señor  Silva  —Y  con  razón  recuerda  el  seilor  Senador  por  San  José  que  tene- 
mos dos  discusiones  que  nos  permiten  formar  mejor  criterio  en  la  segunda,  si  es 
que  nos  equivocamos  en  la  primera,— y  el  argumento  que  ha  aducido  elscHor 
Senador  por  San  José  con  relación  á  la  urgencia  que  esta  ley  demanda  y  que  esta- 
mos en  la  época  del  aSo  en  que  debia  estar  con  vigencia,  me  inducen  á. . . . .  • 

El  señor  Fila  —No  es  una  razón . 

El  señor  Tresidente^^V zmos  i  dar  lectura  de  todos  los  documentos  i  que  se 
refiere  y  después  resolverá  el  Senado  si  debe  volver  á  Comisión . 

El  señor  Silva-^Creo  inesi  el  seffor  Senador  por  Mina?  insiste  en  que  se  vote 
su  moción  correspondería,  primero,  que  se  votara. 

El  señor  Freiré  —Quien  sabe  si  después  de  la  lectura  no  lo  acompasamos. 

(Se  dá  lectura  de  los  documentos  que  sirven  de  antecedentes  á  este  asunto). 


—  io6  — 

El  stílor  Silva  — SeRor  Presidente:  es  una  nota  qne  convendría  no  leerla,  porqfoe 
no  es  pertinente  i  la  cuestión:— correspondería  mejor  leer  la  petición  sin  la  nota« 

El  señor  Freirá— No; — es  muy  bueno  lo  que  está  leyendo. 

No  es  tan  simple  como  dice  el  seSor  Senador  qne  cree  que  con  una  palabra  se 
arreglaba. 

Es  una  ley  nueva:— quieren  venir  á  legislar  aquí  esos  seBores. 

El  s^or  Fila — Con  ufia  sola  lectura  no  se  puede. . . . 

El  SiSlor  Freiré — Yo  creo  que  se  puede  tomar  en  cuenta  para  el  afib  que 
viene. 

(Se  continua  leyendo). 

El  séfior  Silva — SeHor  Presidente:  pero  eso  no  es  la  petición. 

El  señor  Vila-^Lo  que  se  está  leyendo  es  una  ley  nueva  que.se  propone* 

El  señor  Silva—St  ha  pedido  la  lectura  de  la  petición  de  los  comerciantes. — Esta 
no  es  pertinente. 

El  señor  Presidente-^Dés^  lectura  ala  petición. 

El  señor  5i7f/a— De  la  petición  de  los  introductores  de  vinos  espaRoles,  qne  es 
la  que  explica  el  caso  á  resolverse,  en  el  articulo  a.^  de  la  ley  que  estamos  por  dis* 
cutir. 

El  señor  Ramirej^-^Vtxo  hay  dos  peticiones,  entonces* 

El  sdíor  Si/t^d— Pero  esa  no  es  relativa  á  la  modificación  á  que  se  ha  hecho  re- 
verenda. 

El  sdíor  GoniaU:^^  l?t'drí^«¿;(— SeHor  Presidente— yo  creo  que  por  la  simple 
lectura  no  podemos  formar  juicio  exacto.  La  ley  es  una  ley  nueva  completamente,  y 
yo  seria  de  parecer  que  aceptásemos  la  moción  del  sefíor  Senador  Vila  para  que  pase 
i  Comisión  y  podamos  despacharla  lo  mas  pronto  posible. 

Elstíior  Silva — Seria  convei^iente  oir  la  petición  y  el  Senado  resolverá  lo  que 
estime  conveniente. 

El  señor  Tresidente  —Dése  lectura. 

Se  lee: 
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Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Cámara  de  Comercio  Española,  ante  Vuestra  Honorabilidad  como  mejor  co- 
T  responde,  expone:  Que  teniendo  conocimiento  de  la  proyectada  reforma  de  la  Ley  de 
A  duana,  que  tiene  en  estudio  ese  Honorable  Cuerpo,  estableciendo  una  suba  de 
d  erechos  al  vino  común  español,  acordó  elevar  respetuosa  exposición  á  Vuestra 
Honorabilidad  manifestando  lo  injusto  y  perjudicial  de  esa  alteración  como  te  pasa 
i  explicar. 

El  derecho  que  paga  actualmente  ese   caldo,  es  de  cinco  pesos  los  cien  litros; 
el  italiano,  cinco  pesos  noventa  y  cinco  centesimos,  y  el  francés,  seis  pesos  doce 
c  entésimos;y  por  el  proyecto  de  ley  que  motiva  la  presente,  se  dispone  que  el  de- 
recho específico  de  los  vinos  comunes  en  cascos  de  toda  [procedencia  sea  de  seis  "   * 
pesos  los  cien  litros;  uniformidad  que  esta  Cámara  de  Comercio  no  encuentra  justa 
ni  equitativa. 

Es  incuestionable  que  articules  similares  como  los  de  que  se  trata,  deben  gra-* 
▼  arse  con  arreglo  á  su  valor,  para  nó  resultar  perjudicados  unos  en  beneficio  de        * 
otros,  y  es  esto  lo  que  sucederia  de  ser  ley  dicho  proyecto. 

^  valor  medio  en  depósito  de  labordalesa  de  vino  trances,  es  y  ha  sido  durante 
el  año,  de  treinta  pesos;  el  del  italiano  de  veinticinco  y  el  de  la  pipa  español,  cua« 
r  entay  dos.  Con  arreglo  á  dichos  precios,  resulta  que  cien  litros  del  primero  valen 
t  rece  pesos  sesenta  y  tres  centesimos;  los  del  segundo,  once  treinta  y  seis,  y  los  del 
t  ercero,  nueve  pesos  con  tres  centesimos;  tomando  para  este  cálculo  la  capacidad  de 
I  os  respectivos  cáseos  por  lo  que  los  estima  la  Aduana;  esto  es,  doscientos  Veinte  \W 
tros  la  bordalesa  y  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  litros  la  pipa. 

Con  estos  datos,  resulta  claramente  la  falta  de  equidad  que  habría  en  decretar 
para  el  vino  común  español,  el  mismo  derecho  del  francés  é  italiano  que  tienen  mu* 
cho  mas  valor. 


i  nuuw\n  |/'/f  \í4%»:k\  'l':J^cho  ^'Jí  p*gi  a:tua!m*nite  el  r:no  frinzés  j  ú  tú 
'l».|  Im  /  i//lMr'/  í'íi  )/|j/i,  v>lo  c/^rrttponácría  al  c5pa?Í0i  cuatro pcsDs  y  ¿aso  ciaré- 
•iMHí», '  <m;i*|./ f,4tí^/4c<:  CJíic^;  p*;y>'>,  Ko  cs  tan  notable  la  diferencia  qn-  rcssia 
I  nmii^iitttl'iUnim  «rl  it:i!í:Mi%  puc^  qii';  entonces  le  correspon Jerii  caacrD  ptsDS  se- 
h'Mliy  iMíi  j  <  iiií'iiifi ,;;  |;  f'i  %\rin^)r<:  virn  menos  derecho  de  loqas  al  presente 

iiIhiiiiI 

M>  mihMm  |i/  i|iii"|.(  i/;fil')  dirijo  qii^  S':  halla  recargadoel  vino  con?.cn  español 
•  «muí  i|i  K  I  liif  ,11  iii.il,  y  i  vi'lí  iiir  (••;,  qiKCStc  rccargw  se  harii  mucho  mas  sensible 
li  h  l/ii>liiln  I  iiiui  «'11  íl  jmnrnto  |)rííy«:ci.ido,  el  cual  solo  vendría  á  tivorecer  á  !o$ 
vlMiiiiliil.il  olí. iíi  |iMM'iM|ciii:i.ri  citadas^  con  grave  perjuicio  para  el  de  laproce- 
\V\u  i.i  r'i|i.iniila. 

M  lui  hi  il.idii  liut  r  oir.ri  i:i)iriii|rrat:ii)iios,  f.lcil  sorli  probar  que  las  entradas  de 
Ailii.iiitt  *«)«  hinitiii.in  di*  tal  dirposicion,  porque  no  ofrece  duda  que  el  consamo 
i|it  vhhM 'i|nfloKo  n'diuiíia  notahlnuonioafocrínJolo  con  un  aumento  de  cuatro 
jn»o»«i  s,M  Mil  V  iliii  it  ^rnti^iiuos  por  pipa,  lo  cual  vcndria  á  favorecer  la  falsificado  n 
piti  s\\"y\\\  w  \x\  tan  di*'*ariollada  (Mi  el  país  por  oí  aliciente  que  le  prestan  aun  los  mis- 
luoi  d»  i.'Juv.  a»tn»l«\  asi  ooinvu\s  induJablo  que  directa é  indirectamente  serían 
prínidiit  I»  *  ^'^  ii\t**:os»s  Ií.nvjK's  y  ^vVíoralvS  d  ^1  Hsiado,  con  la  disminución  en 
\\  <\ykM\\\\\\\  d  '  i  t«ajo  .1  q\io  vMsl  iSvluNivamoníoso  dedican  los  buques  espartóles  i 

l\n  x'ua  paito»  osdon.^tu  n.^  v>íi>  qa/  \x  inipv'^riacion  de  vino  cspaTíol  acá 
^i^wu  \w\\  \\  o\|SMta%KM\  dxl  tavíi  >  dx^  x^^;\  Rx*p;iS!ixM  \  las  Antillas  EspaiTolas,  sino 
*|uo  jSM  !a  K^Y  llaiuadt  do  "Tí  \>oí  :ñ  Ma:o  iis-'o*!  Fs;vifta,  los  derechos  de  impor- 
n*»*^\  ^vOmox!  \\^\\.^ .  \lv<  \  ^;  ■  .^  N*ÍM\  io:;u\dv^  Vi  c^i  un  veinticinco  por  cien- 

^\\Mu,dM\  p^x'^  wwxvx  ;1  :^*\sutc:o  tí'ír.^  d.^O'iU  R.v,Í.^!:vM  a'guna  otradclas 

\  \  .  .v,^.  ■ »:  ;\  .V*  \u X.  \  O  >  ,;  ^^  i  ,vx  rvv^jiuisabrá  dar  con  mas  motivo  y 
^.»^,.^  ^  .^\.  . ,- .  .N  .\v .  :.s^  O  >v  V.  ,v.iM  U.vu>rabilídad. 


\\v\     ^..;\',  ^ 


\  \  ;»,  ^;».^  Unmum^^SüÍuI  .'iuplíoamos.  en  nombre  do  les  intereses  espaffoles,  que 
V  u  \  Vv  *.  ^  do  \\mwuu^c*U  lKu\udA,l  defender  y  que  en  este  caso  son  los  de 
\\  ^^*^.s\\  s^\\\sW\,  xo  di^uo  tener  presente  cuanto  d. jamos  expuesto  al  tratar  del 
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cambio  de  derechos,  que  para  ios  vinos  se  pretende  en  el  proyecto  de  ley  á  la  conside- 
radon  de  Vuestra  Honorabilidad. 


Montevideo,  21  de  Diciembre  de  1888. 


J.  Díaz  Falcon, 

Vice-Presidente. 

Domingo  Bonada^ 

Secretario   Honorario. 


El  sñor  Fi7a— Como  se  vé  por  la  exposición  que  acaba  de  leerse,  no  nos  pode- 
mos dar  verdadera  cuenta  de  la  modificación  que  se  propone. 

Es  cuestión  de  estudio,  y  nadie  mejor  puede  hacerlo,  que  la  Comisión, — Pue- 
de hacerlo  con  brevedad  y  darnos  entonces  un  informe  agregado  al  dado  ya  ante* 
nórmente  diciendo  si  conviene  ó  nó  lamodificncion. 

Yo  insisto,  seSor  Presidente,  en  mi  moción. 

El  stííor  Silva — Yo  votaré,  seHor  Presidente,  por  la  indicación  del  seffor  Sena- 
dor por  San  José  que  recomienda  que  se  entre  desde  luego  á  la  discusión  de  este 
asunto,  porque  como  se  ha  visto  por  la  petición,  que  yo  por  mi  parte  la  creo  justa, 
que  redaman  verdadera  justicia;  consiste  simplemente  en  que  el  artículo  2.*  de  la 
ley  que  vamos  á  tratar,  establece  un  derecho  especifico  para  el  vino  francés,  italia- 
no 7  espaSol  igual,  cuando  es  cierto  lo  que  dice  la  Dirección  de  la  Cámara  de 
C  omercio  Espaffola,  que  tienen  distinto  precio. 

La  modificación  es  muy  sencilla,  porque  con  establecer  en  ese  artículo  2.^  pa- 
ridad de  derechos  para  los  vinos  franceses  é  italianos;  allí  donde  dice. 

(Leyó.) 


—  lio  — 

Podría  decirse  simplemente  fraacésé  italiano  y  quedarla  el  viao  cspaHol  como 
está  hasta  ahora,  como  lo  establece  el  articulo  3.*  que  dice: 

(Leyó.) 

Esto  es  muy  seaciilo;  es  todo  lo  que  solicitan  estos  señores,  y  las  demostracio- 
nes que  hacen  me  coasta  que  son  la  verdad. 

El  Senado  ahora  resolverá  si  quiere  que  pase  i  Comisión  ó  se  trate  en  primera 
discusión  con  esta  modificación,  que  puede  ser  después  enmendada  si  nuevos 
elementos  de  convicción  vienen  á  demostrar  que  no  hemos  procedido  acertada- 
mente. 

£7  se9lar  Freiré  —He  quedado  impuesto,  seBíor  Presidente,  de  la  solicitud  y  y  t 
tenia  conocimiento  de  elli  porque  se  ha  publicado  en  algunos  diarios  de  la  Capital 
y  había  teaido  el  cuidado  de  leerla,  y  no  encuentro  jusia  la  petición. 

(Apoyados.) 

No  encuentro  razón,  porque  el  vino  español,  que  es  mas  caro,  tenga  menos  de  - 
rechos  que  los  otros  que  se  venden  mas  baratos. 

El  señor  Silva — Creo  que  está  equivocado. 

El  señor  /•rar^ —No  estoy  equivocado  -  seflor  Presidente.— Según  la  clase. 
Aquí  se  ponen  los  vinos  en  general. 

No  sé  cual  ha  sido  la  Mzon  que  hi  habi lo  anteriormente  para  que  el  vino 
español  pagase  menos  derechos  que  los  otros.  Tal  vez  haya  sido  por  la  actividad,  muy 
laudable,  de  la  Cámara  de  Comercio  Española. 

Tal  vez  las  Cániarns  Francesa  é  Italiana  n3  se  hayan  tomado  ese  trabajo  por- 
que han  considera  Jo  justo  y  equitativo  el  derecho  que  están  pagando. 

Yo,  señor  Presidente,  tengo  una  sola  idea  y  un  solo  criterio. 

Yo  creo  que  la  igualdad  ante  la  ley  debe  ser  mantenida. 

(Apoyados) 

Y  estoi*,  señor  Presidente,  resueltamente  decidido á  no  prestar  mi  voto  ala  peti- 
ción que  hace  la  Cámara  de  Comercio  Española.  Mas,  milita  en  favor  de  mi  opinión 
que  el  vino  español  se  vende  mas  caro  que  el  francés. 

De  consiguiente,  si  futramos á  ver  por  los  precios,  debería  pagar  mas  derecho, 
y  desde  que  él  equipara  á  los  otros,  lo  justo,  señor  Presidente,  es  que  pague  igual 
derecho. 

Por  estas  consideraciones,  persisto  en  mi  moción  de  continuar  la  discusión  de 
este  asunto  que  está  perjudicando  en  alto  grado  los  intereses  de  la  Nacioo;^— (apo- 
yado)—y  para  la  segunda  discusión,  los  que  quieran  patrocinar  este  asunto,  tienea 
lugar  de  estudiarlo;  porque  no  es  una  cosa  nueva,  hace  seis  ü  ocho  dias  qoe  se 
ha  publicado  en  la  prensa. 

Yo  lo  conocia,  y  desde  entonces  habia  formado  la  resolución  de  no  prestarle 
mi  voto,  porque  quiero  la  igualdad  ante  la  ley. 


* 
« 


—  III  — 

(Se  vota  si  el  Honorable  Senado  quiere  que  este  asunto  vuelva  i  U  Comisión,  y 
afirmativa). 

El  sdior  Silva— Ia  Comisión  tendrá  muy  poco  que  agregar. 
El  señor  Presidente—  No  habiendo  otro  asunto  de  que  tratar,  se  levanta  la  sesión , 
Se  levantó  á  las  dos  y  cuarenta  y  cinco  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lara^ 
Taquigraio» 


^•>     *       M^*         *        '•í^-'" 


42.'  Sesión  del  10  de  Enero 


r^ 


Presidencia  dd  seftor  Torres 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  j  veinte  pasado  meridiano,  con  asisten- 
cia de  los  seflores  Senadores  Freiré^  González  Rodríguez,  Gomensoro,  Silva,  Pau< 
llicr^  Irazasta^LaviSa,  Navajas  y  Vila;  faltando  c^n  aviso,  los  seSores  Formoso,  Na- 
va, Mayol,  Cuestas  y  Pérez,  y  sin  él,  el  doctor  Herrera  y  Obes,  con  licencia,  los  sc- 
aores  Santos,  Castro  y  Ramirei. 

Es  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  sOor  Presidente ^Hohzhitndo  asuntos  de  que  dar  cuenta,  vá  á  entrarse  d  la 
orden  deldia 

El  JíBof  SiVt/úi— Hago  moción  para  que  se  suprima  la  lectura,  en  general,  del 
proyecto  Maillart. 

(Apoyado). 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 

(Puesto  en  segunda  discusión  general,  es  aprobado). 

(Son  aprobados, en  particular, sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  los  artículos  i.«, 

a.%j.*>y4.*) 

En  discusión  el  5  .<> 

ElsSor  Freiré  -En  el  inciso  2.®  del  artículo  5.°  que  acaba  de  leerse,  se  dice: 
Tomo  XLYI  8 


I 
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(Leyó). 

Dtsearia,  seffor  Presidente,  qae  la  Comisioa  mformante  me  explicara,  coiles 
sao  los  impuestos  de  carácter  territorial. 

El  señor  St/i^a— De  caráaer  territorial  es  la  Contribadoa  Directa. 

El  señor  Freiré  ^lío  sef[0T,e5c  es  un  impuesto  nidonaL 

El  sdlor  Silva-^Y  un  bien  territorial. 

£1  señor  Freiré—  Por  eso  dice^  Nacional  j  MunidpaL 

La  Contribadoa  Directa  no  es  Munidpal,  seffor  Presidente,  es  Nadonal. 

El  señor  Silva — Abarca  todo:— después  contestaré  al  señor  Senador. 

(Entra  el  seffor  He*  rera  7  Obes). 

£7  stíior  Freiré  —Yo  quiero  que  me  explique  para  continuar. 

Elsénor  Silva— }¿X  miembro  presente  aquí,  ha  entendido^  cuando  ha  estudiado 
este  asunto,  que  se  refiere  á  impuesto  munidpal  como  es  alumbrado  público  7  de- 
mis. 

El  señor  Patt//úr«-Nó;'-eso  no*  es  de  carácter  territorial. 

Elsénor  5i7va— Es  que  ha7  dos  drcunsianciasá  la  vez,  impuesto  nacional  ó  mu* 
nicipaly  es  decir,  Contribución  Directa  é  impuestos  municipales. 

El  señor  Taullier^^Dt  carácter  territorial. 

El  señor  5i7t/a— Y  á  mi  modo  de  ver,  se  ha  empleado  esta  palabra  porque 
abarca  7  comprende  todos  los  impuestos.— Es  como  70  lo  he  entendido. 

El  señor  Pasdlier — Yo  no  lo  entiendo  asi. 

El  señor  Silva — Es  todo  lo  que  puedo  dedr  al  seffor  Senador.^— Asi  es  como  lo 
entendía  7  como  se  me  ha  hecho  entender,  que  también  el  contratista  ha  pretendido 
7  pretende  esto  como  una  justa  compensadon  á  las  obns  que  Tá  á  acometer. 

El  señor  Freiré — Continúo,  si  haconduido. 
El  señor  Silva^^Si  seffor. 

El  stílor  Freire-^Ho  me  ha  satisfecho  en  manera  alguna  la]explicacion  dada  por 
el  seffor  Senador  miembro  informante. .  •  . 

El  señor  Silva-^Ho  S07  el  miembro  informante  en  este  asunto. 

El  señor  írrir^—. ...  porque  no  puedo  comprender  ni  concebir  siquiera  li 
idea  de  obligar,  por  veinte  affos,  á  que  la  municipalidad  no  cobre  los  impuestos, 
seffor  Presidente,  de  aquellas  cosas  en  que  hace  un  serrido  directo  á  la  commiidad* 

Se  dice  aquí,  seffor  Presidente. 

(Leyó). 

Si  dijese  "los  municipales",  ya  se  sabe  que  eran  los  de  alumbrado,  sereno,  lim- 
pieza pública,  barrido,  riego,  etc.,  770  creo  que  el  Honorable  Senado  ni  d  Cuerpo 
Legislativo  puede  exceptuar  á  este  seffor  ó  á  los  que  va7an  á  hacer  sus  veces,  en  cada 
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nnade  las  casas  que  se  construyan  en  el  boulevard  y  en  esas  manzanas  á  expropiar- 
se^ del  pago  del  impuesto  de  alumbrado  y  sereno. 

¿Yeso  quién  lo  va  á  pagar? 

El  que  le  limpie  sus  casas  y  le  alumbre  las  calles  ¿en  qué  condiciones  queda? 

Esto  no  puede  ser. 

Esto  se  referirá  á  algún  otro  impuesto  de  carácter  territorial,  pero  nunca  jamás 
al  impuesto  de  alumbrado;  á  que  se  le  vaya  á  sacar  la  basura  de  su  casa  durante 
veinte  ailos. 

Eso  es  temerario;— eso  no  se  puede  aceptar  y  creo  que  no  puede  quedar  así. 

Yo  quitaría  esto  y  dejaría  nada  mas^  ^'eximidos  de  todo  impuesto  nacional  como 
son  la  Contribución  Directa  y  otros  impuestos  que  puedan  venir  á  gravar  la  pro- 
piedad."— Pero  los  impuestos  municipales,  seí!or  Presidente,  que  todos  y  cada  uno 
propendemos  al  sostenimiento  de  la  municipalidad,  para  que  haga  ese  servicio,  me 
parec«  que  no  lo  podemos  exceptuar. 

¿Quien  va  á  pagar  esos  20  altos  de  alumbrado  de  las  calles,  instrucción  pública; 
la  limpieza  de  sus  casas? 

¿Es  posible  que  nosotros,  por  veinteavos  obliguemos  á  la  Municipalidad  i  qii 
les  vaya  á  hacer  la  limpieza  con  el  dinero  que  nosotros  contribuimos  para  nues- 
tras casas? 

Eso  no  puede  ser. 

Yo  creo,  seSor  Presidente,  que  en  este  proyecto,  ya  que  hay  enmiendas,  debe- 
mos suprimir  esto,  el  impuesto  municipal. 
(Apoyados). 

El  Siñor  Silva — Suprimir  los  municipales. 

El  seriar  Freiré --Eso  es;— dejar  nacional  y  suprimir  "ó  municipal  de  carácter 
territorial.'* 

Creo  que  esto  es  razonable: — esto  no  puede  influir  en  que  se  crea  que  no  se  Heve 
adelante  esto. 

Eí  seSior  Paullier  "Sefíor  Presidente. — ^Estoy  de  completo  acuerdo  con  lo  que 
acaba  de  expresar  el  seüor  Senador  por  San  José. 

Yo  nunca  he  entendido  que  se  pudiera  eximir  á  estos  edificios,  del  impuesto  de 
alumbrado,  por  ejemplo,  del  impuesto  de  limpieza  y  toda  esa  clase  de  impuestos 
que  son  paramente  municipales. 

Yo  creía,  que  los  impuestos  municipales  de  carácter  territorial  á  que  alude  el 
inciso  2.°  del  artículo  5.*,  se  referia  únicamente  al  impuesto  de  Contribución  Directa 
y  permisos  para  edificar: — pero  nunca  he  creido  que  al  votar  esta  ley,  estuvieran 
exceptuados  esos  seílores  de  esos  impuestos. 


! 


Por  lo  tanto^  me  adhiero  completamente  á  la  supresión  del  impuesto  monippal 
7  se  diga  simplemente,  de  todo  impuesto  nacional  de  carácter  territorial. 
}  Si  por  derecho  municipal,  se  entiende,  que  tod  is  estas  casas  van  i  estar  excep- 

]  tuadas  de  los  derechos  que  tienen  que  pagar  por  la  extracción  de  basuras,  por  ejem- 

plo, y  ciertos  impuestos  que  está  pagando  todo  el  pueblo,  yo  TOto  en  contra  porque 
['  no  me  parece  justo. 

(Apoyados). 

El  sdlor  Fr«>f— La  Municipalidad  es  una  Comisión  correspondiente  á  la  Na- 
ción. 

Yo  dejarla  ''de  todo  impuesto  nacional". 

El  señor  Siha — Y  de  carácter  territorial. 

El  señor  Freiré — No  tengo  inconveniente,  porque  la  discusión  que  se  tíenecn 
este  momento  vendrá  á  servir  para  esclarecimiento  de  la  ley,  el  dia  que  quisieran 
estos  señores  quedarse  libres  de  los  impuestos  municipales. 

Entonces  debemos  dejar,  nada  mas,  que  impuestos  nacionales. 

El  señor  Taullier-^De  carácter  territorial  está  muy  bien  puesto. 

El  sdior  Ff«>«— Esta  mal; — carácter  territorial  son  todos  esos. 

El  señor  Herrera  y  Oí«— Noson. 

El  s^or  Freiré — ¿No  son  los  municipales? 

Et  stílor  Sí/vfl— Carácter  territorial  se  refiere  á  la  Contribución  Direcu 

El  señor  Fr«>^— Bueno;— entonces  podemos  dejar  así:  ^impuesto  nacional  que 
no  sea  municipal/' 

Elseflor  Sí/m— Desde  que  no  se  pone 

El  señor  Freire^^Pztz.  mí  en  los  de  carácter  territorial  entran  todos. 

£2  señor  St/va— ¿Me  permite? 

Desde  que  no  se  fije  impuestos  onunicipales,  no  pueden   dejar  de  pagar  esos 

edificios. 

El  señor  Fr^iV^— Loque  abunda  no  daSay  yo  insisto  y  pido  á  mis  honorables 
colegas  ya  que  ha  tenido  tan  buena  acojida  la  idea,  en  que  se  debe  decir,  todo  im- 
puesto nacional  de  carácter  territorial  que  no  sea  municipal,  porque  ya  queda  cla« 
ro  que  los  impuestos  municipales  están  obligados  á  pagarlos. 

El  señor  Taullier'^'Ho  hay  inconveniente. 
El  señor  Pr^W¿^«/í— Sírvase  dictar  entonces. 

El  señor  Freiré  -Nada  mas  que  decir  ''de  todo  impuesto  nacional  de  carácter 
territorial  que  no  sea  municipal." 

Tenga  la  bondad  de  leer,  señor  Secretario. 

(Leyó), 

Está  bien. 
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Els¿Hor  Presidente — Va  á  votarse  este  artículo  por  incisos. 
(Se  Tota  el  inciso  i.*  7  es  aprobado). 
(Es  desechado  el  2.*  y  aprobado  con  la  enmienda). 
(Es  igualmente  aprobado  el  j.^^y  los  artículos  6.**  y  7.**) 

£/ jíftw  Pr«¿d«itó— Siendo  el  8.' de  orden,  queda  sancionado  el  proyecto,— y 
habiendo  terminado  la  orden  deldia,  seievanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  cuarenta  y  cinco  pasado  meridiano . 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquigrato. 


Bennion  del  14  de  Enero 


EnMonteTÍdeo  á  los  catorce  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  nueve^  reunidos  en  el  salón  de  sesiones  y  presidiendo  el  señor  Senador  por  Treinta 
y  Tres,  los  señores  Senadores  por  los  Departamentos  de  Rivera,  Artigas,  Rio  Negro, 
Minas  y  Soriano;  ialtanto  con  aTÍao,  el  señor  Presidente  titular  y  los  señores  Sena- 
dores por  Maldonado,  Florida,  Paysandd^  Colonia,  Salto,  San  José,  Duraino, 
Cerro-Largo  y  Flores,  y  con  licettcia,  los  señores  Senadores  por  Canelones,  Monte- 
video y  Rocha,  el  señor  Presidente  declara  que  por  falta  de  námero  no  podia  cele- 
brarse sesión. 

Se  instruye  de  este  asunto: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  sus  antecedentes  un  pro* 
yeao  de  Ley  aclarando  varias  disposiciones  de  la  Ley  vigente  sobre  EnseBansa  Secun- 
daria y  Superior. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

Se  dá  por  terminado  el  acto  siendo  las  dos  y  q«ince  minutos  pasado  meridiano , 


F.  Torres. 

Fran$isc9  Aguilary  Lud^ 
Seaetarío. 


48/  Sesión  del  ISde  Enero 


Pretidencia  del  sefior  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  treinta  pasado  meridiano^  con  asistencia  de  ios  se- 
Sores  Senadores  Freiré,  Navajas,  Cuestas,  González  Rodríguez,  Silvn,  Irazusta, 
LaYiffa,  Vila  y  Gomensoro,  faltando  con  aviso,  los  señores  Mayol,  Formoso,  Nava, 
Herrera  y  Obes,  Pérez  y  PauUier,  y  con  licencia,  los  seflores  Santos,  Castro  y  Ra- 
mírez. 

El  stíior  Silva^^Hzgo  moción  para  que  se  suprima  la  lectura  del  acta. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  es  afirmativa). 

Se  d¿  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  proyecto  de  Ley  de  la  Honor^^ble 
Cámara  de  Representantes  aclarando  varías  disposiciones  de  la  Ley  vigente  sobre 
Enseñanza  Secundaria  y  Superior. 

(Repártase). 

El  señor  Vila  —Propondría  que  este  asunto  siendo  de  importancia  y  de  urgente 
despacho,  se  tratara  en  la  presente  sesión.  i 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve). 
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Al  darse  lectora  al  proyecto  sobre  modificaciones  á  la  ley  de  Adaana. 
El  señor  Fmre^Sxtñáo  conocido,^  seRor  Presidente,  este  asunto  por  el  Hono 
rabie  Senado,  pido  qne  se  sapríma  la  lectura  en  general. 
(Apoyados). 

I  Se  vou  y  es  afinnatiTa). 
Se  leyó  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cáoaara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ka  sancionado  el 
ñguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  x.^  Las  mercaderías  de  procedencia  estranjera,  detalladas  ácontinaa- 
don  y  que  se  introdoacan  para  el  consumo,  pagarán  des  le  el  l  .^  de  Enero  de  iSty, 
lo  siguientes  derechos  espedficos,  i  saben 


Ají  en  rama,  peso  bruto Kilgm.  %  0.09 

ídem  molido,  incluso  envase «  «  o.  14 

Almendras  con  ciscara,  peso  bruto "  <*  a  06 

ídem  sin  ciscara,  incluso  envase «  « 


o. II 


Alpiste,  peso  bruto «*  "  0.05 

Avellanas,  idem idem ....•...,•...  **  "  0.04 

AeuI  de  Pmsia,  ordinario,  para  lavanderas,  ídem,  idem ^  «  o. 01 

Gibulleria  y  jircia  alquitranada,  ciRamo    blanco,  manila,  cairo 

y  similares,  peso  bruto «  «  0.06 

Cacao  en  grano  idem  idem «  a  o  12 

ídem  molido,  incluso  envase «  «  q  i¿ 

Caften  grano,  peso  bruto «  «  ^  ^g 

ídem  molido,  incluso  envase a  «  ^  24 

ídem  de  achicoria  suelto  ó  en  paquetes,  idem  ídem , ,  «  «  o. oí 


L 
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Chocoktc  en  pasta  ídem  idcra Kilgm.  |    o.  30 

Cohetes  de  la  India  en  cajas,  hasta  40  paquetes,  cada  una ^  ^  o.  ío 

Conservas  de  legumbres  en  general,  incluso  envase *  **  0.16 

ídem  de  cualquiera  otra  clase,  ídem  ídem • .  "  "  o .  15 

Casimir  y  casineta  de  algodón,  peso  neto. "  *^  o.  28 

Bayeta  de  cualquiera  clase,  Ídem  ídem *  *  0.31 

Dulces  secos,  confites  bombones,  incluso  envase "  "  o .  40 

ídem  en  jugo,  almíbar,  6  cualquiera  otra  clase,  idem  ídem. ...  "  *  o.  2J 

Encurtidos  en  general  idem  idem "  ^  o.  xo 

Fariña,  peso  bruto «  «  o. 01 

Fideos  en  general,  idem  idem «  «  0.08 

Franela  ótartan de  lana,  peso  neto. ....•••........., ^  *  0.75 

Memidem  lana  y  algodón  idem'idem , *  *<  0*62 

ídem  de  algodón  idem  idem "  "  0.28 

Frutas  en  agua  6  aguardiente,  incluso  envase ^  "  o.  10 

GalletitsiS,  bizcochos,  masas,  idem  idem **  "  0.16 

Brinde  algodón,  pesopeto. "  "  o.2j 

Hierro  en  barras  y  planchas  sin  labrar,   tirantes  y  rieles "  "  o. oí 

ídem  en  planchas  galvanizadas  para  techo *  ^  o.oi  J 

Grasa  de  cerdo,  incluso  envase "  "  o.  14 

Guayabada  idem  idem "  "  o.  20 

Jabón  común,  en  general,  peso  bruto..,. •.•  "  "  0.08 

Jamones,  incluso  envase • '^  "  0.24 

Lienzo  de  algodón  crudo  y  blanco,  neto ^  ^  o.  155 

ídem  mezcla,  listados  y  similares,  idem '^  "  0.200 

Manteca  de  leche, incluso  envase -. "  *  0.3  j 

Madras,  bramante,  trué,  madapolán  y  crea,  peso  neto ^  '^  0.25 

Nueces  comunes, peso  bruto . .. . , "  **  o.  03 

Orejones,  idem  idem. • ^  ^  0.05 

Ostras  y  langostas,  incluso  envase ^  **  0.16 

Papel  estraza,  estracilla  y  similares  para  envolver  ó  embasar, 

peso  bruto. .. .  • ' "  ^  0.05 

Pasas  de  uva  idem  idem. •  • ^  ^  0.05 

PaSo  casimir  y  casineta  de  lana,  peso  neto **  ^  0.93 

ídem  idem  idem  de  lana  y  algodón,  idem  idem ^  ^  o.  31 

Pescado  en  salmuera  en  cajas  ó  cascos,  peso  bruto ^  ^  o.  07 

ídem  idem  en  frascos,  latas  ó  tarros,  incluso  envase ^  ^  o.  10 

ídem  seco  en  cascos  6  cajas,  pero  bruto. ^  *  0.05 

ídem  idem  en  tarros,  irascos  ó  latas,  incluso  envase ^  ^  a  08 
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Pimeoton,  inclaso  el  envase Kilgm.  |  o.  08 

Pimienta  en  grano^  peso  bruto **  **  o.  10 

ídem  molida,  inclaso  envase ^  *  o.  16 

Qiicsos  en  general,  Ídem  idem "  ^  0.25 

Salchichón  en  general,  idem  ídem "  "  0.40 

Thé  en  general "  "  0.25 

Velas  estearinas  ó  similares,  incluso  in vase ,  "  "  0.14 

Vinagre  en  cascos  ó  damajuanas,  litro "  "  0.03 

Yerba  mate  Paraguay  i,  peso   bruto     , ,.••. "  *  o.ojj 

ídem  deotras  procedencias  idem  idem "  **  0.04 

ídem  en  hoja  sinningana  elaboración  idem  idem '^  '  o. 01 

Zarazas  y  percalina,  peso  neto ^  '  o.aS 

Legumbres  secas,  como  sen— habas,  porotos,  arvejas,  garbanzos 

lentejas  y  similares,  peso  bruto  "  "  o.oj 


Art.  2.^  El  derecho  especifico  de  los  vinos  comunes  en  cascos,  será  de  seis 
centesimos  el  litro,  sea  cual  sea  su  procedencia. 

Art.  3  ^  Las  mercaderías  que  no  estén  incluidas  en  la  Ley  de  Adnanadel  5  vie 
Enero  del  corriente  aflo  6  en  la  presente,  para  el  pago  de  los  derechos  específicos, se- 
guirán atorándose  por  la  Tarifa  actual  y  pagarán  los  derechos  existentes. 

Art.  ^.^  La  Dirección  General  de  Aduanas  someterá  anualmente  á  la  aproba- 
ción del  Gobierno  el  derecho  especifico  que  corresponda  á  cada  mercadería  que 
sea  susceptible  de  esa  reforma,  tomando  por  base  el  aforo  y  derechos  actuales. 

Art.  $.^  Los  derechos  específicos  á  que  se  refiere  el  precedente  articulo,  aoa 
vez  aprobados  por  el  Poder  Ejecutivo,  empezarán  á  tener  ejecución  el  i.*  de  Enero 
de  cada  afío. 

Art.  6.*  En  los  casos  de  duda  para  la  clasificación  de  alguna  mercadería  ó  disidtn* 
cia  entre  la  Visturía  y  el  despachante,  se  someterá  el  asunto  á  una  Comisión  que 
se  denominará  ^'Clasificadora"  y  se  compondrá  del  Director  General  de  Aduanas,como 
Pr.  sidente,  del  Inspector  de  Vistas,  de  los  Vistas  y  de  un  número  igual  de  Comer» 
ciantes  elejidos  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  entre  los  matriculados  con  casa 
abierta. 
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Art.  7.**  Quedan  derogadas  to  !as  1  is  leyes  y  disposiciones  vigentes,  en  lo  que 
se  opongan  á  la  presente  Ley,  qu  -será  reglamentada  por  el  Poder  Ejecutivo. 
Art.  8.*  Comuniqúese  al  PoJer  Ejecutivo  pnra  su  cumplimiento. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  á 
13  de  Diciembre  de  1888. 


J.  A.  MagareRos   Cervantes. 

Manuel  García  y  Santos ^ 
Secretario-Redactor 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  halla  plenamente  justificadas  las  modificaciones  que  encierra  el 
Proyecto  sancionado  por  la  otra  Cámara  y  que  modifica  la  Ley  de  Aduana  vigente. 

Los  datos  demostrativo  que  seacompaiían,  informe  de  la  Dirección  General  de 
Aduanas  y  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  y  que  Vuestra  Honorabilidad  apreciará  de* 
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bidamente,  hacen  innecesario  que  esta  Comisión  entre  en  consideraciones  que  esos 
docameatos  establecen  de  ana  manera  acabada. 


Sala  de  G)misiones^  en  Montevideo  á  17  de  Diciembre  de  1888. 


Jaime  Mayol'^Manutl  A .  Silva 


(Pncsto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  lo  mis- 
mo qne  en  la  particular  que  le  sigue). 

El  sdlar  Gañíale^  Rodrigues^'^íULgo  moción,  seRor  Presiden  te,  para  que  se  so- 
prima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados.) 

(Se  vou  y  es  afirmatira). 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  !.•  Dedirase  que  no  es  indispensable  la  presentación  de  los  recaudes 
á  que  se  refieren  los  artículos  j.*  y  6.*  de  la  Ley  de  Enseñanza  Secundaria  j  Supe- 
rior de  25  de  Enero  del  corriente  aBo  para  poder  rendir  ante  la  Universidad  Mayor 
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de  la  República^  exámenes  de  enseiTioza  secundaria  y  superior  con  excepción  de  los 
correspondientes  á  !a  Facultad  de  Medicina  y  ramas  anexas, 
Art  2J^  Comuniqúese^  etc. 


Sala  de  Sesiones  déla  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  á 
I  o  de  Enero  de  18S9. 


Juan  A.  Magari«os  CEarAKTES, 

Manuel  García  y  Santos^ 
Secietario-Redactor. 


INFORME 


Combion  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  con  la  atención  que  se  requiere,  el  asunto  que 
motiva  este  informe  y  precisa  la  cuestión  en  esta  forma: 

Los  estudiantes  en  su  petición  expresan  terminantemente  que:  "se  fundan  las 
autoridades  Univertarias  para  no  conocer  exámenes  libres,  en  que  según  su  criterio 
la  Ley  exige  para  poder  rendirlo,  el  haber  cunado  en  establecimientos  las  materias 
cuyo  examen  se  solicita. 

"La  letra  de  la  Ley  de  2$  de  Enero  de  1888  de  Enseflíanza  Secundaria  y  Supe- 
rior, no  expresa  que  sea  absolutamente  indispeasable  ese  requisito  y  se  limita  á 


—    128     - 

decir  en  so  anicolo  6.^  qae  los  exámenes  de  facaltades  superiores  solo  podrán  ser 
rendidos  en  la  Unirersidad  ann  por  los  estudiantes  de  establecimient  os  Ubres,  suge* 
tándose  en  todo  á  las  prescripciones  Universitarias.» 

El  articulo  9.^  no  tiene  ninguna  atingencia  con  los  estudios  superiores  y  s, 
solamente  en  lo  que  se  refiere  á  los  alumnos  matriculados  en  los  cursos  del  Bachille. 
rato. — Ahora  bien,  Vuestra  Comisión  considera  que  desde  el  espíritu  de  la  Ley  de 
Enero  del  aSo  próximo  pasado  es  el  de  la  mas  absoluta  libertad  de  estudios  en  la 
República,  obligándose,  sin  embargo,  á  los  estudiantes  á  las  pruebas  de  suficieocia 
en  el  examen  que  exiga  y  determine  la  Universidad  Nacional  en  sus  reglamentos, 
no  podría  sin  injusticia  evidente  poner  trabas  á  s«  marcha. 

En  consecuencia,  Honorable  Senado^  Vuestra  Comisión  os  aconseja  prestéis 
vuestra  sanción  al  proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes  con  fecha  10  del  corriente  mes,  haciéndose  la  modificación  simple  del 
error  de  fecha  que  ella  acuerda  á  la  Ley  vigente,  pues  donde  dice  25  de  Enero  del 
corriente  alio,  debe  decir,  de  Enero  de  1888. 

Saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  toda  consideración. 


Sala  de  Comisiones,  Enero  15  de  1889. 


Juan  Z/.  Cuestas  -  Pedro  Ira:^sta. 


(Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra). 

En  discusión  particular  el  artículo  i  .^ 

El  stnor  Cuestas ^En  el  proye:to  de  ley  venido  de  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes hay  un  pequeiTo  error.  Al  referirse,  como  dice  el  informe,  ala  ley  vigen- 
te, dice:  25  del  corriente,  cuando  es  del  aHo  próximo  pasado. 

Seria  bueno  que  esta  modificación  se  establecrera  porque  es  simplemente  on 
error  de  fecha.  ^ 

El  señor  Fmr^— Es  un  error  de  fecha. 

El  señor  Ciustas— Es  error  de  fecha;  pero  es  bueno  enmendarlo. 


£1  señor  Presidente'-^Oporiuniímcnte  se  dará  aviso  ala  otra  Cámara. 

£1  señor  Cuestas — Muy  bien,  seSor. 

(Se  Vita  el  articulo  y  es  aprobado). 

(Es  igualmente  aprobado  sin  observación  el  artículo  2.') 

El  señor  Silva— H^go  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

(Se  rota  y  es  afirmativa). 

El  señor  Presidente ^»D¿bo  dar  cuenta  al  Honorable  Senado  de  que  el  sefíor 
Senador  don  J.iime  Mayol  ha  pedido  licencia  por  veinte  dias,  por  exijírlo  así  su  estado 
de  salud. 

Habiendo  concluido  los  asuntos  que  form.iban  la  orden  del  dia,  se  levanta  la 
sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  cuarenta  pasado  meridiano.         / 


Federico  A,  y  Lora, 
Taquígrafo. 


Tomo  XLVI  9 


Beunion  del  84  delneio 
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Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  i  las  dos  y  diez  pasado  meridiano  j  bajo 
la  Presidencia  del  scHor  Torres,  los  seHores  Senadores,  LaTÜIa,  Viia,  Freiré,  Gon- 
zález Rodríguez,  Navajas,  Silva,  Gomensoro  y  Pérez;  faltando  con  aviso,  los  se- 
ñores Formoso,  Nava,  Harrcra  y  Obes,  Cuestas,  Paulücr  y  Irazusta;  y  con  licencia, 
los  seflores  Santos,  Castro,  Ramírez  y  Ma}  oL 

El  señor  Presidente  —No  habiendo  número  para  celebrar  sesión,  vi  á  darse 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  dio  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  á  la  consideración  de  Vuestra  Honorabilidad  un  pro- 
yecto de  reformas  á  la  carta  del  Banco  Nacional,  cuyo  asunto  declara  incluido  entre 
los  que  motivaron  la  convocatoria  extraordinaria. 

(Pase  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes). 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  Ley  que  aclara  algunas  disposiciones  de  la 
Enseffunza  Secundaria  y  Superior. 

(Archívese). 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  aprobado  las  mo  • 
diicaciones  introducidas  por  Vuestra  Honorabilidad  al  proyecto  de  Ley  relativo 
al  seüor  Maillart. 

(Archívese). 

La  misma  Honorable  Cámara  comunica  que  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley 
que  declara  Código  Penal  déla  República  el  redactado  por  la  Comisión  de  Juris- 
consultos Nacionales  y  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  con  fecha  30  de  Junio. 

(Archívese). 


If 

i 

r  Elstíior  Fr«W— No  sé  sino  habiendo  niimcro,seaíor  Presidente,  puede  hacerse 

^  alguna  observación. 

f  £/  sdlor  Silva—  Observaciones  sí. 

I  El  señor  Fr«r^— No  veo  la  razón,  señor  Presidente,  porque  teniendo  la  Cámara 

de  Representantes  tantos  asuntos  de  que  ocuparse,  se  pase  ese  asunto  de  Ir.  carta  del 
Banco  Nacional  á  la  Cámara  de  Representantes. 

Yo  creo  que  el  Honorable  Senado  está  habilitado  también  para  poderlo  tratar, 
-•y  no  veo  razón  por  la  cual  se  le  deba  recargar  á  la  otra  Cámara  con  la  mayor 
parte  de  los  asuntos-— y  si  ese  asunto  cualquiera  que  fuese  la  sanción  que  recibiese 
de  parte  del  Honorable  Senado  pasase  á  la  otra  Cámara,  ya  iria  prestijiado  por  esta 
para  sancionarlo,  modificarlo  ó  rechazarlo. 

La  Cámara  de  Representantes  tiene  muchos  asuntos  de  que  ocuparse. 
No  hago  moción,  porque   no   habiendo    numero  en  el  Senado,  no  se  puede 
tomar  resolución  ninguna,  pero  observo,  seflor  Presidente,  que  mas  bien  lo  debia 
destinar  á  la  Comisión  de  Hacienda  del  Honorable  Senado. 
El  señor  Presidente  —Es  privativo  de  la  Mesa. 
Elsdior  Freiré — Reconozco  eso:  solo  hago  indicación. 

El  señor  Presidente — La  Mesa  ha  tenido  sus  razones,  entre  otras,  la  de  que  el 
Senado  no  tendrá  número  por  unos  cuantos  dias,  en  vista  de  que  hay  con  licencia 
varios  seüores  Senadores  y  otros  estin  enfermos  y  no  podría  tratarse  este  asunto. 
Queda  terminado  el  acto. 


Fedifícó  Acosta  y  Lara^ 
Taquígrafo. 


Bennion  del  30   de  Enero 


Reunidos  ea  el  saloa  de  sus  sesiones  i  las  dos  y  treinta  pasado  meridiano,  y 
bajo  la  Presidencia  del  seHor  Lavilla,  los  seíTores  Senadores  Silva,  Navajas,  Go- 
mensoro.  Freiré,  Vila  y  González  Rodríguez;  faltando  coa  aviso,  los  sefíores  For- 
moso.  Herrera  y  Obes,  Paullier,  Torres,  Irazusta,  Cuestas  y  Pérez;  y  coa  licencia, 
los  seílores  Santos,  Ramírez,  Castro,  Mayol  y  Nava. 

El  señor   Presidente-^lio  habiendo  numero  suficiente,  no  puede  haber  sesión. 

Va  i  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  leyólo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  que  modifica  la  de  Aduana  vigente. 

(Archívese). 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  sus  antecedentes  un  Pro- 
yecto de  Ley  modificando  la  de  Patentes  de  Giro  para  el  Departamento  de  la 
Capital 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

El  Ministerio  de  Gobierno  remite  á  Vuestra  Honorabilidad  cincuenta  ejempla- 
res impresos  de  las  Memorias  correspondientes  á  los  ejercicios   de  1886  y  1887. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

— Como  la  Comisión  de  Hacienda  está  sin  numero  suficiente  -  por  estar  con  li- 
cencia algunos  sefíores  que  la  componen,— voy  á  nombrar  para  integrarla  al  seKor 
Senador  Vila,  recomendándole  á  la  Comisión,  si  es  posible,  expedirse  para  maBaaa, 
para  con  ese  objeto  ser  citado  el  Honorable  Senado. 

Et  sñor  Silva— 'Aunqud  seainvoce,  la  Comisión  podrá  informar  sobre  el  pro- 
yecto, porque  es  sencillo  y  ya  el  Honorable  Senado  está  en  posesión  del  repartido 
de  la  otra  Cámara. 


—  i|4  - 


El  asunto  09  ofrece  dificultades:  es  uaa  qiodificacion  benéfica  i  todas  laces  7 
I  bienaceptadapor  la  opinión. — Así  esquela  solución  de  este  asunto  puede  teae  r 

[  lagar  en  la  señon  de  maffana. 

I  El  señor  Presidente  —Se  citará  para  maffana. 

Qbeda  terminado  el  acto. 


Federico  Aeosta  y  Lora, 
Taquígrafo. 


\ 


44/  Sesión  del  I."*  de  Febrero 


Preaidenda  del  señor  Torres 


Se  abrió  It  sesíoa  á  las  dos  y  quince  pasado  meridiano^  cea  asistencia  de  los 
aflores  Senadores  Silva,  Gonialez  Rodríguez,  Navajas,  Lavifía,  Irazusta,  Vila,  Pérez, 
Gomensoro  y  Cuestas;  faltando  con  aviso,  los  sefíores  Formoso,  Nava,  PauUier,  He  . 
rrera  y  Obes  y  Freiré;  y  con  licencia,  los  seHores  Santos,  Ramírez,  Castro  y  Mayol , 

Leidas  y  aprobadas  cinco  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

El  stñor  Presidente —Húliniost  por  resolución  del  Honorable  Senado  i  la  or- 
den del  día,  el  asunto  sobre  Patentes  de  Giro  y  habiendo  indicado  un  selíor  miembro 
de  la  Comisión  de  Hacienda  que  estaba  pronto  á  informar  in  voce,  si  el  Honora- 
ble Senado  no  resuelve  otra  cosa,  pasará  á  ocuparse  de  ese  asunto. 

(Apoyados,) 

El  sdior  Silva  -Efectivamente, como  se  acaba  de  ver,  en  la  última  sesión  se  hizo 
indicación  para  que  se  tratase  este  asunto  en  la  sesión  inmediata,  por  ser  urgente  la 
resolución  de  estas  modificaciones  á  la  ley,  ó  mas  bien,  aclaraciones  á  la  Ley. 

Se  le  ha  hecho  mas  fácil  á  la  Comisión  de  Hacienda,  se?Tor  Presidente,  el  tener 
que  informar  á«esta  Honorable  Cámara,  en  vista  del  extenso  informe  explicativo  y 
detallado  que  ha  sido  repartido  en  la  otra  Cámara,  el  cual  me  consta  que  ha  sido  leído 
y  estudiado  por  ios  sefíores  Senadores,  y  que  amplia  y  detalla  minuciosamente  las 
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razones  de  esas  modífícacioDf  s,  -  no  tanto  por  defecto  de  la  ley  sino  por  ma!a  inter- 
pretacioa  qne  se  daba  por  alguaos. 

Fuera  de  ello  lo  qac  fuese,  selTor  Presidente,  la  Cámara  y  la  Comisión  reconode- 
lon  que  eran  convenientes  esas  aclaraciones,  para  que  no  se  prolújesen  esasdadis 
y  vacilaciones  qae  ya  se  habían  traducido  en  peticiones  respetuosas,  por  parte  del 
gremio  mayorista. 

£1  proyecto  de  ley  modificativo  de  la  ley  vetada  anteriormente,  llena  en  todo  y 
disipa  esas  dudas,  y  como  estin  en  conocimiento  los  honorables  miembros  de  esta 
Cámara  de  la  conveniencia  de  esas  modificaciones,  y  que  por  otra  parte  han  sido 
bien  apreciadas  y  recibidas  por  la  opinión  pública,  el  miembro  de  la  Comisión  que 
habla,  cree  que  seria  redundante  y  que  fatigaría  la  atención  de  la  Cámara  ea- 
trandoen  mayores  ezplícacioaes  que  las  que  están  contenidas  en  el  repartido,  que  co- 
mo ya  he  dicho,  cada  uno  de  los  seíTorcs  Senadores  han  tenido  ocasión  de  Icery  es- 
tndiar. 

Si  algún  seítor  Senador  nocesitase  otra  explicación,  el  que  tiene  el  honor  de  b 
palabra  se  hará  un  deber  en  darla,  con  relación  al  artículo  I."  y  2."  de  las  modifica» 
dones  que  van  á  entrar  en  discusión  general  y  particular. 

5e  leyó  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  < 
siguiente: 


Articulo  I."  La  Ley  de 
el  Departamento  de  la  Capi 
minos: 


I.*  Los  almacenes  de  ce 
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de  Montevideo,  limitada  por  el  boulevard  de  circunvalación,  podrán  acumular  dentro 
de  su  capital  imponibe  y  sin  recargo  de  patente,  aden^ás  de  la  venta  al  menudeo  de 
toda  sustancia  alimenticia  y  de  toda  bebida  de  consumo,  con  excepción  de  carne, 
legumbres,  y  frutas  frescas,  la  venta  de  hrosene,  aguardiente  de  quemar^  almidón  Ja- 
bon,  velas^  fósforos ^  escobas^  plumeros,  cepillos,  betún,  ti^a,  ladrillos  para  limpiar  cu- 
herios,  esponjas,  cohetes,  naipes,  tabaco,  cigarrillos  y  cigarros,  con  excepción  de  habanos , 
útiles  de  mesa  y  de  cocina,  planchas,  braseros,  clavos,  cuerdas^  piola,  hilo  de  acarreta, 
quecos,  alpargatas,  loT^a,  cristales,felpudos,  lápices,  plumas,  papel  y  tinta. 

2/*  Los  almacenes  por  mayor  podrán  acumular  sin  recargo  de  patente,  to- 
dos los  nmos  cuya  acuroulicion  se  concede  álos  almacenes  de  comestibles  y  bebi- 
das, según  el  inciso  anterior. 

3,^  Bajo  la  denominación  de  registros,  se  considera  comprendida,  sin 
recargo  de  patente,  además  de  la  venta  de  todos  los  artículos  de  mercería  y 
tienda,  roperia  y  sombrcreria,  la  venta  de  acordeones,  boquillas,  tabaqueras,  cigarreras, 
canastos,  cortaplumas,  tigeras,  esteras,  raquetas^  juguetes  de  niños,  cuero  de  cabra  ó 
pellones,  hules  y  mandiles. 

Si  los  rt- gistros  tuviesen  en  su  propio  local  confección  de  ropa  blanca  ó  de  ropa 
de  uso  exttrior,  prevalecerá  respecto  de  esas  confecciones  el  precepto  consignado  en 
el  artículo  6.°  de  la  Ley  de  20  de  Noviembre  de  i888. 

4.^  ^2]o\2Ldtvíom\xi2LC\oTí¿^  Mercerías  atiendas  de  artículos  y  géneros  manufactu- 
rados en  general,  se  entiende  comprendida,  sin  recargo  de  patente  dentro  del  capital 
imponible,  la  venta  de  abanicos,  sombrillas,  gorras  y  sombreros  de  seSoray  de  toda 
clase  de  confecciones,  no  siendo  ropa  exterior  de  hombre. 

5,*  Las  ferreterías  por  mayor  y  los  almacenes  de  ferretería  ó  quincallería, 
además  de  los  artículos  propios  de  su  giro,  podrán  acumular,  sin  recargo  de  paten- 
te deptro  de  su  capital  imponible,  la  venta  de  vidrios,  pinturas  y  marcos  para 
cuadros. 

6.^  Las  mueblerías  ó  almacenes  de  muebles,  sean  estos  de  confección 
nacional  ó  extranjera,  pagarán  según  su  capital  en  existencias  en  la  siguiente  pro« 
porción: 

Hasta  pesos  5.000,  pesos  ¡o^^  De  mas  de  pesos  5.000  hasta  10.000,  pesos  loo. 

— De  mas  de  pesos  lo.ooo,  peses  150.  -  No  se  entenderá  que  hay  acumulación  de 
ramos,  sujeta  al  precepto  conFÍgnado  en  el  artículo  6.^  de  la  Ley  de  ao  de  No- 
viembre 1888,  cuando  los  trabajos  de  tapiceria  se  limiten   á  los  muebles  que  los 

requieran. 

7.^    Fuera   de  la  planta  urbana  de  Montevideo,  limitada  por  el  boulevard  de 


J 
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circunvalación^  podrán  acumularse  los  siguientes  ramos  de  comercio:  toda  clase  de 
artículos  de  tienda  y  mercería  y  de  almaun  de  comestibles  y  bebidas  sin  excepción  alguna 
tígarreriat  cuchilleria,talabarteria,  lomilleria.^apateria^  ropería^  sombrsria,  almacén 
diinstrumentos f  de  música,  armería,  Jerriteria,  quincalleria,  colchonería^  mueblería^  ta^ 
peería,  relojeria,plateria  y  joyería. 

Todos  estos  ramos  pagarán  conjuntamente  una  sola  patente  según  su  capital 
en  existencias  en  la  siguientes  proporción: 

Hasta  pesos  i.ooo,  pesos  25.— Demás  de  pesos  i.ooo  kasta  pesos  5.000,  pesos 
50.— De  mas  de  pesos  5 .000  hasta  pesos  10.000,  pesos  100.— De  mas  de  10.000^  pesos 
150, 

8.0  Las  fondas  yposadns  situadas  fuera  de  la  planta  urbana  de  Montevideo,  limi- 
tada por  el  boulevard  decircunvahcion,sola  pAg^irin  cuarenta  pesos, 

9.*  Los  depósitos  de  carros  y cirruaj:s  no  pagarán  patente,  si  ni  cuando  tea- 
ganmas  de  un  earro  ó  carru?je. 

Estando  situados  tuera  de  la  planta  urbana  de  Montevideo,  limitada  por  el  bou  • 
levard  de  circunvalación,  solo  pagará  pesos  12.50 

10/  El  ramo  de  perfumería  esacumulablei  cualquier  otro  ramo  sin  recargo  de 
patente. 

1 1."*  El  despacho  de  bebidas  pnra  consumo  en  el  mostrador,  sea  cual  sea  el  ramo 
áque  se  asocie,  quedará  sujeto  al  precepto  consignado  en  el  articulo  6.°  de  la  ley  de 
20  de  Noviembre  de  1888. 

12.*  Las  imprentas  y  tipografías  constituyen  un  sob  establecimiento  y  pagarla 
una  sola  patente. 


Art2.°Las  patentes  anuales  ya  expedidas  y  las  qu2  se  expidan  en  adelante, 
tendrán  valor  hasta  el  )i  do  Diciembre  de  1889. 

Esta  disposición  es  también  aplicable  á  las  patentes  de  los  Departamentos  de 
campatía. 

Art.  3.*  El  Poder  Ejecutivo  fijiri  nuevos  plazos  para  el  pago  de  patentes  ea  el 
Departamento  de  la  CapitaL 

Los  que  entren  á  ejercer  industria,  comercio  ó  profesión  del  i.^  de  Julio  hasta 
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el  30  de  Setiembre,  pagaria  media  patente,  y  desde  el  i.*  de  Octubre  ea  adelante, 
solo  pagarán  nn  cuarto  de  patente. 
Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Camarade  Representante, en  Montevideo 
á  29  de  Enero  de  1889. 


Juan  A.  MagariAos  Cervantes. 

Manuel  García  y  Santos, 
Secretalrio-Redactor. 


(Puestos  en  discusión  general,  son  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  lo  mis- 
mo que  en  la  particular  que  le  sigue). 

El  seriar  Presidente—  Siendo  el  4.^'  de  órden^  queda  aprobado  en  primera  discusión 

f/j^ar  5{7fí4— Atendiendo  ala  urgencia  que  ha/  deque  esta  ley  sea  puesta 
en  ejecución,  hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

(Se  Tota  y  es  afirmativa). 

J9  sdtor  Presidente ^Qjied^  sancionada; 

Habiendo  terminado  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  dia,  queda  termina- 
da  la  sesión. 

Se  levantó  i  Lu  dos  y  cuarenta  pasado  meridiano. 


Federico  Ácosta  y  Lora, 
Taquígrafo, 


Bennion  del  6  de  Febrero 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  dos  y  cinco  minut  >s  pasado  meridiano , 
y  bajo  la  Presidencia  del  scBíor  Torres,  los  seflores  Senadores  González  Rodríguez p 
Ira2U5ta,LaviBa,  Gomensoro,  Navajasy  Pérez. 

El  señor  Tresidente^^Ho  habiendo  número,  no  puede  celebrarse  sesión. 

Va  á  darse  leaura  de  una  nota  del  Poder  Eiecutivo. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Febrero  4  de  1885. 


Honorable  Cuerpo  Legislativo: 


Habiendo  legislado  la  Honorable  Asamblea  General  sobre  la  mayor  parte  de 
los  asuntos  que  sometió  á  su  consideración  el  Poder  Ejecutivo  y  en  razón  de  la 
proximidad  á  la  época  del  segundo  periodo  legislativo  en  que  podrán  tratarse  los 
restantes  de  la  convocatoria  con  mayor  amplitud,  el  Poder  Ejecutivo  cree  llegado 
el  momento  de  dar  por  terminada  la  convocatoria  extra  rdinaria  á  que  fué  citada 
la  Honorable  Asamblea  General  y  con  este  motivo  ruega  á  Vuestra  Honorabilidad 
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se  sinra  iadicarle  el  dia  y  hora  en  que  las  HoDorables  Ci  maras  se  declaren  instahdas 
para  celebrar  tan  solemne  acto. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad. 


MÁXIMO  TAJES. 
Juiíio  Herrera  t  Oes. 


—Por  el  carácter  de  ñcil  trámite  q«e  tiene  esa  nou,  pongo  i  consideración  de 
los  señores  Senadores  presentes^  que  saben  el  niimero  de  Senadores  que  faltan  por 
enfermedad  unos  y  por  estar  con  licencia  otros,  que  probablemente  no  será  íádl 
tener  una  nueva  reunión^  si  debe  tomarse  alguna  resolución  por  la  Mesa. 

El  st^or  OonialcTi  jRo¿ri¿^fitf;(— Señor  Presidente:  —yo  creo  que  como  es  para 
dar  cuenu  de  una  nota  del  Poder  Ejecutivo,  el  Honorable  Senado  debe  autorizará  la 
Mesa  para  que  conteste  previniéndole  que  estamos  prontos  para  la  clausura.  Asi  se 
ha  hecho  siempre. 

El  séfior LaviHa  -Yo  creo  que  no  es  llegado  ese  caso. 

Tenemos  que  esperar,  porque  es  de  notoriedad  que  la  Cámara  de  Representan* 
tes  se  reúne  hoy  con  el  mismo  objeto  que  nosotros  nos  reunimos  y  entonces  ella 
avisará,  como  es  de  práctica,  que  está  pronta  para  celebrar  la  clausura  y  en  tal  caio 
es  peculiar  de  la  Mesa  convocar  la  Asamblea  y  pasarle  la  nota  de  práctica  al  Poder 
Ejecuúvo  en  contestación,  diciéndoie  el  dia  y  hora  de  la  clausura  de  las  sesiones  ex- 
traordinarias. 

Creo  que  es  lo  único  que  hay  que  hacer. 

(Apoyados). 

Si  la  Mesa  no  convoca  á  la  Asamblea,  haya  ó  no  haya  numero,  nos  expondré- 
xucs  á  estar  hasta  el  15  de  Febrero,  y  esto  no  seria  muy  agradable  para  los  Senado- 
res que  quieren  cumplir  con  su  deber. 

Asi,  pues,  el  Presidente  déla  Asamblea  está  en  el  caso  de  esperará  ver  lo  que 
dice  la  Cámara  de  Representantes  y  entonces  proceder  á  avisarle  al  Gobierno  y 
convocar  á  la  Asamblea  para  el  dia  y  hora  que  acuerde. 

(Apoyados). 

El  stíior  TresidentC'-El  señor  Senador  hizo  modon  para  que  la  Mesa  quedase 
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a  Qtorizada  no  solamente  para  avisar  ^1  Poder  Ejecutivo  sinoá  !a  Cámara  de  Re- 
presentantes que  el  Senado  está  pronto 

El  señor  Lavifia  —Es  verdad;  pero  como  para  ese  acto  de  clausura  no  hay  nece* 
s  ¡dad  de  numero. 

La  práctica  constante  es  cerrar  la  Cámara  sin  numero. 

No  sé  que  haya  necesidad  de  esperar  al  cumplimiento  del  Reglamento.— ¿Y  si  no 
vienen  los  Senadores,  como  nos  está  sucediendo  hace  muchos  dias? 

El  séfior  Presidente — Pcr«  la  mente  es,  que  la  Musa  quede  autorizada  para  avir- 
sarle  á  la  Cámara  de  Representantes  que  está  pronto  el  Senado  para  ese  acto. 

El  señor  Gon:^alex^Rodrigiie^ — Perfectamente* 

El  señor  Laviña — Y  hoy  probablemente;  avisará  la  Cámara  lo  mismo. 

El  señor  Tf«íd^«/^— Considero  conveniente  pasar  una  nota  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes diciéndole  que  el  Senado  por  su  parte  está  pronto. 

El  siSíor  Laviña— VoT(\\xt  eso  no  obsta  para  que  el  PresiJentede  la  Asamblea 
convoqne  al  Senado  nuevamente,  p:>rq  que  venga  á  celebrar  este  acto. 

Si  no  venimos  para  entonces,  tampoco  liabremos  cumplido  con  nuestro 
deber. 

El  señor  Navajas^^A  mi  modo  de  entender,  señor  Presidente,  se  presenta  una 
emergencia  en  este  caso. 

Yo  entiendo  que  es  preciso  que  el  Honorable  Senado  esté  en  número  para  re- 
solver y  mas,  snbiendoque  la  Cámara  de  Representantes  estii  tratando  de  eso  y  vá  á 
resolver  con  numero. 

hl  señor  Laviña — No. 

El  señor  Navajas — Condo  nó? 

Yo  soy  de  opinión  que  pasemos  á  cuarto  intermedio  y  que  se  avise  á  los  demás 
señores  Senadores  que  han  recibido  citación  y  si  vienen,  resolver  con  acierto  el  Ho- 
norable Senado  y  ya  habremos  recibido  también  el  aviso  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes de  estar  pronta. 

(Entra  el  señor  Cuestas). 

Porque  el  mismo  Reglamento,  señor  Presidente,  autoriza  á  la  Mesa  para  ^e 
cuando  hay  una  sesión  urgente,  como  es  esta,  que  no  haya  número,  para  suspender 
la  sesión  y  llamar  á  los  demás  honorables  Senadores  que   faltan. 

Apelo  al  señor  Secretario,  si  lo  autoriza  el  señor  Presidente,  que  lea  el  artículo 
ese  del  Reglamento,  que  autoriza  á  suspender  la  sesión,  porque  puede  haber  en 
el  dia  dos  sesiones,  es  decir,la  primera  sesión  sin  numero  y  pasará  cuarto  intermedio 
y  hacer  nueva  citación. 

El  señor  Gon^alen^  Rodrigue:^'-En  el  caso  presente  siempre  se  ha 

El  señor  Navajas — Urgente  es,  porque  hay  que  hacer  la  clausura  del  periodo 
cxuaordinarío. 
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Yo  creo,  sefTor  Presidente, — puedo  estar  en  error, — que  nosotros  nos  exponemos 
i  que  se  diga,  ha  resuelto  el  Honorable  Senado  sin  estar  en  niSmero  y  no  puede 
tomar  resolución  ninguna. 

Ahora  si  la  Mesa  quiere  resolver  el  punto,  yo  no  observaré  nada. 

Asi  es  que  hago  moción,  seflor  Presidente,  para  síes  apoyada,  que  pasemos  i 
cuarto  intennedio  para  que  se  avise  á  los  demás  sefíores  Senadores  pan  que  con- 
curran y  ver  si  la  Cámara  teniendo   número  resuelve. 

El  señor  Ira:;usta  ^Esioy  completr.mente  discorde  con  It  opinión  del  seHor  Se- 
nador que  acrba  dv?  dejar  la  palabra. 

Me  parece  que  no  se  necesita  número  para  la  clausura  de  la  sesiones  extraordinarias, 
—por  cuanto, según  el  mismo  Reglamento  de  ambas  Cámaras,  las  sesiones  prepara- 
torias empiezan,  en  la  Cámara  de  Representantes  creo  quemalTanay  en  la  de  Senado- 
res, pasado  maíTana,  para  ocuparse  de  los  poderes  presentados. 

Entiendo  que  no  se  necesita  número,  porque  di  todos  modos  hay  que  clausu- 
rar las  sesiones  no  quedando  mas  que  el  día  de  maltana. 

El  señor  Gon:^ale:^  Rodriguez'^Q}!^  se  pono^a  á  votación. 

El  señor  Navajas-^Yo  he  hecho  moción,  seflor  Presidente. 

El  señor  Pere:^ — No  se  puede. 

No  estamos  en  número. 

El séyior Gonx¿ile'JiRodrigue:^^o  se  puede  resolver  porque  no  está  en  número 
el  Senado. 

Pero  lo  que  he  propuesto,  que  se  autorice  á  la  Mesa  para  que  como  d^.*  costura- 
breavise  á  la  Cámara  de  Represent  ;ntes  que  el  Senado  está  pronto  V'^ri  l.i  clnu- 
swra,  siempre  se  ha  hecho  asi. 

El  señor  Presidente    Va  á  votarse  la  m.^cion  del  seiTor  Senador. 

hl  señor  Gomensoro — SeíYjr  PresiJeite:— en  el  caso  ocurrvUte,  b  urgencia 
que  hay  de  cLiusurar  las  sesiones  extrnordinari.is,  puesto  que  estam  )s  n  vísperas 
de  entrar  al  período  ordinario,  yo  creo  que  si  vimos  á  esperar  á  qui  1  S  nado  se 
reúna  con  número,  nos  exponemos  á  que  se  p'isc  el  período  sin  dar  cuenta  al  Po- 
der Ejecutivo. 

El  sciior  Nava jas-^S^ri  una  hora  ó  dos  de  demora. 

El  señor  Gomensoro — Yo  creo  que  h  Mesa  habrá  pasado  á  la  v.,nmara  de 
Representantes  la  nota  del  Poder  Ejecutivo. 

El  sewr  TresidenteSí  scTíov. 

El  señor  Gomensoro — Pues  bien;  en  ese  casj  el  Presidente  del  SeuJo  pasa  ala 
Cámara  de  Representantes  como  al  Senado,  la  invit.ici.m  para  clmsurar  las 
sesiones. 

(Apoyados). 

Yo  creo  que  de  esc  modo  no  nos  exp.^ne:nos  i  que  venga  el  dia  imprescindible 
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de  las  sesiones  preparatorias  y  nos  encontremos  con  que  no  se  han  cerrado  las 
sesiones  extraordinarias. 

Asi  es  ^e  creo  que  corresponde  al  seüor  Presidente  decirle  á  la  Cámara  de 
Representantes  que  vá  i  pasar  al  Poder  Ejecutivo  la  nota  contestación  seffalindole 
día  7  hora  para  la  clausura. 

(Apoyados). 

El  sénior  Tresidtnti — Así  lo  hará  la  Mesa. 

Va  á  Totarse  la  moción  del  seftor  Senador  González  Rodríguez  ampliada  por  el 
selor  Senador  por  Rio  Negro. 

El  séHor  Cuestas — No  se  puede  porque  no  hay  nómero. 

El  seSlor  Presidente — En  ese  caso  procederá  la  Mesa  de  acuerdo  con  esa  moción. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  diez  y  ocho  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Larg, 
I  Taquígrafo. 


Tomo  XLVl  10 


1/  Sesión  del  9  de  Febrero 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  los 
^Stores  Senadores  Ramírez,  Mayol^  Freiré,  Herrera  y  Obes,  Cuestas,  Irazusta, 
Laviaay  Vila. 

El  sélor  5A:r^arío— Honorables  seSores  Senadores:~-en  cumplimiento  de  la  dis- 
-posición  Reglamentaria,  van  á  dignarse  los  señores  Senadores  sufragar  para  Presi- 
dente provisorio  del  Honorable  Senado. 

Se  toma  la  votación  en  el  orden  siguiente: 


El  seSor  Irazusta.  ..•...••..•.•••  . .  por  el  seffor  LaviBa 

"  "  LaviBa; «na  Pcrez 

"  '^  Vila «     «       «  UviBa 

"  "  Cuestas «     »       «  « 

"  "  Freirs «     «       «  « 

«  **  HerrerayObes "     •      «  « 

"  "  MayoL "     «      «  « 

«  "  Ramírez a     «      a  « 


—Obtiene  siete  votos  el  seBor  Senador  por  Treinta  y  Tres  y  uno  el  seBor  Sena- 
nador  por  la  Florida. 


Ü^_^ 
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¿Se  digna  el  Presidente  tomar  asiento? 
(Ocupa  la  Presidencia  el  sefíor  Lavifla).  * 

El  señor  Presidente  ^'En  cnmplimiento  de  lo  que  dispone  el  Reglamento  del 
Honorable  Senado,  voy  á  proceder  á  nombrar  una  Comisión  Especial  de  Poderes 
que  la  compondrán  el  sefíor  Senador  Cuestas,  el  señor  Senador  [Freiré  y  el  selíor 
Senador  Irazusta. 

Va  á  darse  cuenta. 

Se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Junta  Electoral  del  Departamento  de  Soriano,  remite  en  nueve  fojas  útiles^ 
copia  autorizada  délas  actas  que  se  labraron  para  la  elección  de  Senador  y  Suplen- 
tes por  ese  Departamento. 

Los  seilores  don  José  Modesto  Irisarri  y  don  Amaro  Carve,  presentan  respec- 
tivamtnte  los  poderes  de  Senador  por  el  Departamento  de  Soriano. 

El  sefíor  don  Agustín  de  Castro  presenta  el  diploma  de  Senador  por  el  Depar* 
tamento  del  Salto. 

El  sefíor  Duncan  Stewart,  preséntalos  poderes  que  lo  acreditan  Senador  por  el 
Departamento  del  Durazno. 

El  ciudadano  doctor  don  José  L.  Terra,  presenta  el  diploma  que  lo  acreditt 
Senador  por  el  Departamento  de  Paysandii. 

Todos  estos  asuntos  fueron  pasados  á  examen  de  una  Comisión  que  habia  novar 
brado  la  Mesa,  compuesta  de  los  señores  Senadores  Irazusta,  Cuestas  y  Freiré. 

—Quiero  consultará  los  señores  presentes,  si  conviene  que  la  Comisión  se  reúna 
y  se  sirva  expedirse  en  un  cuarto  en  intermedio  de  aquellos  poderes  que  no  ofrezcan 
dificultad. 

Si  no  hay  inconveniente,  • .  • 

El  señor  Cuestas'^Yo  creo,  señor  Presidente,  que  los  poderes  de  los  señores- 
Senadores  recientemente  electos,  requieren  algún  estudio  y  por  consecuencia,  la 
Comisión  necesita  tomarse  el  tiempo  necesario  para  llegar  á  conclusiones  fijas,  pa- 
ra establecer  la  verdad  y  exactitud  de  su  juicio. 

No  podría  hacerse  en  mi  concepto  en  cuarto  intermedio  porque  hay  que  con* 
sultar  todos  los  antecedentes  de  la  elección. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  yo  opinaría  que  la  Comisión  se  tomara  el  tiempo- 
necesario  para  ese  trabajo. 

(Apoyados) . 

El  señor  Tresidente-^L^.  Comisión,  una  vez  que  se  expida,  tendrá  la  bondad  de 
avisarlo  en  Secretaría  para  proceder  á  la  citación. 

El  señor  Ira^usta^^Yo  rogaría  al  señor  Presidente  tuviera  la  bondad  de  susti- 
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taírme,  como  miembro  de  la  Comisión  de  Poderes,  con  otro  seüor  Senador,  poes 
estoy  resaelto  á  no  tomar  parte  como  miembro  de  ella. 

El  señor  Presidente  -Queda  nombrado  entonces,  en  lugar  del  seffor  Senador 
por  Artigas,  el  seflor  Senador  por  Cerro-Largo,  seflor  Mayol. 

Queda  terminado  el  acto. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  quince  pasado  meridiano. 


Sidérico  Acosté  y  Lara^ 
Taquígrafo. 


2/  Sesión  del  11  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Lavifia 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  veinte  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los 
seffores  Senadores  Ramírez,  Mayol,  Cuestas,  Freiré,  Herrera  y  Obes,  Sñtt^  Ira- 
losta,  Gomeasoro,  Pérez  y  Vila« 

Leída  y  aprobada  el  aaa  de  la  anterior,  sé  diócaentadelo  ñgniente: 

LaQ)mision  Especial  de  Poderes,  se  ejipide  en  los  presentados  por  los  sefiores 
don  Doñean  Stewart,  doctor  don  José  L*  Terra  y  don  Agustín  de  Castro* 

£Í  siñor  PresidentC'^En  este  caso  no  es  de  práctica  mandarse  repartir^  como  se 
kace  con  todos  los  asuntos. 

Espero  que  el  Honorable  Senado 

£2  ifyJor  Si/vü— -Efectivamente,  ni  podría  hacerse  diversamente  en  las  scaodes 
preparatorias. 

Asi  está  previsto  por  los  artículos  i/  yj.^ 

En  esa  virtud,  y  como  es  necesario  que  el  Senado  quede  constituida  como  ío 
prevé  la  Consumcion  y  el  Reglamento^  mocíono  pan  que  sea  tratado  en  la  presente 
sesión  la  deliberación  sobre  lo  que  informa  la  Comisión  de  Poderes. 

(Apoyados). 

Se  lee  lo  siguiente: 
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Comisioa  Especial  de  Poderes. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  considerado  detenidamente  el  diploma  que  ka 
presentado  el  seSor  den  Agastin  de  Castro  que  lo  acredita  Senador  electo 
por  el  Deparumento  del  Salto,  y  que  lo  constituye  el  acta  labrada  en  25  de 
Diciembre  de  1888,  con  arreglo  á  la  Ley  de  Elecciones,  resultando  electos  por  una- 
nimidad: Senador  don  Agustín  de  Castro;  ler.  Suplente,  don  Francisc3  Bauza;  2? 
Suplente,  don  Alselmo  E.  Dupont;  3er.  Suplente,  don  Duncan  Stewarty  4.*  Sa- 
piente, don  Jorge  Ibarra.    . 

N^da  tiene  que  observar  vuestra  Comisión  en  cuanto  á  la  regularidad  de  la 
decdon  praaicada,  pues  habiendo  sido  cumplida  estrictamente  la  Ley. de  la  mate- 
ria, no  ha  ofrecido  controversia;  para  notar  asi  mismo  una  circunstancia  y  es  la 
de  que  elseiTor  don  Agustín  de  Castro  cesó  en  el  puesto  de  Senador  por  el  Depar- 
tamento de  Tacuarembó  en  los  primeros  dias  de  Febrero  del  aüo  1887,  habiendo 
transcurrido  recientemente  dosa!Tos,y  como  el  articulo  3  6  de  la  Constítucioft  deter- 
mina ''que  los  Senadores  no  podrán  ser  reelegidos  sino  después  que  haya  pasado  un 
bienio,  al  menos  desde  su  cese»,  parecería  á  primera  vista,  según  la  letra  de  ese  arti- 
culo, que  el  seSor  Castro  ha  sido  electo  un  mes  antes  del  término  prefijado,  per» 
la  Comisión,  inspirándose  en  el  espíritu  de  la  Ley,  la  interpreta  de  una  manera  faro- 
ble  i  la  elección  eftctnada. 

El  proceso  de  una  elección  de  Senador  ó  Representante  no  puede  darse  por 
terminado  hasta  el  momento  en  que  la  Cámara  respectiva  la  aprueba  ó  la  rechaza, 
pues  nada  importa  que  haya  sido  electo  un  ciudadano  en  Diciembre  si  no  es  acepta- 
do en  Febrero  del  siguiente  a!To,  de  manera  que  resulta  en  este  caso,  que  de  todos 
modos  la  elección  del  seíTor  Castro  que  no  queda  terminada  hasta  después  de  cum- 
plido el  término  que  fija  elartículo36  de  la  Constitución. 

Procediendo  en  otra  forma,  creía  la  Comisión  proceder  con  injusticia,  pues  re- 
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saltaría  qae  ea  lugar  de  ua  bienio  traascurrido  precisaría  dos,  es  decir^  cuatro  affos  ^ 
para  llegar  i  ser  reelecto  el  seffor  Castro,  lo  que  sería  evidentemente  contrario  i  la 
Lcj. 

En  este  concepto,  vuestra  Comisión  os  aconseja,  Honorable  Senado,  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  I.*  Apruébase  el  poder  presentado  por  else3or  don  Agustín  de  Castro 
^ae  lo  acredita  Senador  por  el  Departamento  del  Salto. 

Art  z.^  Cítesele  por  Secretaría  para  su  incorporación  ala  Cámara,  previo  jura- 
mento de  Ley. 


Sala  de  Comisiones,  Febrero  ii  de  1889. 


Tulio  Freire^aifne  MayoU-^Juan  L.  Cuestas. 


(Es  aprobado  en  discusión  general  y  en  la  particular  sin  observación). 
Se  di  lectura  de  lo  que  sigue: 


INFORME 


Comisión  Especial  de  Poderes. 


SeSores  Senadores: 


La  Cofliision  Especial  que  firma,  ha  examinado  los  poderes  que  como  Senadores 
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por  los  Dq>artamentos  del  Dorano  y  Paysandü,  han  presenudo  rctpecfivameQti 
los  dndadanos  sdíores  don  Dnncan  Stewait  j  doctor  don  José  L.  Terra»  j  faalUndo- 
los  confidrmesen  todo  alas  disposiciones  legales  que  rijenen  materia  electoral,  es  de 
opinión  qne  Vuestra  Honorabilidad  adopte  siendo  servido  el  signíeatc: 


PROYECTO   DE  DECRETO 


Articulo  I.*  Apruébanselos  poderes  qne  como  Senadores  por  los  Departamentos 
dd  Dnrazno  y  Paysandü  han  presentado  los  ciudadanos,  seBores  don  Duncan  Ste- 
Vf2n  y  doctor  don  José  L,  Terra. 

Art.  2,^  Cíteseles  por  Secretaría  para  que  presten  el  jnramento  de  Ley  y  se 
incorporen  á  la  Cámara. 

Dios  guarde  i  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aflos. 


Montevideo^  Febrero  ii  de  1889. 


TuUo  Freiri^Juan  L.  Cutítas—Jaim  Xayd. 


(Es  igualmente  aprobado  en  ambas  discusiones  sin  observación)» 

£1  señor  Vrisidenti—Si  los  seffores  Senadores  lo  creen  conveniente^  pnede  ser 
que  haya  alguno  de  los  seflores  Senadores  qne  deben  ser  ledlndos^  que  esil 
f  ronto  i  presentarse. 

En  tal  caso^  pasaremos  á  cuarto  intermedia  •  • 

(Apoyados). 
"    JEI  iA#r  GMífitj— La  Comisión  Especial  de  Poderessoto  se  ba  podido  «^cdiret 
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aqaellos  que  no  han  ofrecido  ninguna  dada,— pero  no  ha  sido  asi  en  los  poderes 
presentados  por  los  seffores  Irisarri  y  Carve^  electos  Senadores  por  el  Departamen- 
to de  Soríano.— Falta  nn  antecedente  en  la  elección  del  seBor  Carre^  y  es  el  acta 
original. 

Seria  de  opinión  que  el  Honorable  Senado  autorizara  á  la  Mesa  para  pedir  de 
oficio  i  la  Junta  Electoral  de  aquel  Departamento,  ese  antecedente,  que  es  muy 
necesario  para  poder  expedirse. 

El  sdlor  Presidente— f?ot  conducto  del  Podet  Ejecutivo? 

El  sdtor  Cuestas--  Si  seüor. 

(Apoyados). 

(Se  Tcta  y  es  aprobada  esta  tnodon). 

(Se  pasa  á  cuarto  intermedio). 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente— UzWindost  en  antesaUs  el  seffor  don  Duncan  Steivart^sino 
hayincouTeriente^se  le  permitirá  la  entrada,  para  que  preste  juramento. 

(Apoyados). 

(Entra  el  seBor  Stewart,  y  presu  el  juramento  de  estilo). 

El  sálor  Presidente^-^Podcís,  selTor  Senador,  ocupar  un  asiento  en  la  Honorable 
Cámara. 

Quedáis  reconocido.  Senador  de  la  República, 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  i  las  tres  y  veinte  y  dnco  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lata, 
Taquígrafo. 


Beiinioii  del  12  de  Febrero 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  i  la  una  y  cuarenta  y  cinco  pasado  meri- 
¿iano^  bajo  la  Presidencia  del  seílor  LaTÍíía,  los  seflores  Senadores  Torres,  Freiré, 
SÜTa,  Irazusta,  Vila,  Stewart,  Gomensoro  y  Mayol. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  número,  no  puede  celebrarse  sesión. 

Hallándose  en  antesalas  los  señores  Senadores  electos  por  el  Salto  y  Paysandú, 
seffores  Terra  y  Castro,  vá  i  invitárseles  i  entrar  á  sala  para  que  presten  el  jura- 
mento de  ley. 

(Entran  los  seSores  Terra  y  Castro  y  prestan  juramento). 

El  sdlor  Presidente'^Scñotts  Senadores  por  el  Salto  y  Paysandú,  quedáis  reco- 
nocidos Senadores  de  la  República;  podéis  tomar  asiento. 
(Entran  los  señores  Cuestas  y  Pérez). 

Con  número  suficiente  ahora,  se  declara  abierta  la  sesión. 
Ya  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

Se  lee  y  es  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  comunica  que  ha  dispuesto  se  pase  nota  á  la  Junu  Elec- 
toral del  Departamento  de  Soriano  i  ñu  de  que  remita  á  la  brevedad  posible  el 


acta  original  labrada  con  motivo  de  la  elección  del  ciudadano  don  Amaro  Catve 
|>ara  Senador  por  el  referido  Departamento. 

El  sálor  Freiré  -  Habiendo  la  Junta  Electoral  de  Soriano  remitido  los  antece- 
dentes qne  fueron  solicitados  por  la  Comisión  Especial,  creo  oportuno,  se  encargara  i 
la  Mesa  que  lo  comunique  al  Poder  Ejecutivo  i  fin  deque  deje  sin  efecto  el  pedido 
hecho. 

El  señor  Silva ^S\  es  exacto  que  se  han  remitido  los  antecedentes  á  que  se  refiere 
elseffor  Senador  por  San  José,  corresponde  quesean  pásalos    á  la  Comisión  de 

Poderes. 

El  salar  Preiíim/^— Oportunamente,-*recien  se  esti  dando  cuenta. 

El  stílor  Srlvtf— ¡  Ahí  creí  que  ja  había  terminado. 
Se  continúa  dando  cuenta. 

El  seRor  don  Amaro  Carve  electo  Senador  por  el  Departamento  de  Soriano, 
presenta  los  antecedentes  originales  de  dicha  elección  por  ser  necesarios  i  la  Comí* 
sion  de  Poderes  estos  documentos  para  ex  )edir$e. 

(A  la  Comisión  Especial  de  Poderes). 

Et  sAor  Presidente^Si  no  hay  qui  n  haga  uso  de  la  palabra * 

El  señar  Freire--Dt]o  establecida  la  micion  que  hice,  selíor  Presidente,  para 
que  se  comunique  al  Poder  Ejecutivo  que  habiéndose  recibido  los  antecedentes 
solicitados,  deje  sin  efecto  el  pedido  que  habia  hecho  la  Cámara. 

El  señor  Si/va— Además  iba  á  agregar  que  estamos  á  la  y  que  el  14  debe  esur 
integrado  el  Senado  como  corresponde,  para  entrar  al  periodo  de  las  sesiones 
ordinarias. 

Aunque  la  Comisión  de    Poderes,  no  necesita  recomendaciones,   es  bueno 
recomendarle  qje  se  sirva  expedir  á  la  brevedad  posible. 
El  señor  FrrtV^— ¿Qué  dice  el  señor  Senador? 

£1  señor  Hha  -  Que  seria  deseable  que  se  expidiera  la  Comisión  lo  mas  pronto 
posible « 

El  sdlar  Freiré  —La  ley  de  elecciones,  el  Reglamento  y  la  Constitución,  deter* 
minan  que  si  en  algún  caso  especial  no  se  pudiera  expedir  la  Comisión  de  Poderes^ 
en  las  sesiones  prepn ratonas,  se  puede  dejar  paralas  ordinarias. 
B  sdlor  Presidente—^  cierto. 
.  El  señor  Freiré— Dt  consiguiente,  la  Comisión  está  lo  mas  bien  inspirada  en 
cumplir  estrictamente  su  deber  y  precisa  el  tiempo  necesario  para  hacer  el  estudio 
de  esos  poderes,  supuesto  que  es  de  pública  notoriedad  que  hay  dos  sellores  que 
han  presenta  io  poderes  de  Senador  y  el  asunto  es  mas  delicado  ¡en  si,  que  lo  que  ha 
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sacedido  con  los  otros  poderes  que  inmediatamente  nos  hemos  expedido  en    eUo$ 
por  ser  de  £lcil  resolncion, 

(Apoyados). 

El  stíiar  Presidenie  —Queda  terminado  el  acto. 


Federico  Acoíta  y  Lara^ 
Taquígrafo, 


■  \ 


4.'  Sesión  del  14  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Lavifia 


Se  abrió  la  sesión  á  las   dos  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  sefíores 
Senadores  Torres,  Freiré,  Irazusta,  Vila,  Silva,  Herrera  y  Obes,    Gomensoro,  Sie 
wart,  Pérez,  Terra,  Castro  (don  A.),  Mayol,  Cuestas  y  Ramírez;  faltando  con  aviso, 
los  seSores  Formoso,  Santos  y  Castro  (don  Carlos), 

Leida  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  sigílente: 

El  seSor  don  Antolin  Bermudez,  Presidente  del  Colegio  Electoral  del  Depar- 
tamento de  Soriano,  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  una  exposición  relativa  á  los 
hechos  ocurridos  con  motivo  de  la  elección  de  Senador  y  Suplentes  por  ese  De- 
partamento. 

(A  la  Comisión  de  Poderes  nombrada). 

El  sdlor  Tr^irá^«/¿J —Honorables  sea  )res  Senadores:  Como  por  el  Reglamento 
hoy  eseldia  fijado  para  la  elección  de  Presidente  del  Senado,  invito  á  la  Cámara  i 
pasará  cuarto  intermedio  para  que  los  sefíores  Senadores  puedan  confeccionar  la? 
balotas  de  la  votación. 

(Apoyados). 

Se  suspende  la  sesión. 

(Vueltos  á  sala). 

■ 

Tomo  XLVI  11 


r 


Vi  i  procederse,  con  arreglo  á  lo  que  determina  el  Reglamento,  i  la  elecdon 
^e  Presidente  del  Senado. 

Se  leen  las  balotas  en  el  orden  siguiente: 


Número  i — Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seffor  Senador 
por  Tacuarembó  don  Fernando  Torres. 


Montevideo,  14  de  Febrero  de  1889, 


Manud  A.  Suva, 
Senador  por  Rirera. 


Kúmero  2 — Veto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seSor  Senador 
don  Femando  Torres, 


Montevideo,  Febrero  14  de  1889. 


^Pedro  Ir  adusta. 
Senador  por  Artigas. 


Kümero  3— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  Honorable 
Senador  por  la  Colonia,  doctor  don  Manuel  Herrera  7  Obes. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1889. 


Luis  E.  Terfíi, 
Senador  por  la  Florida* 


j—^ 
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Ndmero  4— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seBor  Senador 
por  Tacuarembó  se&or  don  Fernando  Torres. 


Montevideo,  14  de  febrero  de  1889. 


Omilo  Fila, 
Senador  por  lunas. 


Numero  5  —Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  seBor  Senador  del  Depar- 
tamento de  Rio  Negro,  don  Tomás  Gomensoro. 


MontevideOy  14  de  Febrero  de  1889. 


Duncan  Sieíaart, 
Senador  por  el  Durazno. 


Número  6  --Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  seBor  Senador  del  Depar- 
umento  de  la  Colonia^  don  Manuel  Herrem  7  Obes« 


Montevideo,  Febrero  14  de  1889, 


Tomás  Gomensoro, 
Senador  por  Rio  Negro. 


Ndmero  7— -Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seBor  Senador 
por  Tacuarembó,  seBor  don  Fernando  Torres* 


JuanL.  Castro, 
Senador  por  Florea. 


Niitnero  8— Voto  pa 
por  la  Florida  don  Lais  1 


Número  j  —Voto  pa 
por  Tacuarembó,  seüfor  d 


BI  s^or  Torres-~Me 
Yo  sDplicaria  i  los  sen 
Senado,  que  se  dignasen 
Por  mil  razones  dése: 
ElstSiar  Presidente — 1 
Es  preciso  continuar  ¡ 
Se  contiaúj  la  lectura 


Número  lo — Voto  p; 
por  Tacuarembó,  doQ  Fe 
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Número  1 1 — Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  seHor  Senador  por  Tacua- 
rembó, don  Femando  Torres. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1889. 


Agustín  de  Castra, 
Senador  por  el  Salto. 


Número  12 — Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seflor  Senador 
fox  la  Florida,  don  Luis  E.  Pérez. 


Jaime  Mayol^ 
Senador  por  Cerro-Largo. 


Número  13 — Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seSor  Senador 
por  Tacuarembó^  don  Fernando  Torres. 


Montevideo^  Febrero  14  de  1889. 


JoséL.  Terra. 


Numero  14— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seflor  Senador 
por  el  Departamento  de  Tacuarembó  don  Femando  Torres, 


MonteiñdeOy  Febrero  14  de  1889. 


Jatier  Lavifla^ 
Senador  por  Treinta  y  Tres. 
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Qiieda  electo  Presidente  del  Hoaorable  Senado,  por  mayorh  de  TOtos,  d  «díor 
Senador  don  Femando  Torres. 

¿S&Tase  ocupar  este  asiento,  seBor  Senador? 

(Ocupa  la  Presidencia  el  seBor  Torres). 

B  sOor  Presidenii—Vi  i  procederse  á  la  elección  de  primer  Vice. 

Se  toma  la  Totadon  en  el  orden  siguiente. 


El  seffor  Silva. por  el  seBor  LaviBa 

'  ^  Iraznsta «     «  «  « 

**  **  LaviBa «na  p^^^ 

*  •  ^^^ •*    *  «  LaviBa. 

*  "  Stewart «    a  «  p^^^ 

'  "  Gomensoro. *    «  «  « 

"  "  ViU «    «  u  La^^ 

^  *  Goestas «    «  «  ^ 

'"  **  Castro  (don A.)  ...  .  «    *  n  « 

**  •  Freiré •....  "     "  «  « 

*  "  Herrera  7  Obes u    u  u  ^r 

*  "  Mayol tt     ic  «  « 

*  *  Term «    «  «  « 

*  *  Presidente ««  «  « 


—Queda  reconocido  primer  Vice-Presidente  del  Honorable  Senado,  el  seíor 
Senador  por  Treinta  y  Tres. 

Vi  i  procederse  á  la  elección  de  segundo  Vice. 
Se  toma  la  Toudon  en  el  orden  siguiente: 


El  seBor  Silva. por  d  seBor  Pérez 

•  *      frazusu , ,,    «    tt    «        u 

*  "      LaviBa.. ••« , «    «     «        « 

"      "      P^"^** ^    "    *^      HerrerayObcs 
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El  seHor  [Stewart por  d  señor  Pcrcz 

«      «      Gomensoro..., u  u  »       .« 

«       «       Vila m  u  u         « 

«       "       Cuestas u  u  u         a 

«      «      Castro  (doaA.) «  «  «        a 

"      «      Freiré u  u  u        u 

«      "      Herrera  yObes u  u  u       « 

«      «      Mayol «  *  «  Herrera  y  Obes 

"      «      Terra u  «  u    pg^ei 

•      «      Presidente «  a  a 


— Qjiieda  electo  segando  Vice-Presidente  del  Honorable  Senado,  el  seSor 
Senador  por  la  Florida. 

Queda  instalada  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  y  sedará  cuenta  al  Poder 
Ejecotivo. 

Seleranta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  treinta  pasado  meridiano. 


Fedmco  Acosta  y  Lotm, 
Taquígrafo. 


1/  Sesión  del  26  de  Febrero  de  t889 


Presidencia  del  seftor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seRo- 
res  Senadores  Freiré,  Ciiestas,  Lavifla,  Santos,  Irazusta,  Vila,  Silva,  Stewart,  Ra- 
nurez^  Herrera  y  Obes,  Castro  (don  Carlos)  y  Castro  (don  Agustín). 

Se  lee  un  acta  y  es  aprobada. 

Después  de  leida  la  segunda. 

El  señor  PrtsidenU — Si  el  Honorable  Senado  me  permite,  observaré  i  esta  acta 
que  en  el  segundo  ó  tercer  voto,  tómela  palabra  para  suplicar  que  no  se  me  con- 
cediese el  honor  de  ser  Presidente  de  la  Cámara. 

* 

Creo  que  habrá  algunos  delosseSores  Senadores  que  lo  recuerden;  y  que  else- 
Sor  Presidente  La viSa  se  opuso,  no  sé  por  que  razón. 

Si  el  hecho  es  cierto, — si  mi  memoria  no  me  es  infiel 

Varios  señores  Senadores — No  le  es  infiel;  es  cierto. 
El  señor  Presidente'^, . .  .decía  que  conste  en  el  acta. 
Varios  sdlores  Senadores — Es  cierto. 
Debe  constar  en  el  acta. 
(Se  vota  el  acta  con  la  observación  indicada  y  es  afirmativa). 


—  xyo  — 

El  sáíor  Residente — ^Vá  á  precederse  á  la  elección  de  las  Comisiones  qae 
prescribe  el  R^lamento. 

Li Mesa  ha  creído  qae  por  el  conocimiento  que  denen  de  los  asnntos  pea. 
dientes,  las  Comisiones  anteriores,  deben  continuar,  salvándose  nada  mas  qa^ 
aquellos  que  han  salido. 

Quedan,  pues,  constituidas  las  Comisiones,  con  esta  simple  modificación  :  ea 
Tez  delseKor  LaviSa  que  por  enfermedad  seretíra^  elseSor  Steirar;  en  vez  del  seBor 
Navajas,  miembro  de  la  Comisión  de  Milicias,  el  señor  Santos;  y  agregado  i  b 
Comisión  de  Peticiones,  en  vez  del  seSor  Víla,  el  seSor  Castro  (don  A.) 

iVhora  tí  á  nombrarse  la  Comisión  de  Cuentas,  si  el  Honorable  Senado  no 
tiene  inconveniente. 

Esa  votación  es  nominal  y  asi  se  proceder!. 

Se  procede  á  tomar  la  votación  en  el  orden  siguiente  : 


El  seBor  Silva  .  • 
•      *     Irazusta 


por  el  sellor  Freiré. 

tt      a        «  ce 


tt 
tt 

« 
tt 

« 


Santos 

LaviSa 

Castro  (don  C.)l 

Yfla 

Stcwart  ••.•••••••.• 

Cuestas 

Castro  (don  A.) • 

Freiré 

Herrera  y  Obes  ...  ... 

Ramírez •.  .. 

Presidente ,.. 


tt 

a 
« 
« 
tt 

B 

«r 
ft 

B 
B 
M 


« 
B 
tt 

B 

U 

B 

B 

B 

B 


tt 
tt 

B 
B 
B 
tt 

B 
B 
B 
tt 


B 
B 
B 


Sava 

B 

Freiré 

B 


Qpeda  electo  el  selTor  Senador  por  San  José  por  once  votos. 
Vi  i  precederse  al  nombramiento  del  otro  miembro: 


El  scHor  Silva. por  el  scílor  Castro  (don  A,) 

■      «     Irainstt «     «      «        « 

«      «     Santos ^    m      u        B 
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El  seSor  LaviSa. •.•/•••••  por  el  seSor  Castro  (don  A.) 

«      «     Vila. "  "  *  ** 

«      **     Stcwart u  u  u  u 

«      «     Castro  (don  C) «  «  «  Cuestas 

«      «     Cuestas u  m  u  Castro  (don  A.) 

«      «     Castro(don  A.) **  **  "  Silva 

«      «     Freiré u  u  u  Castro  (don  A.) 

«      «     Herrera  y  Obes u  u  u  u 

'^      «     Ramírez u  m  u  u 

«      «     Presidente «  «  a  a 


— Qaeda  electo  por  once  votos  el  seüor  Senador  Castro  (don  A.) 

£1  stíior  Silva^^Pido  la  palabra. 

£2  ^¿tof  Presidente  ^IJñ  momento,  seSor  Senador* 

El  Honorable  Senado  procederá  ahora  afijar  los  días  de  sesiones  y  la  hora  en 
que  han  de  tener  lagar  estas. 

£7  señar  5//va— rEra  para  eso  mismo  que  habia  pedido  la  palabra» 

Modono  para  que  la  hora  y  los  dias,  sean  los  mismos  que  rigieron  en  el  ante- 
rior periodo^  por  haber  demostrado  la  práctica  que  eran  los  mas  convenientes. 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve). 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Comisión  Permanente  presenta  la  Memoria  de  los  trabajos 
practicados  durante  el  receso  de  las  sesiones  ordinarias  del  primer  periodo  de  la 
didma  sexta  Legislatura. 

(A  b  Comisión  de  Legislación). 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  que  modifica  la  de  Patentes  de  Giro 
para  el  Departamento  de  la  Capital. 

(Archívese). 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  eleva  el  informe  expedido  por 
sn  oficina  auxiliar  sobre  la  parte  de  las  Cuentas    del  ejercicio  de  1885-86  que  le 
fué  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  con  fecha  30  de  Enero  de  1888. 
*  (A  la  Comisión  de  Hacienda). 

DoBa  Maria  G.  de  Flores  se  presenta  solicitando  la  aclaración  de  la  Ley  de  14 
de  Julio  de  1888  en  el  sentido  de  que  se  le  abone  la  liquidación  mandada  formar  por 
la  expresada  Ley. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

El  seBor  don  Antolin  Bermudez  presenta  un  antecedente  que  justifica  la  aseve- 
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radon  que  ha  hecho  este  scBor  en  la  exposición  que  elevó  anteriormente  con  moti- 
vo de  la  elección  de  Senador  por  el  Departamento  de  Soriano. 

(A  sus  antecedentes). 

La  Comisión  Especial  en  mayoría,  presenta  su  dictamen  en  la  elección  de  Se- 
nador por  Soriano, 

(Repártase). 

Varios  empleados  de  esta  Honorable  Cámara,  se  presentan  solicitando  se  sirva 
Vuestra  Honorabilidad  ordenar  que  la  Secretaría,  asumiendo  la  personería  que  le 
corresponde,  pida  el  pago  de  los  sueldos  que  seles  adeudan  con  arreglo  á  la  Ley  de 
Cuotas  de  Amortización  y  á  su  Decreto  Reglamentario. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

El  seflor  Cuestas--  La  Comisión  Especial  de  Poderes,  á  fin  de  no  demorar  mas  d 
asunto  de  It  elección  de  Senador  por  Soriano,  se  ha  expedido,  firmando  solo  dos 
miembros  de  los  tres  nombrados,  en  su  informe,  porque  el  seflor  Mayolnoha  con- 
currido hoy,  si  bien  quedó  en  expedirse  llevando  los  antecedentes  que  se  relacionan 
con  ¿1,  hace  ya  algunos  dias. 

El  Honorable  Senado  puede  resolver,  si  cree  justo,  esperar  á  que  el  seffor  Mayol 
se  expida  ó  devuelva  los  antecedentes,  ó  se  presente  con  ellos. 

El  pensamiento  de  la  Comisión  en  mayoría  ha  sido,  al  expedirse,  únicamente 
el  no  demorar  por  mas  tiempo  este  asunto,  que  viene  siendo  motivo  de  discusión 
por  la  prensa,  y  raotivu  de  juicios  extraíTos. 

La  Comisión  no  tiene  la  pretensión  de  que  el  Honorable  Senado  lo  tome  en 
consideración  de  inmediato,  si  cree  que  no  debe  tomarlo;  ni  ha  creído  tampoco 
deber  prescindir  de  la  opinión  del  señor  Senador  Mayol  en  el  asunto:  ha  creído 
cumplir  simplemente  ccn  el  deber  de  no  demorarlo  mas.  Y  esta  es  la  razón  por 
que  lo  ha  presentado  á  la  consideración  del  Honorable  Senado,  solamente  con  dos 
firmas  de  los  tres  miembros  nombrados. 

Ahora  el  Honorable  Senado  resolverá  lo  que  crea  conveniente. 

El  señar  PresídetitC'^El  trámite  lo  ha  dado  la  Mesa ,  pero  el  Honorable 

Senado  resolverá. 

El  señor  6i7i;a— Después  de  las  declaraciones  del  señor  miembro  de  la  Comisión 
que  hasta  ha  declarado  que  los  antecedentes  no  se  hallan  aquí,  seria  improcedente 
toda  moción  (que  seria  procedente  según  el  Reglamento)  de  tratarse  hoy  ^ste 
asunto. 

Pero  después  de  lo  que  ha  manifestado,  es  imposible  ninguna  ipdicacion  para 
que  se  trate  hoy. 

Yo  me  habia  propuesto  hacerla,  ignorando  esa  diferencia,  pero  desisto  en  virtud 
de  las  declaraciones  del  seiTor  miembro  de  la  Comisión. 

Ahora  lo  procedente  seria  que  se  imprimiese  el  informe  y  algún  otro  antece- 
dente que  se  crea  necesario. 
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El  sáior  Freiré  -  Iba  i  decir,  seffor  Presidente,  que  de  acuerdo  con  lo  manifes- 
tado por  rai  honorable  colega  de  la  Comisión,  seiTor  Cuentas,  no  hemos  hecho  mas 
que  cumplir  con  nuestro  deber,— iniormar  en  el  asunto:  ahora  el  Senado  podrá 
tomarse  todo  el  tiempo  necesario  para  que  se  imprima  y  se  discuta  como  corres- 
ponda* 

El  asunto  de  por  si  es  delicado,  por  consiguiente  la  discusión,— si  es  que  se 
discute,*- no  estará  de  mas,  porque  se  aclarará  el  punto. 

El  que  el  seíTor  Mayol  no  se  haya  expedido  no  es  un  motivo:  es  un  miembro 
solo,  que  podia  tomar  eso  como  un  pretexto  y  no  informar  nunca. 

No  creo  al  seüor  Mayol  en  esas  c^)ndiciones ;  pero  hace  diez  ó  quince  dias  que 
tiene  el  asunto  en  su  poder  y  debía  haberlo  devuelto  porque  el  mismo  Reglamento 
mandft  que  en  las  primeras  sesiones,  si  hubiese  motivo  de  dudas  sobre  algunos  de 
los  poderes  presentados  por  los  Senadores,  se  expida  la  Comisión,  y  creo  que  eso  se 
ha  establecido  con  el  objeto  de  no  privar  al  Senado  dé  algu.io  de  sus  miembros. 

Por  esas  consideraciones,  creo  que  lo  que  procede  es  mandar  imprimír|el  asunto 
y  repartirlo. 

Asi  que  el  seSor  Presidente  fijará  el  dia  lo  mas  pronto  posible  para  que  se 
trate. 

(Apoyados). 

El  señor  Ramire^^^-^Yo  reconozco  que  la  Comisión  de  Poderes  ha  estado  en  su 
perfecto  derecho  presentando  su  informe  en  mayoría,  y  que  el  Senado  estará  habili- 
tado para  proceder  á  discutir  este  dictamen  prescindiendo  del  miembro  en  , minoría, 
que  parece  remiso  en  el  cumplimiento  de  su  deber  en  este  caso. 

Petóme  ocurre  esta  dificultad:  según  lo  ha  manifestado  el  seffor  Senador 
Cuestas,  el  seSor  Senador  Mayol  ha  llevado  los  antecedentes,  antecedentes  que  en 
mi  concepto  deben  imprimirse  conjuntamente  con  el  dictamen  de  la  Comisión  por- 
que son  la  base  misma  de  la  resolución. 

(Apoyados). 

Así  es  que  yoopinnri.i  porque  la  Secretarii  requiriere  del  seflor  Mayol  la  en- 
trega de  esos  anfíce  entes  y  no  se  imprimiese  el  repartiüo  correspondiente  sin  que 
esos  antecedentes  hayan  venido  á  Secretaría  y  hayan  podido  incorporarse  el  dicta- 
men que  debe  remitirse  á  la  prensa. 

(Apoyados). 

El  idior  Silva — Apoyado, — es  condición  sine  qua  non. 

El  señor  Presidente  ^ksist  hará. 

Se  levantó  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  v  inte  y  cinco  pasado  meridiano. 

Federico  A.  v  Lata^ 
Taquígrafo. 


2.'  Se8Íon  del  7  de  Marzo 


Presidencia  del  seftor  Tmtm 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los 
seBores  Senadores  LaviBa,  Santo^,  Vila,  Freiré,  Castro  (don  A.),  Gomensoro, 
Irasnsu,  Castro  (don  C),  Silva,  Stewart,  Mayol,  Ramirez,  Cuestas  y  Pérez;  faltando 
con  aviso,  los  seSores  Senadores  Formoso,  Terra  y  Herrera  y  Obes. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  d¿  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  elegido  por  su 
parte  para  componer  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  á  los  seBores 
don  Pedro  E.  Carve,  doctor  don  Martin  Aguirre  y  don  Rufino  T.  Domínguez. 

(Archívese). 

Don  Juan  B.  Ghersi,  ex-Sub-Receptordel  Departamento  de  Rivera,  se  presenta 
i  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  se  le  liquiden  y  abonen  sus  haberes  desde  que 
(né  suspendido  hasta  su  destitución. 

(A  la  Combion  de  Peticiones). 

Don  Fraadsco  Maria  Duran,  en  representación  de  doBa  Magdalena  Bellan  de 
EreBu,  solicita  de  Vuestra  Honorabilidad  el  pronto  despacho  del  asunto  que  respecto 
Át  su  representada  está  pendiente  de  resolución  ante  Vuestra  Honorabilidad. 

(A  sttf  antecedentes). 
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i;i  ..n.ir  S.aulor  por  el  Departamento  de  Artigas,  soUciu  uní  Ucencia  por  ei 
\¿H\\Uui  vio  vlio/,  ili.ii  para  ausentarse  de  la  Capital 

/:<  v#í1i»f  /Vi'iíJi'n/e -Oportunamente  lo  resolverá  el  Senado. 

Va  i  c\urarse  á  la  orden  del  dia.  i    •     .^ 

i7  .f^lor  .Si/c/a-Podría  votarse,  si  se  otorga  la  licencia,  como  es  de  práctica, 

«fWoi  riTsuIcnic. 

(íf  neralmcntc  cuando  viene  una  petición  se  vota. 

(Apoyados). 

CSc  concede  previa  votación). 

Entrándose  i  la  orden  del  dia,  se  lee  lo  siguiente: 


Junta  nicctoral 


Mercedes,  Enero  i.*  de  1889, 


Scm.r  Presidente  de  la  Honorable  amara  de    Senadores,  don  Femando 
Torres; 


TcuRo  el  honor  de  dirijirme  á  Vuestra  Honorabilidad  acompasando  cu  fojas  9 
iliiUh,  copia    auiorizida  de  las  actas  que  se  labraron  para  la  elecaon  ^^^^^^""^^ 
Suplentes  por  este  Departamento,  veriñcada   con  arreglo  á  la  Ley  d  día  30  de 
próximo  p:\sa  lo  mes  y  de  las  cédulas  de  la  votación. 

Salu.ia  á  Vuestra  Honorabilidad  con  respetuosa  consideración,  dcsetndo  qae 

Uios  le  guarde  rauchoj  afíos. 


M.   I&ISARRI, 

Presidente. 

Eduardo  Rausckert^ 
Secretario  ad-hoc. 
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Jama  Electoral. 


COPIA 


En  la  dudad  de  Merje Jes,  á  los  treinta  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  j  ocho,  se  reunieron  en  la  sala  de  sesiones  déla  Junta  Económico 
Administratiya,  los  seíT  )res  jue  componen  el  Colegio  Electoral  de  un  titular  y  cua- 
tro Suplentes  de  Senador  por  el  Departamento. 

El  señor  Presidente  Je  li  Juntvi  Electoral,  asistido  por  el  infrascripto.  Secretario 
ai  hoc,  en  uso  de  las  f icultadís  que  le  confiere  la  Ley  de  Elecciones,  designó  para 
Presidente  del  Colegio  al  ciudadano  don  AntolinBermudez,  y  para  Secretario,  aise- 
flíor  don  Francisco  B*»ulieu  (hijo).— No  habiendo  sido  observados  estos  nombra- 
mientos, tomiron  bs  seíí)res  nombrados  posesión  de  sus  respectivos  cargos. — Y 
no  siend )  para  mi5  el  acto,  se  labra  la  presente  para  constancia. 


M.  Irisarri,  Presidente — L.  Madrid^  Juan 
Cataumhert^  F.  Prestes,  Francisco  Beaulieu 
(hijo),  Antolin  Bermud^Xj  po^  Gervcuio 
Galanga  y  por  mí,  A.  Goicoechea,  A  Ber* 
mudex^  y  MariineT^^  Juan  B.  Sorhueta, 
Eduardo  Rauschert,  Secretario  ad  hoc. 


Es  copia  fiel  del  acta  original  numero  y,  inserta  al  folio  9  del  libro  de  actas  de 
es'a  Corporación. 


M.  Irisarri, 

Presidente. 

Eduardo  Rauschert, 

Secretario  ad-hoc. 

Tomo  XLVI  12 
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Junta  Electoral. 


COPIA 


En  la  ciu  iad  de  Mercedes,  á  les  treinta  dias  del  mes  de  Diciembre  de  míV 
ochocientos  ochenta  y  ocho,  hallándose  constituido  el  Colegio  Electoral  en  h  sala 
de  sesiones  de  la  Junta  Económico-Administrativa,  en  acto  público,  bajo  la  pre* 
sidencia  del  señor  don  Antolin  Bermudez,  se  procedió  al  nombramiento  deán 
Titular  y  cuatro  Suplen  tes  de  Senador  para  este  Departamento  en  la  forma  pre- 
ceptuada en  el  articulo  53  de  la  Ley  de  Elecciones,  resultando  electo  por  n  ayoria 
a  bsoluta  para  Senador,  el  ciudadano  den  José  M.  Irisarri;  para  primer  suplente,  don 
J  uan  Idiarte  Borda,  para  segando  suplente,  el  doctor  don  Benito  M.  Culíarro;  para 
tercer  suplente,  don  Luis  E.  Bouton  y  para  cuarto  suplente,  don  Gregorio  S.  San* 
chez.  Las  cédulas  firmadas  por  los  miembros  del  Colegio  que  han  constituido 
mayoría,  contienen  la  cláosula  que  se  transcribe  integra  i  continuación: 

"Haciendo  uso  de  la  autorización  que  rae  han  acordadí)  los  electores,  en  mérito 
de  la  declaración  de  la  Honorable  Asamblea  General  del  once  de  Junio  del  corriente 
aflo,  confiero  al  ciudadano  que  resulte  nombrado  Senador  por  el  Departamento, 
poder  especial  para  revisar  la  Constitución  de  la  República  y  proponer  las  refor- 
mas, variaciones  ó  adiciones  de  acuerdo  con  el  articulo  157  de  la  misma. — "En 
mérito  del  resultado  de  la  elección  y  del  contexto  de  la  cláusula  trascripta,  el  Co* 
Icgio  proclamó  Senador  por  el  Departamento  de  Soriano  al  seflor  don  José  M* 
Irisarri;  primer  suplente,  el  seiTor  don  Juan  Iriarte  Borda;  segundo  suplente,  al 
doctor  don  Benito  M.  Cuflarro;  tercer  suplente,  al  señor  don  Luis  E.  Bouton,  y 
cuarto  suplente,  al  señor  don  Gregorio  S.  Sánchez,  con  poder  especial  para  revisar 
la  Constitución  de  la  República  y  proponer  las  reformas,  variaciones  ó  adiciones 
de  acuerdo  con  el  artículo  157  de  la  misma.  La  Mesa  pasará  á  los  nombrados  el 
diploma  dispuesto  por  el  artículo  34  de  la  Ley,  y  hará  las   publicaciones  del  caso. 

En  este  acto,  los  señores  don  Gervasio  Gahrza,  don  Luis  Madrid,  don  Francisca 
Prestes  y  don  Agustín  Goicoechea,  retiraron  sus  votos   declarando  que  se  abs- 
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tenían  de  votar. — Y  no  siendo  para  mas, se  declaró  clausurado    el  neto  alas  once 
ante  meridiano,  labrándose  la  presente  para  constancia. 


Antolin  Bermudez,  Presidente — Juan  CataunAert — 
JuanB,  Sorbíufa, — A,  Bermude^y  Martimi^^^Fran'' 
cisco  Beaulim  (hijo),  Secretario. 


Es  copia  fiel  del  acta  original  que  existe  archivada  en  esta  Corporación, 


M.  Irisarbi, 
Presidente. 

Eduardo  Rauscherí^ 
Seeretario-ad-hoc. 


El  Vocal  del  Colegio  Electoral  que  suscribe,  vota  por  el  ciudadano  don  José 
M.  Irisarri  para  desempeafar  el  cargo  de  Senador  por  el  Departamento  de  Soriano, 
y  para  Suplentes,  primero,  segundo,  tercero  y  cuarto,  por  los  seüores  don  Juan 
Idiarte  Borda,  don  Benito  M.  CuSarro,  doii  Luis  E.  Bouton  y  don  Gregorio  S- 
Sanchez,  respectivamente. 

Haciendo  uso  de  la  facultad  que  me  han  acordado  los  electores,  en  mérito  de  la 
declaración  de  la  Honorable  Asamblea  General  del  11  de  Junio  del  corriente  alío> 
confiero  al  ciudadano  que  resulte  nombrado  Senador  por  el  Departamento,  poder 
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especial  para  revisar  h  Constitución  de  la  Rcpüblica  y  proponer  las  reformas,  va- 
riaciones ó  adiciones  de  acuerdo  con  el  artículo  157  de  la  misma^ 


Mercedes,  Diciembre  30  de  1888. 


Juan  CataumhtrU 


Es  copia  fiel . 

M.   Irisarri, 
Presidente. 

Eduardo  Raíischert, 
Secretario  ad-hoe. 


El  Vocal  del  Colegio  Electoral  que  suscribe,  vota  por  el  ciudadano  don  José 
Modesto  Irisarri  para  desempeñar  el  cargo  de  Senador  por  el  Departamento  de 
Soriano,  j  para  Suplentes,  primero,  segundo,  tercero  y  cuarto,  por  los  señores  don 
Juan  IJiarte  Borda,  doctor  don  benito  M.  Cufíarro,  don  Luis  E.  Bouton  y  don 
Gregorio  Sánchez,  respectivamente. 

Haciendo  uso  de  la  facultad  que  me  han  acordado  los  electores,  en  mérito  de  la 
declaración  déla  Honorable  Asamblea  General  del  11  de  Junio  del  corriente  aflo, 
confiero  al  ciudadano  que  resulte  nombrado  Senador  por  el  Departamento,  pode  r 
especial  para  revisar  la  Constitución  de  la  República  y  proponer  las  reformas , 
variaciones  ó  adiciones  de  acuerdo  con  el  articulo  157  déla  misma. 


Mercedes,  Diciembre  30  de  1888. 


A,  Bermude:(^y  Martine:!^. 
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Es  copia  fiel. 


M.  Irisarri, 
Presidente. 

Eduardo    Rauschert. 
Secretario  ad-hoc. 


El  Vocal  del  Colegio  Electoral  que  suscribe,  vota  por  el  ciudadano  don  José 
M.  Irisarripara  desempeiTarel  cargo  de  Senador  por  el  Depnrumento  de  Soriano,  y 
para  Suplentes,  primero,  segundo,  tercero  y  cuarto,  por  líS  seíTorcs  don  Juan 
Idiarte  Borda,  doctor  don  Benito  M.  Cuííarro,don  Luis  E.  Bouton  y  don  Gregorio 
S*  Sánchez,  respectivamente. 

Haciendo  uso  de  la  facultad  que  me  kan  acordado  los  electores,  en  mérito  de 
la  declaración  de  la  Honorable  Asamblea  General  de  1 1  de  Junio  del  corriente  a!To , 
confiero  al  ciudadano  que  resulte  nombrado  Senador  por  el  Departamento,  poder 
especial  para  revisar  la  Constitución  de  la  República  y  proponer  las  reformas, 
variaciones  ó  adiciones  de  acuerdo  con  el  articulo  157  de  la  misma. 


Mercedes,  Diciembre  30  de  1888. 


Juan  *B.  Sorhuila. 


Es  copia  fiel. 


M.   iRISAItRI^ 

Presidente. 

Eduardo  Xauscbírt, 
Secretario  ad-ho«. 
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El  Vocal  del  Colegio  Electonl  que  suscribe,  rota  por  el  ciudadano  don  José 
M.  Irisarri  para  desempeilar  el  cargo  de  Senador  por  el  Departamenio  de  Soriano 
y  para  Suplentes,  primero,  segundo,  terctiro  y  cuarto,    por  los  señores  don  Juan 
Idiarte  Borda,  doctor  D.  Benito  M.  CuiTarro,  don  Luis  E  B  juton  y  don  Gregorio 
S.  Sánchez,  respectivamente. 

Haciendo  uso  de  la  facultad  que  me  han  acordado  los  electores,  en  mérito  de 
la  declaración  de  la  Honorable  Asamblea  General  dél  ii  de  Junio  del  corriente  año» 
confiero  al  ciudadano  que  resulte  nombrado  Senador  por  el  Departamento,  poder 
especial  para  revisar  la  Constitución  de  la  República  y  proponer  las  reformas^ 
variaciones  ó  adiciones  de  acuerdo  con  el  articulo  1 57  de  la  misma. 


Mercedes,  Diciembre  50  de  1888. 


Francisco  Beaulitu  (hijo). 


Es  copia  fiel. 


M.  ImsAtiti, 
Presidente. 

Eduardo  Rausdkeri, 
Secretario  ad-hoc 
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El  Vocal  del  Colegio  Electoral  que  suscribe,  vota  por  el  ciudadano  don  José 
'  M,  Irisarri  para  desempeííar  el  cargo  de  Senador  por  el  Departamento  de  Soriano, 
y  para  Suplentes,  primero,  segundo,   tercero  y  cuarto,  por  los  seflores  don  Juan 
Idíane  Borda,  doctor  don  Benito  M.  CuiTarro,  don  Luis  E.  Bouton  y  don  Gregorio 
S.  Sánchez,  respectivamente. 

Haciendo  uso  de  la  facultad  que  me  han  acordado  los  electores,  en  mérito  de  la 
declaración  de  la  Honorable  Asamblea  General  del  1 1  de  Junio  del  corriente  aüo, 
confiero  al  ciudadano  que  resulte  nombrado  Senador  por  el  Deparfimente,  poder 
especial  para  revisar  la  Constitución  de  la  República  y  proponer  las  reformas,  va- 
!riaciones  ó  adiciones  de  acuerdo  con  el  artículo  157  de  la  misma. 


Mercedes,  Diciembre  30  de  1888. 


Antolin  Bermude^ 


£s  copia  fíe!. 


M. Irisa&ri, 

Presidente* 

Eduardo  Rausebert, 
Secretario. 
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Testimonio— En  la  dudad  de  Mercedes,  i  los  treinta  dias  del  naes  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  se  reunieron  enlasala  de  sesiones  de  I2 
J  unta  E.  Administrativa,  los  seflores  que  componen  el  Colegio  Electoral  de  un 
Titulary  cuatro  Su plent-^s  de  Senador  por  el  Departamento. —El  señor  Presidente 
de  la  Junta  Electoral,  asistido  por  el  infrascripto  Secretario  ad*hoc,  en  uso  de  las 
facultades  que  le  confiérela  Ley  de  Elecciones  designó  para  Presidente  del  Colegio 
al  ciudadano  don  Antolin  Bermudez  y  para  Secretario  al  seiTor  don  Francisco 
Beaulieu  (hijo).  No  habiendo  sido  observados  estos  nombramientos,  tomaron  IfS 
sefTores  nombrados  posesión  de  sus  respectivos  cargos.  Y  no  siendo  para  mas  el 
acto,  se  labra  la  presente  para  constancia. 


M.  Irisarri,    Presidente — L.   Madrid,    Juan  Cataumbert,    F, 

Trestes,    Francisco  beaulieu  (hijo),   Antolin  Ba mudéis  por 

Gervasio  Galar^a   y  por  mi,  A.  Goicocchea,  A,  Bermude:^  y 

Martines,    Juan  V.Scrhueta— Eduardo  Rauschert,  Scciti^tio 
ad'hoc. 


Es  copia  fiel  del  acta  original  que  obra  á  f.  9  del  libro  rcspeciivo  que  tengo  i  la 
vista  y  al  que  en  caso  necesario  me  remito;  habiéndose  sacado  este  testimonio  para 
ser  entregado  en  oportunidad  al  seflor  Senador  electo  per  el  Departnmcnto,  con  el 
correspondiente  diploma. 


Antolin  Bermudez, 
Presidente. 

Francisco  Beaulieu  (hijo). 
Secretario. 


is 
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Colegio  Electoral. 


Mercedes,  Diciembre  31  de   1888. 


AI  ciudadano  don  Modesto  Irisarri,  Senador  por  este  Departamento. 


Habiendo  sido  Vd,  proclamado  Senador  por  este  Departamento  en  la  elección 
verificada  el  30  del  corriente,  tenemos  el  honor  de  remitirle  adjunto  á  los  efectos 
del  artículo  34  de  la  ley  de  elecciones^  copia  autorizada  del  acta  labrada  en  aquel 
acto. 

Saludamos  al  seiYor  Senador  consentimientos  de  aprecio  y  distinguida  conside- 
ración. 


Antolin   Bermüdez, 
Presidente. 

Francisco  ^caulieu  (hijo), 
Secretario. 


En  la  ciudad  de  Mercedes,  á  los  treinta  dias  del  mes  de  Diciembre  de  1888, 
h  aliándose  constituido  el  Colegio  Electoral  en  la  sala  de  sesiones  de  la  Junta  E. 
Administrativa^  es  acto  público,  bajóla  presidencia  del  seHor  don  Antolin  Bermü- 
dez^ se  procedió  al  nombramiento  de  un  Titular  y  cuatro  Suplentes  de  Senador  para 
este  Deparumento  en  la  forma  preceptuada  por  el  articulo  3  3  déla  Ley  de  elec- 
ciones, resultando  electo  por  mayoría  absoluta  para  Senador,  el  ciudadano  don  José 
Modesto  Irisarri,  para  primer  Suplente,  don  Juan  Idiarte  Borda^  para  segundo 
Sóplente,  DnD«  Benito  M.  Cuffarro,  para  tercer  Suplente,  don  Luis  E.  Bouton, 
7  para  cuarto  Suplente,  don  Gregorio  S.  Sánchez. 


—  i86  ^ 

Las  cédulas  firmadas  por  Ls  mienbros  del  Colegio  que  han  constituido  mayoría, 
contienen  la  cláusula  que  se  trascribe  integra  á  continuación:  ''Haciendo  uso  de  la 
autorización  que  me  han  acordado  los  electores,  en  mérito  de  la  declaración  de  la 
Honorable  Asamblea  General  del  once  de  Janio  del  corriente  aflo,  confiero  al  da- 
dadano  que  resulte  nombrado  Senador  por  el  Deparcamento,  poder  especial  para 
revisar  h  Constitución  de  la  República  y  proponer  las  reformas,  variaciones  ó  adi - 
cionesde  acuer  o  con  el  articulo  157  de  la  misma. 

En  mérito  del  resultado  de  la  elección  y  del  contesto  de  la  cláusula  trascripta, 
el  Colegio  proclamó  Senador  por  el  Departamento  de  Soriano  al  seíTor  don  José 
Modesto  Irisarriy  primer  Suplente  al  seííor  don  Juan  Idiarte  Borda,  segundo  Sa  - 
píente  al  seSor  doctor  don  Benito  M.  CuSarro»  tercer  Suplente  al  seiTordon  LaisE. 
Bouton  y  cuarto  Suplente  al  seKor  don  Gregorio  S.  Sánchez,  coi  poder  especial 
para  revisar  la  Constitución  de  la  República  y  proponer  las  reformas,  variaciones 
ó  adiciones  d%  acuerdo  con  el  articulo  157  de  la  misma. 

La  Mesa  pasará  á  los  nombrados  el  diploma  dispuesto  por  el  artículo  34  de  la 
Ley  y  hará  las  publicaciones  del  caso. 

En  este  acto  iosseftores  don  Gervasio  Galarza,  don  Luis  Madrid,  don  Francisco 
Prestes  y  don  A.gustin  Goicoechea,  retiraron  sus  votos  declarando  que  se  abstenían 
de  votar. 

Y  no  siendo  para  mas,  se  declaró  clausurado  el  acto  á  las  11  a.  m.,  labrándose 
la  presente  para  consuncia.— Antolim  Beimudis,  Presidente;  Juan  Bauitsta 
SorbuHa^  Antolin  Bermudfí^  y  Maríinei,  Juan  Cataumbert,  Francisco  BtaulUu , 
(hijo)^  Secretaria. 


Es  copia  fiel  del  acta  original  remitida  á  U  Junta  Electoral. 


An TOUH  Bbrmudbz,  Presidente.  ^Juan  Bta.  SorhueiA  ^A, 
Bermuá$:(^y  Martinc^^^Juan  Cataumhirt-^Franáuo  Veam^ 
lim  (hijo),  Secreurio. 
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C 


Mercedes,  Diciembre  30  de  1888. 


ScBor  don  Amaro  Carvc: 


En  la  elección  de  Senador  y  Suplentes  respectivos,  verificidaea  el  dia  de  hoy, 
el  Colegio  Electoral  que  presido  ha  desio^nado  i  usted  para  desempefíar  el  cargo  de 
titalar. 

Cumpliendo  lo  dispuesto  por  el  Colegio  Electoral,  remito  á  usted  copia  autori* 
zada  del  acta  respectiva,  la  que  le  servirá  de  bastante  diploma  para  incorporarse  i  su 
Cámara. 

Saludo  á  Vd.  con  mi  mas  alta  consideración  y  estima. 


H.  Marfetan, 

Presidente. 

A,  Goicoechéa, 
Secretario. 


En  la  ciudad  de  Mercedes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  i  los  treinu 
dias  del  mes  de  Diciembre  Je  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  siendo  las  nueve  em 
punto  déla  maflana  y  estando  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  déla  Junta  Econó- 
mico-Administrativa, los  seRores  que  componen  el  Colegio  Electoral  que  ha  de 
degir  un  Titular  de  Senador  y  cuatro  Suplentes  por  este  Departamento  y  después 
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de  haberse  procedido  en  la  forma  prescrita  por  el  artículo  30  de  la  Ley  de  Elecciones 
de  fecha  27  de  Abril  de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho¿  se  dispuso  que  se  hiciera 
la  votación  como  lodeterminael  artículo  33  de  la  ley  citada. 

Una  vez  que  se  procedió  á  la  votación  y  antes  de  concluirse  el  acto  abandona- 
r  on  violentamente  sus  puestos  los  seffores  del  Colegio  Electoral  don  Juan  Cataum- 
bert,  don  Juan  Bta.,  Sorhueta,  don  Antolin  Bermudcz  y  Martinezydon  Francisco 
Beaulieu  (hijo)quQ^esempeflaba  las  funciones  de  Secretario,  quedando  presentes 
los  demás  miembros  del  Colegio  que  lo  son  el  General  don  Gervasio  Galarza* 
d  on  Agustín  Goiccechea,  den  Francisco  Prestes,  don  Luis  Madrid  y  el  Presidente 
del  Colegio  don  Antolin  Bernudez. 

En  vista  de  este  proceder  inesperado  de  los  señores  miembros  del  Colegio  que 
se  ausentaron,  proceder  que  importa  un  desacato  á  las  disposiciones  expresadas  de 
1  a  Ley  de  la  materia,  los  miembros  del  Colegio  que  quedaron  presentes  y  i  fin  de 
h  accr  ccncurrir  i  los  ausentes  en  uso  de  la  facultad  que  les  acuerda  el  atticulo'31 
de  la  precirac^a  ley,'  acordaron  las  providencias  necesarias  para  hacer  comparecerá 
los  ausentes  habiéndose  requerido  el  auxilio  de  la  fuerza  publica. 

Habiendo  sido  infructuosas  todas  las  disposiciones  tomadas  á  este  respecto  por 
h  aberse  ocultado  los  señores  miembros  ausentes,  se  resolvió  convocar  por  el  érdcn 
r  espectívo  á  los  señores  suplentes,  quienes  concurrieron  quedando  compuesto  el 
C  olegio  Electoral  de  la  siguiente  manera:  General  don  Gervasio  Galarza,  don  Fran- 
c  isco  Prestes,  don  Luis  Madrid,  don  Agustín  Goicoechea,  don  Hipólito  Martetan, 
d  on  Pedro  L  Borda— Tcn'ente  Coronel  don  Ciriaco  Padilla,  don  Juan  G.  Zuluaga 
y  don  Juan  J.  Zuluaga. 

Hecho  esto,  se  procedió  á  la  elección  de  un  Presidente  y  un  Secretario,  hacién- 
dose constar  que  el  señor  don  Antolin  Bermudez  que  era  el  Presidente,  debido  i 
una  fuerte  indisposición  que  le  privaba  de  ocupar  su  puesto,  pidió  permiso  para 
retirarse,  á  lo  que  accedió  el  Colegio  siendo  convocado  en  el  acto  el  suplente  res- 
pectivo. 

Constituido  el  Cch  gio  Electoral  en  la  forma  prescrita  por  la  Ley,  siendo  pre- 
sidente don  Hipólito  Marfetan  y  Secretario  don  Agustín  Gcicoechea,  se  procedió 
i  la  votación  en  la  forma  dispuesta  por  el  articulo  treinta  y  tres  de  la  Ley  pre- 
citada. 

Terminada  la  elección  de  Senador  y  Suplentes,  se  proclamaron  electos  los  si- 
guientes señores: 


TITULAR   DE    SENADOR 

Don  Amaro  Carve. 
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SUPLENTES 


Don  Máximo  Flearquin. 
**  .  Francisco  Baasi. 
**    Carlos  A.  Albín. 
'    Bartolomé  Sanguinetti. 


Se  dispuso  que  se  les  pasara  copia  autorizada  Je  esc¿  acta  álos  seiTüres  electos 
para  que  les  sirva  de  bastante  diplona  para  incorporarse  á  su  Glmara. 

El  Colegio  Electoral,  en  virtud  de  la  autorización  de  sus  electores,  confiere  po« 
der  especial  al  Titular  y  Suplentes  de  Senador  pira  revisar  la  Constitución  ypropo 
ner  las  reformas,  variaciones  ó  adiciones  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  articulo 
157  de  la  misma. 

Y  estando  terminado  este  acto»  se  labra  la  presente  que  firman  los  seüores  del 
Colegio  Electoral. 


H.  Marfetúfi^].  J  de  Zulu.iga.— Por  el  seflor  General  don 

Gervasio  Galarza,  A.   Goicoechea    L.  Madrid — J.  G.  de 

Zuluaga — Por  el  Comandante  don   Ciríaco  Padilli,  De^ 

siderio FUurquin — F. Prestes  — N.  Goicoechea—  Secretario 

-^Pedro  I.  "Borda. 


¡f*'.  Es  copia  fiel  del  original,  que  servirá  de  bastante  diploma  para  incorporarse  á 
su  Cámara  al  seitor  Senador  don  Amaro  Carve. 

H.  Marfetan, 
Presidíante. 

A.  Goicoechea, 
Secretario. 
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Sefíor  Presidente  del  Honorable  Senado  don  Javier   Laviila. 


Remito  ¡L  Vd.  adjuntos  los  antecedentes,  originales  de  la  Elección  de 
Senador  por  el  Departamento  de  Soriano,  que  fueron  solicitados  ayer  por  la  Co- 
misión de  Poderes,  y  que  acaban  de  llegar  de  Mercedes. 

Saludo  á  Vd.  con  mi  mayor  consideración. 

Amaro  Carvt. 
Montevideo, Febrero  12  de  i8?9. 


Voto  por  los  siguientes  ciudadanos  para  Titular  y  Suplentes  de  Senador  por 
el  Departamento  de  Soriano: 


TITULAR 


Don  Amaro  Carve. 


Don  ^Máximo  Fleurquin. 
»      Francisco  Bauzi. 
o      Cirios  A.  Albin. 
»      Baitolomé  Sanguinetti, 


SUPLENTES 


Confiero  al  Senador  y  Suplentes  por  quienes  voto  y  en  virtud  de  autoriíacion 
recibida  de  mis  electores,  poder  especial  para  revisarla  Constitución  y  proponer  las 
reformas,  variaciones  ó  adiciones  de  acuerdo  con  el  artículo  157   de  la  misma. 


Mercedes,  Diciembre  30  de  1888. 


/.  7.  dt  ZuUtaga. 
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Voto  por  los  siguientes  ciudadanos  para  Titular  y  Suplentes  de  Senador  por  el 
Departamento  de  Soriano: 


TITULAR 


Don  Amaro  Car^c. 

Don  Máximo  Fleurquin. 
^   Francisco  Bauza. 
*    Carlos  Albín. 
"    Bartolomé  Sanguinetti, 


SUPLENTES 


Confiero  al  Senador  y  Suplentes  por  quienes  voto  y  en  virtud  de  autorización 
recibida  de  mis  electores,  poder  especial  para  revisarla  Constitución  y  proponer  las 
reformas^  variaciones  ó  adiciones  de  acuerdo  con  el  articulo  157  de  la  misma. 


Mercedes,   Diciembre  30  de  1888. 


/.  G.  Zuluaga. 


Vota  por  los  siguientes  ciudadanos  para  Titular  y  Suplentes  de  Senador  por  el 
Departamento  de  Soriano: 


TITULAR 


Don  Amaro  Carve. 
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SUPLENTES 


Don  Máximo  Fleurquin. 
«     Francisco  Bauza, 
c     Cirios  Albin. 
«     Bartolomé  Sanguinctti 


Confiero  al  Senador  y  Suplentes  por  quienes  voto  y  en  virtud  de  autorización 
recibida  de  mis  electores,  poder  especial  para  revisar  la  Constitución  y  proponer 
las  reformas,  variaciones  ó  adiciones  de  acuerdo  con  el  artículo  157  de  la  misma. 


Mercedes,  Diciembre  30  de  1888. 


A  ruego  del  señor  Comandante  don  Ciriaco  Padilla, 


N.  Goicoechca. 


Voto  por  los  siguientes  ciudadanos  para  Titular  y  Suplentes  de  Senador  por  el 
Departamento  de  Soriano: 


Don  Amaro  Carve. 

Don  Máximo  Fleurquin. 
"    Francisco  Bauza. 
'^    Carlos  Albin. 
"    Bartolomé  Saa  uinetti. 


TITULAR 


SUPLENTES 


Confiero  al  Senador  y  Suplentes  por  quienes  voto  y  en  virtud  de  autorización 


• 
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recibida  de  mis  electores,  poder  especial  para  revisar  la  Constitución  y  proponer 
las  reformas,  variaciones  ó  adiciones  de  acuerdo  con  el  articulo  157  de  la  misma. 


Mercedes,  Diciembre  30  de  i888. 


A  ruego  del  señor  General  don  Gervasio  Galarza, 


Á.  Goicoubca. 


Voto  por  los  siguientes  ciudadanos  para  Titular  7  Suplentes  de  Senador  por  el 
Departamento  de  Soriano: 


TITULAR 


Don  Amaro  Carve, 

Don  Máximo  Fleurquin. 
**    Francisco   Bauza, 
"    Carlos  Albín. 
"    Bartolomé  Sanguinctti. 


SUPLENTES 


Confiero  al  Senador  y  Suplentes  por  quienes  voto  y  en  virtud  de  autorización 
^cibida  de  mis  electores,  poder  especial  para  revisar  la  Constitución  y  proponer  las 
reformas,  variaciones  ó  ac?¡ciones  de  acuerdo  con  el  artículos  157  de  la  mism¿. 


Mercedes,  Diciembre  30  de  1888. 


L.  Madrid. 


Tomo  XLVI 


13 
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Voto  por  los  siguientes  ciudadanos  para  Titular  y  Sapientes  de  Senador  por  el 
Departamento  de  Soriano: 


TITULAR 


Don  Amaro  Carve. 

Don  Máximo  Flearquin. 
^    Francisco  Bauza. 
«    arlos  Albin. 
^    Bartolomé  Sanguinetti. 


SUPLENTIS 


G>nfiero  al  Senador  y  Suplente  por  quienes  voto  y  en  yirtud  de  autorización» 
recibida  de  mis  electores^  poder  especial  para  revisar  la  üonstitucion  y  proponer 
las  reformas,  variaciones  ¿adiciones  de  acuerdo  con  el  articulo  157  de  la  misma ^ 


Mercedes,  Diciembre  30  de  1888. 


f  .  Prestes 


Voto  por  los  siguientes  ciudadanos  para  Titular  y  Suplentes  de  Senador  por  eK 
Departamento  de  Soriano: 


TITULAR 


Don  Amaro  Carve. 
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SUPLENTES 

Don  Máximo  Flearquin. 
^    Francisco  Bauza. 
«    C.-'rlos  Albín. 

*^   Bartolomé  Sanguinetti. 

/ 


Conicro  al  Senador  y  Suplentes  por  quienes  voto  y  en  virtud  de  autorización 
recibida  de  mis  electores^  poder  especial  para  revisar  la  Constitución  y  proponer  las 
reformas,  vari:  clones  6  adiciones  de  acuerdo  con  el  artículo  157  de  la  misma. 


Mercedes,  Diciembre  30  de  1888. 


A.  Goicoechea. 


En  la  ciudad  de  Mercedes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  á  los  treinta 
dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  siendo  las  nueve  en 
punto  de  la  mañana  y  estando  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  de  la  Junta  E.  Adminis- 
trativa los  señores  que  componen  el  Colegio  Electoral  que  ha  de  elegir  un  Titular  de 
Senador  y  cuatro  Suplentes  por  este  Departamento,  y  después  de  haberse  procedido 
en  la  forma  prescrita  por  el  articulo  30  de  la  Ley  de  Elecciones,  de  fecha  27  de 
Abril  de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho, se  dispuso  que  se  hiciera  la  votación  como  lo 
determina  el  articulo  33  de  la  Ley  citada. 

Una  vez  que  se  procedió  á  la  votación  y  antes  de  concluirse  el  acto,  abandonaron 
violentamente  sus  puestos  los  señores  del  Colegio  Electoral  don  Juan  Cataumbert 
don  Juan  Bautista  Sorhueta,  don  Antolin  Bermudez  y  Martínez  y  don  Francisco 
Beauliea  (hijo)  que  desempeñaba  las  funciones  de  Secretario,   quedando  presente 


los  demás  miembros  del  Colegio  que  lo  son  el  General  don  Gervasio  Galarza,  don 
Agustin  Goicoechea,  don  Francisco  Prestes,  don  Luis  Madrid  y  el  Presidente  dd 
Colegio  don  Antolin  Bermudcz. 

En  vista  de  este  proceder  inesperado  de  ios  seflores  miembros  del  Colegio  qae 
se  ausentaron,  proceder  que  importa  un  desacato  alas  disposiciones  expresas  de  la 
ley  de  la  materia,— los  miembros  del  Colegio  que  qnedaron|presentes  y  i  fin  de  ha- 
cer concurrir  i  los  ausentes,  en  uso  de  la  facultad  que  les  acuerda  el  articulo  31  de  la 
precitada  ley,  acordaron  las  providencias  necesarias  para  hacer  comparecer  á  los  au- 
mentes habiéndose  requerido  el  auxilio  de  la  fuerxa  pública. 

Habiendo  sido  infructuosas  todas  las  disposiciones  tomadas  á  este  respecto,  por 
haberse  ocultado  los  sefíores  miembros  ausentes,  se  resolvió  convocar  por  el  órdea 
respectivo  á  los  seBores  Suplentes,  quienes  concurrieron,  quedando  compuesto  el 
Colegio  Electoral  de  la  siguiente  manera:— General  don  Gervasio  Gclarza,  don 
Francisco  Prestes,  don  Luis  Madrid,  don  Agustin  Goicoechea,  don  Hipólito  Marfetao, 
don  Juan  L  Borda,  Teniente  Coronel  don  Ciriaco  Padilla,  don  Juan  G.  Zuluaga  y 
don  J.  de  Zuluaga. 

Hecho  esto,  se  procedió  i  la  elección  de  un  Presidente  y  un  Secretario,  hacién* 
dose  constar  que  el  seSor  don  Antolin  Bermudez,  que  en  el  Presidente,  debido  á 
ana  fuerte  indisposición  que  le  privaba  de  ocupar  su  puesto,  pidió  permiso  para 
retirarse,  á  lo  que  accedió  el  Colegio  siendo  convocado  en  el  acto  el  suplente  res  • 
pectivo. 

Constituido  el  Colegio  Electoral  en  la  forma  prescrita  por  la  Ley,  sisndo  Pre* 
sidentedon  Hipólito  Marfetan  y  Secretario  don  Agustin  Goicoechea,  se  procedió 
á  la  votación  en  la  forma  dispuesta  por  el  articulo  33  de  la  Ley  precitada. 

Terminada  la  elección  de  Senador  y  Suplentes,  se  proclamaron  electos  los  si- 
guientes seffores: 


irrCLAt    DE  SBNiDOR 

Don  Amaro  Carve. 


suPLfimrBS 


Don  Máumo  Fleurquin. 
«     Francisco  Bauzi. 
«     Carlos  A.  Albin. 
c     Bartolomé  Sanguínetti. 


-    157  — 

Se  dispaso  que  se  les  pasara  copia  autorizada  de  esu  acta  i  los  seSores  electos 
para  que  les  sirva  de  bastante  diploma  para  incorporarse  á.Ia  Cámara. 

El  Colegio  Electoral,  en  virtud  de  la  autorización  de  sus  electores,  confiere  po- 
der especial  al  Titular  7  Suplentes  de  Senador  para  revisar  la  Constitución  y  pro- 
poner las  reformas,  variaciones  ó  adiciones  de  acuerdo  con  el  artículo  157  de  \^ 
misma. 

T  estando  terminado  el  acto,  se  labra  Li  presente  que  firman  los  seRores  dc4 
Colegio  Electoral. 


H.  Marfetan^uan  J.  de  Zuinana — Por 
el  sciTor  General  don  Gervasio  Galarza, 
A.  Goicoecbeá'-L.  Madrid'^ J.  C.  d€ 
Zuliéúga^^Por  el  Comandante  don  Ci- 
riaco  Padilla,  Desiderio  Fkurquin—F. 
Prestes — A.Goicoecbea'^  Pedro  L  Borda. 


En  la  ciudad  de  Mercedes,  á  los  treinta  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos  ochenta  y  ocho  y  siendo  las  12  horas  menos  15  minutos  a.  m.,  después  de 
kaberse  procedido  á  la  elección  de  Senador  y  Suplentes  por  este  Departamento,  por 
cinco  votos  que  fueron  presentados  por  los  miembros  del  Colegio  Electoral  don 
Juan  Cataumbert,  don  Francisco  Beaulieu  (hijo),  don  Ántolin  Bermudez  y  Martí- 
nez, don  Juan  Bautista  Sorhueta  y  don  Antohn  Bermudez,  habiéndose  retirado  de 
estos  los  seRores  Cataumbert,  Sorhueta  y  Beaulieu,  quedando  en  la  sala  de  la 
elección  los  titulares  General  don  Gervasio  Galarza,  don  Agustín  Goicoechea,  don 
Luis  Madrid  y  don  Francisco  Prestes,  quienes  en  virtud  de  no  haber  firmado  el 
acta  respectiva  los  ciudadanos  compositores  del  Colegio  y  retirádose  de  este  acto, 
dijeron:  que  no  daban  su  voto  ni  daban  por  terminada  la  elección,  tanto  porque  se 
habian  retirado  los  antes  citados  electores,  cuanto  porque  no  había  la  debida 
constancia  de  la  elección  para  que  fueron  convocados,  que  en  esta  virtud  solicitan 
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del  Presidente  de  la  Mesa  fiiciese  consur  esta  circuasuacia,  coavocando  al  Colegio 
attevamente  para  que  se  practique  la  elección  en  la  forma  que  corresponde, 

Y  no  siendo  posible  al  infraseripto  Presidente,  debido  i  su  mal  esudo  de  salud  , 
entender  en  el  momento  á  lo  que  se  solicita  y  por  otra  parte  no  encontrándose 
presente  el  Secretario  del  Colegio,  hace  constar  lo  ocurrido  á  los  efeaos  que  haya 
lugar. 


A.  Bermudez, 
Presidente. 


Montevideo»  Febrero  13  de  1889. 


SeBor  Presidente  de  la  Honorable  Cimara  de  Senadores: 


kl  abajo  firmado»  Presidente  del  Colegio  Electoral  del  Departamento  de  Soria- 
no»  tiene  el  honor  de  dirigirse  i  S.  S.  suplicándole  se  digne  llevar  á  conocimiento 
del  Alto  Cuerpo  que  presi Je,  la  exposición  que  hará  de  los  hechos  ocurridos  en 
la  ciudad  de  Mercedes  el  dia  30  de  Diciembre  pasado,  en  el  acto  de  la  elección  de 
un  Senador  y  Suplentes  por  aquel  Departamento. 

Muéveme  á  dar  este  paso,  la  circunstancia  de  haber  sabido  de  una  manera  fide- 
digna,  que  en  los  poderes  presentados  por  el  szñ:>T  Carve,  se  afirma  que  el  Colegio 
Electoral  no  pudo  constituirse  con  los  titulares,  en  razón  de  haber  desertado  estos 
del  recinto  de  la  Junta,  antes  de  que  se  verificara  la  elección.  Esu  firmacioa  es 
completamente  inexacta,  y  lo  prueba  de  una  manera  irrefutable  el  acta  de  instala- 
don  del  Colegio,  suscrita  por  los  «:<«•/ titulares  que  lo  componiam9s  cuya  acta 
original,  con  sus  firm.is  auténticas  al  pé,  existe  en  el  libro  respeetivo  de  la  Junta 
Electoral  del  Departamento. 

El  Presidente  de  dicha  Junta  Electoral,  llenan  Jo  hs  formalidades  de  la  Ley,  nos 


^aso  en  posesión  de  los  cargos»  designándome  á  mí,  para  presidir  el  acto^  y  al  sefío  r 
^on  Francisco  Beaalieo  (hijo),  para  Secretario. 

Ejerciendo  mis  funciones^  procedi  á  tomar  la  votación  de  los  nueve  electores 
que  nos  hallábamos  reunidos.  En  ess  momento  se  presenté  el  seRor  Jefe  Político 
^coronel  Galarza,  haciendo  afirmaciones  que  comprometían  gravemente  á  5.  E.  el 
-seüor  Presidente  de  la  República,  pues  manifestó  que  habia  recibido  orden  telegrá- 
.fica  para  hacer  triun£ir  la  lista  que  sostenia  el  coronel  Galarza,  costara  lo  qtu  costase^ 
Dejó  encargado  á  su  seSor  padre  para  que  cumpliese  este  mandato^  y  se  retiró  de  la 
Junta.  Cuando  él  se  hubo  retirado  se  continuóla  elección  tomándose  los  vjtospor 
orden  y  por  medio  de  cédulas  firmadas,  resultando  que  los  seRores  General  don 
Gervasio  Galarza,  don  Luis  Madrid,  don  Francisco  Prestes  y  don  Agustín  Goicoe- 
chea,  votaron  por  el  se&or  don  Amaro  Carve;  y  los  seSores  Juan  Cataumbert,  don 
Juan  C.Sorhueta,  don  AntolinB,  y  Martínez,  el  seRor  B:aulieu  y  el  infrascripto, 
por  el  seffor  don  José  M.  Irisarri. 

En  mérito  de  este  resultado,  y  lei4as  que  fueron  en  alta  voz  por  el  Secretario 
las  respectivas  cédalas,  proclamé  Senador  por  el  Departamento  al  seRor . Irisarri  por 
haber  obtenido  mayoría  absoluta  de  sufragios,  mandando  que  se  extendiera  la  res- 
pectiva acta  en  el  mismo  local  de  la  Junta.  Cuando  ella  estaba  al  terminarse,  los 
seRores  de  la  minoría  retiraron  sus  votos  por  orden  del  General  Galarza,  lo  que  se 
hizo  constar  en  debida  forma. 

En  seguida  invadió  aquel  recinto  el  comisario  de  la  primera  sección,  don  Faus- 
tino  Giménez,  acompaRado  de  fuerza  pública  que  ninguna  autoridad  competente 
había  solicitado,  tratando  de  arrebatar  i  viva  fuerza  el  libro  de  actas  que  tenia  el 
Presidente  de  la  Junta  Electoral,  produciéndose  entonces  el  tumulto  consiguiente. 

Rechazado  en  el  primer  momento  dicho  comisario,  intentó  prohibir  la  salida  á 
los  seRores  qne  componían  el  Colegio  en  mayoría,  obligándolos  á  retroceder  para 
escapar  por  otra  puerta  como  pudieron  verificarlo.  Esto  sucedió  á  las  once  antes 
meridiano  del  dia  de  la  elección. 

A  mi  me  retuvo  el  General  Galarza,  intimándome  que  constituyera  nuevo  Co* 
legio  con  los  suplentes.  Rechacé  esta  pretensión  ilegal  y  absurda,  haciéndole  ver 
que  la  elección  habia  terminado  llenándose  todas  las  prescripciones  de  la  ley,  y  que 
ni  yo  ni  nadie,  estábamos  autorizados  para  constituir  nuevo  Colegio. 

Como  la  discusión  fué  violenta  y  tempestuosa  y  amenazaba  no  terminar  bien, 
le  propuse  labrar  un  acta  en  la  que  hacia  constar  los  hechos  para  que  él  hiciera  des- 
pués la  que  quisiera.  Efectivamente,  asi  se  hizo.  En  este  {documento  hice  constan 
^que  después  de  terminada  la  elección"  sehabian  retirado  los  miembros  del  Colé* 
gio,  manifestándoles  que  yo  mismo  lo  hacia  porque  mi  estado  de  salud  no  me  per- 
mitía permanecer  alli  por  mas  tiempo. 

No  me  extenderé  en  relatar  los  actos  inauditos  de  violencia  que  son  de  noto  - 


^ 
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riedad  pública,  porque  fueron  ya  relacionados,  aunque  someramente,  en  la  expo-- 
sicion  que  pusimos  en  manos  de  S.  E.  el  seRor  Presidente  de  la  República,  como 
se  justifica  por  el  diario  que  me  permito  acompañar. 

He  querido  exponer  sencillamente  los  hechos  ocurridos,  para  que  ese  Honora- 
ble Cuerpo  pueda  penetrarse  bien  de  la  legalidad  de  nuestros  procederes^  antes  de 
fallar  en  la  elección  de  Senador  por  el  Departamento  de  Soriano. 

Al  cerrar  esta  exposición,  debo  declarar:  que  toda  afirmación  en^  contrario  de  lo 
que  en  ella  digo,  es  falsa,  y  que  no  reconozco  ni  reconoceré  cualquier  uso  indebido 
que  pueda  haberse  hecho  en  mi  nombre  ó  de  mi  firma,  para  legalizar  otros  Poderes 
que  no  sean  los  qae  expedí  con  arreglo  á  la  Ley. 

Saluda  al  seBor  Presidente  con  respetuosa  consideración. 


Antolin  Bertnudei, 


Mercedes,  Febrero  19  de  1889. 


SeBor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  S.  S .  adjuntando  original  la  carta  que  dirigí 
al  seBor  don  Hipólito  Marfetan,  titulado  Presidente  del  Colegio  Electoral  que  eli^ó 
ilegalmente  Senador  por  el  Departamento  al  seBor  don  Amaro  Carve,  para  que  se 
digne  disponer  sea  agregada  i  la  exposición  que  presenté  al  Honorable  Senado  el 
13  del  corriente. 


201    — 


Las  declaraciones  categóricas  que  hace  el  señor  Marfetan,  demuestraa  de  ana 
manera  palmaria  que  en  mi  exposición  dije  la  pura  verdad. 
Saludo  al  seüor  Presidente  con  mi  mayor  aprecio. 


Antolin  Birmudex, 


Mercedes^  Febrero  19  de  1889. 


Seffor  don  Hipólito  Marfetan, 


« 


Presente. 


Muy  seRor  mió: 


Antes  de  mi  partida  de  la  Capital,  presenté  al  Honorable  Senado  una  exposición 
relacionando  los  hechos  ocurridos  el  día  30  de  Diciembre  del  aüo  próximo  pasado, 
con  objeto  de  rectificar  algunas  informaciones  que  se  contienen  en  el  acta  autorixada 
por  tistedy  como  Presidente  del  Colegio  Electoral,  que  eligió  Senador  al  selíor  don 
Amaro  Carve. 

Tenia  entonces,  y  tengo  ahora  mismo,  la  convicción  de  que  usted  habrá  suscrito 
las  afirmaciones  de  la|referencia^  ó  porque  ignoraba  los  sucesos  ocurridos  y  fué  sor- 
prendida su  buena  fé  por  los  partidarios  del  señor  Carve,  ó  por  otras  causas  de  cuya 
explicación  lo  relevo  gustoso,  ya  que  no  puede  menos  de  serle  enojosa  y  desagradable. 

Tenia,  señor  Marfetan,  tal  convicción,  porque  no  ya  bajo  su  firma  ni  siquiera 
de  palabra  —  aun  tratándose  del  asunto  más  trivial  —  ha  faltado  usted  jamás  á  la 
verdad,  y  la  tengo  hoy  mismo,  porque  me  consta  que  declaró  usted  á  los  señores 
que  lo  nombraron  Presidente  del  Colegio,  —  instalado  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia 
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3oyno  i  las  nuere  a.  m.  como  cnlamencbaada  acuse  expresa:  "  Quiensacon- 
apto  la  elección  del  señor  Carve  —  practicada  con  la  violación  flagrante  de  ¡a  disposición 
que  atribuye  al  Presidente  de  la  ,lunla  Electoral  la  facu'tad  de  proponer  Presidente  y 
Secretario  para  ti  Colegio  —  era  nula  y  sin  nin^unvalar  yaque  ninguna  otra  autoridad 
poáiadar  á  usted  posesión  legal  del  cargo  dt  'Presidente  de  dicho  cuerpo" . 

En  el  acta  que  ha  ñrma  Jo  Vd.,  se  asegura,  que  la  mayoría  del  Colegio,  de  1 2 
que  formí  parte  integrante,  desertamos  del  local  de  I.1  Junta  sin  practicar  elección 
alguna. 

¿Ha  presenciado  Vd.  tal  deserción? 

Ha  sido  informado  de  que  su  voto,  aunque  nulo,  lo  dló  Vd,  por  don  José  M. 
Irisarri  para  Senador,  y  sin  embargo,  á  estzr  al  texto  del  acta  de  que  me  ocapo, 
aparece  sufragando  por  don  Amaro  Garre. 

¿Es  6  no  cierto  que  votó  Vd.  por  don  José  M.  Irisarri? 

Es  asted  hombre  honrado,  y  per  ello  espero  se  digne  expresar  categórícameate 
al  p¡¿  de  esta  caru,  sí  he  sido  bien  ó  mal  informado  y  autorizarme  para  hacer  de  su 
contestación  el  uso  que  me  convenga. 

De  usted  atento  y  S.  S. 


Antolin  Bermude^. 


I;s  tiiTti)  qneol  Co!cjjÍii  que  yo  presidí  se  instaló  á  la  una  pasado  meridiano , 
poco  mas  ó  menos;  pero  no  recuerdo  si  en  el  acta  se  habla  consignado  esta  hora  ó 
1.1  que  usted  dice. 

SiHi  mias  l.ts palabras  que  me  atribuye  ycreo  que  hasta  por  propia  convenien- 
ci,i  di-liicnm  haberse  teniJo  en  cuciUa,  y  desistir  dal  empeiTo  de  hacerla  elección. 

No  ¡irivicncié  h  dt'scrcion  del  Colegio  pues  en  el  acta  debe  constar,  que  tal  ín  - 
ciili-nir  niv,(  Iiig.ir  antes  que  so  me  convocase  como  primer  suplente  para  reemplazar 
:l  iisk'.i,  ijuese  nK'a,si'guró  se  híbia  visto  obligado  á  retirarse  por  enfermedad,  asi 
quc,I.i.s  rt'feri'iK'ijs  al  respecto,  como  la  que  no  había  lubido  elección,  solo  pude 
suscrlKirlasconfi.ido  en  las  afirmaciones  que  se  m:  hicieron. 

Mi  voto  ludí  por  don  Jos¿  M.  Irisarri  para  Senador  por  este  Departamento, 
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poniendo  como  suplentes  á  don  Amaro  Carve,  doctor  don  Saturnino  Camp,  doctor 
don  Benito  M.  CuHarro  y  don  Gregorio  Sánchez. 
Queda  de  usted  atento  7  S.  S. 


H.  Marfetan. 


INFORME 


Comisión  Especial  de  Poderes  en  mayor ia. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  este  asunto  de  la  elección  de 
Senador  por  el  Departamento  de  Soriano. 

Son  de  notoriedad  las  diferencias  profundas  á  que  ha  dado  lugar  esta  elección 
en  aquel  Departamento^  y  la  discusión  sostenida  en  las  ñlas  en  que  se  ha  dividido  la 
opinión. 

A  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  escrito^  y  de  las  publicaciones  que  se  han  hecho 
difícilmente  habrá  podido  nadie  darse  cuenta  exacta  de  los  hechos  ocurridos  porq  ue 
afirmando  unos  y  negando  otros,  solo  la  prueba  escrita  podria  servir  de  norma  y  d  e 
regla  para  poder  llegar  á  la  conclusión  mas  justa. 

Asi  es  que  Vuestra  Comisión  se  ha  concretado  simplemente  á  compulsar    los 
antecedentes  presentados,  y  1  por  elseTTor  Cnrve,  ya  por  el  se?Tor  Irisarri,  sin  ceder 
i  influencia  moral  alguna,  que  pudiera  redundar  en  beneficio,  ni  de  uno  ni  de  otro 
ni  á  convicción  personal  formada  en  el  fuero  interno,  porque  ha  juzgado  que  en 
ese  terrene,  podria  tal  vez  con  el  mejor  deseo,  extraviarse. 
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Empezando  por  la  elección  del  seffor  Irisarii,  los  hechos  que  se  desprenden  de 
los  documentes  que  se  presentan,  son  los  siguientes: 


i.^  Que  el  dia  30  de  Diciembre  del  alio  pasado,  sin  designar  hora,  sereanieroa 
en  el  local  de  la  Junta  Económico-Administrativa  los  miembros  que  componian 
el  Colegio  Electoral  d^  Senador,  el  que  fué  insulado  con  arreglo  á  la  Ley,  nombráa- 
dose  el  Presidente  y  Secretario  respectivo. 

1.**  Que  inmediatamente  se  procedió  i  nombrar  el  Senador  y  Suplentes  resuU 
tando  electos  por  cinco  votos^  (incluso  el  del  Presidente  del  Colegio),  don  José 
Modesto  Irisarri  para  Senador  y  los  sefXores  don  Pedro  I.  Borda,  don  Benito  M* 
Culíarro,  don  Luis  E.  Bouton  y  don  Gregorio  S.  Sanchei  para  Suplentes,  por  el 
orden  que  se  nombran. 

3/  Que  cuatro  miembros  del  Colegio,  declararon  que  se  abstenian  derrotar, 
a  pareciendo  por  consecuencia  el  acta  original  con  solo  cinco  firmas,  que  correspon* 
den  i  cinco  bn Iotas  que  se  acompaSan.  Vuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  llama 
la  atención  de  Vuestra  Honorabilidad  sobre  este  punto  que  juzga  capital  de  la  elec- 
ción en  que  el  acta  no  esti  firmada  sino  por  los  miembros  que  votaron  por  elseSor 
Iris;.rri^  esto  es,  por  cinco  miembros^  cuando  el  Colegio  se  componia  de  nueve. 


Pasando  ahora  á  los  antecedentes  presentados  por  el  setíor  Carve,  resulta: 


I.*  Que  el  Colegio  Electoral  se  reunió  el  dia  30 de  Diciembre  del  aBo  próximo 
pasado  á  las  9  antes  meridiano»  en  la  sala  de  sesiones  de  la  Junu  Económico  Ad- 
ministrativa, instalándose  con  arreglo  á  la  Ley,  y  procediendo  inmediatamente  i  la 
elección  de  un  Senador  y  Suplentes; 

2.^  Que  en  el  acto  de  la  elección,  abandonaron  violenumente  sus  puestos,  cua- 
tro de  los  miembros  del  Colegio  (incluso  el  Secretario)  quedando  presentes  los  de- 
nlas, esto  es,  cinco,  comprendido  el  Presidente; 

3/  Que  en  esa  circunstancia  se  dieron  los  pasos  que  determina  la  Ley  par¿  ha- 
cer comparecer  los  ausentes,  lo  que  no  fué  posible  por  haberse  ocultado; 

4.**  Que  se  procedió  á  convocar  á  los  Suplentes  en  némero    de  cinco  y  por  el 
orden  respectivo,  porque  el  Presidente  del  Colegio  se  ausentó  en  seguida,  también, 
en  ra2on  de  encontrarse  enfermo; 

5/ Que  quedó  formado  el  Colegio  nuevamente  con  cuatro  titulares,  y  cinco 
suplentes,  nombrándose  Presidente  y  Secretario; 
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6.^Qae  procedieron  al  nombramiento  de  Senador  y  Suplentes  resultando  electos 
por  mayoría  absoluta  ¡los  sefíores  don  Amaro  CarTe  para  Senador,  y  los  selíores 
doa  Máximo  Fleurqoin,  don  Francisco  Bauza,  dpn  Carlos  Albiny  don  Bartolomé 
Sanguinetti,  para  Suplentes,  en  el  orden  que  se  nombran. 

El  acta  original  contiene  nueve  firmas  de  las  personas  que  formaron  el  Colegio 
integrado,  y  compulsadas  las  balotas,  resultan  siete  votos  en  favor  del  sefíor  Carve; 
faltando  dos  balotas  que  corresponderían  á  la  firma  de  dos  miembros  del  Colegio 
que  firmaron  el  acta;  no  pudiendo  decir  la  Comisión  si  esas  dos  balotas  que  faltan 
serían  en  favor  ó  en  contra  del  seSor  Carve  porque  el  acta  no  lo  dice. 

Estos  son  los  hechos  que  ponen  de  manifiesto  los  antecedentes  remitidos  y 
consultados  por  la  Comisión. 

Ahora  bien,  sin  entrar  á  resolver  el  desacuerdo  que  exista  entre  unos  y  otros,  en 
opinión  de  Vuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  el  asuntóse  reduce  á  saber  si  la 
elewcion  del  sefíor  Irisarri  con  cinco  votos  solamente,  sin  haber  votado  los  demás 
miembros  del  Colegio,  constituye  la  mayoría  absoluta  que  determina  el  artículo  3  3 
de  la  Ley  de  la  materia. 

Vuestra  Comisión  es  de  parecer  que  aun  aceptando  como  correcto  el  voto  del 
Presidente  del  Colegio,  antes  que  los  demás  miembros  hubiesen  votado,  el  solo 
numero  de  cinco  votos,  absteniéndose  los  demás,  no  constituye  mayoría,  porque 
en  rigor  no  ha  habido  elección,  plies  para  que  ella  tuviera  lugar,  indispensable  hubiera 
sido  la  convocatoria  de  los  Suplentes,  lo  que  no  se  efectuó. 

Planteada  asila  cuestión,  y  si  se  acepta  como  exacto  ese  principio,  que  cree  la 
Comisión  no  podría  ser  contestado,  resulta  como  consecuencia  lógica,  que  la 
elección  adolece  de  un  defecto  insanable,  y  es  el  que  le  impone  la  falta  de  número. 

La  elección  del  seilor  Carve,  según  los  documentos  presentados,  se  apoya  en 
otros  fundamentos. 

A  medida  que  se  ausentaban  los  miembros  del  Colegio,  éste  procedía  á  integrar 
el  nilmero  determinado  por  la  Ley  con  los  suplentes  respectivos  hasta  que  completo 
procedió  á  U  elección,  obteniendo  el  sefíor  Carve  siete  votos,  verdadera  mayoría 
absoluta. 

Vuestra  Comisión  ha  consultado  las  Leyes  que  rigen  sobre  elecciones  y  no  ha 
encontrado  nada  que  invalide  el  proceder  observado  por  el  Colegio  que  eligió  al 
seLor  Carve. 

Puede  ser  que  en  el  acto  de  la  discusión  se  presenten  algunos  fundamentos  irre  - 
futables  que  hagan  variar  de  opinión  á  la  Comisión,  porque  nada  le  impone  ser 
absoluta,  ni  está  en  su  espíritu  serlo,  pero  mientras  eso  no  suceda,  cree  estar  en  lo 
cierto,  considerando  que  los  documentos  presentados  por  el  seíIor  Carve  no  son 
Tolnerables  ala  luí  del  derecho,  que  es  bajo  el  dnico  punto  de  vista  que  los  juzga 
la  Comisión. 
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Al  cerrar  este  informei  Honorable  Senado,  aparece  la  exposición  que  el  Presiden* 
te  del  Colegio  electoral  presenta  á  Vnestra  Honorabilidad  con  el  fin  de  reaíficar  ana 
declaración,  que  dice  firmó  inmediatamente  después  de  la  elección. 

En  concepto  de  Vnestra  Comisión,  ni  uno  ni  otro  documento  tienen  impor* 
tancia  alguna,  pues  en  nada  contribuyen  al  esclarecimiento  de  la  Terdad  legal,  que 
se  desprende  de  las  actas  originales,  y  del  número  de  Tetantes  que  se  encuentran 
firmados  en  ellas. 

Estas  declaraciones  espontáneas,  después  de  mes  y  medio  de  efectuada  la  elección, 

y  que  nadie  solicita,  decoradas  con  relaciones  de  hechos  fantásticos  ó  reales,  en  que 

figuran  supuestos  ataques  de  !a  autoridad,  y  retiradas  prudentes  y  nerviosas,  pueden 

también  tener  un  objeto  y  es  hacer  presión  moral  sobre  los  que  estdn  llamados  i 

fallar  dcfinitivcmente  este  asunte;  recurso  gastado,  á  que  se  recurre  cuando  se 

considera  una  causa  perdida. 

Terminando,  Honorable  Senrdo,  Vuestra  Comisión  os  aconseja  el  sigufente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


Articulo  i.^  Apruébanselos  poderes  presentados  por  el  seBor  don  Amaro  Carve 
que  lo  acreditan  Senador  por  el  Departamento  de  Soriano. 

Art  2.*  Ótesele  por  Secretaría  para  su  incorporación  á  la  Cámara,  previo  el 
juramento  de  Ley. 


Sala  de  Comisiones^  Febrero  26  de  188^. 


Tulío  Frártf^J.  L.  Cuestas. 


/ 
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INFORME 


G>mision  Especial  de  Poderes  en  Minoria« 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


No  le  ha  sido  posible  á  esta  Comisión  conformar  opiniones  con  la  Mayoría  7 
con  relación  al  alcance  de  las  disposiciones  de  la  Ley  de  elecciones  en  el  caso  ocu- 
rrido en  el  Departamento  de  Soriano,  con  motÍTo  de  la  elección  de  Senador  y  Su- 
plentes efectuada  el  30  de  Diciembre  ppdo.,  y  qne  dio  por  resultado  la  presentación 
de  los  poderes  i  la  vez  ante  Vuestra  Honorabilidad  por  los  seiXores  don  Modesto 
Irisarri  y  don  Amaro  Carve. 

Consta  de  los  antecedentes  originales  pasados  á  estudio  de  esta  Comisión  que, 
reunidos  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Junta  E.  Administrativa,  los  ciudadanos  que 
formaban  la  Comisión  Escruta  ora  de  los  votos  emitidos  para  la  elección  del 
Colegio  Electoral»  presididos  por  el  Presidente  de  la  Junta,  se  hizo  el  escrutinio 
general^  resultando  electos  por  mayoría  de  sufragios  y  para  formar  dicho  Colegio 
en  calidad  de  titulares  los  seSores  don  Antolin  Bermudez,  don  Fraacisco  Beaulien 
(hijo),  don  Juan  Sorhueta,  don  Francisco  Prestes,  don  Juan  Cataumbert,  don 
Genrasio  Galarza,  don  Luis  Madrid,  don  Antolin  B.  y  Martínez  y  don  Agustín 
Goicoechea  y  para  suplentes,  don  Hipólito  Marfetan,  don  Pedro  L  Borda,  don 
Qriaco  Padilla,  don  Miguel  Muela,  don  Desiderio  Fleurqnin,  don  Juan  G.  Zuluaga, 
don  Pedro  Ceaturioa,  don  Juan  J.  Zuluaga  y  don  Jerman  Fleurquin. 

Consta  también  que  de  acuerdo  con  la  disposición  del  articulo  30  de  la  Ley  de 
elecciones, se  procedió  ala  instalación  del  Colegio  por  el  Presidente  de  la  Junta, 
designando  para  Presidente  del  mismo  al  ciudadano  don  Antolin  Bermudez  y  para 
Secretario  i  don  Francisco  Beaulien  (hijo),  certificándose  este  acto  por  los  seffores 
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miembro  del  Colegio,  Madrid,  Cataumbert,  Prestes,  B*aulieu,  Bermudez,  Galana, 
Goicoechea,  Sorhueta,  Bermudez  y  Mirtinez,  j  el  Secretario  ad-hoc,  todos  en  sa 
calidad  de  titulares  7  en  el  número  de  nueve  requeridos  por  la  Lej. 
'  Procediéndose  de  acuerdo  con  lo  que  determina  el  artículo  53  de  la  misma  ; 
efectuada  la  vofecion  para  la  elección  del  Senador  y  Suplentes,  resulu  del  acu  ori- 
ginal y  c¿dulas  suscritas  por  los  selíores  miembros  del  colegio,  titulares,  Cataum- 
bert,  Sorhueta,  Bermudez  y  Martínez,  Beaulieu  (hijo)  y  Bermudez,  que  fueron 
elegidos  por  mayoría  de  votos  y  proclamados  por  el  Colegio,  para  el  puesto  de 
Senador  al  ciudadano  José  Modesto  Irisarri  y  para  Suplente,  primero,  i  don  Pedro 
L  Borda,  segundo,  don  Benito  CuSarro,  tercero,  don  Juan  E.  Boutony  cuarto,  don 
Gregorio  S.  Sánchez,  no  figurando  las  cédulas  de  votación  de  los  cuatro  titulares 
restantes,  Gilarzi,  Madrid,  Prestes  y  Goicoechea,  presentes,  no  obstante  á  la  insta* 
lacion  del  Colegio  como  se  desprende  del  acta  firmada  por  dichos  seSores. 

Decia  esta  Comisión  que  no  le  había  sido  posible  conformar  opiniones  con  la 
mayoría,  desde  que  esta  hace  depender  el  rechazo  de  los  poderes  del  sefíor  Irisarri, 
solo  d¿  la  circunstancia  de  no  haber  Totado  á  la  vez  cuatro  de  los  titulares  que 
componían  el  Colegio  y  de  la  dada  que  los  cinco  electores  que  se  pronunciaron, 
constituyesen  en  ese  caso  la  mayoría  absoluta  que  determina  el  articulo  33  de  la 
Ley. 

Concretada  esta  Comisión  al  estudio  de  este  punto,  que  debe  considerarse  el 
capital  de  la  cuestión  y  que  entraffa  al  mismo  tiempo  una  interpretación  á  la  Ley 
de  elecciones,  sirviendo  la  resolución  de  Vuestra  Honorabilidad  como  precedente 
para  el  futuro,  no  participa  de  las  dudas  que  establece  el  informe  de  la  mayoría, 
apreciando  en  armonía  las  diferentes  disposiciones  deesi  Ley  aplicables  al  caso. 

El  artículo  27  establece,  que,í¿iáfl  Colegio  st  compondrá  de  nueve  titulares  y  nueve 
suplentes^  que  á  la  calidad  de  ciudadanos  naturales  6  legales  reúnan  la  de  residir  en  el 
Departamento  que  los  elija. 

El  artículo  li^—QtUy  si  en  el  dia  indicado  no  concurriesen  todos  los  miembros  del 
Colegio^  los  asistentes  podrán  acordar  las  providencias  necesarias  para  hacer  comparuer 
á  los  ausentes  y  la  juerga  pública  les  prestará  su  auxilio. 

El  artículo  32.— J2^»  cuando  por  cualquier  motivo  no  fuese  posible  la  asistencia  de 
alguno  6  algunos  de  los  miembros  del  Colegio^  suplirán  á  los  que  falten,  los  que  sigan 
en  el  orden  de  la  votación 

Y  finalmente,  el  artículo  33. — Que,  reunido  el  Colegio,  nombrará  a  mayoria  ab-^ 
soluta  de  votos,  un  Senador  y  cuatro  Suplentes  haciéndose  la  votación  por  cédulas  firma- 
das por  cada  uno  ele  los  electores. 

Dada  la  asistencia  de  los  nueTe  titulares,  comprobada  y  que  suscriben  el  acu  de 
instalación  del  Colegio  presentes  en  el  acto  de  la  elección,  son  de  ninguna  apli- 
cacioa  dudosa  para  este  caso,  la  disposición  de  los  artículos  27-31-32   citados. — ^asi 
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cotn  )  que  á  juicio  de  esta  Comisión  no  puede  tampoco  ser  motivo  de  duda,  que  la 
votación  producida  por  cinco  de  los  electores  (entre  los  nueve  que  constituyen  Cole- 
gio) y  en  favor  de  un  mismo  titular  y  de  los  mismo  suplentes,  forman  la  mayoría 
absoluta  exijida  por  el  articulo  33. 

Corrobora  la  creencia  déla  Comisión,  la  circunstancia  de  que  tanto  la  absten-  , 

cion  de  los  miembros  del  Colegio  en  minoría,  así  como  la  votación  que  pudieran  | 

haberhechoen  favor  de  cualquier  otro  titular  ó  suplentes,  no  hubieran  podiJo  mo- 
dificarel  resultado  obtenido  por  la  mayoria  de  los  electores. 

Por  otra  parte,  aceptar  como  lo  pretende  la  Comisión  en  mayoria  qut  los  nueve 
miembros  qu«s  componen  el  Colegio  están  obligados  á  pronunciarse  en  todos  los 
casos,  seria  aceptar  que  la  elección  de  Senador  y  Suplentes  debia  de  efectuarse  por 
unanimidad  entre  los  electores  y  no  por  mayoría  absoluta,  que  es  como  lo  dispone 
la  Ley. 

La  tendencia  de  esta  al  exijir  mayoria  absoluta,  en  un  número  determinado  de 
antemano  y  de  nueve  asistentes  al  acto,  no  puede  ser  otra  que,  cualquiera  que  sea 
elndmero  de  candidatos  qut  divida  álos  electores,  haya  forzosamente  uno  que  reúna 
esa  mayoria  sobre  los  demás,  y  como  este  hecho  se  ha  producido,  de  ahí  que  esta 
Comisión  considere  realizada  la  elección  practicada  por  el  Colegio  Electoral  en 
«se  acto. 

Tampoco  seria  prudente  aceptar  el  hecho  ,de  que  la  abstención  de  una 
minoría,  (que  según  el  criterio  con  que  la  Comisión  en  mayoría  apreda 
el  caso,  podría  también  ser  producida  por  uno  solo  de  los  electores)  inuti- 
lizase la  constitución  del  Colegio  y  la  decisión  y  voluntad  expresada  ya  por 
la  mayoria  y  por  medio  de  los  titulares  respectivos;  pues  podía  darse  el 
caso  de  reproducirse  calculadamente  esa  abstención  cada  vez  que  se  cons* 
tituyese  el  Colegio,  no  habiendo  medio  legal  de  efectuar  la  elección  en  el 
día  señalado  por  la  Ley. 

Aceptar  pues,  ese  precedente,  así  como  el  de  que  la  minoría  está  facultada  i 
convocar  suplentes  y  constituir  nuevo  Colegio,  por  no  satisfacerle  la  decisión  de  los 
mas,  seria  hacer  imposible  toda  elección  ordenada  y  contrariar  la  tendencia  de  la 
Ley,  que  ha  querido  que  solo  á  falta  oe  la  presencia  del  titular  se  llenen  los  vacíos 
con  los  suplentes  en  el  orden  de  la  votación. 

Con  este  sentir,  la  Comisión  considera  válida  la  elección  practicada,  asi  como 
que  el  electo  se  halla  dentro  délas  condiciones  requeridas  para  ocupar  el  puesto  de 
Senador,  considerándose  relevada  de  entrar  en  consideraciones  sobre  la  segunda 
elección  efectuada  por  los  miembros  del  Colegio  en  minoría  y  suplentes  convoca- 
dos por  los  mismos  y  aconseja  el  siguiente: 


Tomo  XLYI  U 
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PROYECTO    DE  DECRETO 


Artiju'o  I.®  Apruébanse  los  poderes  que  acrecitan  Senaáor  por  el  Departamento 
de  S<'rian'>,  ai  ciuJadanodon  José  Modesto  Irisarri. 

Art.  2.*  Convóqucsele  por  Secretaria  á  fin  de  que  preste  el   ¡uríimcnto  de  órden^ 
Alt.  j.*  Comuniqúese. 


Sal.i  uc  Comisiones  del  Honorable  Senado,  en  Montevideo  i  28  de  Febrero  de- 
18S9. 


^     /aime  Mayoh 


De  Mercedes 


Presidente  Senado 

Montevideo, 


Los  que  suscriben, electores  de  don  Amaro  C^rvepara  Senador,  han  tenido  cono- 
cimiento que  don  Antolin  Bermudez  ha  presentado  una  exposición  al  Senado  re* 
fcrente  i  la  elección,  filseando  los  hechos,  según  se  nos  dice. 

La  vcrslad  de  lo  ocurrido  consta  del  acta  suscrita  por  electores  de  Carve  y  espera- 
mos que  si  es  cierto  lo  que  se  ncs  dice,  la  afirmación  de  una  persona  que  tiene  que 
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ser  pardal,  no  prevalecerá  contrn  las  afirmaciones  de  nueve  electores  de  cuya  hono- 
rabilidad nadie  puedr  dudar. 
Lo  saludamos. 


Juan  de  Zuluaga^^Gervasio  Galarsié^Luis  Madrid'^ 
Agustín  Goicocchea  —  Ciríaco  Padilla-^  Francisco 
Prestes— J,  G.  \de  Zuluaga. 


En  disensión  amb:.s  proyectos. 

El  señor  Mayol — Pocas  veces,  scHor  Presidente,  toca  á  la  Comisión  ásesoradora 
de  esta  Cámara,  tener  que  ocuparse  de  asuntos  tan  ingratos  y  enojosos  como  el  que 
en  este  momento  pre(  cupa  h  atención  del  Honorable  Senado. 

Digo  enojoso  páralos  miembros  que  forman  parte  de  esta  Comisión,  y  estamos 
obligados  i  dar  nuestras  opiniones,  por  <1  hecho  de  disputarse  i  la  vez,  dos  ciuda- 
danos, ti  puesto  de  Senador  de  un  mismo  Departamento. 

Enojoso  también,  por  losii  cidentes  que  se  han  producido  durante  la  elección, 
la  parricipncion  que  ha  tomado  la  prensa  toda  y  la  opinión  pública,  en  un  asunto 
de  esta  n:.turaleza. 

Deseando  no  png.ir  tributo  de  mi  parte,  como  micmbr  >  de  la  Comisión,  i  las 
exageraciones  que  pudieran  haberse  producido,  sea  con  las  publicaciones  que  se 
han  hecho,  tanto  por  algunos  interesados  como  por  la  prensa  en  general,  he  trata- 
do de  condensar  mis  opiniones  lo  mas  brevj  posible  y  de  la  manera  mas  concisa 
en  el  informe  que  me  he  visto  obligado  á  producir,  una  vez  que  no  me  hallaba  de 
acuerdo  con  las  opiniones  de  mis  colegas  en  mayoría. 

He  querido  prescindir  por  completo  de  la  personalidad  de  estos  dos  ciudadanos, 
prescindir  por  completo  también  de  ios  incidentes  á  que  ha  hecho  lugar  esa  elec- 
ción y  que  constin  de  notas  que  han  sido  pasadas  posteriormente  i  la  considera- 
ción del  Senado. 

He  querido  tomar  nada  mas  que  la  parte  precisa,  en  que  todos  los  miembros 
de  la  Comisión  nos  hallábamos  de  acuerdo,  cual  es  el  hecho  discutible  de  que  el 
Colegio  Electoral  había  sido  constituido  y  que  se  habia  dado  principio  á  la  elec- 
ción de  Senador,  y  el  hecho  también  indiscutible  de  que  la  mayoría  de  los  electores 
se  habia  ya  pronunciado. 
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Es  precisamente  en  esta  parte  donde  yo  termino  el  estudio  del  expediente,  para 
concretarme  á  demostrar^  que  á  mi  juicio — la  elección  había  quedado  terminada  y 
que  no  habia  razón  para  pronunciarme  sobre  los  antecedentes  ó  hechos  posterío* 
res  que  habían  tenido  lugar. 

De  acuerdo  con  los  miembros  de  la  Comisión  en  mayoría  en  que  estos  hechos 
se  habían  producido,  es  decir,  que  el  Colegio  se  habia  instalado  y  cinco  de  los 
electores  habían  expresado  su  voluntad,  no  pude  de  ninguna  manera  aceptar  las 
consecuencias  que  la  (Comisionen  mayoría  saca,  de  que  la  elección  por  ese  hecho, 
debía  considerarse  nula  y  que  eso  podía  autorizar  i  los  titulares  en  desacuerdo, 
para  la  convocación  de  suplentes  y  proceder  á  una  nueva  elección. 

No  he  podido  conformarme  con  estas  opiniones,  no  tan  solamente  porque  creo 
que  sería  el  espíritu  y  letra  de  la  ley  de  elecciones  que  debe  regir  en  este  caso, 
sino  quesería  aun  contrario  i  las  mismas  opiniones  manifestadas  por  h  Comisión: 
tratándose  de  una  segunda  elección,  no  figura  sino  el  hecho  de  la  votación  de  siete 
titulares  ó  de  siete  electores  en  lugar  de  los  nueve  que  forman  el  Colegio. 

De  modo  que  si  la  Comisión  cree  que  por  el  hecho  de  haberse  abstenido  cua- 
tro en  la  primera  elección,  debe  quedar  esa  elección  anulada,  el  mismo  criterio 
debía  aplicarse  á  la  segunda  elección  que  faltaron  dos,  que  no  dieron  su  voto,  -- 
al  menos  no  consta  en  los  antecedentes  que  obran  en  el  repartido. 

Siendo  esto  así,  no  podía  de  ninguna  manera  aceptar  y-— creo  que  la  cuestión 
queda  reducida, — y  en  obsequio  á  la  armonía  del  debate,  me  esforzaré  para  que 
quede  planteada  en  estos  términos,  que  qued¿  reducida  i  saber  cuál  es  la  verdadera 
interpretación  que  debe  darse  al  artículo  33  de  la  ley  de  elecciones,  que  la  Comisión 
en  mayoría  manifiesta  sus  dudas,  por  el  hecho  de  haberse  pronunciado  solo  cinco 
de  los  electores,  si  debía  considerarse  la  elección  hecha  ó  no; — y  la  opinión  de  la 
Comisión  en  mayoría  es  que  ha  sido  realizada. 

De  manera  que  si  el  Senado  se  pronuncíase  sobre  esta  parte,  no  habría  porque 
entrará  considerar  el  proyecto  de  resolución  que  la  Comisión  de  Poderes  en  mayo- 
ría aconseja,  porque  no  puede  ser  sin*)  el  resultado  de  un  hecho  posterior  á  la  de- 
claración del  Senado  en  ese  sentido. 

Llamo  la  atención  de  mis  honorables  colegas,  sobre  el  peligro  que  habría  en 
declarar,  que  la  elección  primera  no  fué  de  ningún  valor,  porque  en  este  caso,  esa 
interpretación  que  se  diera  á  la  ley  no  incumbiría  al  Senado  solo. 

Tratándose  de  una  ley  de  la  Asamblea  que  ha  sido  dictada  por  el  Senado  y  por 
la  Cámara  de  Representantes  seria  el  caso,  mas  bien  de  provocar  una  interpreta- 
ción en  ese  sentido  antes  de  pronunciarse  el  Senado  en  un  asunto  tan  delicado. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido,  señor  Presidente,  para  presentar  otro 
informe  aconsejando  la  aprobación  de  los  poderes  del  seBorlrisarri,  creyendo  que 
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la  elección,  en  la  forma  que  se  efectuó,  estválida  y  el  acto  debe  considerarse  termi- 
nado. 

El  señor  Ramire:(^'-íie  asistido,  seffor  Presidente,  como  todos  los  buenos  cia- 
dadanos,con  profunda  tristeza,  á  la  elección  de  Senadores  que  acaba  de  verificarse 
en  varios  Departamentos,  porque  debia  esperarse,  que  á  medida  que  el  Gobierno 
del  General  Tajes  afirmase  su  autoridad  y  su  poder,  propendería  á  restablecer  las 
formas  regulares  del  sufragio,  ya  que  no  su  genuina  verdad  tan  difícil  de  alcanzar, 
aun  en  los  países  mejor  constituidos  y  bajo  Gobiernos  medianamente  liberales  y 
justos. 

Sin  duda  que  las  elecciones  de  Noviembre  y  Diciembre  de  1887,  estuvieron 
muy  lejos  de  ser  la  expresión  del  sufragio  libreen  toda  su  noble  extensión,  pero 
fueron  al  menos  el  resultado  del  acuerdo  de  los  partidos,  amparado  y  tutelado  por 
el  Gobierno,  imposición  de  circunstancias  notorias,  porque  al  fin  y  al  cabo,  sobre 
la  base  de  los  Registros  falsos  de  las  pasadas  situaciones,  en  cualquier  forma  que 
se  practicasen,  tcnian  que  ser  l.i  negación  de  la  voluntad  popular. 

Y  esto  era  así,  porque  de  las  situaciones  de  usurpación  y  de  tuerza,  no  es  posible 
salir  sinoá  favor  de  una  serie  de  irregularidades  y  de  transacciones  cuando  el  cam- 
bio se  opera  por  la  evoluc¡9n  y  no  por  la  revolución,  y  esas  transacciones  y  esas 
irregularidades  acompañaron  aquel  acto  electoral,  sin  perjuicio  de  producirse  cier- 
tos groseros  incidentes  que  no  entraban  en  el  programa  de  los  partidos  concillados. 

Hago  estas  reminiscencias  para  prevenir  las  observaciones  que  pudieran  hacér- 
seme fundándolas  en  el  origen  irregular  y  vicioso,  si  se  quiere,  de  las  actuales  Cá- 
maras legislativas. 

Lo  perfectamente  legal  n  1  podia  hacerse  entonces  sino  habiendo  oper.  do  un 
cambio  radical: — y  el  país  sabe  bien  que  se  buscó  esa  solución  en  los  campos  de 
batalla:— fué  vencido  aquel  esfuerzo  de  patriotismo  y  hubo  que  someterse  al  hecho 
triunfante,  pero  no  para  acatarlo  incondicionalmente  sino  para  tomarlo  como  punto 
de  partida  irrecusable  de  una  serie  de  evoluciones  que  paulatinamente  y  sin  tras- 
tornos y  sin  sacrificios  estériles,  nos  condujesen  á  fundar  y  consolidar  una  situación 
medianamente  tolerable. 

Los  extravíos  y  los  excebOS  del  Gobierno  del  General  Santos  hablan  deparado 
una  situación  tan  desastrosa  á  la  República,  que  lo  mismo  sus  colaboradores  que 
sus  opositores  comprendieron  la  necesidad  de  reaccionar  contra  esos  excesos  y 
esos  extravíos,  y  todos  hemos  sido  obreros  en  la  transformación  que  en  realidad  se 
ha  operado  y  que  en  el  orden  político,  á  lo  menos,  ha  tenido  la  virtud  de  libertarnos 
de  la  prepotencia  insoportable  de  una  personalidad  que  todo  lo  sometía  á  su  volun- 
tad discrecional  y  arbitraria. 

Pero  falta  á  los  hombres  que  presiden  esta  nueva  situación,  la  voluntad  consis- 
tente de  perseverar  en  la  obra  y  de  mejorarla  y  completarla;  y  cuando  mas  alhagados 
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nos  encontrábamos  los  buenos  ciudadanos  con  las  conquistas  realizadas,  surge 
algún  acontecimiento  desgraciado  que  lleva  el  desaliento  á  todos  los  espíritus  que 
entonaban  tendencias  reaccionarias,  y  engwudra  dudas  acerbas  sobre  la  estabilidad 
de  esas  mismas  conquistas. 

Es  lo  que  sucede  en  estos  momentos  con  las  elecciones  complementarias  del 
Senado  que  acaban  ie  realizarse. 

Mas  grave,  mucho  mas  grave  en  mi  concepto,  como  revelación  de  las  verdade- 
ras tendencias  de  In  época,  que  la  escani;losi  elección  de  M:rcydes,'es  e!  c  vaj  la  to 
de  In  elección  misma:  perocomono  está  en  el  espíritu  de  nuestras  instituciones  y 
monos  aun  en  nuestras  costumbres  parlamentarías  que  los  miembros  del  Cuerp  o 
Legislativo  discutamos  cuestiones  políticas  que  no  están  sometidas  á  nuestra 
deliberación,  guardo  en  el  fondo  de  mi  alma  impresiones  que  el  suceso  en  conjunto 
me  ha  producido;  y  me  limitaré  al  suceso  de  Mercedes,  que  reclama  del  Senado  una 
resolución  concreta. 

Pocas  veces  discutiendo  cuestiones  políticas  ni:  he  encontrado  en  situación 
mas  desembarazada,  para  que  mis  opiniones  no  puedan  ser  sospechadas  ni  de  in- 
teresadas, ni  de  parciales. 

Mi  partido  ó  mi  círculo 'político,  -como  quiera  llamarse, — ha  sido  completa- 
mente extra^oá  esa  función  electoral:^— como  entidad  política  no  ha  actuado  ab* 
solutamente,  y  ninguno  de  mis  correligionarios  ha  formado  en  las  corporaciones  6 
áutoridndcs  que  han  presidido  el  acto: — los  candidatos  en  lucha  pertenecen  á 
una  misma  colectividad  política,  que  no  es  la  mia,  y  dentro  de  esa  misma  colectivi- 
dad política  representan  la  misma  tradición — la  tradición  que  se  define  en  la  Repú- 
blica en  Enero  de  1875  y  que  tiene  todavía  su  genuino  representa  ueenel  destierro. 

A  uno  de  los  candidatos  no  lo  conozco  ni  de  vista, se?Tori*rcsidcnte,  y  con  el 
otro,  apenas  mantengo  relaciones  sociales. 

Mis  opiniones,  pues,  son  la  expresión  de  convicciones  sinceras  y  el  calor  y  la 
exaltación  con  que  tal  vez  tenga  que  producirme  en  este  debate,  es  efecto  del  pro- 
fundo desagrado,'— y  por  qué  no  decirlo, — de  la  indignación  con  que  he  asistido  a  la 
preparación  de  este  escándalo  de  Mercedes,  que  no  ha  debido  repercutir  en  d 
Senado^  sino  para  alcanzar  una  condenación  unánime  é  inmediata,  tan  terminante 
y  tan  severa  como  lo  permitieran  las  formas  parlamentarias. 

(Aplausos). 

Viene  al  Senado,  se?Tor  Presidente,  la  elección  de  Mercedes,  dándonos  por 
resultado  la  elección  de  dos  Senadores. 

El  hecho  en  sí  no  es  nuevo,  se  ha  producido  otras  veces,  e<^  decir,  la  elección 
de  dos  Senadores  ó  de  doble  número  de  Diputados  por  un  determinado  Departa- 
mento. 
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Ni  aquí  ni  fuera  de  aquí  es  nuevo  el  hecho; — pero  las  circunstancias  Je  que 
viene  rodeado  es  fenóoieno,  son  raas  graves  de  lo  que  han  sido  hasta  ahora. 

En  mi  concepto,  esc  fenómeno  acusí  una  desmoralización  aterradora;  desmo- 
ralización de  abajo  y  desmoralización  de  arriba;  y  digo  est j,  porque  en  este  debate 
quierodccir  toda  la  verdad. 

A  la  inversa  del  seíljr  Senador  Mayol,  miembro  en  minorii  de  la  Coinision  de 
Poderes,  auc  ha  creído  deb^r  tomar  el  hecho  como  lo  presentan  los  diversos  docu- 
mentos oficiales,  yo  quiero  por  el  contrario,  remontarme  d  su  origen; — quiero  ana- 
lizar y  justificar  cuanto  se  ha  afirmado  con  mucha  sobriedad  y  con  muclu  acierto 
y  con  mucha  claridad  por  el  sefíor  Mayol. 

Las  pasadas  eleccijnes,  desde  su  origen,  presentaron  muy  malos  caracteres. 

Todos  recordamos  que  se  aproximaba  el  momento  de  la  elección  s¡n|que  ningu  n 
partido  6  círculo  político  tomase  la  mas  mínima  participación  ni  denotase  el  menor 
interés  en  sus  resultados,  -no  ya  los  partidos  disidentes  ó  de  oposición,  como 
quiera  llamárseles,  sino  el  mismo  partiJo  domina  :te  se  abstenía  absolutamente,  tal 
vez  por  el  convencimiento  de  que  mientras  no  se  reformen  Ijs  Registros  actuales 
y  no  se  modifiquen  las  Corporaciones  que  deben  presidir  los  actos  electorales,  la 
elección  reside  en  un  pequeilo  círculo,  que  generalmente  opera  y  actúa  bajo  la  ins- 
piración y  las  órdenes  del  Poder  Ejecutivo. 

En  Mercedes,  recien  en  los  últimos  dias  de  Noviembre,  cuando  la  elección  del 
Colegio  Electoral  debia  tener  lugar  en  el  primer  Domingo  de  Diciembre,  el  sefíor- 
Calarza  convocó  á  sus  parciales  y  á  sus  paniaguados  p.;ra  dar  cierta  forma  y  cierto 
decoro  al  acto  electora!; -acordó  con  sus  amigos  el  personal  deque  debia  compo- 
nerse el  Colegio  Elcctor.^1,  reservándose  designar  mas  adelante  el  candidato  porque 
se  debia  votar,  y  se  retiró  á  campaHa. 

Llegó  el  dia  de  la  elección  y  convocó  á  los  miembros  del  Colegio  Electoral.— !i  1 
General  Galarza  habia  elegido  personas  de  su  absoluta  confianza,  de  cuya  fiJelidad 
no  habia  dudado  hasta  entonces,  y  se  sorprendió  grandemente  cuando  supo  que  al- 
gi/nos  de  los  electores  se  habían  permitido  deliberar  en  su  ausencia  y  acordir  una 
candidatura  determinada. 

Con  ese  motivo  se  desahogó  en  iras,  fulminó  algunas  amenazas,  y  confiando 
todavía  en  su  poder  hasta  entonces  indisputable  y  en  su  influencia  sobieel  inirao 
de  sus  amigos,  dejó  que  se  produjera  el  acto  electoral. 

Allí,  cara  á  cara,  —se  dijo  sin  duda, — nadie  se  atreverá  á  votar  por  otro  candi- 
dato que  el  de  nr.i  elección. 

Pero  no  sucedió  asi.— Los  miembros  del  Colegio  ^ue  habian  acordado  una 
candidatura,  la  candidatura  del  seiTor  Irisarri,  persistieron  en  dar  sus  votos  por  el 
candidato  que  habian  elegido; — pero  no  lo  supo  el  General  Galarza  hasta  elmomen- 
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to  mismo  de  la  elección  y  por  eso  consistió  en  que  el  Colegio  Electoral  se  coosti- 
tuyese. 

El  Colegio  Electoral  se  constituyó  con  los  nueve  miembros  titulares,  con  arre- 
glo á  la  ley  electoral. 

El  acta  está  suscrita  por  el  mismo  General  Gaiarz.i  y  por  los  demás  miembros, 
que  en  el  acto  electoral  se  rehusaron  i  sufragar  y  procedieron  clandestina  y  abusiva- 
mente á  constituir  un  segundo  Colegio  Electoral. 

£1  acta  á  que  me  refiero  y  que  se  encuentra  original  en  los  antecedentes  que 
obran  en  Secretaria,  dice  textualmente  asi: 

(Leyó). 

Pues  bien,  sefSor  Presidente;  constituido  el  Colegio  Electoral  de  esta  manera^ 
ya  no  tienen  absolutamente  aplicación,  ninguno  de  los  artículos  de  la  Ley  Electoral 
que  se  han  invocado  por  la  Comisión  en  mayoría,  para  pretender  la  nulidad  de 
ese  acto. 

Esos  articulos  dicen  asi: 

(Leyó  los  articulos  a/,  30  y  31). 

Los  articulos  que  se  han  invocado,  como  se  vé,  se  refieren  especial  y  únicamente 
á  la  organización  del  Colegio  Electoral. 

Es  con  ocasión  de  constituir  el  Colegio  Electoral  que  si  no  concurren  los  titu- 
lares y  no  pueden  ser  compelidos,  se  cita  á  los  suplentes  para  que  el  Colegio  esté 
integrado  con  el  número  de  miembros  que  manda  la  Ley. 

Después  de  reunido  asi  el  Colegio  Electoral,  es  absolutamente  indiferente  que 
uno,  dos  ó  tres  de  sus  miembros  se  rehusen  á  sufragar.  Lo  que  la  Ley  exige,  es 
que  haya  mayoria  absoluta  en  favor  de  un  candidato  determinado. 

El  Colegio  Electoral  no  poJia  compeler  á  aquellos  electores  á  que  sufragasen 
contra  su  voluntad. 

No  podia  hacer  otra  cosa  que  prescindir  de  ellos  y  constatar  el  hecho,  y  lo.cons- 

uto. 

Como  se  ha  dicho  muy  bien  por  el  señor  miembro  informante  de  la  Comilón 
en  minoría,  si  la  doctrina  de  la  mayoría  de  la  Comisión  prevaleciese,  estarla  en  los 
medios  y  en  las  facultades  de  cualquiera  de  los  miembros  'electores  anular  el  acto : 
—la  negativa  de  uno  ó  dos  miembros  bastaría  para  eso. 

Reproducida  esta  negativa  por  los  suplentes  inmediatamente  citados,  el  acto 
aun  cuando  se  practicase  por  la  mayoría  del  Colegio,  vendría   á  ser  Irustrineo. 

La  Comisión  en  mayoría  pretende  que  en  la  elección  del  seHor  Irisarri  no  ha 
existido  mayoría  absoluta  de  sufragios. 

Yo  quisiera  saber  qué  entiende  la  Comisión  de  Poderes  por  mayoria  absoluta, 
cuando  semejante  cosa  afirma. 

El  señor  Cuestas—A  su  tiempo  se  lo  diré. 
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Elseríor  Ramire:(  M^yonz2hsolutz,ts  la  mitad  mas  uno  por  lo  menos  del  nú- 
mero total  de  sufragantes,  sin  tomar  en  consideración  las  fracciones  ó  parcialidades 
en  que  ese  mismo  personal  se  divida. 

Así  por  ejemplo,  para  la  elección ,  de  Presidente  de  la  República  exige  la  Cons- 
titución mayoría  absoluta  de  votos,  y  esa  mayoría  se  toma  con  relación  al  personal 
íntegro  de  la  Asamblea  y  no  al  personal  incidentalmente  existente  y  mucho  menos 
con  relación  al  número  de  sufragantes  que  tengan  los  demás  candidatos. 

Sería  una  mayora  relativa  la  que  hubiese  elegido  al  señor  Irisarri  por  cuatro  vo- 
tos c(  n  relación  á  otros  candidatos  que  tuviesen  tres  y  dos; — pero  teniendo  el  se- 
ñor Irisarri  cinco  votos,  tiene  mayoría  absoluta  respecto  de  la  totalidad  délos  sufran 
¡antes. 

Peí  o  veamos  en  el  acta  que  se  labró  constatando  el  hecho  de  la  elección  del 
señor  Irisarri  por  mayoría  absoluta  de  sufragios,  se  padeció  alguna  irregularidad  ó 
alguna  omisión  que  dé  asidero  á  las  nulidades  que  se  invocan  y  se  alegan. 

El  acta  que  hace  constar  la  elección  del  señor  Irisarri  como  Senador,  dice  de  este 
modo : 

(Leyó.) 

En  el  acta,  pues^  se  ha  hecho  constar  que  cinco  de  los  electores  dieron  su  voto 
por  el  señor  Irisarri,  y  que  los  cuatro  restantes  que  se  designan  por  sus  nombres, 
retiraron  sus  votos  después  de  haberlos  dado^  resistiéndose  absolutamente  á  sufragar. 

¿  Qué  objeciones  se  hacen  á  este  documento  ?  ¿  Que  no  lo  suscribieron  los 
cuatro  electores  que  retiraron  sus  votos? 

¿Es  posible  atribuir  á  este  hecho  ilegal  y  subversivo,  la  virtud  de  anular  el 
voto  consciente  y  legítimamente  emitido  por  la  mayoría  del  Colegio? 

¿Pedia  la  mayoría  compelerlos  á  firmar  el  acta? — ¿podían  hacer  otra  cosa  que 
constatar  su  resistencia  y  negativa? 

Votando  los  rebeldes  por  una  misma  candidatura,  no  habrían  alterado  el  resultado 
de  la  elección,  y  el  señor  Irisarri  habría  resultado  electo  por  mayoría;  ¿su  negativa 
á  votar  puede  tener  otro  alcance  y  otra  influencia  en  el  resultado  de  la  elección? 

Pero  me  ocurre  que  puede  oponerse  otro  defecto  áese  documento,  aunque  no 
se  ha  opuesto  todavía,  y  me  anticiparé  á  tomarlo  en  consideración  porque  dificil- 
mente  volveré  á  tomar  parte  en  este  debate. 

No  se  dice,  si  ese  documento  fué  suscrito  en  el  acto  mismo  de  extenderse,  inme* 
diacimente  dtspaes  de  realizada  la  elección  y  proclamado  el  resultado:  y  de  algunos 
reportajes  y  de  la  misma  exposición  que  la  mayoría  del  Colegio  elevó  al  Presiden- 
te de  la  República,  se  viene  en  conocimiento,  de  que  en  momentos  de  extenderse 
el  acta  se  produjo  el  tumulto,  con  las  intimaciones  del  Jefe  Político  y  las  impre- 
caciones de  su  señor  padre,  y  que  tuvieron  á  bien  los  ciudadanos  que  componían 
la  mayoxia  ponerse  en  salvo,  llevándose  el  libro  de  actas  que  en  vano  intentó  arre- 


balarles  el   Comisario  Xirneiies,  suscribiéi  ío%q  el  acta  de  Li  elección  rcalíziua  y 
proclamada  en  h  casa  habitación  de  ellos. 

Este  hecho,  esta  interrupción  es  cansa  de  nulidad? 

Los  actos  sean  jurídicos  ó  políticos  no  bc;  vician  de  nulidad  porque  se  iiUtírram- 
pan,  ó  en  otros  términos,  la  unidad  del  ac:o  no  es  causa  de  nulidad  sino  cuando  la 
leyexije  lerminantcmtfntecsa  unidad,  y  con  iiiavor  razón  es  este  así  cuand  j  la  in- 
terrupción es  impuesta  porh  propia  autoridad  encargada  de  garantir  la  tranquilidad 
y  la  seriedad  del  acto. 

Por  otra  parte,  las  v.orpuraciuncs  p^áítijas  ejercen  autoridad  donde  quiera  qae 
s.^  reúnen  y  se  constituyen. 

Si  el  i.^de  Marzo,  día  designado  para  ia  .Iccvion  de  Presidente  de  la  Repiblica,  lo  s 
Diputados  y  Senadores  ene  entrasen  guar  Ja  i;.s  hs  puertas  dee-^te  recinto  por  fuerzas 
en  rebelión,  estarian  autorizados  pira  constituí!  se  y  reunirse  en  la  plaza  pública  ó  en 
una  cancha  de  pelota,  y  su  autoridulsería  tanlLgily  sus  resoluciones  tan  obligatorias 
para  los  ciudadanos  como  si  hubie^^^^n  sid  »  dictadas  en  el  mismo  palacio  Legislativo. 
(Aplausos). 

Que  los  electores  en  m'noria,  una  vjz  quj  se  retiraron  los  de  la  mayoría, 
imaginaron  hacer  una  nuevi  elección: — -iipusijron  y  acusaron  á  los  electores  de 
la  mayoría,  de  habjr  dcscrt.ido  de  sus  puestas. 

Sabiendo   que  no  volverían,  los  mnnian^n  citar,  y  cerno  no  apareciesen,  dispu^ 
sieron  que  se  citase  i  los  suplentes  y  labrar.^n  el  acta  que  vá  i  verse. 
(Leyó). 

Empezaré  por  hacer  notar,  sjíTor  Pr^-si  .oiite,  q^e  el  principio  deesta  acta  ya  en- 
vuelve una  grosera  falsificación. 

E^^ta  acta  que  se  supone  levintaJacn  L  ciudad  de  Mercedes  i  los  treinta  dias  del 
mes  de  Diciembre  de  i88S,  siendW^ií  nu'V'  en  tfimto  de  la  maUana,  fué  labrada  re- 
cien  á  la  una  pasi  lo  meriJiano  o>mo  que   ;  eciv'-i  entonces  se  reunieron  los  suplea- 
tcsy  se  ücvó  á  cabo  la  manipulación  coiiv.  lidi. 
Vf  y  i  demostrarlo  de  una  maner .  ov-^'o./c. 

En  primer  lugar,  el  mismo  PrtsilM:.-  de!  se^undj  Colegio  Electoral,  don 
Hipólito  Mjifi'tan,  declara  lo  siguiente: 


*Es  cierto  que  el  Colegio  que  yo  i  res  Ji  <ie  instaló  d   h  una  pasado  meridiano 
poco  mas  ó  menos". 


f  Ferose  podría  decir  que  el  seiYor  M'.rf  n  \  ú  fin  y  al  cabo  es  unapersrna^qoe 

C  su  testimonio  ts  falible,  quesu  declaru' vi   vkí:  ser  'nteresada,  qae  paede  haber 


I 

I 
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sido  arrancada  por  medios  i!  gítiinosy  con  eso  no  se  destruyv!  Ufé  del  acto  misiio  : 
—  pero  hay  undv")cuiiit'atoquc  no  puede  recusarse  bajo  ningún  concepto. 

Después  de  celebrad.!  la  elección  del  señor  Irisan  i,  se  retuvo  por  la  fuerza  al 
s  iícrdon  Antolin  B:rmudjz,  Presidente  del  primer  Colegio;  y  para  dar  base  á  la 
reunión  del  nuevo  Cülcf^io,  se  le  hizo  firmar  el  siguiente  docum.'nto,  que  han 
presentado  los   mismos  electores  dtl  scfíor  don  Amaro  Carve. 

(Leyó). 

Es  decir,  que  recien  alas  doce  menos  quince  minutos  se  solicitaba  del  Presi- 
dente del  Colegio  la  convocación  de    los   suplentes   para   C-lebrar  e!  acto; —/sin 
tíinbargo  el  acta  aparece  labrada  á  las  nueve  de  la  maíTmi  del  mismo  dia. 

(Aphusos). 

Continua  diciendo  el  acta  que  sirve  de  poder  al  scíTor  do  \  Amaro  Carve. 

(Leyó  . 

Pero,  scíTor  Presidente,  dejémonos  de  mistificaciones. 

¿Por  qué  se  retiraban  los  miembrcs  del  Colegio  Electoral? 

¿Que  temia  lamayorla  absoluta  con  permanecer  en  su  puesto  después  de  elegido 
el  candidato  de  sus  simpatías? 

Por  qué  se  escondían  y  abandonaban  sus  hogares  y  sus  intereses  fugando  para 
esta  ciudad? 

Todo  hombre  cuerdo  procede  obedeciendo  á  móviles  legítimos  6  ilegítimos, 
plausibles  ó  condenables,  pero  explicables,  siempre. 

Yo  desafio  á  los  miembros  de  la  Comisión  en  mayoría,  i  que  expliquen,  bien 
ó  mal,  pero  á  que  expliquen  los  móviles  que  indujeron  á  esos  seTíores  á  abandonar 
su  puesto  en  el  local  de  su  sesión  antes  de  firmar  el  acta  enquedebian  hacer  cons- 
::r  cl  triunfo  de  su  candidato. 

La  expbcacion  de  ese  hecho  está  ahí,  en  la  exposición  que  lleva  la  firma  de  la 
mayoría  del  Colegio  Electoral  y  que  personalmente  presentaron  al  Presidente  de  la 
República. 

Esa  exposición  tiene  acentos  de  verdad,  que  yo  no  encontraría  tal  vez;  y  voy  i 
leerla,  porque  me  cuesta  creer,  que  conociéndola,  haya  Senadores  que  legitimen 
los  atentados  y  el  escándalo  que  ponen  en  evidencia,— que  premien  esc  escándalo  y 
C50S  atentados,  abriendo  las  puertas  del  Senado  al  candidato  tan  vergonzosamente 
falsificado. 

Dice  la  exposición: 

(Leyó) 

(Aplausos). 

A  pesar  de  la  notoriedad  de  estos  h¿zh  is,  de  cuya  verdad  nadie  puede  dudar  de 
buena  fé,  los  miembros  de  la  Comisión  atribuyen  la  reiirada  de  los  scff:)res  de  la 
Minyoría  á  un  simple  fenómeno  de  nerviosidad. 
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Seffor  Presidente:— 70  creia  que  habia  pasado  la  época  de  estas  barias  imptidi» 
cas  pan  cohonestar  hechos  impúdicos  todavía. 

Bajo  Santos  fué  apaleado  un  ciudadano  que  ya  no  existe,  por  el  crimen  de  fnU 
minar  algunos  actos  de  su  Gobierno. 

Todo  el  mundo  conocía  á  los  apaleadores^  y  sobre  todo,  la  causa  del  atropello; 
—  pero  á  los  diarios  oficiales  les  ocurrió  decir,  que  el  ciudadano  Lecot  era  un  tram- 
poso incorregible;  y  que  era  ya  un  hecho  averigua  do,  que  unos  carpinteros  catalanes, 
desesperados  de  verse  burlados,  se  hablan  hecho  justicia  por  su  mano. 

Lo  que  hacían  entonces  los  periodistas,  que  al  fin  y  al  cabo  no  parte  de  ningan 
poder  ó  Corporación  del  Hstado,  lo  haCen  ahora  los  miembros  conspicuos  de  una 
de  las  mas  altas  Corporaciones. 

(Aplausos). 

Parece,  pues,  sencillo  y  muy  legítimo  y  muy  gracioso  á  seiIorcs.de  la  Comisión, 
atribuir  la  retirada  de  los  electores  del  sefloririsarri,  á  nerviosidad;  j  yo  digo,  que  si 
no  se  hubiesen  retirado  á  tiempo,  es  muy  posible  que  hubiésemos  presenciado  Ici 
primores  de  la  nerviosidad  del  Jefe  Político  y  del  General  Galarza. 

(Hilaridad  en  la  barra). 

Pero  lo  mas  grave  de  todo  es,  seffor  Presidente,  que  está  en  la  conciencia  de  to- 
do el  mundo,  que  ti  inspirador  y  el  ordenador  de  estos  hechos  es  el  Presidenta  de  la 
República,— y  yo  tengo  el  corage  de  decirlo  por  lo  mismo  que  he  estado  en  pri- 
mera línea  para  estimular  los  actos  de  reparación  á  que  se  entregó  al  principio  de 
su  Gobierno  para  ensalzarlos  y  aplaudirlos. 

Yo  no  concibo  qué  iteres,  qué  móviles  han  podido  inducir  al  Presidente  de 
la  República  á  comprometer  el  buen  crédito  de  su  Administración  en  laelrcáon 
senatorial  de  Mercedes. 

Concebirla  que  no  tuviera  la  virtud  republicana  de  Clevel  m  J  ó  de  Sady  Caraot, 
que  se  dejan  vencer,  el  primero  en  una  lucha  electoral  en  que  jugaba,  no  ya  sos 
ambiciones  personales,  sino  el  dominio  de  su  partido  en  el  Gobierno  de  la  UnioD; 
y  el  segundo,  en  un¿  lucha  en  que  se  ju6:aba,  las  instituciones  republicanas  JeU 
Francia  sin  hacer  sentir  ni  el  uno  ni  el  otro  su  valimiento  personal  ni  el  peso  de  la 
autoridad  que  ejercían. 

Estos  ejemplos  recientes  han  debido  pesar  en  el  ánimo  del' Presidente  de  la 
República  para  contenerlo  en  sus  propósitos  de  imponer  por  la  fuerza  una  candi- 
datura en  Mercedes,  que  nada  representaba  ni  para  el  país  ñipara  el  afianzamiento 
de  su  partido,  ni  siquiera  de  su  Gobierno. 

En  la  elección  del  candidato  republicano  en  contraposición  á  la  del  General 
Boulanger  —  como  ya  lo  he  dicho,  —  te  jugaban  tal  vez  los  destinos  de  la  Francia. 

Era  aquello  un  duelo  á  muerte  entre  el  régimen  imperante  en  aquel  país  y  las 
ambiciones  desbordantes  de  un  nuevo  César,  malamante  disfrazado  de  vengador  de 
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los  desaires  nacionales,  y  sin  embargo,  Sady  Carnot  no  se  atrcTÍó  á  disponer  de  los 
medios  del  Gobierno  para  corregir  los  extravios  de  la  opinión  que  aclamaban  ¿ 
Boaiangtr  en  las  urnas  electorales. 

(Aplausos). 

Yo  preguntaría  al  Presidente  de  la  República,  si  me  fuera  posible  colocar  me  á 
so  frente,  qué  interés  n  Tclonal  se  coatrovertia  en  la  elección  de  Mercedes  para  que 
así  se  embarcase  en  ella  con  todo  el  peso  de  su  autoridad; —qué  razón  de  Estado 
explica  yjustifica  ese  desatentado  proceder,  aun  ante  el  criterio  de  los  que  á  ese  tan 
válido  pretexto  de  todas  las  videncias  y  todos  los  atentados,  sacrifican  coa  fre- 
coencia  los  respetos  debidos  á  las  leyes  y  los  juramentos  pronunciados  ante  el  altar 
de  la  Patria  ó  sobre  los  Santos  Evangelios. 

(Aplausos). 

El  sdior  Presidente — Creo  cueel  seflor  Senador  se  está  saliendo  un  poco  de  la 
cuestión. 

El  señar  Ramire:^- -¿Por  qué? 

El  se^or  Tr«íá«i/e— Porque  está  formulando  cargos  al  Presidente  de  la  Repú- 
bliea  sin  qae  eso  nazca  de  la  discusión. 

Els^cr  Ramireí — Nace  de  la  discusione:— es  parte  integrante  del  acto  elec- 
toral que  analizo  y  juzgo. 

No  es  inviolable  el  Presidente  en  cuanto  á  la  apreciación  de  sus  aaos,  y  si  lo 
es  el  Senador  que  habla  en  cuanto  á  juzgarlos  con  su  criterio  individual  por  severo 
que  sea. 

(Aplausos.) 

El  señor  Freirá— Yo  creo  que  el  seflor  Senador  está  dentro  de  la  cuestión. 

El  señor  Ramirex^^Y  sieso  es  así,  tratándose  del  Presidente  déla  República^  que 
al  fia  y  at  cabo  por  la  posición  que  ocupa  está  al  alcance  inmediato  de  las  influen- 
ciasy  délas  miserias  políticas  que  juegan  en  toda  elección  ¿qué  diremos  del  Senado 
llamado  á  juzgar  de  la  validez  y  de  la  legalidad  de  esa  elección  escandalosa? 

¿Qué  se  juzgaría  del  Senado  que  debe  ser  todo  decoro  y  circunspección  en  sus 
actitudes,  todo  imparcialidad  y  rectitud  en  sus  decisiones,  si  adoptase  el  informe 
de  su  Comisión  de  Poderes? 

La  aaualidad  política  se  caracteriza  por  una  tolerancia  excesiva,  por  una  pre- 
disposición convencional,  efecto  del  desencanto  y  del  cansancio  producidos  por  tan- 
tos esfuerzos  y  sacrificios  estériles,  á  disculpar  ciertas  transgresiones  á  los  principio  s 
y  á  las  leyes,  lo  mismo  en  el  orden  político  que  en  el  orden  económico; —pero  loque 
estamos  presenciando  de  un  tiempo  á  esta  parte,  lo  mismo  en  el  orden  económico 
que  en  el  orden  político,  y  lo  que  estamos  abocados  á  presenciar  todavía,  pasa  ya  los 
límites  de.lo  que  puede  exigirse  al  patriotismo  yá  la  prudencia,  y  empieza  á  dejar  de 
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ser  una  TÍrtud  para  convertirse  en  la  negación  de  todas  las  virilidades  y  todas  las  ener- 
gías de  los  pueblos  libres. 

Por  mi  parte,  no  estoy  dispuesto  á  acompañar  el  espíritu  y  las  tendencias  de  la 
época  hasta  ese  extremo  vergonzoso. 

He  dicho. 

(Aplausos). 

El  smor  Cuesta  í— No  pr rsaba  hnccr  uso  de  la  palabra  en  fste  asunto,  porque 
entendia  que  habiéndose  impreso  todos  los  antecedentes  del  asunto  de  la  elección 
de  Seondor  por  Se riano  y  teriéndolos  á  la  vista  cada  uno  de  los  seSíores  Senadores, 
bastaba  para  que  formando  opinión  sobre  ellos,  resolvieran  lo  que  creyeran  mas 
conveniente. 

No  es  mi  ánimo  t'efender  ni  atacar  ninguno  de  les  poderes  presentados,  porqtie 
ellos  están  defendidos  ó  anulados  por  si  ínismcs. 

El  seíTor  Senador  por  Rocha,  llevado  de  su  pasión,  ha  pronunciado  mas  bien  nn 
discurso  politic  o,  que  un  discuiso  d  ilustrar  el  asunto  de  una  maneía  clara  y  precisa 
á  fin  de  'l'gar  á  1:\  solución  mn-i  jiistn. 

Pero  á  mí  no  me  extraña  la  pasión  que  el  sefíor  Senador  manifiesta  en  su  dis- 
curso, porque  él  mismo  se  encargó,  no  h.ice  mucho  tiempo,  en  la  discusión  del 
proyecto  del  boulcvard  del  seíTor  Maillart,  de  decirnos  que  se  apasionaba  siempre 
por  las  cosas  grandes  y  por  los  grandes  proyectos. 

Ha>ta  cierto  punto  tenia  razón,  porque  ya  se  imaginaria  ver  en  el  boulevarJ 
proyectado,  avenidas,  monumentos,  cdific'Ob,  palacios  construidos  por  aquel  pr  j* 
yecto  sui  gáieris, 

Pero  lo  que  no  me  explico  es  la  gra^jdeza  que  le  encuentra  á  la  elección  que  ha 
tenido  en  Soriano  en  la  persona  del  señor  Iiisarri. 

El  señor  Ramire:^ — Todo  lo  contrario  de  grandeza  le  encuentro. 

El  séñcr  Cuestas — . . .  •  y  para  esto,  ha  tenido  que  decorar  su  discurso  coa  la- 
mentos y  quejas  políticas  que  no  sé  á  qué  fin  y  conque  objeto  se  han  podido  pre- 
sentar. 

Los  Abogados,  por  lo  general,  que  tienen  el  ejercicio  de  la  profesión  y  la  defensa 
in  vece,  (murmullos  en  la  barra),  generalmente  se  dejan  llevar  por  su  pasión, 
i  ndentificándose  con  lascausasjustasóinjustas:— y  en  esto  no  le  hago  ningún  cargo 
al  señor  Senador,  porque  hemos  visto  hombres  ilustres  que  han  defendido  grandes 
criminales,  y  también  otros  que  han  acusado  á  grandes  inocentes. 

Así,  pues,  debemos  prescindir  de  toda  esa  cuestión  y  llegar  precisamente  al  punto 
principal  de  la  cuestión  que  es  esie:-  si  la  elección  del  señor  Irisarri  con  cinco  vo:os 
únicamente,  (no  habiendo  votado  los  demás),  -es  legal. 

Yo  creo  que  no  y  voy  á  poner  algunos  ejemplos  que  pudieran  ocurrir  y  que 
me  darán  la  razón. 
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Supongamos  que  la  mayoría  del  Colegio  en  ese  número  de  cinco  se  pusiere  Je 
acuerdo  para  votar  por  un  candidato  incapnz,  ó  por  un  hombre  indigno,  que  hu- 
biera sufrido  condena  penal  ¿qué  le  quedaba  á  Li  minoría? 

Abstenerse,  porque  aunque  votara  por  otro  autorizaría  la  elección? 

¿Qué  hubieran  hechos  los  cinco  vetantes  del  seflor  Irisirri  si  se  hubieran  enfer- 
mado los  otros  cuatro,  si  se  hubieran  imposibilitado,  ames  ó  cu  e!  acto  mismo? 

Llam:)r  i  los  suplentes  para  legalizar,  como  era  justo,  h  elección. 

Pero  nc;— viendo  su  causa  perdiü.i,  desertaron  del  puest  ,  corno  el  mismo  se- 
Sor  Senador  se  ha  encargado  de  decirlo; — desertaron,  y  por  consiguiente,  fué 
Dula  la  elección. 

¿Qué  objeto  tienen  los  suplentes? 

Lossuplentes  están  olU  presentes  porque  se  les  ¡lima  lo  mismo  que  ;i  los  titu- 
lares, para  poder  en  cualquier  momento  convocarlos  para  sustituir  á  aquellos  que 
se  invalidan  ó  no  asisten. 

Están  presentes  para  eso. 

Si  los  cinco  votantes  delscñorjlrisarri  tenían  conciencii  le  sii  derecho  y  de  su 
deber,  ¿por  qné  inmediatamente  no  convocaron  á  los  suplentes  que  csiaban  allí? 

Esta  es  U  euestion. 

No  lo  han  hecho,  por  consígnente,  la  elección  aJulece  de  una  falta  insanable, 
como  ha  dichola  Comisión,  por  falta  de  niimero. 

Sacar  la  cuestión  de  ese  punto,  es  extraviarse  en  otra  discuslnn. 

Por  consiguiente,  yo  sería  Je  opinión,  sej[;)r  .•Vesi.ie-.tj,  que  se  procediera  á 
voLir  el  prcyecto  de  l;i  Comisión  Especial  de  Poderes  en  iiiayjiía,  y  si  este  es 
rechazado,  hay  tiempo  de  considerar  el  que  emana  de  In  C.'iriisi  n  en  minoría. 

Yo,  por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente,  como  ya  he  dicho,  en  prestar  mi 
voto  al  seí!cr  Carve,  porque  todas  las  circunstarci  is  y  leminisccnciás  y  relaciones 
qne  nos  ha  hecho  elscitor  Senador  por  Rocha,  descansan  sobre  principios  falsosy 
y  no  podría  comprobarlas,  niel  ataque  de  las  autoridades,  ni  las  relaciones  escritas 
de  los  scfícres. . . .  que  son  parciales  en  la  cuestión. 

De  todo  eso  tiene  el  Honorable  Senado  que  prescindir,  para  entrar  únicamente 
de  una  manera  cierta  á  lo  que  dicen  lis  actas. 

El  acta  que  nombra  el  seíTor  Carve  está  firmada  por  nueve,  por  el  Colegio 
todo. — El  mismo  seíTor  Senador  la  ha  leído,  y  me  dispensa  el  volver  á  importunar 
la  atención  del  Honorable  Senado.  Está  firmada  por  nueve  electores. 

Verdad  es  que  faltan  dos  balotas; — pero  las  balotas  no  quieren  decir,  que  no  se 
haya  constituido  el  Colegio  y  que  no  se  haya  procedido  á  la  elección  votando  to- 
dos. 

¿Que  se  puede  objetar  d  este  resultado? 

Pueden  también  haber  pasado  las  cosas  como  dice  el  seSfor  Senador,  pero  ¿quién 


; 


\ 


*     k 


1     «     • 


¡      4 
i 


t 


—  224  -r 

^  ¿  *.  puede  decir  que  es  asi?— ni  para  qué  el  H  norable  Senado  lo  ha  de  tomaren  cuenta, 

i^  ^  si  los  antecedentes  son  los  documentos  únicos  que  deben  servirle  de  base  para  la 

resolución  inmediata? 

Por  consiguiente,  la  cuestión  queda  reducida  simplemente    al  punto  que  acabo 
I  }i^\  '  de  explicar. 

Soy  de  los  primeros  en  reconocer  el  talento  del  seHor  Senador  por  Rocha,  pcio 
siempre  deploro  que  se  extravia  una  vez  lanzado  en  la  discusión. 

El  nos  ha  llevado  lejos,  nos  ha  llevado  á  contarnos  las  esperanzas,  los  desastres 
y  las  dificultades  obtenidas  en  la  carrera  política.  Solo  ha  tocado  últimamente  un 
punto  de  actualidad,  en  que  ha  hecho  cargos  muy  severos  al  Presidente  de  la 
República. 

Esa  es  una  cuestión  puramente  suya:  el  Senado  no  tiene  nada  que  saber  de  esc 
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'i        *  asunto;  es  sobre  los  documentos  precisos  que  debe  resolver  y  por  consigaiente, 

f«r  seilor  Presidente,  yo  creo  que  la  cuestión  está  suficientemente  discutida, 

•  *-      '  He  '  icho. 

•  E¡  sdior  Vresiiente '^Deho  advertir  al  Senado,  que  el  seHor  General  Pérez  se 

./-Ti     '  *     1  ha  retirado. 

**    '^  (Seda  el  punto  por  discutido  y  votan  dose  el  proyecto  de  la  Comisión  ea  ma- 
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yoría  es  aprobado). 

(Silvidos  en  la  barra). 
''        ,'  i     ^    '  Votándo5c  en  particular  es  igu.^lmente  aprobado. 

(Silvidos  \ 
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o  >  '  *         '  El  señor  Presidente —St  levanta  la  sesión. 


^  ^^-    " ,-  Se  levantó  á  las  tres  y  treinta  y  cinco  pasado  meridiano. 
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Leopolpo  Acosta  y  Lora, 
Taquígrafo. 


Sennion  del  11  de  Marzo 


Reunidos  en  el  salón  de  sas  sesiones  á  las  dos  y  ditz  pasado  meridiano  y  bajo 
)la  Presidencia  delseiíor  LaTíaa^  los  señores  Senadores  Castro  (don  C),  Silva,  Vila, 
Pérez,  Freiré,  Cuestas  y  Castro  (don  A.);  faltando  con  aviso,  los  seffores  Torres, 
JFormoso,  Gomensoro,  Terra,  Stewart,  Herrera  y  Obes,  May ól  y  Santos;  con  licen- 
cia, el  se3or  Irazusta;  por  renuncia  pendiente,  el  seffor  Ramírez. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  número  suficiente  para  celebrar  sesión,  no 
puede  darse  lectura  del  acta. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  dio  délo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  la  solicitud  presentada  por  los  empleados 
^e  Vuestra  Honorabilidad,  pidiendo  se  haga  por  Secretaria  las  gestiones  necesarias 
•para  obtener  del  Poder  Ejecutivo  el  pago  de  sus  acreencias  con  arreglo  á  la  Ley 
^ue  creó  la  Deuda  denominada  ^Cuotas  de  Amortización". 

(Repártase). 

El  señor  Senador  por  Rocha  eleva  renuncia  indeclinable  de  su  cargo. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

El  señor  Castro  (don  C.)— Pido  á  la  Mesa  se  sirva  mandar  leer  un  proyecto  ^ue 
Jhe  presentado. 

(Se  leyó.) 

(Apoyados). 

Elstílor  Tresidente--F^SQ  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

£Zx^arGifíra  (don  C.)— En  obediencia  á  las  prescripciones  reglamentarias, 
fundaré  elproyeao  en  mi  nombre  y  en  el  de  mis  honorrbles  colegas  que  lo  suscri- 
ben, * 
Tomo  XLYI                                                                                   15 


[O  mas  exacto,  relattvameate  i  la  situación  4e  nuestras  poblacío- 
impelido  i  presentarlo  á  la  consideración  de  Vuestra  Honora-- 

;rzos  que  se  hagan  para  poblar  nuestros  dilatados  campos,  no  al- 
Dteramente  feliz,  mientras  las  familias  nacionales  y  los  inmi- 
!an  i  poblarlos,  DO  tengan  la  segnrídad  de  la  asistencia  médica 
¡nfermedadcs  que  acompaflan  la  vida  j  concluyen  con  ella. 
I  los  grandes  centros  se  levanten  soberbios  hospitales  y  establecí' 
n  monnmento  de  la  filantropía  nacional,  para  conservar  coa  en- 
tltulo  de  eminente  en  el  ejercicio  de  la  caridad:  es  indispensable- 
I  territorio  de  la  República  y  que  el  beneficio  i  lo  menos  de  h 
canee  hasta  el  mas  pobre  y  el  mas  humilde  de  nuestros  paisanos- 
:entros  aun  sin  hospitales,  tenemos  médicos  y  boticas,  pero  en  I» 
entres  rurales  mientras  el  Estado  no  haga  el  sacrificio  de  dotar  i 
mos  emolumentos  que  les  aseguren  la  vida,  y  ao  se  fijen  orangeles- 
■dan  ser  sufi^gados  por  los  vecinos  pobres,  seguiremos  presen— 
iCticulo  del  desamparo  en  materia  de  asistencia  médica,  siendo 
i,  puede  decirse,  viven  y  mueren  abandonados  al  eiapirismo  y 
nte,  que  aunque  persegnido  por  la  ley,  es  asi  mismo,  sensible  c» 
cesidad  cuando  no  existe  otro  auxilio,  porque  la  féen  el  curandc 
la  ignorancia,  es  i  lo  menos  un  consuelo  y  una  esperann  para  el 
sufrimientos  y  en  las  enfermedades  de  su  familia. 
:  estas  resoluciones,  Vue&tra  Honorabilidad  no  puede  vacilar,en 
dido  ala  sanción  de  la  ley  que  hemos  tenido  el  honor  de 
aun  cuando  su  ejecución  imporiiria  erogaciones  sensibles  que 
Presupuesto  General  de  Gastos  de  la  Nación,  para. erogaciones 
}  esta,  no  ha  de  fálur  volnntad  en  los  legisladores  ni  recursos  ar 

íes  de  decoro  y  aun  de  lujo  se  han  sancionado  y  no  es  posible 

i  reclamada  para  el  bienestar  de  las  clases  menos  favorecidas  de- 

•s  de  campana,  sean  desatendidas  un  dia  mas. 

■s,  en  que  la  resolución   de  Vuestra  Honorabilidad  no    ha  dr 

ando  se  ba  preocupado  siempre  de  mejorar  y  amparar  las  coodi- 

s  conciudadanos  del  interior,  proveyendo  del  modo   que  kr 

ra,  los  limiudos  recursos  del  Estado,  í  una  necesidad  de  las  mas 

«es. 

-Se  ha  dado  cuenu  de  un  despacho  de  la  Comisión  deHacíenda, 

ido  con  el  trámite  reglamenutio,  lo  ha  destinado  d  repartirse. 

do  número  en  el  instante  en  que  se  dió  cuenta.jo  habría  hecho- 
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moción,  seíYor  Presidente,  para  tratarlo  sobre  tablas,  porque  el  asunto  es  scncilíísi- 
xno  y  no  es  mas  que  la  consecuencia  de  una  ley  sancionada  por  el  Senado  hace  poco, 
sobre  Cuotas  de  Amortización. 

Yo  pediría  que  en  vez  de  mandarse  repartir,  se  reservase  el  asunto  para  en  la 
siguiente  sesión  poder  tratarlo. 

Me  proj^ongo  hacer  moción  que  espero  será  apoyada  para  dar  solución  á  este 
asunto. 

Hago  esta  indicación  solamente  para  que  se  suprima  el  reparto. 

Es  innecesario  gastar  en  impresiones  en  uii  asunto  tan  sencillo. 

El  señor  Tresidente ^Un  asunto  se  ha  pasado  indebidamente  á  la  Comisión  de 
Legislación.  Una  petición  de  la  seSora  viuda  del  General  Flores  que  debe  irá  la 
Comisión  de  Peticiones,  y  por  consiguiente,  el  seiTor  Secretario  se  servirá  pasarla 
oportunamente  á  la  expresada  Comisión. 

El  señor  Cuestas  —Pido  la  palabra  simplemente  pnra  hacer  una  declaración,  yes, 
que  habiendo  oido  leer  entre  los  asuntos  entrados  la  renuncia  indeclinable  del  seflor 
Senador  por  Rocha,  yo  hubiera  hecho  moción  para  que  fuese  leída  y  se  tratase 
sobra  tablas,  porque  me  proponía  oponer  ue  á  la  aceptación  de  ella,  en  virtud  de 
circunstancias  y  de  opiniones  que  pondria  de  manifiesto  al  Honorable  Senado. 

Pero  supuesto  que  no  hay  numero  para  poder  considerarla,  he  querido  hacer 
esta  declaración  reservándome  para  cuando  se  trate  dicha  renuncia.  •  •  • 

El  señor  Presidente  —Creo  que  será  la  oportunidad  en  la  sesión  próxima  cuando 
se  considere  el  asunto. 

El sdior  Cuestas — ^Sí,  seíYor  Presidente,  quero  hacer  no  mas  la  declaración 
proponiéndome  desde  ya  oponerme  á  h  aceptación  de  la  renuncia  del  seiíor  Sena- 
dor por  Rocha. 

He  querido  hacer  esta  declaración  previa  por  lo  que  pueda  importar. 

El  señor  Tresidfn^e — Hallándose  en  antesalas  el  seSor  Senador  por  Soriano,  se 
la  invitará  á  entrar  aquí  y  preste  el  juramento  de  ley. 

(Entra  el  seíTor  Carve  y  presta  el  juramento  de  orden). 

El  acto  no  fué  para  mas. 


Federico  A.  y  Lara^ 
Taquígrafo, 


8.'  Sesión  del  13  de  Marzo 


Presidencia  del  señor  Liavifia 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  pasado  meridiano^  con  asistencia  de  los  sefTores 
Senadores  Vila,  Freiré,  Pérez,  Mayol,  Terra,  Silva,  Gomcnscro,  Stewart,  Castro 
(don  A.},  Herrera  y  Obes,  Cuestas  y  Carve;  faltando  con  aviso,  losscHores  Torres, 
Castro  y  Formoso;  y  sin  él,  el  señor  Santos;  con  licencia,  el  seSor  Irazusta  y  con 
renuncia  pendiente,  el  seiTor  Ramirez, 

Leídas  y  aprobadas  dos  actas  anteriores,  se  dio  cnenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  devuelve  modificado  el  proyecto  de 
Ley  sobre  adoquinado  de  la  ciudad  de  Montevideo. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

El  señor  Presidente — No  hay  mas  asunto  pediente  que  la  renuncia  del  sefíor 
Senador  por  Rocha. 

El  sáior  Castro  (don  A.) — He  sido  encargado  por  mi  colega  el  sefíor  Senador 
don  Tomás  Gomensoro,  miembro  conmigo  y  con  el  doctor  Ramírez  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  de  informar  w  voce  sobre  la  renuncia  presentada  por  nuestro 
colega  el  doctor  Ramirez. 

En  virtud  de  haber  expresado  el  otro  día  el  sefíor  Senador  Cuestas,  que  en  las 
primera  sesión  se  podría  tratar  sobre  tablas  el  asunto^  la  Comisión  no  se  ha  preocu* 
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pado  de  informar  por  escrito  porque  en  realidad  es  an  asunto  qae  se  puede  despachar 
en  esta  sesión. 

La  Comisión  cree,  seílor  Presidente,  que  la  renuncia  no  debe  ser  acep- 
tada. 

Ningún  término  agresivo  contiene  ella  para  el  Honorable  Senado  y  cree  la 
Combion  que  puede  haber  habido.disgustos  políticos  momentáneos  que  hayan  in- 
ducido al  seflíor  Senador  por  Rocha  á  presenurla  y  que  no  es  conveniente  privar 
al  Senado  de  Ins  luces  y  servicios  que  pueda  prestar  el  doctor  Ramirez. 

Todos  los  aatecedentss  de  renuacias  de  esta  clase  ha  sido  siempre  costumbre , 
por  espíritu  de  compaSeñsmo  y  por  decoro  de  las  personas  renunciantes,  no  acep- 
tarbs. 

(Entra  el  sefTor  Santos). 

Yo  soy  un  ejemplo  vivo  de  eso.—  Hace  tres  6  cuatro  aílos,  hice  renuncia  inde- 
dinable  por  desagrados  en  (a  cuestión  Verragaude,  y  la  hice  con  algunos  términos 
un  poco  acalorados.— Y  sin  embargo,  á  pesar  del  carácter  de  indeclinable  que  tenia 
la  renuncia,  no  fué  aceptada. 

Cree  la  Comisión  de  Peticiones,  que  el  Senado  haría  bien  en  no  aceptar  la  re« 
nuncia  del  doctor  Ramirez,  y  con  ese  proceder  obtener  que  preste  sus  importantes 
servicios  á  la  patria  en  este  Cuerpo. 

El  sélor  Ctf^/ox— Consecuente  con  lo  que  tuve  el  honor  de  manifestar  al  Ho  - 
norable  Senado  en  U  anterior  sesión,  de  que  me  opondría  á  la  aceptación  de  la  fe* 
nuncia  del  seffor  Senador  por  Rocha,  digo  ahora  que  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  lo  manifestado  por  el  seflor  miembro  informante  de  la  Comisioa  de 
Peticiones. 

Yo  creo  que  el  seílor  Senador  por  Rochase  encontró  en  la  imprescindible  nece- 
sidad de  presentar  su  renuncia  indeclinable  después  de  la  sesión  anterior  en  que  se 
mtó  el  asunto  referente  á  la  senaturía  del  departamento  de  Soríano,  porqae 
extralimitándose  en  conceptos  agresivos  al  Honorable  Senado,  y  llegan  do  á  con- 
clusiones en  que  declaró  que  no  le  era  posible  continuar  en  una  época  de  procederes 
vergonzosos,  necesariamente  debió  pensar  después  que  su  posición  era  muy  difícil 
y  que  haciéndose  justicia  á  si  propio,  y  como  una  satisfacción  al  Honorable  Senado  , 
debía  presentar  su  renuncia. 

Pero  la  ley  de  la  Conciliación  Universal  que  aunque  no  está  escrita,  está  en  el 
corazón  de  todos  los  hombres;  el  principio  de  que  en  el  estado  de  sociabilidad  del 

país  todos  los  hombres  deben  disculpuse  sus  errores  y  sus  falus, si  Honorable 

Senado  debe  dar  por  no  pronunciados  aquellos  conceptos  agresivos   del  seSor 
Senador  por  Rocha,  en  la  sesión  anterior. 

No  se  puede  imponer  á  los  hombres  en  la  falibilidad  humana  una  regla  de  con  • 
ducta  y  un  criterio  igual:  unos  piensan  que  están  arriba  de  los  demás,  otros  piensa  a 
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•^aeson  igaales;«*y  como  la  libertad  del  pensamieato  no  debe  ser  limitada,  y  como  las 
opiaiooes  son  tan  variables  como  el  semblame^de  los  mismos  hombres,  siempre  he 
<rdáo  que  deben  respetarse  todos  los  conceptos  que  se  expresen  en  este  Alto  Cuer- 
pOp  aunque  ellos  sean  agresivos. 

Partiendo  pues,  de  esa  base,  y  conceptuando  que  la  personalidad  del  doctor 
Ramírez  es  importante  por  sus  facultades,  por  su  espíritu  y  por  su  coraje  para  decir 
sus  sentimientos,  mérito  que  todos  debemes  respetar  aunque  estemos  distanciados 
por  la  política,  de  una  manera  radical,  yo  votaré  porque  no  se  le  acepte  la  renuncia 
al  seSíor  Senador  por  Rocha. 

Qpiero  que  conste  esta  circunstancia,  porque  considero  que  es  decoroso  para 
el  Honorable  Senado,  después  de  haber  oído  los  conceptos  agresivos  del  scSor 
Senador  por  Rocha,  rechazar  su  renuncia— no  hacer  luyar  á  ella;  y  en  este  concepto, 
TOy  á  votar  de  acuerdo  con  lo  manifestado  por  el  seSor  miembro  informante  de  la 
Gimision  de  Peticiones. 

El  sáíor  Pr«|i¿í»/e— Sírvase,  seüor  Senador  miembro  informante  de  h  Comi- 
sión, precbar  una  minuta  de  resolución. 

El  sdtor  Castro  (don  A.)— "La  Comisión  de  Petición  y  Poderes  del  Honorable 
.Senado,  aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  la  adoptación  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


^Anícolo  dnico— No  se  acepta  la  renuncia  presentada  por  el  selTor  Senador 
por  Rocha,  doctor  don  José  P.  Ramírez». 


(Se  vota  en  general  y  es^  aprobado;  lo  mismo  que  en  la  particular  que  le 
asigne). 

El  señor  PresidenU^^Qjxtdsí  sancionado  y  se  comunicará  inmediatamente. 

El  señor  Siha-^En  la  sesión  anterior,  seíTor  Presidente,  indiqué,  cuando  s©  dio 
cuenta  dbl  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  relativamente  á  que  la  Secretaría 
hiciera  las  gestiones  necesarias  para  obtener  del  Poder  Ejecutivo  el  pago  de  ciertas 
acreencias,  que  me  reservaba  hacer  moción,  puesto  que  se  suspendió  el  reparto  de 
ese  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  para  que  se  tratara  en  la  próxima 
sesión. 


V07  á  mccionar,  pues^  selíor  Presidente^  habiendo  dado  las  explicaciones  de  la , 
sencillo  que  es  el  asunto^  y  ser  ana  consecuencia  de  la  ley  que  creo  las  Cuotas  dr 
Amortización,  para  que  se  trate  en  la  presente  sesión  el  asunto  á  que    hace   rcf<> 
rencia  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Apoyados). 

(Se  vota  la  moción  y  es  afirmatÍTa). 

Se  lee  lo  siguiente: 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


iK '. 


•n■*^^^ 
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Vuestra  Comisión  se  ha  enterado  de  la  solicitud  presentada  por  los  Empleados 
de  Vuestra  Honorabilidad  pidiendo  se  hagan  por  Secretarla  las  gestiones  necesarias 
para  obtener  del  Poder  Ejecutivo  el  pago  de  sus  acreencias,  con  arreglo  á  la  Ley 
que  creó  la  deuda  denominada  "Cuotas  de  Amortización". 

£1  Poder  Ejecutivo,  reglamentando  esta  Ley,  dispuso  que  los  acreedores 
comprendidos  en  ella  que  quisieran  optar  por  las  Cuotas  de  Amortización,  debian 
presentarse  al  Ministerio  de  Hacienda  con  sus  repectivos  comprobantes. 

Los  peticionarios  creen  que  personalmente  no  tienen  personería  para  recabar 
las  cautelas  y  ven  con  inquietud  trascurrir  el  término  legal  para  obtenerlas  porque 
la  Ley  dice  que  los  que  no  acepten  aquella  forma  de  chancelación,  serán  atendidos 
después  de  estmguida  ¡a  Deuda. 

Esta  Comisión  ts  de  opinión  que  en  efecic,  constituyendo  los  créditos  en 
cuestión  un  solo  giro  y  no  teniendo  este  detalle  nominativo,  los  Empleados  al 
presentarse  personalmente  al  Ministerio,  de  acuerdo  con  el  Decreto  Reglamen* 
urio  de  Enero  ppdo.,  llevan  la  seguridad  de  no  ser  atendidos  por  falta  de  perso- 
nería y  en  consecuencia,  no  hesitamos  en  aconsejar  á  Vuestra  Honoralilidad  la  san- 
ción del  siguiente: 


w:m 
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PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


Autorizase  á  la  Mesa  para  dirijirseal  Ministerio  respectivo  á  fin  de  obtener  la 
cautela  correspondiente  al  giro  hecho  por  esta  Honorable  Cimara^  por  diferencias 
de  sueldos  que  se  adeudan  álos  Empleados  del  Senado,  con  arreglo  i  la  Ley  sobre 
Cuotas  de  Amortización  y  á  su  Decreto  Reglamentario. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aílos. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  27  de  Febrero  de  1889. 


Manuel  A.  Silva — Jatwu  MayoU 


Puesto  en  discusión. 

El  sníor  Cuestas — Simplemente  para  preguntar  de  dónde  procede  esa  diferencia 
de  sueldos. 

El  señor  Silva  -Está  explicado  en  el  informe,  señor  Senador. 

El  señor  Cuestas — No  lo  he  oído. 

Diferencia  de  sueldos  ¿de  qué? 

El  señor  Silva — Del  pago  que  se  hizo  á  los  empleados  del  Senado  en  una  deuda 
depreciada,  que  valia  la  mitad  de  lo  que  representaban  los  sueldos  que  hablan  de« 
Tengado . 

El  stíior  Cuestas — Pero  fué  una  excepción  ó  fué  una  medida  general? 

El  señor  Silva-  Fué  una  medida  para  los  empleados  de  ambas  Cámaras. 

El  setlor  Cuestas — ¿Y  para  los  demás  empleados  nó? 
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Fa¿etitonces  uaa  excepción  con  los  empleados  de  la  Honorable  Asamblea? 

El  sáior  Silva — ^Y  esto  es  ana  consecuencia  de  la  ley  de  Noviembre  que  establece 
lo  siguiente,  que  podría  leer  el  seüor  Senador .... 

Elsdlor  Cuestas— "Üo  seffor,  me  basta. 

Si  se  hace  ana  excepción  con  los  empleados  de  la  Honorable  Asamblea. . . . 

El  sáíor  Silva — Además,  es  la  consecuencia  de  nn  giro  becbo  por  el  Honorable 
Senado  y  que  esti  pendiente  en  el  Ministerio  de  Hacienda.— Esto  no  es  mas  que 
para  el  cumplimiento  y  efecciridad  de  aquel  giro. 

El  salar  Cuestas— 'Yo  lo  único  que  quería  saber  es  si  se  babia  hecho  una  excep- 
ción con  los  empleados  déla  Asamblea. 

ElstílOT  Silva — Si  séSor. 

S  sátOT  Presidente — Como  este  es  un  asunto  de  orden  interno,  oo  neceátamás 
que  una  aprobación  del  Honorable  Senado. 

Si  se  aprueba  en  panicular. 

(Afirmatka). 

Queda  sancionado. 

Habiendo  terminado  los  asuntos,  se  leTaniala  sesión. 

Se  lerantó  á  las  dos  y  veintey  dnco  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


4.'  Sesión  del  18  de  Marzo 


Presidencia  del  señor  Lavifia 


Se  abrió  li  sesión  i  las  dos  y  ciaco  pasado  meridiaao,  con  asistencia  de  los 
seSores  Senadores  Silva,  Vila,  Freiré,  Stewart,  Gomensoro,  Castro  (don  A,), 
Perec,  Castro  (don  C;),  Terra  y  Cuestas;  faltan  lo  con  aviso,  el  seSor  Torres^ 
Formoso,  Herrera  y  Obes,  Santos,  C^arve  y  Mayol;  con  licencia,  el  seBor  Irazasta  7 
por  renuncia  pendiente,  el  seSor  Ramírez. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  participa  á  Vuestra  Hoaora  - 
bilidad,  que  ha  quedado  instalada  y  nombrado  para  su  Presidente  al  sefíor  Senador 
don  Agustín  de  Castro  y  para  Secretario,  al  seSior  Representante  doctor  don  Martin 
Aguirre. 

(Archívese). 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  la  propuesta  Patrone  y  C/,  para  el 
establecimiento  de  un  Banco  Construaor  de  Caminos,  Puentes  Calzadas  y  Trem- 
vias  Rurales. 

(Repártase). 

La  misma  se  expide  en  las  modificaciones  hechas  por  la  .Honorable  Cámara  de 
Representantes  al  proyecto  de  Ley  de  adoquinado. 

(Repártase). 


-  JjS  - 

lina  en  los  proyectos  relativos  i  los  seSores  Castellanos 
:  Comtnges,  sobra  exoneración  de  derechos  Adaaneros 
inl. 

y  Lara  solicita  de  Vuestra  Honorabilidad  el  pronto 
e  inició  sobre  reincorporación  al  Cuerpo  de  Inválidos 


E  Rodrigucz,  madre  del  Teniente  i."  de  línea  don  Manoel 
Vuestra  Hcnorabilidad  solicitando  peosicn  por  gncia 

¡cienes). 

■1  Departamento  de  Rocha  reitera  su  renuncia  del  cargo. 

i  la  consideracioB  del  Honorable  Senado. 

3Ído  leer  que  el  señor  Senador  por  Rocha  ha  reiterado  su 

5  un  asunto  que  no  reclama  trámite  y  que  puede  considfr- 


loha  cumplido  con  un  deber  de  cortesía  iletermínando, 

presentó  su  renuncia,  no  aceptarla.  Ahora  solo  corres- 

eptarla  de  plano,  porque  el  seQor  Senador  por  Rocha 

anuncia  presentada, 

émivotode  inmediato. 

rse  sobre  tablas,  y  es  afirmativa). 


lorable  Cámara  de  Senadores : 


usted  del  13  dd  corriente  en  la  cual  me  hace  saber  qoe 
iuelto  no  aceptar  la  renuncia  que  elevé  delpuestode  Se- 
de Rocha. 
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Ea  contestacioa,  ha  de  servirse  usted  manifestar  al  Honorable  Senado  que  cpn 
haber  presentado  mi  renuncia  con  calidad  de  indeclinable,  creí  significar  claramente 
que  mi  resolacio>  i  ese  respecto  era  irrevocable  en  lo  que  me  confirmo  y  ratifico 
usando  de  un  derecho  perfecto  desde  que  tanto  la  aceptación  como  el  ejercicio  de  las 
funciones  legislativas  son  actos  voluntarios  para  los  ciudadanos. 

Saludo  al  sefíor  Secretario  con  mi  major  consideración. 


Josi  Tedro  Ramiro^. 


Mano  i8  1889. 


El  señor  5i7t;a— El  seSor  Senador  que  ha  terciado  en  la  cuestión,  quiere  propo- 
ner alguna  resolución? 

El  sdlor  Cuestas ^Yi\QX^r i:  .  _ 


*  Articulo  I.*  Acéptasela  renuncia  indeclinable  presentada  por  elseBor  Senador 
por  el  Departamento  de  Rocha^  doctor  don  José  Pedro  Ramírez. 

Art  2.*  Convócase  al  suplente  respectivo  que  lo  es  el  doctor  don  Laudelino 
Vázquez,  á  fin  de  prestar  el  juramento  de  ley  y  ser  incorporado  á  esta  Cámara." 


(Se  votan  en  general  y  particular  y  son  aprobados). 

£*/ je^iTf  5f7t;^-*He  pedido  la  palabra  para  hacer  algunas  indicaciones  y  una 
moción,  todo  relativo  á  la  buena  expedición  de  algunos  asuntos  pendientes. 

La  primera  es,  se3or  Presidente,  indicar  que  el  proyecto  presentado  por  varios 
seVores  Senadores,  relativo  á  médicos  rurales,  pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda . 

La  Comisión  de  Hacienda,  al  ir  i  ocuparse  de  ese  asunto,  encontró  que  corres- 
pondería, por  su  naturaleza  y  alcance,  mas  bien  á  la  de  Legislación,  puesto  que  para 


,t- 

úaados  todos  losasantos  relaÚYosi  leyes 
y  priocipalmente  i  aquellos  asomos  qae 

igimen  munidpaL 

proyecto  i  qne  he  hecho  relerencía  que 

3  haber  pasado  i  la  de  Legislación,  se  halla 

fó  deber  declinar  el  coaocimiento  de  este 
)0  de  demostrar  por  lo  que  esublece  el  Re- 
la  Comisión  de  Legislación. 
;ai  bien,  per  estas  i^uaesque  50a  coocla- 
don. 

no  hay  inconveniente  por  parte  del  Ho> 
:  Legisbdon. 

ra  indicación,  seílor  Presidente, 
la  Conision  de  Hacienda  debieodoocapar- 
:  12  de  Julio  relativamente  i  laenagena* 
en  ese  Mensuje,  del  edificio  que  ocupa  el 
itró  con  un  inconveniente  para  poder  ex- 
bre  32,  que  el  selTor  don  Eduardo  Vargas^ 
luela  Pesuffa  de  Susviela,  se  presentaba  i 
reiviadícatoria  de  la  propiedad  para  la  cual 
Banco  Hiicional. 

este  inconveniente,  estimi  coaveatenie 
Poder  Ejecutivo  en  el  mes  de  Noviembre. 
1,  que  no  ha  sido  contestada, — supongo 
1  hacia  saber  al  Poder  Ejecutivo  qne  oece* 
zistia  un  litigio  instaurado  por  ú  seüor 
)Sa  Manuela  PestaBa  de  Susviela  y  si  era 
ría  del  edificio  que  actualmente  ocupa  el 
enuncia,  sin  una  aclaración  ó  oq  Informe 
[itooces  el  qne  tiene  el  honor  de  la  pabbra» 
denda,— le  era  imposible  i  esta  Comisión 

lUta  de  Comunicación  en  estos  ó  parecidos 

I  cree,  que  es  necesario  repetir  esa  Míoota 
r  yo  propongo  i  esa  Cámara  acepte  este 
pueda  expedir,  pues  sin  ese  informe  ó  sea 
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acbratoria^  la  Comisión  no  podrá  expedirse  existiendo  la  duda  que  existe  sobre  el 
particular. 

Mociono^  pues^  para  que  aquella  Minuta  sea  pasada  nuevamente  al  Poder  Eje* 
cativo. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 

— Tengo  otra  moción  que  hacer  que  la  reputo  de  alguna  importancia. 

Seflor  Presidente: — la  Comisión  de  Hacienda  que  ayer  se  ha  ocupado  de  despa- 
char algunos  asuntos  de  los  cuales  hoy  se  ha  dado  cuenta^  ha  mandado  la  Mesa 
repartir,  según  trámite  reglamentario,  una  divergencia  que  hay  en  la  ley  de  ado- 
quinado sancionada  por  esta  Honorable  Cámara  y  que  acaba  de  modificar  la  de 
Representantes. 

La  modificación  hecha  y  sobre  la  que  informa  la  Comisión  oe  Hacienda,  estriba 
simplemente  en  un  articulo  muy  fácil  de  concebir  y  de  poder  formar  criterio^ — es 
el  articulo  4.* 

Para  evitar  trámites  respecto  á  un  asunto  tan  sencillo,  del  cual  se  puede  formar 
criterio  por  la  simple  lectura  del  informe  de  [la  Comisión  y  siendo  urgente  la  deli- 
beración de  esta  ley  reclamada  por  los  intereses  públicos,  yo  voy  á  mocionar  para 
que  en  la  presente  sesión  se  trate  el  asunto  que  se  ha  mandado  repartir  relativamente 
i  modificación  de  un  articulo  de  la  ley  de  adoquinado,  hecha  por  la  Cámara  de 
Representantes. 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 

Se  lee  lo  siguiente: 


Art.  4.'  del  proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores:  *E1  adoquinado 
construido  por  las  Empresas  de  tramvias,  lo  ha  sido  y  queda  en  beneficio  exclusivo 
del  Municipio. 

La  Junta  lo  cobrará  de  los  propietarios  en  la  proporción  y  forma  establecidas 
en  el  articulo  3/ 


••> 


Art.  4.<>  del  proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes:  «En  las  calles 
donde  transiten  tramvias,  regirán  las  siguientes  reglas  respecto  de  la  parte  compren- 
dida enue  la  linea  y  sis  adyacencias^  según  la  práctica  establecida: 

I  /  Si  las  Empresas  tienen  ya  construido  el  adoquinado  y  este  no  exige  renova- 


.1-'.-,   -    '#T»*      , 
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cion  ni  reparación  alguna,  nada  tendían  que  pagar  los  propietarios  por  esa  parte  de 
la  calle. 

a.®  Si  las  necesidades  del  nuevo  adoquinado  general  exigiesen  la  reconstracdon 
del  adoquinado  que  exista  practicado  por  empresas  de  tramyias,  los  propietarios 
pagarán  por  esa  parte  de  la  calle  la  mitad  de  lo  qae  haya  ttnido  que  pagar  la 
Junta. 

3/ Si  las  Empresas  de  tramvias  no  hubiesen  construido  el  adoquinado,  pero 
estuviesen  obligadas  á  construirlo,  los  propietarios  pagarán  esa  parte  de  la  calle  en 
la  proporción  7  forma  que  determina  el  articulo  3.^^ 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


i*^ 


Honorable  Senado: 


i; 


>i 


Kf 


1/ 
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m 
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La  Cámara  de  Representantes  al  tomar  en  consideración  el  proyecto  sancionado 
por  Vuestra  Honorabilidad,  reformando  la  Ley  de  adoquinamiento,  ha  dado 
una  nueva  forma  al  artículo  4 .•  de  dicha  Ley. 

En  el  sancionado  por  Vuestra  Honorabilidad  se  establece  que  el  adoquinado 
construido  por  las  Empresas  de  tramvias  queda  á  beneficio  exclusivo  de  laManid- 
palidad  y  que  la  Junta  lo  cobraría  del  propietario  en  la  proporción  que  á  cada  un  o 

corresponde. 

El  de  la  Cámara  de  Representantes  dispone  que  el  adoquinado  que  hubiere  sid  o 
construido  por  las  Empresas  de  tramvias  queda  á  beneficio  délos  respectivos  pro- 
pietarios en  el  caso  que  no  fuese  exigida  su  completa  renovación  y  en  caso  contra- 
rio, contribuirán  con  la  mitad  del  valor  que  la  reparación  exigiese. 

Esta  Comisión,  tomando  en  cuenta  que  al  discutirse  este  punto  por  Vuestra 
Honorabilidad  se  pronunciaron  de  acierdo   con  esa  reforma  varios  sellorcs  Senado* 
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res^  asi  como  qae  la  importancia  de  la  modificación  no  es  para  provocar  la  reunión 
de  ambas  Cámaras  tratándolo  en  disidencia^  se  inclina  á  aconsejar  que  Vuestra 
Honorabilidad  acepte  el  proyecto  en  la  forma  que  ha  sido  modificado. 


Sala  de  Comisiones  del  Honorable  Senado^  en   Montevideo  á  i¿  de  Marzo  de 
de  1889. 

Duncan  Stewart  —Jaime  Mayol  —Manuel  A.  Silva. 


Puestos  en  primera  discusión  particular  ambos  artículos,  es  desechado  el  del 
Senado  y  aprobado  el  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  stílor  Silva — Hago  moción^  seRor  Presidente^  para  que  se  suprima  la  segun- 
da discusión. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  es  aprobada). 

El  sdíor  Presidente  *Q.ueda  sancionado,  y  la  orden  del  dia  ha  terminado. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  veinte  y  cinco  pasado  meridiano. 


Federico  Aeosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 
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S/  Sesión  del  20  de  Marzo 


ia  del  sefior  Lavifia 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  i  las  dos  pasado  meridiano,  con  presencia  de  los 
seffores  Senadores  Santos^  Silva,  Terra^  Freiré,  Peres,  Gomensoro,  Stewart, 
Cuestas,  Carve,  Mayol,  Gistro  (don  C),  Vila,  Castro  (don  A.);  falundo  con 
aviso,  los  seílores  Torres,  Formoso  y  Herrera  y  Obes;  con  l¡cencia,cl  seHor  Ira- 
zasta. 

El  sdior  Pr¿j¿¿m<^— Hallándose  el  sefior  doctor  Vázquez,  electo  Senador  por  el 
Deparumento  de  Rocha,  se  le  invitará  á  pasar  á  sala  para  que  preste  juramento. 

(Entra  el  selíor  Vázquez  y  presta  el  juramento  de  ley). 

Se  lee  el  acta  de  la  anterior  y  es  aprobada. 

^Voy  á  integrar  la  Comisión  de  Peticiones,  que  ha  quedado  nada  mas  que 
con  dos  miembros  por  la  renuncia  del  selíor  Ramirez. 

En  su  lugar  voy  á  nombrar  al  doctor  Vázquez  para  integrar  dicha  Comisión. 

Se  da  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  sus  antecedentes  un  Pro- 
yecto de  Decreto  concediendo  á  dolía  Dolores  Bermudez,  viuda  del  ex-archivero 
de  Aduana  don  Pedro  P.  Requena,  una  pensión  igual  á  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo  que  gozaba  su  finado  esposo. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 


—  244  — 


^á-''.-^ 


■/.?' ' 


^f>:'^' 


La  misma  comunica  que  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Decreto  acordando  pen- 
sión ádoSa  Felicia  de  la  Bandera. 

(Archívese). 

La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  rela- 
tivo ala  asignación  remunerativa  con  que  debe  premiarse  los  servicios  prestados 
por  los  jurisconsultos  que  conteccionaron  el  Código  Penal. 

(Repártase). 

El  seiTor  Senador  doctor  don  Laudelino  Vázquez,  primer  Suplente  dt  Senador 
por  el  Deparumento  de  Rocha,  participa  en  contestación  á  su  convocatoria  que 
está  dispuesto  á  concurrir  al  seno  de  la  Cámara  para  prestar  e[  juramento  Je  Lej. 

(Archívese). 

El  señor  Secretario  de  Vuestra  Honorabilidad,  don  José  L  Antulía,  solicita  ju- 
bilación. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

JE7  sñ(n  Siha — Seffor  Presidente. — En  la  sesión  del  13  del  mes  que  luce,  sancio- 
nó an  proyecto  de  Resolución  esta  Cámara  autorizando  á  la  Mesa  para  dirigirse  al 
Ministerio  respectivo,  para  que  ésta  obtuviera  la  cantidad  correspondiente  al  giro 
hecho  por  esta  Honorable  Comisión  por  diferencia  de  sueldos  que  se  adeudan  álos 
empleados  del  Senado  y  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo;  y  eso  iaé 
hecho,  señor  Presidente,  con  arreglo  á  la  Ley  sobre  Cuotas  de  Amortización  que 
habia  sido  sancionada  anteriormente  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Ahora  bien;  al  redactar  el  Proyecto  de  Resolución,  el  que  tiene  el  honor  de  la 
palabra,  en  vez  de  decir,  «Autorízase  á  la  Mesa  para  dirigirse  al  Poder  Ejecutivo» 
dijo,  «Ministerio  respectivo». 

Pasó  desapercibido  tanto  para  la  Comisión  como  para  los  miembros  de  esta 
Honorable  Cámara,  y  fué  sancionado . 

Esto,  hasta  cierto  punto  ha  podido  demorar  la  trasmisión  de  este  Proyecto  de 
Resolución,  por  no  estar  en  debida  forma,  porque  debe  dirigirse  ;toda  comunicación 
al  Poder  Ejecutivo. 

Yo  propongo,  como  moción,  que  ese  Proyecto  de  Resolución  digj.  «Autori- 
zase á  la  Mesa  para  dirigirse  al  Poder  Ejecutivo» . 

(Apoyados.) 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 

El  señor  Castro  (don  C.)  -^El  proyecto  relativo  á  la  creaaon  de  Médicos  rura- 
les, ha  sido  presentado  á  esta  Honorable  Cámara, — entre  otras  firmas,  la  del  seüor 
Senador  Cuestas  y  la  mia,  miembros  ambos  de  la  Comisión  de  Legislacioa  i  cuyo 
dictamen  ha  pasado  ese  asunto. 

Parece  que  lo  que  corresponde  pues,  es  integrar  la  Comisión,  es  decir,  nombrar 
dos  miembros  que  en  unión  con  el  sefíor  Presidente  de  la  misma,  doetor  Herrera 
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7  Obes^  se  expidan  en  el  asunto^  porque  no  nos  parece  regular  que  mosotros  ex- 
pidamos el  dictamen  sobre  nuestro  mismo  proyecto. 

Lo  hago  asi  presente  i  la  Mesa,  por  si  estima  conveniente  integrar  la  Comisión 
de  Legislación  á  ese  solo  efecto 

El  señor  Fr«re— Yo  creo  que  no  corresponde,  porque  es  solamente  un  acto  de 
delicadeza. 

JEs  de  práctica^  seSor  Presidente,  que  los  miembros  de  una  Comisión  presentan- 
un  proyecto  y  asociados  á  los  demás,  asesoren  en  tí. 

Por  consiguiente,  no  hay  mas  que  integrar  la  Comisión,  yes  justo  que  los  mis- 
mos que  presentaron  el  proyecto  puedan  asesoraren  ¿I. 

Ninguno  mas  apto  para  hacerlo,  puesto  qne  ya  tienen  la  idea  concebida  del  pro- 
yecto que  han  presentado. 

(Apoyados). 

El  señor  Castro  (don  C) — Estaré  i  la  resolución  del  Senada. 

Propongo  eso  como  un  acto  Je  delicadeza,  n<)  excusando  formar  parte  de  la 
Comisión;-  pero  podría  integrarse  con  algunos  miembros  mas  que  pudieran  co- 
rregir alguna  falta  que  en  ese  proyecto  pudiera  notarse. 

El  señor  S/foa— Para  eso  está  el  Senado. 

Yo  no  apoyo  esa  indicación. 

Elsálor  Tresidente—H^  terminado  el  acto. 

Se  levantó  la  sesión  i  las  dos  y  treinta  pasado  meridiano. 


Fedirieo  Acosta  y  Lora, 
Taquígrafo. 
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^.'  Sesión  del  22  de  Marzo 


Preaidencia   del  sefiorLavifia 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seSo  res 
Senadores  Silva,  Carve,  Vila,  Pérez,  Gomensoro,  Cuestas,  Stewirt,  Terra,  Castro 
(don  A.),  Vázquez,  Castro  (don  C),  y  Freiré;  faltando  con  aviso,  el  seSíor  Torres, 
Herrera  y  Obes,  Formoso,  Mayol  y  Santos;  con  licencia,  el  sefíor  Irazusta. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de   lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  sus  antecedentes  un  proyect  o 
de  Decreto  por  el  que  se  declara  comprendido  en  el  minero  de  los  servidores  de  1^ 
Independencia  á  don  Bernardo  Arias. 

(A  la  Comisión  de  Milicias). 

La  misma  comunica  que  ha  sancionado  el  proyecto  de  Decreto  que  apruebí 
el  arreglo  celebrado  por  el  Poder  Ejecutivo  para  rescatar  los  derechos  cedidos  i 
don  Trist  m  Narvajas  sobre  la  propiedad  literaria  del  Código  Civil. 

(Archívese). 

La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  la  solicitud  presentada  por  la  seffor  a 
doíta  Maria  G.  deFhres  pidiendo  la  aclaración  de  la  Ley  de  14  de  Julio  de  1888^ 
ca  els^^ntido  de  que  se  le  abone  la  liquidación  mandada  formar  por  la  expresada  Ley» 

(Repártase). 
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proyecto   de  Decreto  en  la  petición  de  don 
ion  7  pago  de  haberes. 

iroyecio  de  Ley  cre:;ndo  los  cargos  de  Médicos 


:a  de  vnpos  asuntos  y  entre  ellos  una  solicitud 
os  momentos  que  la  Comisioa  de  Peticiones 
:  se  manda  repartir  sin  informe,  porqae  no  ha 
noticiado  que  sea  informe,  y  mandar  repartir 

do  la  Comisión. 

ision,  el  trimite  es  repartirse. 

loiar,  cue  probablemente  si  se  ha  limitado  la 
ecto  de  decreto,  sin  mas  asesoramiento  á  la 
obre  tablas; — porque  no  concibo  el  reparto  de 
liento,  ccDcretado  i  un  simple  proyecto  de 

<s  de  la  Comisión  de  Peticiones,  por  si  no  es- 

;1  selTor  Senador  que  acaba  de  hablar,  se  refiere 

ision  de  Peticiones,  relativo  á  la  liquidación 
10  recuerdo  en  este  momento. 


sion  había  pensado  manifestar  i  la  Honorable 
uvo  para  diciaminar  en  el  sentido  qoe  lo  ha 

:  liquidación  de  haberes  de  un  empleado  del 
:mpIeado  ocurra  ante  el  mismo  Poder  y  do 
que  no  se  indica  que  se  haya  denegado  por  el 
liquidación  de  esos  haberes, 
do  la  Comisión  para  aconsejar  al  Honorable 
kionario,  que  ocurra  á  donde  corresponde 
^uc  ocurra  ante  el  Poder  Ejecuttro,  que  es  : 
3do  caso  puede  obtener  que  esos  haberes  se 
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El  s^or  Presidente-^Como  tenemos  que  entrar  á  la  orden  del  día  y  esto  no 
está  todavía  en  la  orden  del  dia 

El  señor  Vaiqur^Yo  hablo  en  el  concepto  de  las  observaciones  que  acaba  de 
hacer  el  seHor  Senador,  porque  me  parece  que  el  seflor  Senador  preopinante  habla 
cxtrallado  el  procedimiento  de  la  Comisión 

El  señor  Silva — No  seflor. 

El  señor  Va^guez, — . . . .  proponiendo  un  proyeao  de  decreto  sin  fudarlo. 

La  Comisión  de  Peticiones  se  proponía  fundarlo  in  voce  y  es  lo  que  yo  estoy 
haciendo. 

Elstílor  Tr^jídíw/^— Oportunsunenteseri. 

£2  íeSor  Si7t;fl— Como  se  manda  repartir  un  asunto  que  no  vemos  informado, 
como  corresponde  según  el  Reglamento,  me  llamó  la  atención  que  se  repartiera, 
cuando  lo  que  correspondía  era  tratarlo  ó  hacer  moción  para  que  se  tratase  inme* 
diatamente. 

Yo  no  entro  á  averiguar  si  la  Comisión  hizo  bien  ó  mal  6  si  el  proyecto  está  bien 
ó  mal  fundado. 

El  señor  Presidente — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

El  señor  Freiré  -Pido  la  palabra  antes  de  entrar  ala  orden  del  diá  para  hacer 
ana  moción. 

Entre  los  asuntos  que  se  acaban  de  dar  cuenta,  se  encuentra  uno  informado  por 
la  Comisión  de  Peticiones  relativo  á  los  haberes  déla  «eTIora  viuda  del  General 
Flores. 

Ese  informe,  seftor  Presidente,  no  es  mas  que  una  consecuencia  de  la  ley  que 
se  sancionó  por  el  Honorable  Cuerpo  Legislativo  mandando  al  Poder  Ejecutivo 
que  liquidara  la  diferencia  de  sueldos  de  dicha  seSora. 

Es  claro  que  al  mandarse  hacer  esa  liquidación  tiene  la  idea  el  Cuerpo  Legislativo 
de  que  se  le  pague  y  lo  que  se  determina  ahora  en  ese  informe,  es  solamente  la  for- 
ma de  pago. 

Como  supongo  sin  temor  de  equivocarme  que  el  Honorable  Senado  accederá 
al  info'rme  presentado  por  la  Comisión  de  Peticiones,  voy  á  hacer  moción  para  que 
se  trate  hoy  y  se  incluya  en  la  orden  del  dia  para  evitar  gastos  de  impresión. 

Si  tiene  el  honor  de  ser  apoyada  la  moción,  la  dejó  establecida. 

(Apoyados). 

(Se  vola  y  es  afirmativa). 

Entrándose  á  h  orden  del  dia,  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  sí- 
gaiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.^  Desde  la  promulgación  déla  presente  Ley,  concédese  libre  entrada 
al  maní,  durante  el  plazo  de  tres  aflos. 
Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  á 
10  de  Julio  de  1888. 


J.  A.  MagardYos  Ceryantk. 

Manuel  Garda  y  Santos^ 
Secretario-Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  remitido  por  la  otra  Cámara,  exoneraado  de  derechos  aduaneros 
por  el  término  de  tres  aSíos  la  introducción  del  maní,  tiene  origen  en  una  petición 
del  señor  don  Juan  de  Cominges,  proponiendo  ^plantear  en  el  país  el  estableci- 
miento de  fábricas  de  aceite  vegetal. 
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Fq¿  con  igual  propósito  que  los  seüores  Castellanos  y  Dclncchi  solicitaron  de 
Vuestra  Honorabilidad  la  exoneración  del  impuesto  para  la  introducción  de  d«s 
mil  sacos,  y  que  esta  Comisión  aconsejaba  la  sanción  del  Proyecto  remitido  por 
la  otra  Cámara,  y  en  virtud  de  que  la  Asociación  Rural,  que  fué  consultada  al 
efecto,  reconoce  la  conveniencia  de  alentar  el  desarrollo  de  esa  industria,  facilitan- 
do por  medios  adecuados  el  aprovechamiento  d¿  una  materia  que  produce  el 
país.  ' 

Vuestra  Honorabilidad  negó  su  sanción  á  aquel  Proyecto,  en  virtud  de  que  re- 
vestía el  carácter  de  privilegio  exclusivo,  en  favor  de  dichos  seLores.^ 

Siendo  las  disposiciones  del  Proyeao  remitido  por  la  otra  Cámara,  de  un 
carácter  general;  aprovechado  en  su  propósito  á  los  propios  señores  Castellanos  y 
Delucchi,  esta  Comisión,  consecuente  con  las  opiniones  vertidas  en  su  informe  ante» 
rior,  aconseja  la  sanción  del  Proyecto  en  la  forma  remitido  por  la  otra  Cámara. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  ii6  dt  Mano  de  1889. 


D.  Stewurt — Manuel  A.  Süva-^J.  Mayol. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  stílor  Stewart'-D cspnes  de  presentar  la  Comisión  el  informe  sobre  la  libre 
introducción  del  maní,  ha  llegado  á  mi  conocimiento  que  existe  un  privilegio  por 
tres  aQos  de  una  fábrica  única  para  elaborar  to Ja  clase  de  aceite  vegetal.— Si  esto 
fuera  un  hecho,  vendría  á  eludir  en  parte  la  idea  de  la  Cámara  al  dejar  libre  la  intro- 
ducción del  maní,  puesto  que  vendría  áser  un  derecho  exclusivo  para  una  sola  fá  - 
bríca. 

Por  lo  tamo,  en  vista  de  ese  dato,  voy  á  pedir,  si  es  posible,  que  vuelva  el  asunto 
ala  Comisión,  para  informarse  sobre  esa  nueva  faz  de  la  cuestión  y  volverlo  con  un 
informe  mas  ampliado. 

(Apoyados). 

El  señar  Si7i;¿2— SeiTor  Presidente:  la  circunstancia  de  haber  llegado  al  conoci- 
miento del  seüor  Senador  por  el  Durazno  la  noticia  de  que  puede  haber  un  privi- 
legio aconsejaría  sensatamente,  como  precedente  para  esta   Honorable  Ci  mara^ 
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Earla  consideración  de  este  asunto  para  averigaar  la  exaccimi  de  esa  observa- 

que  modificaría  tal  vez  an  tanto^  la  resolución  que  pueda  recaer  sobre  este 
pecto  de  ley. 

De  ahí,  seüíor  Presidente,  que  no  sea  necesario  que  vuelva  i  la  Conaision  el 
ito,  ;  que  sea  suiciente  el  aplazamiento  de  él  hasu  adquirir  los  datos  j  averí* 
-  la  exactitud  de  la  notida  que  le  kx  sido  suministrada  al  seTIor  Senador 
vart. 

Yo  creo  preferible,  de  acuerdo  con  k  práctica,  mas  bien,  proceder  al  aplazamiento 
ste  asunto  hasta  averiguar  todas  las  circunstancias  que  i  ti  se  refieren. 
Yo  acompasaría  al  scRur  Senador  en    este  lemperaint-iito,  que  me  parece  mas 
glado  á  U  prictica  y  aun  al  Reglamento, 
Eí  ííSw  Freiré — No  he  apoyado,  ni  una  ni  otra  moción,  seiTor  Presidente,  por* 

creo  que  el  asunto  en  discusión  debe  tener  otra  resolución  muy  diferente  de 

uc  se  aconseja. 

Se  pidió  hace  algún  tiempo  la  introducción  libre  dedos  mil  sacos  de  maní,  con 

'Opósito  d<:  repanirlo  entre  los  agricultores  para  propagar  de  esa  manera  el 

ivo  de  ¿1. 

Después,  seRor  Presidente,  se  han  vuelto  ha  presentar  otros  pidiendo  la  exoncra- 

I  de  derechos  por  tres  aHos. 

El  manijSerTor  Presidente,  se  produce  perfectamente  en  nuestro  país. 

Hay  agricuhores  que  se  han  dedicado  al  cultivo  de  ¿1  y  han  tenido  que  expor- 

3  porque  no  ha  habido  el  suficiente  consnmo  en  el  pais. 

Si  es  cierto  que  lo  que  se  propone  es  propagar  la  semilla  para  que  se  cultive,  lo 

co.-responderla  en  este  ciso  seria  auioriz  r  i  una  Comisión   de  agricultores 

tomara  el  maní  suficiente  para  d.irlo  como  se  hace  con  otras  clases  de  semillas 

¡en  á  la  Asociación  Rural;  pero  no  veo  la   causa  para  que   se   exima  de  pagar 

ecbos  al  maniy  nada  menos  que  por  el  término  de   tres  aÜCos,  —porque  si 

ra  por  uno  todavía  podrb  aceptarse,  porque  el  miní  es  cuestión  de  tres  meses 

1  cnttivarse,  no  precisa  mas  para  su  cultivo. 

De  consiguiente,  con  un  aflo  s:n3  suficiente  para  propagarla  semilla  y  que  se 

úvara  y  no  tres  afTos,  porque  puco  á  poco  vamos  suprimiendo  los  derechos  de 

lana  y  otros  que  son  necesarios  para  atender  muchas  otras  cosas. 

Por  estas  razones,  creo  que  lo  que  correspondería  en  este  caso,  mas  bieo    seria 

pasara  nuevamente  i  la  Comisión,  para  si  tenia  i  bien,  tonur  en  consideracitn 
jue  acabo  de  decir,  informase  en  ese  sentido. 

El  seTtor  Presidente -La  moción  ha  sido  apoyada  en  el  sentido  de  que  pase 
^vamente  el  asunto  i  h  Comisión. 

El  seriar  Silva — To  voy  á  proponer  otra  moción  porsi  aquella  fuera  dese- 
da. 
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No  he  entrado  á  contestar  algunas  de  las  observaciones  del  sefTor  Senador  por 
San  José,  porque  no  estamos  en  el  momento  de  entrar  á  averiguar  la  conveniencia 
ó  inconveniencia  de  la  ley. 

El  señor  Freirc^Si  tsii  en  discusión. 

El  señor  Sí/x/a— No  seHor. 

Está  en  discusión  la  moción  de  que  vuelva  á  la  Comisión^  y  alguaa  modifica- 
ción que  yo  hice  que  voy  á  ampliarla  para  que  pueda  ser  aplazado  el  asunto  por 
cinco  ó  seis  días  par<i  que  se  pueda  averiguar  lo  que  ha  indicado  el  sefíor  Senador 
por  el  Durazno. 

El  seSor  Senador  por  el  Durazno  acaba  de  establecer  moción  para  que  elasua- 
to  vuelva  á  la  Comisión. 

He  dado  las  razones  que  creo  de  mejor  conveniencia  de  que  sea  aplazado  por 
cinco  ó  seis  días.— Dejo  establecida  esta  moción  por  si  fuese  apoyada  para  que  sea 
votada  i  su  tiempo. 

(Se  vota  si  ha  de  volver  el  asunto  á  la  Comisión  y  es  afirmativa). 

Se  dá  letura  de  lo  siguiente: 


■  á  * 


r, 


...  í 


f   ^ 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  [Noviembre  lo  de  1888  • 


Honorable  Cuerpo  Legislativo: 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  al  estudio  y  consideración  del  Ho- 
norable Cuerpo  Legislativo,  la  propuesta  presentada  por  los  setíores  Patrone  y  Com- 
paüia,  del  comercio  de  Buenos  Aires,  para  el  establecimiento  de  un  Banco  Cons- 
tructor de  Caminos,  Puentes,  Calzadas  y  Tram-vias  Rurales. 

Juzga  el  Poder  Ejecutivo  de  importancia  y  de  utilidad  el  proyecto  adjunto  y 
por  ello  se  permite  recomendarlo  á  la  ilustrada  atención  de  Vuestra  Honorabilidad  , 
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ftcto  por  inclaido  entre  los  asuntos  qoe  motÍTaron  U  presente  convoca- 
íes  ordinarias, 
ircle  á  Vuestra  Honorabilidad. 


MÁXIMO  TAJES. 
Juuo  Hbribka  t  Obbs. 


PROYECTO  DE  LEY 

itorizandola  construcción  de  Caminos,  Puentes 
7  Calzadas  del  Uruguay 

]o  j  Camarade  Representantes,  decretan  con  iuerza  de  Lej: 


1 1.'  Autorliasc  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  para  contratar  con  los 
roñe  7  Compañía  el  establecimiento  de  un  Banco  que  se  denominará 
nstructor  de  Caminos,  Puentes  y  Cal^adasdel  Uruguay". 
El  Capital  del  Banco  será  de  diez  millones  de  pesos  moneda  nadonal 
j  podrá  einiíir  billetes  con  arreglo  á  las  Leres  vigentes.  Empezará  i 
i  los  ocho  meses  déla  fecha  de  la  concesión,  con  na  capital  realizada 
de  un  n^illoD  de  pesos  moneda  nacional  oro  sellado, 
da  que  sea  esta  concesión,  se  someterán   al  Gobierno  los  Estatutos 
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d  efinitivos  de  la  Sociedad  en  que  se  determinará  las  condiciones  de  la  emisión  de 
1  as  acciones  qae  deberán  representar  el  Capital. 

Art.  3.<>  El  Banco  tendrá  su  asiento  en  la  dudad  de  Montevideo^  con  Agencias 
en  los  pueblos  déla  Repéblica  si  fueran  necesarias. 

Art.  4.*  Las  operaciones  del  Banco  consisten  dnica  7  exclusivamente: 


i' 


.•/^' 


I.*  En  la  construcción  de  caminos,  puentes,  calzadas  7  tram>vias  rurales. 
2^  Depósitos  á  interés,  á  plazo  fijo  ó  en  cuenta  corriente. 
3  •*  En  depósitos  en  Caja  de  Ahorros. 
4.*  En  billetes  al  portador. 


:>I  T 


i.-^  i 


De  la  construcción    de  Caminos/  Puentes  y  Calzadas 


:^ 


Art.  5.*  El  Banco  mandará  ejecutar  la  construcción  de  los  caminos  delaRepii» 
blica,  puentes  7  calzadas,  en  la  forma,  dimensiones,  materiales  7  condiciones  que 
para  cada  una  de  estas  obras  establezca  la  Dirección  General  de  Caminos. 

Art.  6.*  Las  obras  de  que  trata  el  articulo  anterior,  serán  extensivas  hasta  alcan- 
zar su  monto  en  deuda  bastante  para  ser  servido  el  interés  7  amortización  con  las 
cantidades  que  mas  adelante  se  asignan  para  tal  fin. 

Art.  7.*  Cada  cinco  kilómetros  de  camino  concluido,  contenga  ó  no  puentes  6 
calzadas,  será  inspeccionado,  tasado  7  recibido  por  la  Dirección  General  de  Cami- 
nos. 

Art.  8.*  Hasta  después  de  seis  meses  de  la  fecha  de  la  entrega  de  cada  trozo  de 
carretera,  será  de  cuenta  del  Banco  su  conservación,  pasado  CU70  [término  se  hará 
cargo  la  Dirección  General  de  Caminos. 


'      1  -  Cov 
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De  la  coDRtpaccion  de  Tram-vlss  Rurales 


Alt.  j.»  La  construcción  y  explotación  de  tram-vias  rurales,  será  de  ¿nica  y 
dusiva  caenta  del  Banco,  que^ueda  autorizado  para  colocar  rieles  en  los  nuevos 
[HÍoos  Nacionales  construidos. 

En  Cuanto  i  los  Departamentales,  la  Empresa  solícitari  la  concesión  i  las 
:pectÍTas  Juntas  Económíco-Admiiiistratiras  con  arreglo  i  la  Ley  vigente,  de- 
:ndo  sujetarse  en  cuanto  i  ta  construcción,  á  ta  reglamentacioo  que  la  Direccioa 
ineral  de  Caminos  formulará  sobre  el  particular. 

El  Superior  Gobierno  podrá  en  todo  tiempo  y  cuando  lo  creyese  oportuno, 
ictuar  la  expropiación  en  todo  ó  en  parce  de  las  vías  construidas^  mediante  el 
;o  de  so  importe,  previa  tasación,  cn.li  forma  establecida  en  el  articulo  i8  mas 
20%  sobre  el  toul  intenido  en  las  obras  de  su  construcción,  como  compensa - 
>n  i  la  Empresa. 


Compensación  A  favor  del  Banco 


Art.  lo.  Críase  una  deuda  denominada  Títulos  dt  OmstruceÍ»n  dt  Caminos 
:]ue  goxará  del  6  */o  de  interés  y  2  */.  ^^  amortiíadon  annal. 
Art.  II.  Destínase  para  el  servicio  semestral  de  esa  deuda: 
a)  El  impuesto  de  rod.idos  de  todos  los  Departamentos,  coa  excepción  del  de  la 
CapitaL 
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b)  Loi  derechos  de  permisos  de  alambrados,  cercados  ó  edificación  al  frente  de 
los  caminos  pdblicos. 

e)  Aféctase  igualmeme  al  servicio  de  esta  deuda  la  cantidad  asignada  actualmente 
por  Ley  de  Presopuesto,  á  la  conversión  de  los  billetes  de  papel  moneda 
desmonetizado  y  en  la  misma  forma  que  tiene  actualmente  ese  servicio. 


Art.  12.  A  fin  de  ser  realizable  la  adscripción  para  el  servicio  de  esta  deuda 
de  la  suma  presupuestada  de  que  trata  el  inciso  C  del  articulo  que  antecede,  el 
Banco  se  obliga  d  proceder  á  la  conversión  inmediata,  de  todo  el  papel  moneda 
desmonetizado  y  i  la  par,  desde  el  primer  dia  de  su  apertura. 

Art.  13.  La  a)nversÍon  de  que  trata  el  articulo  anterior,  el  Banco  la  eÍL^ctuari 
sin  gravamen  alguno  para  el  Estado  y  su  importe  será  cubierto  con  los  excedentes 
que  resulten  de  las  cantidades  de  que  trata  el  artículo  1 1  capítulo  IV,  asignadas  para 
elservicio  de  la  Deuda  Construccitn  de  Caminns  cuando  hubieren. 

Art,  14.  Ln  emisión  se  verificará  proporcionalmente,  conforme  se  requiera 
pira  satisfacer  al  Banco  el  importe  de  los  trozos  de  caminos  que  se  reciba  la  Di- 
rección General  de  Caminos,  de  conformidad  al  ariícu[0  7  • 

Art.  15.  No  podrá  de  ningún  modo  aplicarse  e^a  d«uda  á  otro  destino,  que 
no  sea  el  pago  do  la  construcción  de  Caminos,  Puentes  y  Calzadas. 

Art.  16.   El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  el  servido  de  esa  deuda. 
Art.  17.  El  pago  que  efectuará  el  Estado  al  Banco  con  esa  deuda,  será  á  la  par 
y  coa  arreglo  al  monto  déla  tisacion  de  cada    trozo  de  via  de    cinco  kilómetros, 
contenga  óno  puente  ó  calzada;mas  un  8  0/0  sobredicha  tasación  que    será   la 
atilidad  del  Banco. 

Art.  18.  La  tasación  de  que  trau  el  artículo  que  antecede,  se  verificará  por  dos 
pe.  itos  nombrados,  ano  por  parte  del  Binco  y  otro  por  la  Dirección  General  de 
Caminos  y  en  caso  de  discordia,  la  Dirección  General  de  Obras  PiibÜcas,  nombrará 
an  tercero,  cuyo  fiUo  será  inapenable  pira  ambas  partes. 

Art.  19.  Los  materiales  para  la  construcción  de  Caminos,  Puentes,  Calzadas  y 
Tratn-vias  Rurales,  que  fuera  necesario  traer  del  extranjero,  no  pagnrán  derechos  de 
Adaana,  ni  serán  sujetos  ¿  ninguna clasede  impuesto,  creado  ó  por  crear,  asi  como 
qacdará  exonerado  de  toda  patente  ó  impuesto  de  sellos  y  timbres  el  Banco 
Constructor  de  Caminos,  etc.,  etc.,  pues  sus  operaciones  se  concretan  á  obras  de 
utilidad  ptiblica. 

An.  20,  Se  entiende  por  Tram-vlas  Rurales,  las  líneas  que  arranquen  del  Bou- 
tevard  de  circunvalación  para  afuera,  como  está  marcado  en  el  plano  Oficial  de  la 
Capiut  déla  Repilblica. 

Tomo  XLVI  17 


Art,  21.  La  forma  del 
ó  biea  arreglado  i  lo  qat 
mas  el  8  o/o  sobre  el  m 
peosncion  del  Banco. 

Art.  22.  El  Poder  Ej 
fínitivos  del  Baaco  Consí 
vigentes  sobre  la  tnaterí: 

Art.  2$.  En  dichos  E 
dores  asi  como  de  losso< 

Art.  24.  G)muníqu< 


Patroney  Compaflia 
Sindicato  de  Capitalíst 
M  aldonado  número  33I 

Que  proponiiadon 
C.  aminos.  Puentes,  Calz 
m  05  solicitamos  resoluc 
marcon  arregloá  laLe 
d  e  facultad  para  dictarU 
sean  elevadas  i  la  cúnst< 

No  creemos  necesar 

e  n  entrar  i  demostrai  1 

t  raccion  de  caminos,  pi 

Fácilmente  se  concí 
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carreteras  qne  permitan  !a  comuniadon  de  los  centros  proJacto- 
idos. 

que  tenemos  el  honor  de  someter  i  la  sibia  consideración  de  V.  E 
onar  i  la  Nación  los  medios  para  llenar  esa  imperiosa  necesidad 
petisable  al  desarrollo  de  toda  industria  que  se  pretenda  planteai 

que  propnnemos  en  nuestro  proyecto,  para  la  realización  de  esa' 
lados,  con  arreglo  i  el  esudo  delasBuanzas  del  país,  en  la  presentí 

dios,  la  Nación  podrá  costearían  necesarias  obras  con  los  mismo 
lenoscabo  del  destinr  adscripto  á  las  Rentas  Generales, 
iroyecto,  fuere  aceptado  j  llegase  á  ser  Ley,  nna  Colonia  de  mile 
reídos  por  el  interior  de  la  República,  abrirían  á  las  colonias  agríco 
ra  el  desnrrollo  de  su  industria  y  en  cuatro  ó  cinco  affos,  sino  todos 
arreteras  Nacionales,  que  forman  el  anería  principal  de  comunica 
al  con  los  Departamentos  de  ampiííi,  estañan  terminados  sin  ere 
inaria  por  parte  de  la  Nación. 

s  de  que  nuestro  proyecto,  por  encerraruna  utilidad  material  par 
idrá  favorable  acogida  de  la  ilustración  de  V.  E.,  acompaffamos  pa 
ses^  suplicando  i  V.  E.  se  digne  tomarlas  en  consideración  y  accf 
elevarlas  al  Honorable  Cuerpo  Legislativo,  para  la  resolución  qn 

Excmo.  Señor. 


Talrmey  Compáñia. 


MonteTÍdeo,  Noviembre  lo  de  i88S. 


Easaje,  elévese  J  la  consideración  del  Honorable  Cuerpo  LcgisUtivo. 


TAJES. 
Julio  Hbrrbua  y  Obes. 


norable  Cámara  de  Senadores: 


omisioD,  al  tomar  en  consideración  el  expediente  remitido  por  el  Poder 
!D  el  periodo  extraordinario,  relativo  á  una  propuesta  que  le  ha  sido  pre* 
r  los  señores  Patrone  y  C.%  del  Comercio  de  Buenos  Aires, — para  el 
iento  de  un  Banco  Constructor  de  Caminos,  Puentes,  Calzadas  j  Trem- 
es, -  se  apercibe  viene  escexpediente  desprovisto  de  todo  informe  de  parte 
nai  asesoradoras  y  que  esu  Comisión  considera  necesario  para  poder  así 
lar  i  Vuestra  Honorabilidad. 
QSecaencia,  os  aconseja  la  siguiente: 


MINUTA  DE  COMUNICAaON 


Vaelya  este  expediente  al  Poder  Ejecutivo»  i  fin  de  recabar  la  aotoriíada 
opiaíoD  de  las  oficinas  ascsoradoras. 


Montevideo,  Marzo  i6de  i88j. 

D.  Steu/art  ~J.  Mayol— Manuel  A.  Siha. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  sáior  Presidmlí — Parece  quela  resolución  que  se  aconseja  no  ei  muy  confor- 
me con  lo  que  se  acostumbra  tratándose  del  Poder  Ejecutivo. — Hay  que  mandar 
ana  minuta  de  comunicación. 

El  señor  Castro  (áon  C.J— Yo  haría  moción  para  que  se  autorizara  i  Ja  Presiden- 
cia del  Senado  i  pasar  la  minuta  de  comunicación  il  Poder  Ejecutivo  i  fin  de  qae 
reabe  los  informes  de  las  oficinas  técnicas  que  el  Senado  considera  necesarios,  in- 
dispensables para  tomar  en  consideración  este  asunto,  y  agregaría  también,  y  el  dic- 
tamen Fiscal. 

(Se  vota  y  es  afirmativa). 

Se  di  lectura  de  lo  qnesiguc: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  se  ha  impuesto  de  la  solicitnd  presenudt  por 
la  sctfora  viuda  del  General  Flores  pidiendo  se  le  abone  el    importe  de  lu  difcren- 
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fueros  liquidadas  con  arreglo  á  la  disposicioo 

d  de  la  seítora  viuJ?  d^  Geaer.il  Flores  es 
iel  estado  de  U  Hacienda  Piíblica  no  puede  satiS' 
T  obligaciones  apremiantes  del  servido  pdblico, 
ÍJito  en  condiciones  que  no  afecten  la  regalarí- 

conciliarian  estas  dificultades,  amortixaado  el 
rata   por  mensualidades  de  i  dos  mil  pesos, 
utorizaado  al  efecto  al  Poder  Ejecutivo  para 
a  forma, 
aision  de  Peticiones  os  propone  e] siguiente: 


TO  DE  DECRETO 


jecutiTO  para  destinar  de  las  rentas  generales  de 
:5js  mensuales  hasta  cubrirjel  crédito  reclamado 
>rcs,  por  las  diferencias  de  la  peasioo  de  que 


;i,en  Montevideo  i  at  de  Mareo  de  1889. 


ron  -Agustín  de  Castro — LaudeUm  Va^ue^. 
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(Puesto  en  discusión  general,  es  aprob  ido  sin  hacerse  uso  de  h  palabra  lo  miítn  o 
qae  en  la  psrticular  que  le  sigue). 

£í  «flor  SiVtfa— Atendiendo,  setlor  Presidente,  d  la  nnanímidad  que  ha  habido 
pira  aprobar  este  proyecto  de  ley,  mocioao  para  suprimir  la  segunda  discusión. 

[Se  Tota  yasf  se  resuelve). 

ElseHor  Prerideiíe  — H i  ter.niaadola  orden  del  dia. 

Se  levanta  la  ses  ion. 

Se  levantó  i  hsdos  y  cuarenta  pasado  meridiano. 


Leopoldo  Atosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 


7.'  Sesión  del  27  de  Marzo 


Presidencia  del  señor  Lavifia 


Se  abrió  la  sesión  ajas  dos  pisado  meridiano,  con  asistencia  de  los  señores  Se- 
□adóres  Stswart,  Castro  (don  C.},  Freiré,  Mayol,  Pérez,  Gomensoro,  Silva,  Castro 
(don  A,),  Cuestas  y  Vila;  faltando  con  aviso,  ios  selTores  Torres, Forraoso, Herrera  y 
Obes,  Santjs,  Terra,  Vázquez  y  Carve;  y  con  licencia,  el  señor  Irazusta.     . 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  !a  anterior,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  i  Vuestra  Honorabilidad  para  ser  agregada  i  los  ante- 
cedentes remitidosen  Enero  del  aüo  próximo  pasado,  una  solicitud  del  Mozo  de 
Confianza  déla  Aduana  del  Salto  don  Luis  Scarpaque  gestiona  al  presente  su  re- 
posición, 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  Ley  sobre  adoqulnamiento  de  la  ciudad  de 
Montevideo, 

(Archívese.) 

DoRa  Rosalía  Rodríguez,  viuda  del  Tetiícnte  Coronel  den  Lorenzo  Lons,  se 
presenta  i  Vue:>tra  Honorabilidad  solicitando  aumento  de  pention, 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

Entrándose  i  la  orden  del  dia^  se  di  leaura  de  lo  síguienie: 


Montevideo,  Junio  30  de  18: 


largada  por  el  Gobierno  de  la  redacción  de 
atado  el  resultado  de  sus  trabajos. 
ne  6  exposición  de  los  maiÍTOS  fundaméntale  s 
1  doctrina  jaríiica  con  que  ha  creído  iacer- 
cesidades  de  la  justicia  penal  en  ta  Repiltilica  « 
el  honor  de  remitir  í  Vuestra  Honorabilidad 
iota  de  la  referencia,  esperando  confíadamea  - 
iri  i  dicho  proyecto  so  inmediata  y  soberao  a 

ceíarro  detenerse  á  demostrar  la  convcnien  — 
digo  Penal,  no  sea  sometido  i  una  discusioa 
¡eren  ordinariaiientelos  trabajos  legisbtivos. 
especie  retardaría  por  mucho  tiemp]  la  pro* 
:ad.i  dii  una  exigencia  imperiosa  j  urgente  • 
Mica,  coma  acertadamente  lo  expresa  la  Co  • 
gente,  i  mas  bien  dicho,  de  la  arbitrariedad 

raonia  que  son  los  caracteres  indispensables 
irva  pira  ilustrar  el  seaddode  cada  una  de 
siparecer  del  proyecto  por  causí  de  aqoíIU 
reformas  que  esta  introdujera,  estuvies^a 
periencia  de  la  aplicación  ó  de  la  práctica  qu  e 
lel  proyecto, 
de  la  ¡ndisputabíe  mejora  de  la  nnidad  desa 
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legislación  penal  y  de  la  consiguiente  uniformiJii  de  jurisprui-nda  Ique  obi 
cerán  las  decisiones  de  Icj  Tribunales,  la  legisla  tu  a  pjJri  siempre  corregir 
errores  ó  subsanar  las  ¡inp;rfjccio;ies  que  acrcjice  uní  cxp^rienúia  pmbtin: 
reflexÍTamente rccogija  en  lapráctica.ó  las  reformis  <\az  iinpangín  los  adelar 
de  la  ciencia  y  de  la  moral  social  en  nuestro  país. 

Por  otra  parte,  e[  proyecto  ha  siJo  formado  y  prolijain-nte  discuiído  por 
Comisión  de  distinguidos  abogados  que,  i  su  ilustración  y  competencia  profe 
nal,  uncu  el  poderoso  caudal  de  la  enseüanzi  práctica  ajquirida  en  la  magistra 
judicial  que  por  largos  aSoshan  ejerciio  en  la  Repú'jli:i. — Todas  esas  condicÍ( 
no  solo  abonan  el  celo  de  la  Comisión  por  el  mayor  aci'irto,  sino  que  inspiran 
completa  conSanza en  el  resultado  deñnicivode  sus  patrióticos  esfu^rzosy^orel  I 
discreto  para  escojer  lo  mejor  y  lo  mis  adoptable,  en  las  auroriziJas  fuentes 
ha  consultado. 

El  Poder  Ejecutivo  se  persuade,  pues,  de  que  estas  [¡jiras  pero  atendi 
observaciones,  impulsarán  á  Vuestra  HonorabilÜai  i  deferir  la  sanción  del  ( 
yecto  de  Códigos  Penal,  como  lo  deja  indicado;  supu  ;sto  que,  adunáis  de  ser  est 
práctica  de  otros  parlamentis  en  casos  análogos,  existen  en  el  nuestro  taml 
precedentes  legislativos  de  incontestable  paridad. 

No  terminará  el  Poder  Ejecutivoesie  M:nsa¡^  sin  reco.n:niir  muy  efi:azme 
i  Vuestra  Honorabilidad  el  celo  y  contracción  d--spl^gida>por  los  ilústralos  mii 
brosdela  Comisión  (Codificadora,  á  fin  de  que  la  Hin^rable  Asamblea  se  d¡ 
acordarles  una  recompensa  pecuniaria,  como  justo  y  merecido  homenaj*  po 
irduas  y  delicadas  tareas  i  que  aquellos  se  han  consagrido  con  ¿xÍto  tan  plau: 
como  inmediato. 

El  Poder  Ejecutivo  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  sumís  distinguidas 
sideración. 


MÁXIMO  TAJES. 

Maktin  Berinduague. 

Juuo  Hekrera  t  Obes. 

Anxohio  M,  Márquez. 

Pedro  de  León. 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Octubre  17 


Honorable  Asamblea  General: 


Cuando  en  1 1  de  Agosto  ultimo,  el  Poder  Ejecutivo  tuvo  el  h( 
caros,  que  entre  los  asuntos  que  motivaban  la  convocatoria  extraon 
po  Legislativo,  debia  comprenderse  el  Proyecto  de  Código  Pinat,  qt 
antes  con  Mensa]:  de  28  de  Junio,  también  del  corrieftte  año,  en 
deliberado  propósito,  el  de  someter  igualmente  la  parte  de  dicho  m 
referente  i  la  compensación  pecuniaria  que  correspondiera  asignar 
de  la  Comisión  Codificadora. 

Ninguna  ocasión  mas  oportuna  para  propiciar  vuestra  deliberac 
respecto,  que  aquella  en  que,  mediante  el  estudio  de  los  miritos  de 
propuesta,  considerase  deber  complementar  su  soberana  aceptaci< 
Proyecto,  asignando  i  los  autores  el  premio  digno  de  la  coosagraci 
empleados. 

Advertido  hoy  el  Poder  Ejecutivo  de  que  se  suscitan  dudas  sobn 
se  apresura  i  poner  de  su  parte  en  práctica,  el  medio  de  desvanece 
como  queda  at  pre^^ente,  cuiil  ha  sido  el  verdadero  alcance  del  Me: 
en  Agosto,  con  relación  especíala  este  asunto. 

El  Poder  Ejecutivo  salud  i  Vuestra  Honorabilidad  con  su  m; 
ración. 


MAXIMC 
Martin  Bi 
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Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  Poder  Ejecutivo  al  remitir  á  la  consideración  y  sanción  de  Vuestra  Honora- 
bilidad el  proyecto  de  Código  Penal,  se  expresaba  en  los  siguientes  términos,  a 
final  de  su  mensaje  de  ]0  de  Junio  último: 


"No  terminará  el  Poder  Ejecutivo  este  mensaje  sin  recomendar  muyeficazmea 
"te  i  Vuestra  Honorabilidad  el  celo  y  contracción  desplegados  por  los  ilustrado 
"miembros  de  la  Comisión  Codificadora,  i  fin  de  que  la  Honorable  Asamblea  s 
"digne  acordarles  una  recompensa  pecuniaria,  como  justo  y  merecido  homennjc  po 
"lasárduas  y  delicadas  tareas  á  ^ue  aquellos  se  han  consagrado  con  éxito  tan  plau 
"sible  como  inmediato." 


El  Poder  Ejecutivo,-  por  mensaje  posterior,  reiteraba  á  Vuestra  HonorabiUdat 
aquella  justa  recomendación. 

Vuestra  Comisión  de  Legislación,  al  expedirse  en  lo  relativo  al  Código  Penal 
creyó  que  debía  dejar  para  ser  atendido  mas  tarde  este  punto  del  mensaje,  pues  ei 
su  opinión  que,  convenia  lomarse  en  consideración  por  Vuestra  Honorabilidad  un 
•vez  que  el  Código  Penal  fuera  Ley  de  la  República. 

Sindonado  y  proclamado  el  Código,  ha  llegado  la  oportunidad  para  Viiestr 
Comisión,  de  expedirse  en  lo  relativo  á  la  compensación  que  ba  de  señalarse  i  lo 
ilustrados  jarisconsultos  que  redactaron  aquel  cuerpo  de  leyes. 


¡clarar  que  cree  de 
Halar  aquella  recoi 
ide  los  cuales,  au 
erto  ^ae  puedan  H 
icion,  los  emolumi 

blica,  recibieron  d 

jobierno  Argeniii 
IítíI,  4,000  pesos  a 
iron  cien  mil  peso: 
:es  recibidas,  form; 

:ordaron  4,000  peí 
y  por  otra  resoluc 

Iriguez  80,000  pesi 

>s,  se  le  señularon  ci 
cica  Criminal. 
:  casos  anilogos  ei 
mpcnsado  á    sus 

o  de  tos  miembros 
:z  mil  pesos  con 
ivenieotemente  la 

tiene   el  honor  t 


para  que   sea  disi 
edacuron  el  Códi 
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Art..2.''  La  f spresada  soma  seri  abonada  con  las  entradas  generales  de  ias  rer 
tas  publicas. 

Arl.  3,"  Comuniquese,  etc.,  etc. 

Dios  guarde  i  Vuestra  Honorabilidad. 


Sala  de  Cor»¡siones,  en  Montevideo  i  20  de  Mano  de  1889. 


Manuel  Herrera  y  Obes — /.  L.  Cuestas  (discorde  en  parte 
— C.  de  Castro.  ' 


Puesto  en  discusión  general. 

El  seHcT  Cuestas — He  tenido  el  sentimiento  de  firmar  discorde  con  mis  honors 
bles  colegas  de  Comisión,  porque  he  consideraJo  que  su  informe  en  mayoría,  n 
era  jnsto  n¡  en  sus  fundamenTos  ni  en  sus  conclusiones. 

Soyel  primero,  seüíor  Presidente,  en  reconocer  el  mérito  de  la  obra  de  los  Co 
d  ifíc^dores  del  Código  Penal,  as'  como  los  de  cualquier  otio  Código  de  la  Repi! 
blica. 

Tamo  es  así,  que  fui  yo  quien  informé  de  una  manera  favorable,  con  un  esti 
dio  detenido,  respecto  á  la  conveaÍcnci.i  de  aceptar  sin  discusión  el  Código  Pen; 
recientemente  redactado,  informe  que  mis  disiingnidos  y  honorables  colegas  acep 
taron  inmediatamente;— y  de  alguno  de  ellos,  del  seíTor  Senador  por  MoBtevidf 
doctor  Castro,  recibí  felicitaciones, — y  del  doctor  Requena,  un  )  de  los  autor 
principales  del  mismo  Código,  recibí  agradecimiento. 

Por  consecuencia,  no  puedo  ser  sospechado  de  falta  de  consideración  i  lostr 

bajos   llevados  i  cabo.— Pero  de  eso  i  establecer  fundamentos  cuyos  principit 

consideroquenosonciertos,  y  llegar  i  conclusiones  como  la  de  acordar  i  los   s 

¡Teres  Codificadores  la  suma  dc40.ooo  peses  en  ora,  hay  una  gran  distancia. 

En  principio  síinipre  he  creído  y  creo,  que  tcdc  trabajo  personal  i  inteicct 
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debe  ser  recompensado,  pcrkjuc  desde  que  aqael  redonda  eo  beneficio  pul 
recibir  su  compensación. 

En  materia  de  Coditicacion  hay  diverszi  opiniones  ;(l  respecto. 

Unos  creen,  como  Monssieur  Portalis,  cabeza  dirigente  en  el  primí 
Civil  de  ta  legislación  moderna,  llamado  después  Código  de  Napoleón,  c 
hablaba  de  ser  recompensado,  decia; — ¿Y  no  menguaremos  nuestra  gloria  ( 
dinero  por  un  trabajo  de  esta  naturaleza  que  puede  ser, — como  fué, — unnn 
en  la  legislación  liel  mundo? 

La  Francia  na  compensó  i  sus  Comisarlos  nombrados  para  redactar  « 
Civil  francés  en  ninguna  forma  directa. 

Solo  el  primer  Cónsul  de  sa  p.-culto  privado  hizo  un  obsequio,  sin  decir 
i  los  cuatro  Comisarios,  de  1 5.000  francos  á  cada  uno  y  é,ooo  francos  al  S 

bsto  no  está  en  la  hiscoria  del  Consulado  j  del  Imperio,  pero  está  en  1 
mentos  privados,  que  se  han  publicado  recientemente  del  primer  Con 
Emperador. 

Es  muy  fácil  decir:  ia  Repiiblici  Argentina  y  el  Brasil  compensan  sus 
dores  en  esta  forma  ó  en  esta  otra,  con  una  generosidad  mas  ó  menos  marí 

Pero,  ¿porqué  no  se  dice  al  mis  110  tiempo,  que  el  Brasil  tiene  once  mi 
habitantes  y  una  renta  en  relación,  —  y  que  la  República  Argentina  tleo 
á  cuatro  millones  de  habitantes  y  una  renta  de  cincuenta  millones? 

Yo  podría  también  traer  ejemplos  cnntrarios;  traer, — por  ejemplo. 
Código  Civil  de  l.hile,  una  Rcpúblici  que  marcha  á  vanguardií  en  ajmír 
y  que  es  un  ejemplo  de  iminrse,  que  compensó  al  autor  del  Cóügo  Cii 
don  Andrés  B;llo,solamentecon  20,o;)o  pesos  de  aquella  mo:ieli,'que  eq 
menos  de  i6,oO(ipesos  de  la  nuestra. 

Pero  para  qué  traer  esos  ejemplos  cuando  precisamente  los  tenemos 
nuestro  país? 

Ei  primer  Código  de  nucst:a  legislación  es  el  Código  Civil;— él  esti  ; 
todos  los  demás  CóJigos  y  sin  embargo,  á  sus  Codificadores  solo  se  les 
40,000  pesos  en  Deuda  interna  de  6  0/0,  que  en  aquella  época  fluctuó, — ^y  1 
altos  después,  porque  he  consultado  las  amortizaciones,  fluctuó,  uigo,  er 
59  0/0. 

Pcrosupongamos  que  fuera  40,  porque  nunca  podria  llegar  hasta  el 
es  la  dlliraa  amortización  que  he  consultado,  porque  el  75  fué  el  desórt 
hacienda  pública  y  ya  no  hubo  precio  para  el  crédito— supongamos  quelí 
— serian  4.000  pesos  de  nuestra  moneda  que  habrían  recibido  cada  uní 
Codifi;adüres  de  aquella  época. 

El  Poder  Ejecutivo  en  esta  ocasión  ha  sido  injusto  é  inconsecuente 
mendar  este  asunto  de  la  manera  que  lo  hace. 


"'■■^■Á 
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Ha  sido  inconsecuente,  porque  habiendo  tenido  lugar  la  redacción  del  Código 
Comercial,  del  de  Procedimiento  Civil,  del  Rural,  del  Militar,  nunca  recomendó 
i  la  Asamblea  para  la  compensación  respectiva. 

Así  es  que  ahora  recomendando  á  los  autores  del  Código  Pena!,  se  comete  una 
inconsecuencia  y  una  injusticia  notoria;  porque  ¿qué  mérito  mayor  tienen  los  Co- 
dificadores de  hoy,  que  los  Codificadores  de  a}er?— Ninguno.— Y  en  rigor  debía 
desecharse  esta  pretensión. 

Y  es  inconsecuente  también  el  Poder  Ejecutivo  porque  el  aHo  anterior,  cuando 
•se  trató  de  a  solicitud  del  seHor  doctor  don   Laudelino  Vázquez  sobre  el  Código    » 

de  Instrucción  Criiiiinal,  en  un  Mensaje  que  dirigió  i  la  Asamblea  y  que  tengo 
impreso  y  á  la  vista,  dijo  que  alguno  de  esos  seSores  que  han  redactado  el  Código 
Penal  habian  puesto  por  condición  que  no  recibirían  precio  alguno  por  él. 

Y  esto  se  comprende  bien,  seflor  Presidente,  porque  la  confección  de  los  Códi- 
gos parece  que  debe  ser  el  bien  por  el  bien  y  no  el  bien  por  el  precio. 

Todos  estos  fundamentos  me  han  hecho  pensar,  que  el  proyecto  de  la  Comí- 
•síon  en  mayoria  descansa  sobre  bases  que  no  son  sólidas  y  mas  que  todo,  que  no 
son  justas,  porque  los  pueblos  en  materia  de  compensaciones,  Tin  hasta  donde  es 
4K>sibIe  ir. 

Nosotros  desearíamos  tener,  por  ejemplo,— una  escuadra, — como  la  que  ticnea 
•otros  países,  pero  ¿con  qué  tesoro  vamos  á  sostenerla? 

Las  compensaciones  deben  estar  siempre  en  relación  con  la  situación  del  pais, 
con  sus  medios,  con  sus  recursos.  i 

Ese  es  el  verdadero  decoro;  y  falta  de  decoro  es  salir  del  medio  en  que  realmen- 
te se  puede  actuar. 

Si  se  trata  de  las  personas  que  han  redactado  el  Código,  yo  el  primero  en  ren- 
<lirles  consideración,  porque  realmente  la  merecen:  y  prescindienlo  del  doctor 
Requena,  que  ha  unido  su  nombre,  ó  ha  sido,  —mejor  dicho,  c.ibeza  dirigente  en 
todos  ios  Códigos  últimos  que  se  hm  redactado,  como  el  Militar,  por  ejemplo,  — 
-que  según  opinión  de  personas  competentes,  tiene  muchísimo  mérito;   como  el 

Rural  y  cumo  el   Código  de   Procedimientos  Civil no  podría  negársele  al 

seil-)r  doctor  Rc-quena  la  compensación  que  él  solicitara  de  la  Nación. 
Pero  él  no  reclama  nada,  absolutamente  nada. 

Al  menos   á  mí  no   me   consta  que  haya  hecho  ninguna  'rcclnmacion    di- 
recta. 

Y  en  el  mismo  caso  se  encuentran  los  otros  seflores. 

El  uno  es  Ministro  Secretario  de  Estado  con  seis  ó  siete   mil  pesos  de  renta 
anual;— el  otro  es  jubilado  como  miembro  del  Superior  Tribunal  de  Jisticia  con  una 
soma  casi  igual  á  la  anterior,- el  señor  Vázquez  Acevedo,  es  Rector  de  la  Universida  d. 

Tomo  XLVI  18 
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:  ahora  pocosaflos  era  simplemente  grztuitoyqae  durante  el  tiempo  qne 
f  el  Ministerio  de  Jasticia,  Culto  ¿  Instrucción  Pilbli»,  en  que  fui  llamado  & 
;sempeno,  propuse  i  la  Asamblea  entonces  la  justicia  de  compensarlo  con 
que  estuviera  en  relación  con  el  decoro  de  su  posición, 
toy  hablando  en  asunto  propio,  porque  hace  muchos  meses  que  el  Po- 
lvo me  hizo  el  honor  de  nombrarme  miembro  de  la  Comisión  del  Códi- 
strativo,  y  me  vería  francamente  en  apuros  coi  mi  conciencia,  simafian] 
ndo  un  puesto  público  j  recibiendo  un  hoBorario  en  relación  con  mis 
;rvicÍos,  me  dispusiera  todavía  á  recibir  una  cantidad  por  trabajos  qne 
eral  opinión  queestin  todos  los  ciudadanosen  el  deber  de  prestar, 
ver  hasta  donde  soy  exacto  en  esta  apreciación,  voyd  poner  de  maní6es- 
n  del  mismo  selTor  miembro  informante  de  h  Comisión,  mi  honorable 
3ctor  Castro,  que  siendo  Ministro  de  Gobierno  cuando  el  doctor  Laa- 
quczsolicitó  la  remuneración  de  su  trabajo  del  Código  de  Instmcdon 
¡e  expresaba  en  estos  términos. 

ue  yo,  en  apoyo  de  mis  opiniones,  traigo  las  mismas  del  seíTor  Senador 
ideo,  que  no  pueden  ser  contestadas,  dados  los  antecedente  de  competen- 
is  le  reconocemos. 

se  trató  este  asunto  hace  algunos  meses,— mejor  dicho— cuando  pre- 
brme  á  mis  honorables  colegas  pidiendo  al  Honorable  Senado  prestase 
al  Código  Penal,  sin  discusión,  ya  se  me  indicó  la  conveniencia  de  tratar 
o  la  compensación  i  los  seflores  Codiñcadores,  i  lo  que  yo  me  opuse 
junas  observaciones  que  fueren  atendidas,  porque  no  estando  san- 
lavia  el  Código  Penal,  mal  podíamos  ocuparnos  ya  de  la  remuneracioa 
difícadores  debian  recibir. 

parte,  yo  no  voy  á  hacer  cuestión  de  principios  de  la  compensación;— 

manera. 

ra  he  dicho,  creo  que  se  esti  en  la  obligación  de  compensar  todos  los 

iielectuales  y  materiales  en  hiéndela  comunidad.— Pero  en  lo  que  no 

rme,  es  en  la  cantidad. 

lo  se  trate  el  asunto  en  particular,  me  permitiré  »resentar  un  articulo 

q«e  concílie  todos  los  intereses;  que  concille  los  intereses  del  Estado  y 

í  de  esos  seüores  que  han  trabajado  para  el  Estado. 

ra,  dejo  la  palabra  reservándome  tomarla  si  se  kicieran  observaciones  1 

}  de  decir. 

CiiJ/r(j(don  C.)-Los  mas  desagradables  asuntos  que  suelen  pasará 
las  Comisiones,  son  seguramente  aquellos  que  como  el  que  aciual- 
cupa  á  la  Honorable  Cimara,  se  rtfieren  i  intereses  pecDoiarios,  por- 
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que  á  esto  se  reduce  la  compensación  de  servicios  prestados  por  la  Comisión  rc- 
dactora  del  Código  Penal,  pues  por  un  lado  se  corre  el  riesgo  de  ser  extremadamente 
mezquinos  en  la  apreciación  de  aquellos  servicios  y  de  incurrir  en  la  tacha  de  injus- 
ticia, aun  cuando  no  se  tenga  otro  norte  que  el  cumplimiento  de  deberes  inelm- 
dibles;  ó  por  el  otro,  les  miembros  de  la  Comisión  que  han  dictaminado,  despnes  de 
expedirse  sc?gun  su  entender  y  conciencia  y  con  meditado  estudio,  se  hallan 
expuestos  i  ser  objeto  de  observaciones  de  la  naturaleza  de  la  que  acaba  ¿t  ade* 
lantar  elseíTor  Senador,  miembro  informante  delaminoria,  tachando  á  sus  colegas 
de  Comisión,  no  solo  de  haber  procedido  con  ligereza  en  sus  apreciaciones,  sino  de 
falta  de  estudio,  de  derrochadores  del  Tesoro  Público  con  í  prodigalidades  indebidas, 
y   de  inconsecuencia  en  sus  actos  por  pane  de  alguno  de  ellos. 

Y  todo  esto  lo  dice  nuestro  colega,  aquí  en  sesión  pública,  cuando  esos  argu- 
mentos debia  haberlos  sometido  á  la  consideración  de  la  Comisión,  influyendo  por 
este  medio,  para  que  modificara  sus  opiniones,  si  ello  era  prDcedente. 

Er  asuntos  de  esta  naturaleza,  se  requiere  á  nuestro  juicio  la  mayor  moderación, 
por  lo  mismo  que  el  rol  de  apreciadores  de  servicios  prestados  por  otros  á  la  Pa« 
tria,  es  de  suyo  delicado  y  comprometido. 

Es  por  ejtas  razones  que  me  limitaré  á  contestar  pocas  palabras,  dejando  que  el 
Honorable  Senado  sea  el  Juez  de  nuestra  apreciación  y  de  nuestro  proceder. 

Al  expedirnos  sobre  los  reiterados  mensajes  deli'oder  Ejecutivo  relativos  i  este 
asunto,  no  dejanios  de  tener  presente,  aunque  fuera  por  intuición,  que    podrían 
aJelantarse  argumentos  del  género  de  los  aducidos  por  el  seílor  Senador  Cuestas, 
—pero  no  nos  preocupamos  de  una  parte  de  ellos  porque  los  consideramos  d 
todo  punto  improcedentes,  pues  si  bien  los  ccdificadores  no  han  reclamado.. . . 

£1  señor  Cuestas --Tzmpoco  han  reclamado  estos. 

El  señor  Castro  (don  C.)— No  tiene  porque  ocuparse  de  semejante  antece- 
dente la  Comisión. 

El  caso  que  nos  ocupa  es  concreto. 

Por  una  disposición  legislativa  de  arlos  anteriores,  el  Poder  Ejecutivo  nombró 
una  Comisión  de  Jurisconsultos  para  que  redactaran  el  Código  Penal,  sin  esta- 
blecer ninguna  cláusula  condicional  de  que  sus  servicios  hnbian  de  ser  gratuitos. 

Absolutamente  nada  se  dijo  sobre  este  particular. 

Pero,  como  es  regla  indiscutible,  que  todo  servicio  ha  de  ser  retribuido,  debió 
entenderse  que  aquel  también  correspondía  que  lo  fuera. 

No  eseste  un  caso  igual  ó  parecido  al  invocado  del  doctor  Vázquez,  que  pre- 
sentó su  trabajo  ya  completo  al  Poder  Ejecutivo  solicitando  que  se  nombrara  una 
Comisión  para  su  revisión,  y  una  vez  verificada  esta,  que  fuera  elevado  al  Gobierno 
i  f  n  de  que  lo  sometiera  á  la  sanción  del  Cuerpo  Legislativo. 

El  caso  carece,  pues,  de  base  de  comparación  racional. 
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pública,  era  de  todo  punto  equitativo,  y  justo,   y  decoroso,  no  so!o  p-ira  el  foro 
de  la  República,  sino  para  el  mismo  Estado. 

Agregúese,  seflor  Presidente,  que  este  trabajo  que  hi  llevad)  cuatro  afíos  de 
constante  estudio,  que  ha  merecido  el  aplauso  general,  cjncretaio  al  derecho 
penal.  Tersa  sóbrela  materia  de  jurisprudencia  mas  ardua  y  trascend.'ntal,  que  aun 
h  oy  dia  es  causa  de  tantas  opiniones  debatidas. 

insisto  en  que  no  es  posible  comparar   la  revisión  del    Proyecto  Jel  Código 
Civil  de  los  doctores  Acevedo,  Requena  y  Narvajas,  con   el   trabajo  mayormente 
im  portante  de  los  Jurisconsultos  que  redactaron  d  Cóiigo  Pena!  déla  República. 

¿Sabe  el  seffor  Senador  que  la  ciencia  del  derecho  de  penar  es  el  escollo  cas 
único  que  ofrece  la  Jurisprudencia  universal? 

Agrego  ademis,  se fíor  Presidente,  qae  la  Comisión  al   apreciar  los  servicios 
prestados  por  los  redactores  del  nuevo  Código,  ha  incluido  también  la  compensa- 
ción del  encargo  que  se  le  ha  hecho  últimamente  relativo  i  ^a  corrección  de   im^ 
pr  enta  de  las  ediciones  oficiáis  del  Código  que  debe  í)ublicirse. 

Ha  sido  su  mente,  que  la  suma  que  se  votase  debía  ser  satisfecha  por  ei  Gobier- 
n  o  paulatinamente,  i  medida  que  las  condiciones  del  Erario  lo  permitieran  y  por 
mensualidades. 

Por  lo  d*más,  señor  Presidente,  la  Comisión  no  hac»!  incapié  en  sus  opiniones; 
—  sean  4,000  pesos  ó  menos,  I  s  que  se  asignen,  acatará  como  mas  sabia  la  apre- 
ciación de  este  Honorable  Cuerpo  bien  seguro  que  no  prescindirá  de  la  justicia,  del 
d  ccoro  del  país,  del  presti^^io  mismo  de  sus  Jurisconsultos,  en  una  época  como  la 
p  rcsente,  en  que  los  honorarios  de  un  pleito  de  importancia  suelen  apreciarse  en 
a  na  suma  igual  á  la  que  ha  scfíalado  la  Comisión. 

El  único  interés  que  ella  tiene  es  que  quede  bien  sentado,  que  al  expedirse,  ha 
te  nido  solamente  por  norma  y  por  base  la  justicia,  la  equidad,  los  actos  Je  munifi  • 
c  encia  nacional  en  caso>  análogos,  y  ha  sido  agena  á  todo  propósito  de  favoritismo 
ó  de  derroche  de  los  caudales  públicos. 

No  se  ha  preocupado  de  si  aquellos  emolumentos  fueron  renunciados  ó  lo  se- 
rian mas  adelante,  porque  entien Je  que  estos  inciJentes  no  ataüen  al  Cuerpo  Le- 
gislativo,— llamado  únicamente  á  resolver  si  debe  votarse  una  compensación  de  un 
servicio  importante  hecho  á  la  Pieria  y  en  caso  afirmativo,  de  cuanto  ha  de  ser  su 
monto.  • 

Si,  seflor  Presidente,  nuestra  misión  es  hoy  declarar  si  aquellos  servicios  deben 
ser  compensados  y  votar  la  suma  relativa  en  su  caso. 

Es  cuanto  por  mi  parte  tengo  que  decir  e  1  nombre  de  :a  Comisión,  proponién" 
dome  no  agregar  una  palabra  mas,  cualquiera  que  sean  las  emergencias  que  se 
s  ufciten  en  eite  debate,  siendo  sensible  que  asuntos  de  esta  natür.ilezi  en   que   se 
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Hago  esta  aclaración  en  este  artí:uIo,  seíTor  Presidente,  porque  no  es  de  buen  a 
administración  estar  votando  sumas  y  obligicion^s  solire  el  tesoro,  que  no  han 
sido  previstas  en  el  Presupuesto  vigente. 

Por  consecuencia,  es  de  esta  manera  que  se  salvan  los  inconvenientes  que 
pudiera  tener  el  Poder  Ejecutivo  para  dar  cumplimiento  auna  ley  de  la  Asamble  a 
que  importa  una  erogación. 

(Vetándose  el  artículo  del  proyecto  es  desechado,  aprobándose  el  propuesto 
por  el  sellor  Senador  por  Flores). 

Se  continua  con  este  otro  asunto: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Juan  B.  Ghersi,  ante  Vuestra  Honorabilidad,  con  el  mayor  respeto  y  considera  - 
cion,  me  presento  y  expongo:  Que  con  motivo  de  un  sumario  nulo  y  del  cual  he 
solicitado  ampliación,  fui  destituido  del  cargo  de  Sub-Ríceptor  del  Dipartamiico 
Je  Rivera. 

Habiendo  el  H  ')norable  Senado  resuelto  en  dos  casos  análogos,  es  decir,  co  a 
respecto  alseñor  dietti,  ex-empleado  del  Museo  Nacionil  y  al seítor  Casimiro 
Castro,  ex-empleado  déla  Aduana,  queá  pesar  de  la  destitución  tenian  derecho  á 
exigir  que  se  les  liquidasen  y  abonasen  los  sueldos  que  hablan  devengado  desde  la 
suspensión  hasta  la  destitución,  solicito  de  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  amparar  - 
me  en  esa  forma,  ordenando  que  la  Contaduría  me  liquide  y  abone  mis  sueldos 
en  la  forma  y  por  el  tiempo  que  dejo  expresado. 

Es  justicia  que  invoco  á  Vuestra  Honorabilidad. 


Montevideo,  Febrero  27  de  1889. 


Juan  B.  Ghersi. 


:U.A 
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apoyailo  en  ninguna  prueba  diciendo  pura  y senciÜamente,  que  se  le  hibíalevan- 
tado  un  sumario  nulo  pata  destíiairlo. 

El  Senado  ignora  todo   eso  y  cree  h  Comisión  que  debía  pedir  todos  los  ante- 


g  .     4  El  stñor  Tresidente —Si  la  rísolucion  es  conforme,  la  acón 

■■ .  ^",t  tiene  mas  que  una  discusión. 

' '      .^  Así  es  que  está  i  tiempo  el  scflor  Senador  para  proponer . . 

■/^  El  stñor  Freirt—Si  serEor;  voy  i  proponer: 

■    í  i 

if^  «Liquídese  7  pagúese  á  don  Ju.ia  B.  G!iersi  l3i  haberes 


•--1 


■■'^ 


Á--\ 


hasta  el  día  de  su  desiitucion», 


El  sóior  'Presidtnte — ¿Esapbyado? 

El  stñor  S(/v.i— No  he  apoyjdo  porque  filia  averiguar  si 
tuido. 

El  stHor  Freiré— XiiiúíaWo  laécon  veria  del  Senado. 

ElsáiorSilta — Apoyo, sep[ ir  Presidente.la  moción. 

El  stíior  Castro  (don  A.)  -Yo  no  me  opongo  i  la  mocioi 
la  mayoría  del  Senado  ttcnt;  conocimiento  de  esos  anteceden 
ques;  ha  expedido  no  los  conoce,  ni  él  los  Índica  ni  dice  n]< 
est¿  en  el  Senado  tal  ex.'cdíente. 

Elseñor  Freiré — Pido  que  se  traigan  los  antecedentes  i  U 

£/jeñ«r  Caí(ro  (don  A.) — Él  debió  hacer  una  solicitud 
Por  eso  es  que  la  Comisión  se  hi  expedido  diciendo:  "vay 
venga  usted  con  los  anteci^dentespor'^ue  la  Comisión  ig'tora 
qne  dice." 

Sí  el  Honorable  Senado  tiene  anttccJcnies  que  ¿1  no  expi 
no  me  opongo,  seitor  Presidente. 

El  señor  Freiré—  Como  puede  cometerse  una  :njusi¡cia,  pi 
antecedentes  que  existen  en  Secretaria  para  que  se  Ic.iii. 

El  señor  Vila — Yo  creo  que  en  el  cas  J  actual  no  tiene  el  I 
tener  conocimiento  de  la  destitución  del  seTI -t  Ghersi- 

Él  no  pide  nada  respecto  á  su  destitución. 


eire  cuaado  fui  destituido  el 
•odcr  EjecmWo. 
an  ditercDcia. 

■.ista  el  día  de  su  destimcíoQ. 
icucivo  le  haya  aegado  la  li- 
sto trámite  al  decir  "Ocurra 

ion  de  esos  haberes,  eatoaces 
uc  se  lesminde  abonar. 

Comisión  ha  dictado. 
me  ni  ha  explicado  convenien*- 
:  una  y  otra  cos:i. 
smisioa. 

,  muy  acertada,  la  resoludon 
lese  cieno,  como  lo  indica  el 
de  igual  naturaleza  j  se  ha  re  - 
:  el  dia  de  la  suspensión  del 
t  ese  caso  lo  que  corresponde - 
"Vayaal  Poder  Ejecutivo  pa- 
corresponde,  esto  ss  muy  am- 
ar datos  que  la  Comisión  en - 
ri,  yo,  cómo  debo  entender 

que  los  que  el  Presupuesto 

índido  duraste  algua  tiempo, 
la  estado  percibiendo  losha- 

n  de  la  Asamblea  que  implica 

Senado  ha  conocido  en  otros 
ti  resolucioQ  d  bs  que  se  ha  a 

orpor  San  Jos¿. 
datoj  y  no  demostrando  la 
ti  realiiil  es  cierto  lo  que  este 
jlviese  i  la  Comisión  y  con  un 


idorque  a 
?  cnUncc! 

sos  antecE 
le  lo  mas 
1  forma. 

ieado  en 
le  que  el  i 

ibros  de 
ecativo  pa 


SI  es  ciert( 
>iituad¡rse 
on  del  CD 
nal. — Viei 
gado  y  c< 
ido  admiQ 
que  se  cr 

)uccsie  as 


;ber  percil 
re  la  dest 
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(Se  rectifica  ;  es  negativa). 

£1  stüor  Siha — Ahora  es  aegitiva,  hoy  fué  afirmativa. 


la  y  Lara, 
-afo. 


í- 


V/! 
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Eí  señor  Pnsidtnte — Nj  veo  iacoavcniente  ea  que  lo  trate  la  de  Hacienda  por  - 
que  se  refiere  i  una  erogación;  sin  embargo,  pase  i  la  de  Legislación. 

El  señor  Castro  fdon  C.)-  Como  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación  re- 
clamo del  trámite  que  se  di  porque  en  todos  los  casos  como  este,  pasarían  á  dicha 
C:mision  no  relacionándose  nada  con  legislación  y  si  con  la  hacienda  puesto 
que  se  trata  de  una  erogación. — Anteriormente,  en  la  última  sesión  que  tuvo 
este  Honorable  Cuerpo^  hice  presente  que  se  habia  pasado  á  la  Comisión  de 
Legislación  un  asunto  que  yo  consideraba  pertenecía  á  la  de  Hacienda. 

Se  trataba  de  recompensar  los  servicios  délos  Codificadores  del  Código  Penal^ 
loqueera  una  erogación  para  el  Estado. 

No  era  materia  de  Legislación  y  lo  mismo  sucede  en  el  caso  presente. 

Yo  n:e  someteré,  como  miembro  de  la  Comisión,  á  la  resolución  que  tome  el 
Honorable  Senado,  sea  cual  fuere,  y  la  provocaré  en  este  caso  para  que  sirva  de 
norma,  porque  me  temo  que  la  mayor  parte  de  los  asuntos  que  traten  de  erogacio- 
nes sean  pasados  á  la  Comisión  de  que  formo  parte. 

El>efii:r  Si7vtf  — Para  ampliar  mi  indicación  y  pueda  el  Honorable  Senado  pro- 
líUPviar  su  fallo  con  entero  conocimiento  de  causa,  rogarla  á  la  Mesa  se  sirviera 
uuíiviar  dir  lectura  délas  atribuciones  que  por  el  Reglamento  tiene  la  Comisioa 
oc  I  Ckcislacion. 

j^Aiwados). 

bt  ^€'\>r  (uistas  —Pido  la  palabra,  para  hacer  simplemente  una  aclaración. 

V  •.i.i'vjuiora  que  sea  el  asunto  que  la  Mesa  mande  á  la  Comisión  do  Legislación 
Jo  s^íic  vo  tengo  el  honor  de  form.ir  parte,  lo  acataré,  lo  estudiaré  y  aconsejaré 
"o  ^uvs'ft   List'cia  crea  conveniente. 

IVv.r  »Mmbicn,  que  yo  no   ne  sustraigo  jamás  á  ninguna  responsabilidad    y 

.¡iív  s.  V  i'ví!^>  í^>  arredra  á  la  Comisión,  cuando  tiere  el  deber  de  hacerlo 

.'  .■  '\v  C  .lyiro  (don  C.)  -  No  es  esa  la  cuestión. . . . 

:• '  u*:*v  C  V.^íüJ—  . .  •  porque  s-ígun  la  doctrina  que  acaba  de  establecer  el  seíTor 
V.;>ixU»i.  i  Vv»s  U»s  asuntos  militares  que  demanden  erogación,   también  deberinn 
•.  xi.    .    i  V  omÍNton  do  Hacienda. 

Ax.     ^.i<  ia  MoNadico:  -^Ala  Comisión  de  Legislación",  está  bien  dicho,  y 

.  í..  C-i>'''^  V^lv^»^  C^^—La  Mesa  no  dijo  á  la  Comisión  de  Legislación;  dijo 
^  .  ^ -.  :luu*n.li:  -y  á  consecuencia  de  una  observación  del  seflor  Senado  r 

Kv^;!  ;Miiñto  y  lo  mandó  ala  de  Legislación. 
.,    ^^  :  •v:c.*doo>ia  resolución. 

vV  x'^*  ^«c*o  coKcael  seUor  Senador  Cuestas,  me  pareceque  no  le 
t>v,s\  i;  vc.íto. 
s      .  ,     ,1  t^o^  ¿'  n\¡  viJa  piiblica  h¿  ejercidj  fancixiesde  alta  conside* 


\ 
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Tacion  ea  mí  país  y  siempre  he  demastrado  asiduidad,  celoj  patriotismo  ea  todos 

mis  actos.  ) 

Noesel  seBarSinalor  Cuístas  qaiea  míTÜ  cns;ílar  el  cumplimiento  de  mis 
•deberes. 

Si  el  Senado  resuelve  que  pase  el  asunto  i  la  Comisión  de  Lígislacion,  acataré 
su  resolución. 

f/jíflor  Cuestas — Y  entonces  ¿para  qué  reclama? 
Slseüar  Castro  (don  C.) — Reclama  . . . 

El  sdíor  SibiJ — Para  averiguarla  verdad  es  que  pido  que  se  lea  el  Reglamento. 
El  señor  Castro  (don  C.)— Pediría  el  cumplimiento  del  Reglamento. 
El  sáUit  Presidente  —Via  i  leerse  los  artículos  del  Reglamento  para  ver  las 
atribuciones  de  la  dos  Comisiones. 
(Se  leyeron). 

Fls^or  S/fod— Bien,  pues,  seflor  Presidente;  se  vé  pues  qut  corríspande  á  !a  de 
legislación. 

ts  por  eso  que  hice  la  indicación,  recordando  mas  ó  menos  las  palabras  estableci- 
das en  el  Reglamento  que  asignan  los  asuntos  que  corresponden  i  la  Comisión  de 
Le^slacion. 

En  mi  concepto,  esii  bien  determinado  ahora  que  pase  i  la  Comisión  deLegíi- 
oon. 

El  s0ior  Cai(r0(don  C.) — En  fin;  que  el  Senado  sea  Juei. 
Yo  he  oido  leer  los  artículos  del  Reglamento  y  no  me  parece  que  haya  ninguna 
designación  relativa  i  la  Comisión  de  Legislación  que  tenga  atigencia  con  esta 
clase  de  asuitos,  absolutamente  ninguna;  pero  estaré  i  la  resolución  del  Senado. 
(Se  vota  si  el  asuntocorrespotide  á  la  Comisión  de  Hacienda  y  es  afirmitiva) 
Se  coniimJa  dando  cuenta. 

La  misma  Honorable  Cámara  remite  un  proyecto  de  Ley  disponiendo  que 
desde  la  fecha  de  su  promulgación  el  Poder  Ejecutivo  no  podrí  emitir  títulos  de 
Deuda  Amortiiable  sin  previa  autorizicion  de  la  Asamblea  General. 
(A  la  Comisión  de  Legislación). 

Dicha  Honorable  Cimara  comunica  que  ha  aprobado  el  proyecto  de  Ley  que 
declara  que  la  mensualidad  de  tres  mít  pesos  mandada  abonar  para  cubrir  el  crédito 
At  don  Antonio  Chiarino,  comprende  el  capiul  y  los  intereses  legales  corridos. 
(Arcfaíveee). 

La  Comisión  de  Milicias  informa  en  el  proyecto  de  Decreto  que  declara  com  - 
prendido  en  el  minero  d;  lo  j  sirvídoris  de  la  Iidep:ndencia  á  don  B  ^rnardo  Aria  s. 
(Repártase). 
Don  Noberto  Ateta,  Tesorero  General  de  Instrucción  Pdbüca,  se  presenu  i 
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La  Mesa,  que  ha  oído  h  opinión  de  la  Comisión,  puede,  si  lo  estima  coave- 
oieote,  designar  este  asunto  en  la  orden  del  día. 

Retiro,  pues,  la  moción. 

El  señor  Presidente— Desigmse  para  la  orden  de  la  próxima  sesión. 

Si  no  hay  algnn  Senador  que  quiera  hacer  uso  de  la  pilabra,  lá  sesión  habrá 
tenninado. 

Se  levantó  i  las  dos  y  Teinticinco  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lora, 
Taquígrafo. 


9.'  Sesión  del  5  de  Abril 


Preaideocia   del  sefior  Torres 


Se  abrí¿  U  sesión  i  las  dos  j  cinco  pasado  meriJiano,  con  asistenta  de  los  se, 
aores  Senadores  Carve,  Gomensoro,  Pérez,  Stewart,  Vila,  Silva,  LaTiHa,  Caestas 
Iraznita,  Frñrey  Castro  (don  C.)i  altando  con  aviso,  los  seQoresForinoso,  Herrera 
j  Obes,  Santos,  Terra,  Castro  (don  A.)  y  Vazqaez,  y  sin  él,  el  seRot  MayoL 

Leída  j  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  da  caenta  de  lo  stgoiente: 

Don  Antonio  AcostayLara  solicita  qne  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  dispo- 
ner qne  el  Poder  Ejecntivo  remita  el  expediente  qoe  le  concierne  para  que  resuelva 
lo  que  estime  át  justicia. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

Doria  Andrea  Pli,  viuda  del  Capitán  don  Juan  Rovira,  se  presenta  i  Vuett» 
Honorabilidad  solicitando  se  le  manden  liquidary  pagar  los  descaemos  que  se  le  han 
hecko  en  so  pensión. 

(A  la  misma  Comisión). 

ti  sOior  Freirt — Existe,  seRor  Presidente,  en  la  Comisión  de  Milicias  un  asanto 
que  por  su  naturaleza  no  corresponde  i  ella  tratarlo  ó  informar  en  él. 

Esc  asunto  es  el  de  la  viuda  del  Coronel  don  Juan  Feliciano  Vázquez. 

Los  derechos  que  tenia  y  le  correspondían  por  su  clase  militar  han  sido  perfecta- 
mente atendidos  por  el  Poder  Ejecutivo. 


La  seDora  viuda  se  presenta  piíli 
les  que  su  Snado  esposo  habia  prest 
ComisioQ  de  Peticiones  ea  h  Cama 
7  no  la  de  Milicias. 

Siendo  el  único  asunto  que  exi; 
eso  porque  no  lo  ha  podido  despac 
Presidente  lo  pase  i  la  Comisión  qu 

El  sólOT  Presidente  —Si  los  mien 
inconTeniente,  la  Mesa  lo  hará  pasa 

Els^or  Oommsoro  -Si  la  Mesa 
Peticiones,  uno  de  sus  miembros 
pedirla  entonces  i  la  Mesa  que  para 
sustituyese  al  que  esti  inhibido  qui 

ElsiSlor  'Presidente— Lí  Mesa  lo 
creyó  que  siendo  viuda  de  militar, 

Por  lo  tanto,  el  Honorable  Senai 
I^lidas  ó  debe  pasar  i  la  de  Peticio 

(Entra  el  seflor  Mayol). 

£1  j^fff  Fráre  -La  Comisión  c 
en  ninguno  que  se  le  pase  para  asesi 

El  s^or  ^Presidente — Entonces 

H  stííor  íVrire— Lo  que  si,  creí 
de  Milicias,  porque  es  una  grada  e 
militares  como  asi  lo  expresa  la  seS< 

Por  otra  parte,  he  estudiado  el 
conceda  lo  que  solícita,  porque  es  i 
Presidente,  que  prueban  acibadaí 
la  Patria  ese  seSor,  en  aquellas  c 
que  juzgue  mas  conveniente, 

(Se  vota  si  el  asunto  debe  quei 
t  Entrándose  i  la  orden,  se  lee  y 
ley  sobre  remuneración  á  los  Cod¡£ 

El  señor  Freiré— Consecaeaic,  s 
sion  en  que  se  aprobó  en  primera  d 
tengo  aquella  opinión. 

La  recompensa  que  se  les  asigna 
sdlor  Presidente; —es  demasiado  po 
el  espado  de  cuatro  aüoS  ha  dedicad 
tanta  imporunciacomo  es  la  del  C6 
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Selessigüa,  seflor  Presidente,  4,00a  pesos  ácaJaunodelos  Abogados,— 4,000 
3>esos  qae  vieac  dser  1,000  pesos  al  aHo- 

Ni  el  último  Procurador  se  eacarga  de  uq  asunto  en  que  haya  que  correr  tri- 
XQÍtes  judiciales  por  1,000  pesos  al  arto. 

Puede  decirse,  que  basta  ios  porteros  de  las  oficinas,  aproximadamente,  gaaan 
1,000  pesos  al  arfo. 

El  Secretario  de  esa  repartición  tenia  1,000  pesos. 

¿Cómo  es  posible,  seíTorPresidenti:,  que  se  les  asigne  á  estos  seítore;  4,000  pesos 
por  los  servicios  prestados? 

En  la  discusión  anterior  se  adujeron  razones,  de  que  á  los  Codificadores  de  I 
Código  Civil  se  les  babia  dado  una  cantidad  de  40,000  pesos  en  Dju  Ja,  que  reJu  - 
cídai  efectivo  venian  á  sac:ir  unos  cuatro  ó  cinco  mil  pesos,  según  el  valor  que  la 
n-.,-i,  , — ¡j  g[,  aquella  ¿poca. 

)  hace  y»  próximamente  veinte aílos. 

años  atrás,  seílor  Presidente,  se  vivíi  mucho  mas  económicamente  y 

,  la  vida  que  hoy. 

,  seflor  Presidente,  dequ¿  es  el  Estido  el  que  vi  i  recompensar  esos 

el  Estado  tiene  que  ser  generoso  con  sus  servidores. 

a  misma  Constitución  lo  determina  asi,  qu;  premiará  los  grandes  serri- 

los.yno  deja  de  ser  un  gran  servicio  el  que  bin  prestado  eso;  ciuJa  • 

arece  demasiado  excesiva  la  cantidad  de  10.000  pesos  que  la  Comisión 
cion  aconsejn, — que  yo  creo  que  no  esexcesíva,  tratándose  de  los  ser- 
han  prcstadoesos Jurisconsultos, — podria  reducirse  i  algo  menos, 
e  ahí  á  darle  4.000  pesos  á  cada  Abogado,  yo  creo,  seíTor  Presidente,  que 
isbicn  comouna  ofensa  y  no  comoun  premio  i  los  servicios  presta- 

lionorables  colegas  teniendo  en  cuenta  lo  insignificante  de  la  cantidad 

isignai  cada  uno  quisieran  acceder  y  propusiera  alguno  algo  mas  de  esa 

■o  lo  acompaflaria. 

r  Castro  (don  C.)— En  la  discusión  particular. 

r  Silva — En  ta  discusíou  particular  será  el  momento  de  tomar  en  con  - 

a  en  general  y  es  aprobado). 

ticular  el  anlcnlo  i."  del  proyecto  y  el  aprobado  en  prímira  discusión 

rff«>e— Propongo,    seílor  Presidente,    la  cantidad  de  seis  mil  pesos. 

pensacion  d  cada  uno. 

ados). 


-1,6- 
(Se  vota  el  articulo  del  proyecto  yes  desecba<lo,  coico  también  el  aprobado  eo 


■  ptimera  discasion). 

\  (Votiadose  el  propuesto  por  et  seTIor  Senador  Freiré^  resnlu  empauda  la  to- 

í  bcion). 

\  .  El  séüor  Presidettie — Es  afirmitiva. 

\  El  señor  Castro  (don  C.) — To  ao  tengo   inconveniente  en  votar  el  liltimo 

/  articulo  propuesto,  pero  haci¿ndose  consur  en  el  acta,  que  mantengo  misoplnío- 

\  nes  como  miembro  de  la  Comisión. 

1  Creo  que  aun  los  seis  mil  pesos,  -que  el  Senado,  coa  mayor  competencia  qae- 

i  la  mia,  asignará  i  estos  seDores,~es  muy  poca  compensación,  pero  sin  embargo^ 

1  accnpanaré  con  mí  voto  para  qoe  sea  aprobado  dicbo  artfculr>, 
í  El  señor  Freirt—Ysí  habia  decidido  la  Mesa. 

4  En  disensión  el  i.*y  el  aprobado  en  primera  discusión, 

4  —Voy  i  proponer,  seffor  Presidente,  una  enmienda  al  artículo  propuesto  por 

*i  Comisión:  ' 


*'La  expresada  suma  será  abonada  con  bs  rentas  generales  por  mensualidades  de 
cuatromil  pesos,  la  que  será  agregada  al  presupuesU)  del  próximo  ejercicio." 


(Apoyados). 

(Son  desechados  los  dos  artículos  y  aprobado  el  propuesto  por  clse 

El  señor  fPttJÍdíH/e— Queda  sancionado. 

El  señor  Castro  (don  C.) — Como  be  sido  de  opinión  premiar  con 
nifícencia  estos  servicios  y  es  notorio  qae  he  formado  parte  de  Conisic 
cadoras  y  redactado,  aun  solo,  las  leyes  de  Estado  Civil  por  encargo  d( 
de  aquella  ¿poca,  desearia,  sefTor  Presidente,  evitar  que  fuera  del  recii 
norable  Senado  pudiera  suponerse  que  mis  opiniones  i  este  respecte 
preparar  el  terreno  para  pretensiones  futuras  en  recompensa  de  esos  sei 

No  es  así,  seffor  Presidente.— Nunca  he  pensado  en  recurrir,  ni  jan 
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prelensioiies  de  ninguna  clase,  porque  yo  he  acepuJo  esas  combiones  en  el  con- 
cepto de  gratnitas. 

Me  consta  qoe  otros  colegas  míos  que  se  encuentran  en  condiciones  de  fortuna 
meaos  felices,  las  han  aceptado  esperando  la  recompensa;  pero  yo  no  las  he  acep- 
Xiáo  en  ese  concepto. 

Asi  es  que  quiero  que  conste,  que  los  servicios,  insignificantes  por  cierto,  que  yo 
he  podido  presar  i  mi  país,  los  he  prestado  en  tíe  sentido  y  no  reclamaré  por  ellos 
reccmpensa  pecuniaria  alguna. 

(Se  continúa  con  el  asunto  ya  inserto  en  ta  sesión  del  día  veinte  y  dos  del  mes 
deMarzo  del  corriente aBo). 

(Es  aprobado  en  ambas  discusiones  sin  hacerse  uso  de  la  palabra). 

Se  lee  lo  siguiente: 


t 
PROYECTO  DE  LEY  ' 


Et  Senado  y  Cimara  de  Representantes,  etc. 


Articulo  I.*  En  cada  dos  Secciones  délos  Departamentos  del  interior,  donde 
no  exista  pueblo  ó  vtUa  con  una  población  mayor  de  quinientas  almas,  criase  et 
empleo  de  médico  rural  con  una  dotación  de   nuevecientos  sesenta  pesos  anuales. 

Art.  2.<*  Seri  obligación  de  los  médicos  rurales ; 


i.<*  Fijar  su  comicillo  en  el  centro  de  tas  dos  Secciones  donde  ejerzan  sb 
profesión. 

3.*  Prestar  asistencia  profesional  grsiuiía  á  los  pobres  de  solemnidad  que  acudan 
i  su  domicilio. 

3 .' Trasportarse  at  punto  de  las  Secdones  á  que  fiíera'i  llamados  para  el  ejer- 
cido de  su  prcfesioD,  ajustando  el  cobro  de  sus  honorarios  at  arancel  qae 
cqoiíativamente  6je  el  Consejo  de  Higiene  Pública,  habiendo  consideración 
ca  los  emolumentos  que  los  médicos  rurales  perdban  del  Esudo. 


4.*  Esta 
que 
arac 

Los  mi. 
don 


Art.  3.' 
lente. 


rariu  en  el 
Art.  5." 


Comisión  c 


Vuestra 
este  inform 
no  pueden : 
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La  campatTa  ha  marchado  progresando  visiblemente:  la  división  de 
propiedad,  las  escuelas  primarias,  los  Registros  de  Estado  Civil,  la  Ley 
Matrimonio  Civil,  el   mejoramiento  de   la    administración   policial,   ha    veni 

* 

regularizando  y  organizando  de  una  manera  relativa  y  notable  la  situación  del 
moradores  de  los  campos,  dedicados  á  las  faenas  pastoriles  y  agrícolas;  si  bien  h 
macho  que  hacer  aun  en  su  favorj  porque  la  viabilidad  pública,  una  de  tas  primei 
cuestiones  á  resolver  é  imperiosamente  reclamada  por  la  actividad  comercial  é  i 
dusrrial,  no  ha  sido  todavia  resuelta. 

Este  proyecto  á  estudio  de  Vuestra  Comisión,   entrafla  una  de  las  conquist 
graduales  de  la  civilización. 

El  ejercicio  de  la  profesión  de  la  medicina,  fuera  de  los  centros  de  poblacioi 
es  tan  necesaria,  como  la  difusión  de  las  escuelas,  porque  si  estas  cultivan  el  esp 
ijtu,  las  otras  cuidan  del  sostenimiento  de  la  salud,  pues  que  sin  ella,  es  sabido  qi 
no  es  posible  el  trabajo  material  ni  intelectual,  vinculado  al  progreso  mismo.  As 
pues,  siendo  evidente  la  conveniencia,  y  practicable,  porque  muchos  médicos  ]i 
venes  nacionales  ó  extranjeros  con  necesidad  de  colocación,  y  ávidos  de  ensanchs 
sus  estudios  prácticos  en  poblaciones  de  costumbres  distintas,  por  lo  general  á  le 
de  las  ciudades  y  pueblos,  preferirían  por  un  lapso  de  tiempo  mas  ó  meaos  largo,  < 
ejercicio  de  la  profesión  en  campaiTa. 

Por  consecuencia.  Vuestra  Comisión  os  aconseja^  Honorable  Senado, la sancioi 
del  Proyecto  [Presentado,  modificándolo  solo  en  qus  entrará  á  regir  luego  de  sancio 
nado  el  proyecto  de  presupuesto  general  de  ^aí/oj,  próximo  venidero,  y  en  el  que  ser 
determinada  la  suma  que  se  autorice  para  el  aíto,  porque  pretender  que  se  votei 
Leyes  parciales  con  erogaciones  inmediatas,  ya  se  conozcan  ó  no  su  monto,  sin  ren 
ta  especial,  importaría  apartarse  de  los  principios  mas  elementales  de  administración 
cuando  ya  se  han  comprendido  las  rentas  generales  del  aHo  económico,  en  el  pre 
supuesto  vigente. 

Debe  pues,  en  concepto  de  Vuestra  Comisión,  quedar  modificado  el  artículo  4.* 
en  esta  forma: 


Art.  4.^  Las  sumas  necesarias  á  la  ejecución  de  la  presente  Ley,  se  determina- 
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rin  en  cl  Presupuesto  General  de  Gastos  de  la  Nación,  áebíendo  solo  entonces  en- 
trar i  regir. 

I 
Saluda  i  Vuestra  HonorabiUdad  con  toda  coosideracion. 


Matttul  Herrera  y  Ob*s~'J.  L.  Omtas— 
Cá[les  dt  Castro. 


Sala  de  Comisiones — MonteWdeo,  Marzo  Z2  de  1889.  i 


Puesto  en  discusión  general. 

£7  s^or  Cutsloj — Aunque  el  Honorable  Senado  3ra  ha  formado  opinión  paiti- 
cularmente  de  este  asunto^porel  nilmero  de  firmas  que  vi  al  p¡¿  delproyeao,  como 
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nocemos  el  censo, — puede  muy  bien  subdividirsc,  mitad  por  mitad,  es  dpcir,  mitad 
urbana  y  mitad  rural. 

Pero  elevando  la  cifra  de  la  población  urbana  á  400,000  habitantes,  teadríam  os 
en  campafTa  siempre  300,000:— de  modo  que  dos  secciones,  siempre  tendrán  en 
cualquier  parte  donde  se  encuentren,  en  cualquier  Departamento,  mas  délos  500 
habitantes  que  tiene  establecido  el  Proyecto  de  Ley. 

Está  demás  decirlo,  puesto  que  es  evidente  la  necesidad  de  crenr  la  plaza  de 
médicos  rurales,  porque  en  la  campaña  se  vive  de  una  manera  casi  abandonada  en 
ese  sentido. 

Los  que  tienen  establecimientos  de  campo,  pueden  apreciar  la  verdad  de  esta 
afirmac'on. 

Hay  algunos  Departamentos  que  han  tenido  la  suerte  de  obtener  médicos 
rurales;-— pero  son  muy  contados^  porque  los  que  van  allá  con  el  objeto  único  de 
hacer  el  bien,  son  hombres  de  corazón  noble,  sin  necesidades,  hombres  de  estudio 
que  precisan  buscar  en  otros  centros  que  no  en  las  ciudades  ó  pueblos  otros 
medios  de  realizar  sus  estudios. 
Pero  esto  no  es  lo  general. 

La  mayor  parte  de  los  Departamentos  se  encuentran  sin  ese  beneficio,  yj>arece 
que  la  conveniencia  y  la  necesidad  es  completamente  sentida. 

En  el  nuevo  Presupuesto  del  aSfo  próximo  económico,  podrá  la  Honorable 
Asamblea  Legislativa  determinar  la  cifra,  si  no  toda,  en  parte,  el  primer  a?ío  10,000 
pesos,  el  segundo  20,000  y  asi  sucesivamente  á  fia  de  conciliar  las  necesidades  de  1 
Tesoro  y  umbien  las  exigencias  de  los  nuevos  puestos  que  se  crean. 

Esta  es  la  razón  que  he  tenido,  como  miembro  informante  de  la  Comisión,  para 
proponer  á  mis  honorables  colegas .  la  modificación  del  articulo  4.^  que  creo  que 
el  Honorable  Senado  la  aceptará. 

El  sdior  Castro  (don  C). — Ho  me  opongo  á  que  el  Honorable  Senado  acepte  la 
snpresiondel  artículo  propuesto  por  la  Comisión  y  vote  el  propuesto  originaria- 
mente por  los  miembros  que  suscriben  el  informe  ó  el  propuesto  por  la  Comisión  ; 
pero  si  debo  hacer  alguna  rectificación  al  sefíor  Senador  que  me  ha  precedido  ea 
el  uso  de  la  palabra. 

Se  dice  que  son  ciento  treinta  secciones  judiciales,  ¿es  eso,  seBor  Senador? 
Elstílor  CuestaS'^Si  sellor,  mas  ó  menos  ciento  treinta. 
El  siflor  Castro  (don  C.)— Pero  de  estas  hay  que  rebajarse  todas  aquellas  en 
donde  figuran  centros  de  población  que    contengan    quinientas  almas;— porque 
esto  fué  puesto  intencional  en  la  ley,  'y  centros  de  población  que  contienen  mas 
de  quinientas  almas". 

Yo  creo  que  corresponderian  bien  á  la  tercera  parte  de  las  secciones  judiciales 
cuando  menos. 


De  manera  que  el  calculo  relativo  J  la  erogación  que  importaría  esta  ley,  no 
subirá  seguramente  de  40,000  pesos  annsles;— y  h  necesidad  es  tan  sentida,  scílor 
Presidente,  es  tan  jasto  que  se  atiendan  i  los  habitantes  de  la  campaüa,  á  lo  menos 
s  obre  este  pumo  del  servicio  m¿d¡co,  cuando  es  notorio  que  tos  grandes  progresos 
del  pais  mas  los  aprovechan  los  centros  sociales,  las  grandes  ciudades. 

Me  parece  que  los  beneficiis  del  progreso  han  de  ser  para  todos.— Y  triste  cosa 
s  cria,  que  por  economizar  unos  «inte  mil  pesos  anuales  se  íuera  postergando  la 
r  ealiíacion  de  esta  reforma  en  toda  sa  extensión. — ^Imporu  decir,  qu'í  quedase  ya 
establecido  en  el  pnis,  que  la  cnmpafTa  no  está  privada  de  los  beneficios  de  la  asis- 
tencia m¿dica. 

El  cálculo  que  se  hiciera  sobre  la  base  de  la  población,  haría  nubtorio,  en  mí 
concepto,  el  beneficio. 

El  edículo  hay  que  hacerlo  sobre  la  extensión  territorial,  porque  no  es  posible 
qu  e  un  Médico  preste  asistencia  i  los  habitantes  de  la  campafla  en  una  zona  excesi  - 
▼  amenté  extensa,  porque  no  tendría  tiempo  material  de  transportarse  de  un  punto 
i  otro,  dande  fu.ran  requeridos  sus  servicios. 

Tiempo  Tendrd,que  si  la  población  aumenta  rápidamente  en  lacampaffa  j  áé 
base  de  suyo  á  que  el  Médico  vaya  i  prestar  sus  servicios  sin  que  él  Esudo  se 
p  reocupc  de  remunerarlo. — Titmpo  ha  de  venir,  seítor  Presidente,  en  que  este  be- 
neficio se  haga  efectivo  en  cada  sección  judicial.  Harto  me  parece  que  se  ha  contem- 
plado la  necesidad  de  no  gravar  excesivamente  el  Erario  Público  sin  limitar  el  ndmero 
de  médicoiánnocndadosseccionesjudiciales. 

De  manera  que  insistiria  en  que  la  modificación,  caso  que  se  hiciera  en  otro 
sentido,  perjudic 
En  mí  opinii 
c  oncepto  de  que 
que  le  preceden 
Médícoinraly  1( 
■servicio. 

No  alterando 
la  Asamblea,  cua 
indispensable  pai 
Bs^or  Cues 
te,  porque  este 
acompasan  con  : 
tes. 

Pero  como  < 
tndiar  y  aclarar 
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do  el  tiempo  bastante  para  compalsar  nümeros,  estadísticas  que  dieran  la  razón  al 
proyecto  en  si. 

La  modifícacion  del  artículo  que  he  presentado,  no  dtera  en  nada  absolata- 
mente  la  ejecDcion  del  proyecto;— no  hace  sino  hacerlo  viable,  hacerlo  prictico. — 
De  esto  es  de  lo  qne  me  he  preocupado. 

He  dicho,  que  muj  rara  será  la  zona  compuesta  de  dos  secciones,  que  no  com- 
prenda los  500  habitantes  que  determina  el  proyecto  y  vuelvo  i  repetir .... 

El  stílor  Castro  (don  C)— Un  ndcleo,  un  centro  de  población. 

El  señor  Freiré — Se  trata  de  los  pueblos,  n6  délos  habitantes  que  están  dise- 
minados en  las  secciones. 

Elsalor  CuíJiai— ¿Permítame? 

Ei  artículo  I.*  dice  así: 

(Leyó). 

El  señor  Silva  —Aunque  las  secciones  tengan  mas  de  mil  almas. 

El  seSor  Cuestas — Muy  bien; — eso  es  lo  que  he  querido  demostrar,  que  dos 
secciones  siempre  tendrán  mas  de  quinientas  almas. 

El  señor  Castro  (don  C.) — Está  confundiendo. 

Los  autores  del  proyecto  no  han  tenido  ta  dicha  de  ser  comprendidos  sobre 
este  particular,  sin  embargo  de  que  entienden  que  et  artículo  es  claro, 

Bl  señor  Cuestas  -Yo  creo  que  es  el  seitor  Senador  et  que  está  confundiendo, 
porque  yo  no  me  opongo  á  lo  esencial  del  proyecto. 

He  querido  demostrar  simplemente  la  situación  del  país  en  que  se  vá  á 
actuar. 

Ya  se  sabe  que  son  cada  dos  secciones. — Pero  yo  he  hecho  la  demostración  de  la 
población  de  la  Reptiblica  y  la  división  entre  la  población  rural  y  la  población  de 
las  ciudades. 

¿En  qué  puedealterar  lo  esencial  de  la  ley  la  modificación  del  artículo  4 '}  En 
nada,  absolutamente- 

Si  yo  lo  que  he  querido  es  traer  lundamentos  de  estudio  para  demostrar  que 
el  proyecto  es  realmente  bueno,  pero  que  no  debe  venir  á  perturbar  tampoco  la 
marcha  déla  Administración,  —  del  Tesoro; — y  esta  ha  sido  la  razón  porque  he 
presentado  la  moción. 

Por  consecuencia,  en  el  fondo  estamos  perfectamente  de  acuerdo. 

El  sdior  Castro  (don  C)— Para  explicar  mejor  y  persuadir  al  honorableSenador 
que  me  ha  precedido  cu  el  uso  de  la  palabra^  que  parte  de  nn  error  de  hecho. 

El  proyecto  importa  decir,  la  creación  de  médicos  rurales  en  cada  dos  secciones 
judiciales  de  campaüa  en  donde  no  exista  un  pueblo  ó  villa  con  una  población  de 
mas  de  quinientas  almas.— No  contempla  la  ley-elcaso  de  si  las  dos  secciones  tie- 
nen uaa  población  de  tres  b  cuatro  mil  almas; — absolutamente  prescinde  de  ese 
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motivo,  porque  el  numero  de  médicos  rurales  i  crearse,— según  este  proyecto, — 
es  mucho  menor  del  que  suponed  seHor  Senador,  porque  hay  que  deducir  las  sec- 
ciones judiciales  donde  existen  villas  y  pueblos  con  una  población  mayor  de  quinien- 
tas almas. 

El  objeto  del  legislador  se  concibe  fácilmente: — donde  existe  un  pueblo  6  villa 
con  una  población  relativamente  de  alguna  importancia,  ya  el  Médico  puede  cos- 
tearse de  por  si  sin  auxilio  del  Estado. 

Eso  es  lo  que  se  quiere,  costear  un  Medico  allí  donde  el  vecindario  esti  dise- 
minado y  los  gastos  de  traslación  son  considerables  y  los  méJicos  no  van  á  ejercer 
su  profesión  en  esos  puntos  sin  el  auxilio  del  Estado. 

Por  lo  demás,  el  articulo  4.*  modificado,  que  lleva  mi  firma  al  pié,|yo  lo  acepto,-* 
como  miembro  de  la  Comisión  lo  he  suscrito,  pero  en  el  conce.ito  de  que  el  arti- 
culo no  altera  la  esencia  de  la  ley,  porque  no  la  puede  alterar. 

De  otro  modo  se  haría  nulatoria  la  ley  misma;  y  en  el  fondo,  no  es  masque 
una  mala  inteligencia  que  existe  entre  el  seiíor  Senador  preopinante  y  yo:— sola* 
mente  que  el  seltor  se  avanza  demasiado  cuando  dice  que  este  proyecto  ha  sido  pre- 
sentado sin  previo  estudio. 

Nó,  setTor  Senador;  no  ha  sido  sin  previo  estudio;  ha  sido  estudiado  y  bien  es- 
tudiado y  efecto  de  lo  que  se  ha  podido  observar  prácticamente  en  lacnmpaíla.— Y 
note  el  seiTor  Senador,  qae  ¿:barca  ciertos  puntos  que  demuestran  q\iz  el  asunto  ha 
sido  materia  de  serio  estudio,  porque  se  ha  preocupado  también  del  ramo  de  far- 
macia, sin  lo  cual,  sin  proveer  á  esa  necesidad  de  cimpaRa,  también  seria  nulatoria 
la  ley. 

(Se  dá  el  punto  por  discutido  y  votándose  el  proyecto,  es  aprobado). 

En  particular  el  artículo  !.• 

El  señor  Mayol-^Yo,  i  mi  vez,  seiTor  Presidente,  simpatizo  también  on  el  pen- 
samiento que  encierra  el  proyecto  que  está  en  discusión; — pero  tengo  mis  dudas, 
que  en  la  pnlctica  pueda  ofrecer  sus  dificultades  ó  tal  vez  quede  desvir:uado  el 
pensamiento  de  los  autores  del  proyecto. 

Hay  que  tener  presente,  que  no  todas  las  secciones  pueden  ser  judiciales  ó 
policiales  en  que  están  subJivididoslos  Departamentos,  son  de  h  misma  área. 

Hay  secciones  de  veinte  y  treinta  leguas  de  extensión,  otras,  de  cuatro  ó  cinco 
y  no  habría  que  olvidar,  á  mi  juicio,  la  extensión  de  las  secciones  para  que  ios 
médicos  pudieran  prestar  los  servicios  á  que  están  llamados  por  el  proyecto. 

Por  otra  parte,  hay  casos  que  aquí  se  exoneran  en  el  articulo  i.%  "donde  existen 
pueblos  y  villas",  hay  casos,  decia,  donde  existen  pueblos  y  villas  y  no  hay  médicos; 
y  hay  agrupaciones  que  no  son  pueblos  y  existen  actualmente  méJicos. 

Todos  esos  casos  pueden  presentarse  en  la  práctica, —y  no  sería  justo  que  si  la 
tendencia  de  la  ley  es  favorecer  al  vecindario  en  esas  mismas    secciones  donde 
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hubiese  un  pueblo  6  una  Tilla  que  turíese  ese  mismo  número  de  individuos,  pero 
^ue  no  tuvien  médico,  no  sería  justo,  á  mi  juicio^  que  le  priyásemos  de  ese 
beneficio. 

Hay  otra  cuestión  que  se  relaciona  también  con  el  proyecto,  que  puede  ofrecer 
sus  dificultades,  que  es  la  de  que  los  médicos  presten  el  servicios  de  médicos  y  sean 
al  mismo  tiempo  boticarios  en  las  secciones. 

Yo  creo,  simpatizando  con  el  pensamiento,  como  lo  he  manifestado  antes,  que 
no  tenemos  una  base  cierta  para  poder  legislar  en  este  caso. 

No  conocernos  el  número  de  médicos  rurales,  6  el  número  de  agrupaciones  que 
necesitan  médico:— no  podríamos  tener  tampoco  h  base  para  fijir  en  la  ley  de 
presupuesto  la  cantidad  ó  la  erogación  que  esta  ley  asigna. 

En  6n; — pueden  presentarse  infinidad  de  cuestiones  que  la  h^gan  ilusoria. 

Por  eso  habia  pedido  la  palabra  en  la  discusión  general  y  el  seííor  Presidente  no 
me  la  concedió  ó  no  me  oyó  . . . 

£1  señor  Presidente — No  señor. 

El  serior  Mayol—, . .  .para  hacer  una  moción  en  el  sentido  de  que  se  oyese 
la  opinión  autorizada  del  Consejo  de  Higiene  en  este  caso;  y  con  una  base  mas 
cierta  podríamos  entonces  legislar. 

(Apoyado). 

Porque  ya  digo,  tengo  mis  dudas, simpatizando  como  simpatizo  con  el  proyecto, 
que  él  no  sea  práctico  y  dé  resultados  contraproducentes. 

Además,  creo  que  el  Poder  Ejecutivo  ó  el  Consejo  d^  Higiene  está  autorizado 
para  crear  la  plaza  de  Médico  en  ciertas  poblaciones. 

Todos  los  dias  vemos  que  los  Jefes  Políticos  se  dirigen  al  Ministerio  de  Gobier  - 
ao  haciendo  notar  la  conveniencia  de  establecer  en  tal  ó  cual  punto  un  Médico,  y 
vemos  que  se  presentan  médicos  todos  los  dias  ofreciendo  su  concurso  toda  ver 
que  el  Estado  los  ayude  con  la  suma  de  ochenta  ó  cien  pesos  mensuales. 

En  fin;— el  Consejo  de  Higiene  estarla  ea  condiciones  de  podernos  suministrar 
datos,  de  que  por  el  momento  carece  el  repartido  que  tenemos  á  la  vista:  —y  como  m¡ 
descoserla  contribuir  á  dar  mi  voto  en  el  sentido  de  perfeccionar  el  pensamiento 
que  han  tenido  los  señores  Senadores,  yo  haria  moción  para  que  el  asunto  pasase 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  éste  á  la  vez]recabase  la  autorizada  opinión  del  Conse- 
jo de  Higiene  y  nos  indicase  cual  seri^el  número  de  médicos  que  en  la  actualidad 
podrían  necesitarse,  y  entonces  tendríamos  una  base  para  fijar  la  cantidad  en  el  pre- 
supuesto. 

Hago  esta  indicación,  señor  Presidente. 

El  señor  Castro  (áon  CJ— La  primera  délas  observaciones  que  se  han  hecho, 
la  relativa  á  que  ignoramos  cuál  sea  la  extensión  de  cada  sección  judicial,  para  mi 
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no  tiene  importancia,  porque  es  notorio  que  las  secciones  judici.  les  de  menor  exten- 
sión, son  precisamente  aquellas  donde  existen  pueblos  y  villas. 

Las  demás  secciones  judiciales  son  aproximadamente  iguales  en  extensión. 
No  necesitamos  I  or  cierto  informes  del  Poder  Ejecutivo  ni  del  Consejo  de 
Higiene  Publica  sobre  este  particular. 

El  Consejo  de  Higiene,  ¿qué  puede  decirnos,  señor  Presidente,  en  este  caso? 
¿Cuáles  son  los  médicos  rurales  que  habria  conveniencia  de  establecer? 
Me  parece  que  los  legisladores  están  en  el  caso,  lo  mismo  que  el  Consejo  de 
Higiene  Pública,  de  calcularlo  y  saberlo. 

Aquí  no  se  trata  de  una  opinión  profesional  exclusiva  que  puedan  dictar  esos 
señores  en  virtud  del  grado  Académico  que  tienen  6  de  la  autoridad  médica  que 
desempeñan. 

Aquí  se  trata  de  un  hecho  visible,  tangible  que  cada  ciudadano  debe  calcular 
de  por  si. 

Retardar  la  sanción  de  esta  ley,  señor  Presidente;  privar  per  rlgunos  años  mas 
de  este  gran  beneficio  á  la  población  de  campaña  porestis  pequeñas  imperfecciones, 
que  quiero  admitir  que  pudieran  surgir  en  la  ejecución  de  esta  ley^  me  parece  que 
esto  no  cabe  racionalmente. 

Yo  le  llamo  la  atención  sobre  el  particular  al  señor  Senador  Mayol. 
Yo  creo  que  la  ley  debe  dictarse  y  con  la  práctica   corregirse  si   hay    alguna 
imperfección. 

No  son  tan  graves  las  imperfecciones  que  pueden  notarse  en  esta  ley  para  que 
ella  no  pueda  sancionarse  y  entraren  ejecución. 

Lo  relativo  á  la  botica!    ¿  Que  podemos  hacer  ?    ¿  Qué  puede  el  Consejo  de 
Higiene  sugerirnos  ?  ¿Que  se  voten  también  partidas  para  establecer  en  cada  des 
secciones  judiciales  una  farmacia?  Eso  es  imposible. 

Ya  se  ha  hecho  notar  que  el  Estado  no  tiene  para  tnntas  cosas. 
Me  parece  bastante  la  disposición  de  uno  de  los  artículos  de  esta  ley  autorizando 
i  los  médicos  á  tener,  no  una  farmacia  como  alguien  ha  dicho  por  la  prensa;  eso 
n  o  es  posible,  porque  para  eso  se  necesitaría  capital  que  estos  jóvenes  médicos 
rurales  no  tienen:  se  entiende  un  botiquín,  algo  asi  que  no  existe  en  campaña; 
empezar  por  algo,  por  un  botiquín  con  los  remedios  usuales. 

Con  quinientos  6  seiscientos  pesos,  es  notorio  que  se  proveen  fácilmente;  y  es 
notorio  también,  que  las  casas  introductoras  adelantan  esa  mercancía  á  los  médicos; 
— no  exigen  que  se  abone  al  contado. 

Meditaron  bien  los  autores  del  proyecto  cuando  establecieron  la  necesidad  de 

que  existiera  un  botiquín  ó  una  pequeña  farmacia  en  cada  dos  secciones  judiciales, 

porque  sin  eso,  las  prescripciones  médicas  no  podrían  tener  efecto,  y  determinaron, 

—  me  parece  á  mi,  con  prudencia,— que  estas  fueran   administradas  por  hombres 
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competentes  porque  el  quees  médico  es  firmacéotíco,  porque  quien  es  lo  m,is,  es  ^ 

o  menos. 

Hay  nnaopÍDÍon  de  los  autores  respecto  de  la  ¡nconveniencia  que  se  ejerzan 
estas  ios  funciones  por  unn  mi^ma  indivídualidrid.— Es  exacto; —pero  es  cuando 
es  posible. — En  elcasoque  prevecmosno  es  posible. 

Por  consecuencia,  no  v^o  que  pueda  hnber  una  inconveniencia  tan  grande  que 
el  Médico  provea  de  medicamentos  bajo  h  base  de  un  arancel  que  fije  la  Junu  de 
Higiene. 

Yo,  por  consecuencia,  opino,  íePfor  Presidente,  no  obstante  las  observaciones 
delsefíor  Senador  por  Ceiro-Largo,  opino  que  el  Sena  iodebe  sancionar  la  ley. 

(Apoyados), 

El  señor  Fr«rí— Cuando  el  honorable  Senador  por  Montevideo  propuso  el  pro- 
yecto en  diicusion  á  algunos  colegas,  tuve  el  honor  de  firmarlo  y  lo  firmé  en  la 
conciencia  de  que  era  urgente  el  que  se  sancionase.  , 

Es  sabido, seíTorPrcsidiínrc,  la  guerra  que  el  Lonstjode  Higiene  ha  declarado  al 
curanderismo. 

Es  sabido,  stfTor  Presiaeiite,qui:  es 's  curanderos  reemplazaban,  si  nó  con  ¡n> 
teligencia,  la  falta  de  médicos  en  ;ampalla. — Hoy,  selTor  Presidente,  la  camparía  se 
encuentra  en  pcorestido  que  lo  que  se  encontraba  hricedos  ó  tres  ailos,  que  como 
quiera  que  sea,  había  individuos,  que  si  no  habian  estudia  'omucho,  la  práctica  les 
habia  demostrado  masó  menos, según  las  dolencias, los  remedios  que  se  podían 
aplicar. 

Hoy  en  campafTa  no  existe  eso:  —  todos  los  días  los  mandan  prender  por  todos  los 
Deparcament  is  y  es  de  suma  necesidad  qus  se  sancione   este  proyecto,   porqueta  '■ 

salud  püblici  está  arriba  de  toda  otra  consideración. 

Se  puede  dejar  de  pon.íren  el  presupuesto  muchas  asignaciones  de  lujo,  pero 
no  se  puede   dejar   las  que  sean  necesarias   para  atender  á  la  salud  pública  del  á 

pais.  ¡ 

Eso  lo  ha  demostrado  muchas  veces  la  práctica  cuartdo  hemos  tenido   desgra-  , 

ciadamente  que  atender,  taitas  de  recursos,  á  las  epidemias  que  han  aparecido  en 
nuestro  territorio  r 

Si  la  escuela  publica  es  una  necesidad  para  que  el  hombre  se  instruya,  el  médico 
es  una  necesidad  mas  imperiosa  para  conservar  la  vida  ^  los  babitaatiS,  en  cuanto 
la  ciencia  le  permita;  porque,  ¿  para  qué  quiete  instruirse  un  individuo  que  no 
tiene  en  un  ci.s6  de  necesidad  quien  le  salve  la  vida? 

En  cnantoáquesi  podemus  óno  atender  á  la  erogación  que  traigan  los  mé- 
dicos que  se  nombren  en  las  secciones  de  carapaHa,  esa  es  cuestión  que  no  la 
debemos  tomar  en  consideración  akora,  porque   se  trata  de  la  salud  pdblica. 

Yo  creo,  seHor  Presidente,  í¡ue  no  es  tan  feo  el  león  como  lo  han  pintado  ni  '' 
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TOtí  i  ser  tantas  las  crogicíones,  porque  al  presentarse  este  proyecto,  se  tovo  en 
cuenta  que  en  la  may-rparte  de  esas  agrupaciones  y  poblacionei, existen  médicos. 

De  consigüijDie,  no  hay  porque  mandarlos  ní  tiene  el  Estido  que  pagarlos, — 
Pero  en  donJe  no  existen  esas  poblaciones,  es  de  imperíosi  necesidad  qae  se 
nombren. 

Es  preciso  ir  d  la  campaña  y  ver  lo  que  pasa. 

£1  señor  Presidente — Hago  notar,  que  y\  está  aprobado  ea  general. 

Elseílor  Freiré — Muy  bien,  seiTor  Presidente, — pero  estoy  sosteniendo  elarti- 
cnlo  1."  que  manda  que  encada  dos  secciones  de  campaña  en  donde  haya  agrap*- 
ciones  de  niLS  de  quinientis  almas,  se  establezcan  las  plazas  de  médicos  rurales, — y 
como  se  ha  combatido  eso  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. , . . 

El  señor  Mayo/— Nadie  ha  combatido. 

Ei  señor  Freiré^  . . ,  diciendo  que  había  que  tener  en  cuenta  las  secciones  de 
carapaüa;— que  tendría  quesabijrsc  si  un  MÍJico  poJíi  ser  firmacéutíco;  que  ten- 
dríamos que  oir  la  opinión  del  Consejo  de  Higiene. 

Yo  creo  que  todo  eso  está  de  mas. 

Vamos  i  legislar  y  la  práciici  dcmostrard,  para  el  presupuesto  venidero,  lo  que 
se  debe  hacer,  y  llcnemi>s  una  necesidad  imperiosa  y  urgentemente  reclamada  por 
la  campaíTa;  porque  si  llegamos  i  pas  reste  asunto  al  Poder  Ejecutivo  paraqae 
consulte  la  opinión  del  Consejo  de  H¡giene,quien  sabe  cuando  lo  devolverá  y  nos 
quedaremos  sin  incluirlo  en  el  Presupuesto. 

Forestas  consideraciones,  !e  voy  á  dar  mi  voto. — En  la  segunda  discusión  hay 
tiempo  para  aclarar  todos  esos  puntos  quü  \\m  suscitado  dudas  cB  esta   discusión  . 

Elseñor  'Presidente  --Se  vd  d  votar  el  artículo  p. 

El  seiicr  Cuestas  - -Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  proponer  la  agrc<;acÍon  que  yá  indiqué. 

Donde  dice  en    acada  Uls    secciónese     agregar    «judiciales»,— {Apoyados) 

porque  como  hay  policiales 

El  sefíor  Castro  (don  C.)— Apoyado. 

Es  muy  juiciosa.  M 

(Sevota  con  la  agregación  y  isaprobado). 

En  discusión  el  artículos.* 

El  señor  Gomtnsoro—Sefíot  Presidente.— En  el  parigrafo  segundo  delartículo  ca 
discusión,  se  dice: 

(leyó). 

Ksí  pues,  como  este  artículo  parece  que  quiere  favorecer  verdaderamente  1  la 
pobreza,  ala  indigencia,  yo  agregaría,  "y  á  aquellos  que  por  sus  enfermedades 
estuvieran  inválidos,  estuvieran  impedidos  de  poder  concurrir  al  domicilio  del 
facultativo". 
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(Apoyado. — No  apoyados). 

Elsdiar  Castro  (don  C.)— Por  lo  mismo  qae  he  hecho  un  poco  de  estudio  de 
este  asunto  en  ocasión  de  mi  estadía  en  campafía^  ea  que  me  veo  en  el  caso  de 
contrariar  el  nobilisimo  propósito  del  sefíor  Senador  por  el  Salto. 

Si  se  establece  al  Médico  la  obligación  de  acudir  al  llamado  de  los  vecinos  po- 
bres de  solemnidad,  imposibilitados  de  acudir  al  domicilio  del  MéJico,  seria  impo« 
sible  que  un  solo  hombre  pudiera  prestar  este  servicio  en  dos  secciones  judiciales. 
— No  tendría  otra  cosa  que  hacer  que  galopar  dia  y  noch%  porque  lo  llamarían  i 
cada  momento  con  el  pretexto  de  que  no  es  posible  á  los  enfermos  moverse. 

Es  necesario  que  al  enfermo  It)  lleven  de  cualquier  modo,  en  cañeta,  como  se 
acostumbra  á  hacer. 

Hoy  mismo  en  campafía,  hay  médicos  que  tienen  pequefíos  hospitales. 

En  la  sección  donde  tengo  mi  establecimiento,  hay  un  Médico  Inglés  que  tiene 
un  pequeño  hospital  y  sirve  gratuitamente  álos  pobres,  pero  á  condicionWe  que  los 
lleven  ásu  domicilio,  porque  no  puede  el  hombre  transportarse  diez  ó  doce  leguas 
para  prestar  auxilio  gratuitamente. 

Asi  es  que  siento  mucho;  quisiera,  ¡ojalá  las  condiciones  fueran  otras  y  pudieran 
prestarse  esos  servicios  hasta  el  límite  que  indica  el  señor  Sanador,  pero  yo  lo  creo 
imposible, — y  por  esc  motivo  es  que  no  lo  acompaño,— en  la  observación  que 
acaba  de  hacer,— con  mucho  sentimiento. 

El  señor  Gommsoro — Efectivamente,  el  señor  Senador  preopinante  pone  el  ejem- 
plo de  ese  señor  que  tiene  una  casa  de  sanidad  gratuita; — pero  ese  señor  no  está 
subvencionado  por  el  Estado.— Así  es  que  se  encuentra  en  muy  diferente  circunstan- 
cia. Parece,  pues,  que  deseando  favorecer  á  los  pobres  de  solemnidad,  podría  prestar 
esos  servicios  á  los  que  están  inválidos  de  poder  ir  á  casa  del  facultcitivo,  que  no 
serán  tantos  esos  individuos. 

Esta  es  la  razón  que  he  tenido  para  hacer  esta  observación. 

El  seUor  Freiré — No  apoyé,  señor  Presidente,  la  modificación  propuesta  por  el 
scTíor  Senador  por  Rio  Negro,  porque  desde  el  primer  momento  tne  apercibí  que 
no  era  posible.  \ 

Es  claro  que  los  enfermos  generalmente  no  pueden  concurrir  á  casa  del  médico, 
porque  cuando  lo  llaman  es  cuando  se  encuentran  postrados  en  cama,  y  tendríamos 
que  el  Médico  tendría  que  ir  gratuitamente  á  casa  de  todos  los  que  estuvieran  en 
cama  enfermos;  y  aquí  el  pensamiento  del  proyecto  es  hacer  lo  que  se  hace  en  la 
Capital. 

En  la  Capital,  la  mayoría  délos  médicos,  tienen  horas  de  consulta  gratuita  para 
los   pobres. 

Así  es  que  aquel  que  no  puede  pagar  al  médico  va  á  su  casn . 
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Pero  cuanJo  haya  un  cjso  excniíiio  en  que  un  pobte  qo  pueda  salir  Je  la  ci- 
ma, el  Médico  nodejari  Jeir.seílor  PrcsÜciite:— esoes  de  prictíca. 

{Cuántos  midicos  van  i  muchas  partes  á  asistir  enfermos  y  hasta  les  dejan  diae- 
ro para  comprar  los  remedios! 

Es  por  esa  Tuzon,  s^tíor  Presidente,  que  no  querria  que  se  estableciese  en  la  ley, 
la  obligación  de  que  los  m¿Jicos  fueran  grjtu:iam;:tue  i  cisj  de  los  que  no  pudier^a 
irá  sus  consultorios. 

(Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado). 

El  señor  Stewart—^  para  agregar  un  articulo,  que  en  mi  concepto,  es  necesa- 
rio en  esu  ley. 

Esc  articulo  es  pata  establecer  el  modo  de  darle  pab'icidad  y  llevar  á  conoci- 
miento de  la  población  de  campn.ita  tos  aranceles  y  It.s  deberes  de  los  mí iicos  y  los 
fat  macé  uticos,  porque  si  no  se  llevara  á  conocimiento  de  b  población  y  no  se  agi- 
tase 6  fiscalizase  el  arjnCel,  seria  muy  probable  que  viniese  la  explotación. 

Es  en  esc  sentido  que  voy  i  pedir  que  se  agregue  el  articulo  siguiente:  "  Las 
Jefaturas  Políticas  serán  eacargad:is,  por  intermedio  desús  Sub -delegados,  de  llevar 
á  conoc'mientode  las  poblaciones  rurales  las  disposiciones  de  la  presente  ley  y  los 
aranceles  que  fije  el  Consejo  de  Higiene  Piiblica," 

(Apoyados). 

El  sáioT  Presidente — ¿Como  propone  el  seíTor  Senador  este  artículo? 

El  señor  Stewart  -  Como  3  .■■ 

El  sáiOT  Freiré — Como  3."  y  después  el  3."  pasará  i  ser  4*. 

El  señor  Cas       ""'■'' 
puesto  por  el  st 

Yo  como  I 
propone. 

El  señor  Sin 

(Se  pone  en 

En  discasíoi 

El  señor  Fre 
posición  que  es 
los  parajes  pAb1Í 

El  s^or  Coi 

El  señor  Fr  ti 

El  señor  Vil 

Se  leyó: 

«Serán  enea 

El  iOor  Sh 
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El  se^or  Castro  (^ioa  C.)— Las  Jefataras  Políticas, por  medio  de  sus  delegados, 
lleTaráa  i  coaocimiemo  de  las  poblacioaes  rurales. 

(Se  leyó). 

(Se  vota  y  es  aprobado). 

(Es  desechado  el  $.'  del  proyecto  y  a  probado  el  de  la  Comisión). 

El  stííor  Presidente — Siendo  el  6."  de  órJen,  queda  aprobada  en  primera  dis- 
-cusion  la  ley  sobre  médicos  rarales;  — yhabiendo  terminado  los  asuntos  que  forma- 
ban la  orden  del  dia,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  i  lastres  y  veinticinco  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 


10/  Sesión  del  8  de  Abril 


Piesidenda  del  seflor  Lavifla 


Se  abiió  la  sesión  i  las  dos  pasado  meridíaMO,  con  asistencia  de  los  seRores 
Senadores  Vázquez,  Stewart,  Freiré,  Mayol,  Irazusta,  Viia,  GomensorOj  Silva^ 
Castro  (don  C),  Cuestas  y  Pérez;  faltando  con  aviso,  los  seHores  Torres,  Formóse, 
Santos,  Herrera  y  Obes,  Terra,  Castro  (don  A.)  y  Carvc. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  i  Vuestra  Honorabilidad  un  proyect»  de  contrato  que 
le  ha  sido  presentado  por  don  Antonio  Fragueiro,  pi.ra  la  colonización  de  cuatro- 
cientas suertes  de  tierra  en  los  Departamentos  situados  sobre  los  Rios  de  la  Plata 
y  Uruguay, 

(Pase  original  á  la  Bonorable' Cámara  de  Representantes.) 

El  stíior  "Presidente — Como  el  peticionario  solícita  además,  la  garantia  de  la  Na- 
ción, consulio  al  Honorable  Senado  si  este  asunto  lo  debo  pasar  i  la  Comisión- 
respectiva  ó  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  porque  viene  i  gravar  á  la 
Nación.— Yo  creo  que  desde  que  se  está  tratando  del  presupuesto  ya  en  la  otra  Cá- 
mara deberla  mandarse  á  ella. 

(Apoyados). 

(Pase  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes). 

Pnirín/ln»  4  U  Arrian  Af\  AÍ-,     tt>  HIA  torturo  Hp  IndoiirpntPT 
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Honorable  Cámara  de  Representantes: 


Irene  Migues,  viuda  del  Teniente  Coronel  don  Bernardo  Arias,  ante  Vu^^stra 
Honorabilidad  me  presento  y  con  el  debido  respeto  expongo:  que  habiendo  justi- 
ficado mi  esposo,  haber  servido  en  clase  de  soldado  en  el  Ejército  de  la  República 
durante  la  gloriosa  guerra  uíí  nuestra  Independencia,  el  Gobierno,  por  decreto 
fecha  8  de  Octubre  de  1877,  ^^  declaró — Comprendido  en  los  servidores  de  U  Inde  - 
pendencia^  y  en  la  clase  con  que  entonces  figuraba  en  la  Plana  Mayor  del  Ejército. 

Por  la  Comisión  de  Escalafón,  encargada  de  revisarlos  expedientes  de  Ijs  ser- 
vidores de  la  Independencia,  interpretando  erróneamente  la  Ley,  manifestó  al  Go  - 
bierno  que  mi  esposo  no  podia  ser  comprendido  en  los  beneficios  que  la  Ley  de  25 
de  Julio  de  1874,  acordab.i  ;l  los  servidores  de  aquella  guerra,  sino  en  la  clase  de  sol  • 
dado,  en  que  acreditó  h.iber  prestado  sus  servicios. 

l'juonccs  el  Cíobicnio  sin  oir  i  mi  esposo,  niel  Ministerio  Público,  por  decreto 
de  fecha  31)  de  líiiero  de  187a,  dispuso  que  fuese  sepáralo  d*  hList.i  d?  los  servi  - 
dores  de  1j  Iiulepcr.deiici.i,  y   pas.ise  ;l  figurar  en  la  Phni  Miyor  Pasiva   con  el 
"occ  de  nu'dio  sueldo. 

A  c.uisa  de  la  onforin^Jad  quj  enoncjs  sufría  mi  esposo  y  que  poco  después  lo 
llevó  al  si'piilcri),  no  reclamó  de  esta  arbitraria  disposición  del  Gobierno. 

Yo,  m.il  aconsejada,  me  presenté  antu*  esta  Honorable  Cámara,  solicitando  que 
i'iiMK^riit)  d.*lf»s  servicios  prestados  por  mi  esporo,  se  me  acordara  la  tercera  parte 
d'-i  MI -li)  ipie  éli^')zibi,  en  vez  dehaber  pedido  reparación  de  la  injusticia  que  se 
me  li.ihí.i  inierido. 

I..1  li-y  de  ij  de  Julio  de  1S74,  dispone  que:  **  Los  Jefes  y  Oficiales  y  soldados 
■' tim- hiy.m  militid)  01  el  Ejército  de  la  República  durante  la  guerra  de  la  Inde - 
••  p.'ii  Inici.i  y  que  sj  encuentren  revistando  en  elEst.idj  Mayor  Pasivo,  gozarán  en 
•♦  adrl.iiit<'  ilcl  sueldo  íntegro  correspondiente  á  la  cine  militar  que  desempeña 
•'  .i'.m.duieute'*.  Ycv)nio  cuando  esta  ley  se  dictó,  mi  espeso  no  había  sido  dalo  de 
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alta  todavía  en  el  Ejército,  se  alega  que  no  le  comprenden  sus  beneficios  sino  como 
soldado. 

Desde  su  juTentud  sirvió  mi  esposo  al  País,  figurando  desde  muchos  aílos  como 
Comandante  de  las  Milicias  del  Departamento  de  Canelones,  sin  haberse  preocu  - 
pado,  mientras  tuvo  salud  y  bienes,  de  buscar  las  recompensas  que  sus  largos 
servicios  merecían.  Tan  es  así,  que  cuando  solicitó  su  incorporación  en  el  Ejército, 
sin  dificultad  ninguna  fué  dado  de  alta  con  el  grado  de  Teniente  Coronel. 

Así, pues,  si  cuando  se  dictóla  Ley  de  Julio  de  1874,  no  era  mi  esposo  Jefe  de 
linea,  lo  era  de  Milicias. 

La  ley  de  28  de  Julio  del  mismo  aflo  1874,  dispone: 


"Declárase  comprendidos  en  la  Ley  de  Julio  dtl  corriente  año,  i  los  ciudada- 
^  nos  que  militaron  en  la  guerra  déla  Independencia,  que  justifiquen  su  grado  mi- 
**  litar  en  el  Ejército  de  línea  ó  de  Milicias  residentes  en  el  País  ala  promulgación 
"  de  la  presente  Ley*'. 


Mi  esposo  se  halla  comprendido  en  la  disposición  deesa  Ley,  y  por  lo  tanto  no 
ha  podido  ser  legalniente  separado  de  la  Lista  de  los  servidores  de  la  Independencia, 
en  la  que  habia  sido  justamente  incorporado. 

La  Ley  es  terminante:  y  si  para  aplicarla  fuese  necesario  acreditar  el  grado  mili- 
tar con  que  mi  esposo  figuraba  en  las  Milicias,  estoy  dispuesta  á  hacerlo  acabada- 
mente. 

Contando  hoy  nuestro  país  con  una  Asamblea  compuesta  de  ciudadanos 
dignos  é  ilustrados,  nn  he  trepidado  en  recurrir  i  esta  Honorable  Cámara  segura 
de  que,  penetrada  delí  justicia  queme  asiste,  dispondnn  l.i  reincorporación  de  mi 
esposo  en  la  Lista  de  los  servidores  de  la  Independencia. 

Esto  es  lo  que  por  derecho  corresponde  á  mi  esposo,  y  es  lo  que  vengo  á  solid- 
ar hoy,  amparan  tomo  en  la  Ley  de  28  de  Julio  de  1878. 

Hoy  no  polrá  mi  es;»  ;>  disfrutar  de  osos  bjncfí:i  h,  pero  distrutanin  de  ellos 
sus  hijos,  que  aquel  abnr*gado  ciudad  mo  dejó  sin  recursos. 

En  mérito  d^^  lo  expuesto:  A  Vuestra  Honorabilidad  solicito,  se  sirva  declarar 
que  mi  finado cspo-.o  don  Bernardo  Ari.is,  debe  ser  reincorporado  entre  los  servido- 


res  de  U  lodependencia,  c 
reconoció  despuesde  ser  d¡ 


Montevideo,  Maye 


Comisión  de  Milicias. 


Hononble  Cinurt 


Vuestri  Comisión  Ii  1 1 
relacionan  con  la  solicitud 
Arias, compulsando  por  in 
en  el  Archivo  de  la  Inspec 
en  el  asunto  qne  babcis  so 

La  foja  de  servicios  Je! 
la  Comisión  de  Escihfon 

Don  Bernardo  Arias  e 
soldado  deGuarJias  Nacic 
Canelones. — E!  6  de  Mayí 
les;  el  9  de  Octubre  de  18 


Gaardias  Kacionales;  y  el  17  de  tebrero  de  1876   fué  incorporado  al  Ejército  de 
Línta  con  el  empleo  de  Teniente  Coronel  de  Caballería. 

El  8  de  Ocrabre  de  1877,  el  Poder  EjecuÚTO,  á  petición  de  parte  interesada, 
previo  loi  requisitos  de  estilo  y  Je  acuerdo  con  el  Ministerio  Fiscalj  declaró  al 
Teniente  Coronel  don  Bernardo  Arias,  comprendido  en  los  servidores  de  la  Inde- 
pendencia en  la  clase  miliur  con  que  figuraba  en  el  Estado  Mayor  Pasivo. — Pero,  ! 
el  JO  de  Enero  de  1878,  de  conformídadconelóietimendela  ComisíundeEscalaloo  S 
Militar,  y  sin  mas  trimitc,  ordenó  su  separación  de  la  Lista  de  aquellos  servidores  ; 
y  pase  al  Estado  Mayor  Pasivo,  por  considerar  que  no  podía  ser  incorporado  á  ía  i 
lista  de  los  militares  de  la  Independencia  sino  en  calidad  de  simple  suldado  con  que 
qne  había  figurado  entre  los  Guerreros  de  aquella  época.  | 
El  Teniente  Coronel  Arias,  no  pudo  rtclamar  de  estj  resolución,  i  juicio  de  í 
Vuestra  Comisión,  injusta,  por  haberlo  sorprendido  la  muerte;  pero  su  selTora  viu-  | 
da  reivindicando  para  su  esposo  un  derecho  que  legítimamente  le  asiste,  se  pre-  * 
senta  ante  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  la  reparación  del  agravio  inferido  i  ' 
aquel  antiguo  servidor,  por  el  Gobierno  del  Coronel  Latorre;  y  Vuestra  Comisión  ! 
cree  que  es  de  estricta  justicia  atender  la  demanda  de  la  peticionaria  por  las  razo-  : 
nes  que  pasa  i  exponeros  brevemente. 

La  Comisión  de  Escalafón  Militar,  partiendo  de  una  base  equivocada,  teniendo 

solo  en  vista  la  Ley  de  2  j  de  Juli  1  de  1874,  relativa  i  los  Jefes,  Oficiales  y  soldados  ! 

que  militaron  en  los  Ejércitos  de  la  República  durante  la  Guerra  de  la  Independen-  | 

cía,  y  que  á  su  promulgación  se  encontraban  revistando  en  el  Estado   Mayor  Pa-  . 

sivo,  estableció  el  concepto  erróneo  de   que  el  Teniente  Coronel  don   Bernardo  }■ 

Arias,  habiendo  ingresado  al  Ejército  de  Linea  en  Febrero  de  1876  no  podía    ser  | 

comprendido  en  los  beneficios  de  esta  Ley,  sino  en  la  clase  de  simple  soldado  que  j 

había  acreditado  en  la  Guerra  de  la  Independencia.  í 

Esevidenteque,  ateniéndose  la  Comisión  de  Escalafón  Militar  al  texto  expreso  de  ! 

Tf  w  pifailn.  nrtf  ininsE.i  aue  fuese  la  resolución  aueeü  ■ninnhaíti'  l,i  lUti  dp  Ins  V>«>nf>_  í 


la  Ley  citada,  por  injustique  fuese  la  resolución  que  eüninaba  de  la  lista  de  los  bene 

méritos  guerreros  de  la  Independencia,  auno  de  sus  soldados  abnegados,  csaresolu-  ! 

cion  se  encoadraba  perfectamente  en  los  preceptos  de  la  ley  de  la  referencia,  desde  qu  e  * 

elTeniente  Coronel  Arias,  recien  el  aflo  1876  habiaabtenido  la  efectividad  de  su  em-  i 

pleo  de  milicia  en  el  Ejércicode  Linea — Peroloslegislidoresqie  dictáronla  Ley  de  t 

35  de  Julio  de  1874,  procediendo  con  recto  y  elevado  criterio,  consagraron    el  ¡ 

principio  de  que  tan  meritorios  y  dignos  de  lagratiiud  Nacional  eran  los  servicios  pres-  I 

tados  por  los  militares  de  línea  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  como  los  de  '■ 

los  ciudadanos  alistados  en  las  milicias;  juzgando  con  exactitud  indiscutible  que,  eo  \ 

aquella  guerra,  tan  militares  eran  los  unos  como  los  otros,  desde  que  ambos  estabaa  . 

sugetos  i  la  misma  jurisdicción  penal,  al  mismo  régimen  disciplinario,  y  en  igual  ^ 

grado  de  obligaciones  y  deberes  para  con  la  patria.  i 


\ 


-  3i8  - 

En  tal  concepto,  se  discntíó  y  srncicDÓ  la  Ley  de  28  de  Julio  de  1 874,decl3ran- 
do  comprendidos  tn  tn  Ltj  anterkiinrnte  citada,  i  los  civdadanos  quemilUaron 
tnla  gutrrade  la  Ir.dfpmátveia,  que  juitijicostn  su  grado  de  Unta  6  dcmiUciaSTtsidtttífs 
en  el  país  á  la  prcmulgadon  dé  esta  Ley, 

Colocados  asi  en  igualdad  de  circunstancias  todos  los  beoeméritoi  patricios  que 
coalas  armas  lucharoi  porla  independencia  de  nuestro  territorio,  venian  á  quedar 
'gual  mtnte  premiados  por  la  ley,  estableciendo  qae  los  ciudadanos  que  constatasen: 
I  ."  haber  servido  en  la  guerra  <Je  la  independencia:  2."  su  gradoen  la  Milicia  Ka- 
c  íonal  y  3.%  su  lesidencia  en  el  país  i  la  promulgación  deU  ley  del  28  de  Julio  de 
I  874,  quedarán  comprendidos  en  la  del  25  del  mismo  mes  ya  citado,  alcanzando 
1  os  mitmos  beneficios  acordados  á  los  Jefes,  Oficiales  y  soldados  de  línea. 

El  Teniente  Coronel  don  Bernardo  Arias,  como  queda  demostrado,  comprobó 

0  portunamenie  ante  el  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  de  Escalafón  Militar,  so 
c  alidad  ác  seividor  de  la  Independencia  y  su  grado  de  TenieDte  Coronel  de  Mili- 
cias, y  su  sellcra  viuda  ha  constatado,  por  declaraciones  de  testigos  fehacientes, 
b  echos  ante  escribano  publico,  que  su  finado  esposo  residió  en  It  VilLi  de  la  Union 
desde  el  i.°  de  Enero  de  1874,  hasta  su  fallecimiento,  dejando  así  plenamente 
comprobado  los  extremos  «le  la  Ley. 

Por  todas  esias  considersciones,  Vuestra  Comisirn  cree  de  su  deber  aconsejaros 

1  a  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO    DE  DECRETO 


Articulo  I."  Declárase  comprendido  en  el  número  délos  servidores  de  la  In- 
dependencia, al  guerrero  de  la  misma  don  Bernardo  Arias,  con  el  grado  de  Te- 


—  jiy  — 

oitote  CoroDct  con  que  figuró  en  las  milicias  j  mas  tarde  tué  dado    de  alta  en  el 
Ejército  de  Linca. 

Art.  2.*  Comtintqaese,  etCi 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  7  de  Jilio  de  1888. 


Rufino  T.  Domit!¿uei-~  Juúfi  Idiaríe  Borda — 
Remigio  Castellanas  —  José  F.  Dia:(^—Jos¿ 
D.  ZavaVa — Ángel  R.  Mende^ — Manuel  A, 
'Barbeito. 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Cimara  de  Representantes: 


Vuestra  Comisíoo,  después  de  haber  estudiado  este  asunto  con  la  atención 
debida,  hace  suyo  el  informe  déla  Comisión  anterior.  En  mérito  de  ello,  se  permite 
aconsejar  tambica  á  Vuestra  Honorabilidad  el  Proyecto  de  Decreto  propuesto  por 
dicha  Comisión. 


Sala  de  Comisiones,  Monterideo,  Mnrzo  8  de  1889. 


Eduardo  Ckucsrro— Carlos  A.  Birro- Andrés 
Crovetto—  Rufino    T.  Dominguei—  Jeremías 


Comisión  de  Milicias 


Honorable  Cima»  de  Senadoras: 


Hallaado  esu  Comisión  debidamente  fandaJo  el  informe  de  la  Comiiion  dic- 
taminnnte  en  ta  Honorable  Cámara  de  Representantes,  referente  al  servidor  de  U 
Independencia  don  Bernardo  Arias,  al  producir  su  informe  en  el  mismo  asunto  an- 
te Vuestra  Honr  rabilídad,  lo  reproduce  y  hace  suyo,  por  cuanto  no  podría  hicer 
otra  cosa  que  repetirlo  textualmente  para  hacer  justicia  al    distinguido   ciudadano 


—  jai   — 

(Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  lo  m 
mo  que  en  la  particular  ^ue  le  sigue)» 

El  señor  Silva — Fácilmente  se  concibe,  seSor  Presidente,  que  este  asunto  q 
ha  sido  unánimemente  aprobado,  no  demanda  segunda  discusión;  mociono,  pu< 
para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  as^  queda  resuelto). 

El  sdlor  Pnsidenti'^Qnedz  sancionado. 

* 

Habiendo  terminado  la  orden  del  dia,  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  dos  y  veinte  pasado  iperidiano. 


tiderico  Acosia  y  Lara^ 
Taquígrafo. 


Tomo  XLVI 


21 


11'  Sesión  del  12  de  Abril 


Presidencia  del  señor  Laviña 


Se  abrió  la  sesión  i  las  dos  pasaJo  meriJiano,  cm  asistencia  de  los  señores 
Freiré,  Percz,Vila,  Irazusta,  Miyol,  Silva,  Gomensím,  Stewart,  Carvc,  H;rreray 
Obes,  Castro  (don  C),  Vázquez  y  Castro  (doa  A.);  faltiiiJo  con  aviso,  iosseílorcs 
Torres,  Formuso    Cuestas,  Santos  y  Terra, 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesÍo;i  anterior,  sc  dio  cuenta  ,  de  los  siguientes 
asuntos  entrados: 

El  Poder  Ejecutivo  somete  i  1j  consiJeracion  de  Vuestra  Konorabilidad  una 
solicitud  que  le  ha  sido  presentada  por  d>n  Ballazir  Montero  Vidaurreta,  en  repre- 
sentación de  la  Compatlia  Fiuv¡:il  de  Montevideo,  sobre  la  creación  de  una  flota  de 
vapores  para  la  navt^icion  entre  Montevideo  y  diversos  puntos  n:aHtÍnios,  para  lo 
cual  solicita  la  cooperación  del  Estado. 

(Pase  original  i  la  Honorable  Cámara  de  Representantes). 

El  mismo  eleva  un  Mensaje  por  el  que  solicita  de  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva 
normalizar  la  situación  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  reincorporándola  de 
nuevo  al  Presupuesto  General  de  Gastos. 

El  seilor  Freiré  —Yo  creo  ^ue  este  asunto  debe  quedar  en  el  Senado  puesto  que 
es  un  servicio  para  el  ejercicio  actual  y  no  para  el  futuro; — y  si  me  permite  el  seflor 
Presidente,  voy  J  dar  algunas  explicaciones. 


—  3^4  — 

El  scflor  TresidentiSi  sefTor,  con  mucho  gusto. 

El  seríor  Freiré — No  conocía  ni  conozco  el  mensaje  de  que  se  ha  dado  cuenta^ 
ni  que  lo  hubiese  pasado  el  Poder  Ejecutivo,  pero  conozco,  seffor  Presidente,  la  cues- 
tión i\cb  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  porque  aquí  en  este  mismo  recinto  sediscutió, 
y  el  ,'ie  tiene  el  honor  de  la  palabra,  opinó  entonces  que  dicha  Escuela  quedaria 
fuM-j  del  Presupuesto,  no  aceptada  por  la  Comisión  de  Caridad,  i  quien  querían  pa- 
sársoi  ,  sin  antes  haber  averiguado,  si  la  aceptaba  ó  nó. 

!i' s.íbido — porque  no  hay  que  hacer  misterio  de  ello— que  la  Comisión  de 
CnriJ.i  J  no  quiso  hacerse  cargo  de  esa  Escuela,  y  que  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  visto 
oblii  cUJo  d  atender  el  presupuesto  de  esa  repartición  con  los  eventuales. 

Es  urgentísimo^  sefíor  Presidente,  que  el  Cuerpo  Legislativo  tome  una  resolu*- 
cien  al  respecto,  acordando  incorporar  al  Presupuesto  actual,  el  servicio  de  dicka 
Escut*l,t,  porque  actualmente  el  Poder  Ejecutivo  no  tiene  con  que  atenderlo. 

De  consiguiente^  yo  opinaría  que  ese  asunto  quedase  en  el  Senado,  para  que  coa 
.^4  '   ^.ncia  que  el  caso  requiere,  la  Comisión  se  expidiera  en  él  y  el  Honorable 
-       i  >  lo  Jespachara. 
\  poyados). 

El  señor  Tnsidenti — Así  se  hará;  no  hay  inconveniente.  Pase  i  la  Comisión  de 
li  jiendi. 

=  .onnnuó  dándose  cuenta  délo  siguiente: 

Li  -í)mision  de  Peticiones  se  expide  en  el  Proyecto  de  Decreto  que  aumenta  i 
p  :s  40  mensuales  la  pensión  que  percibe  la  viuda  del  ex  Empleado  de  Aduana 
du':  Agiistin  Segundo. 

(Repártase). 

I. a  misma  informa  en  la  petición  del  seffor  Secretario  de  Vuestra  Honorabilidad 
'.  u  J'>sé  Ii^nacio  Antuffa,  sobre  jubilación. 

V  Repártase). 

La  referida  informa  en  el  Proyecto  de  Decreto  que  concede  pensión  á  dolía 
D.  IrrfsBermudez,  viuda  del  ex-Archivero  de  Aduana  don  Pedro  P.  Requena. 

(Repártase). 

La  dicha  Comisión  dictamina  en  la  petición  de  doffa  Petrona  Bover  de  Rodríguez 
solicitando  pensión  por  gracia  especial. 

(Repártase). 

Ln  antedicha  presenta  su  informe  en  la  solicitud  de  doffa  Rosalía  Rodrigue»^ 
viuda  del  Teniente  Coronel  don  Lorenzo  Lons,  sobre  aumento  de  pensión. 

(Repártase;. 

La  Comisión  de  Milicias  informa  en  el  projccto  de  Decreto  que  acuerda  á  dolía 
Ti  rosa  P.  de  Vázquez,  una  pensión  igual  al  sueldo  íntegro  que  gozaba  su  finado 
esposo  el  Coronel  don  Feliciano  Vázquez. 


(Repártase). 

Don  Francisco  Viraldi,  cx-Cartero  de  comercio  del  Correo  de  la  Capital,  se  prc 
seata  i  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  su  reposición  en  el  expresado  cargo. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

Don  Pascual  Cosu  se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  la  veni; 
correspondiente  para  aceptar  y  usar  la  condecoración  de  Caballero  déla  Imperial  ór 
den  déla  Rosa  conque  ha  sido  agraciado  por  Su  Majestad  el  Emperador  de 
Brasil. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

DofTa  Elisa  Mullins  de  Spickermm,  viuda  del  ciudadano  don  Lindolfo  Spicker  • 
man,  se  presenta  solicitando  pensión  en  mérito  á  los  servicios  prestados  á  la  patrí; 
por  su  finado  esposo. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

El  sdiar  5i7t;a— Antes  de  entrarse  á  la  orden  del  día,  sefíor  Presidente,  tengo 
que  hacer  algunas  indicaciones  para  establecer  unas  mociones  que  son  del  caso,  to- 
das ellas,  á  nombre  de  la  Comisión  dp  Hacienda. 

Esta  Comisión  se  ha  preocupado  en  estos  últimos  dias  de  estudiar  los  asuntos 
i  su  cometido  y  de  despachar  todo  cuanto  le  fuera  posible;  y  del  estudio  que  ha 
hecho  y  dedicación  que  ha  empleado  al  efecto,  ha  encontrado  varios  asuntos  que 
están  en  el  caso  de  ser  archivados  en  el  Honorable  Senado.  Voy  á  enumc'*arK)s  y 
explicar  la  situación  en  que  ellos  se  encuentran,  para  después  establecer  la  moción 
tendente  á  que  sean  archivados. 

Existe,  señor  iVcsidente,  un  proyecto  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  con- 
tratar la  construcción  de  edificios  públicos  para  las  villas  de  San  Eugenio,  Rivera, 
Treinta  y  Tres,  Artigas  y  Rocha. 

La  ley  de  empréstito  seííaló  una  partida  con  ese  objeto  para  todos  los  Departa- 
mentos, y  el  Poder  Ejecutivo  nombró  Comisiones  Departamentales  encargadas  de 
dichas  obras. — De  ahí,  pues,  que  este  asunto  no  debe  ser  informado  por  las  rizo- 
nes ^ue  acabo  de  manifestar. 

Así  mismo  existe  otro  proyecto  pnra  construir  en  la  frontera  del  Brpsil,  Jii-z 
edificios  para  escuelas;  y  las  mismas  razones  que  he  manifestado  sobre  el  asunto 
anterior,  militan  también  para  este  asunto. 

Exisiéri  también,  seilor  Presidente,  en  la  Comisión,  varios  expedientes  ó  notas  de 
la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  exponiendo  los  motivos  q\i^  han 
obstado  para  la  presentación  del  informe  deesa  Comisión  sobre  invcrsi  )n  Je  las 
rentas  relativamente  al  ejercicio  de  1885-86. 

Como  se  ve,  pues,  seíTor  Presidente,  en  estos  momentos  carecen  de  interés,  p.>r 
haber  sido  presentadas  con  posterioridad  las  referidas  cuentas  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 
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Hay  también,  seBor  Presidente,  un  proyecto  de  ley  del  ,?!ío  iSSj,  concer- 
niente n!  rtscate  de!  mercado  principal,  que  se  ha  creído  innecesario  discutirlo 
desde  entonces, adenids  de  que  actualmente  csti  rescatado. — Por  consiguiente,  esti 
en  c!  caso  de  ser  archivado. 

rgunlmente  existe  un  expediente  del  aflo  1880,  contenimdo  algunos  antece- 
dentes srbrc  un  proyecto  de  tíorns  públicas  que  fué  pasado  original  i  U  Cámara 
dcR,:priscniante?,  quedando  aquien  la  carpeta  algunos  antecedentes  que  no  estin 
enclc:so  di  ser  informa  Jos,  mientras  nc  vengí  una  sanción  de  la  otra  rama  del 
Cücrpo  Lrgislalivo. 

O.rií  ;isunto  hay  también  relativo  á  !a  Junta  Económico  Administrativa  de 
MuÍiÍoiulÍo  so'orc  la  reclamación  de  uu  terreno  en  la  Viila  de  Rocha.— Este  pro- 
yecto ca  ."interior  r!  la  división  del  Departamento  deMaldonadoL¡uefu¿  convertido  en 
dos. 

['.r  curi.l^iiionte,  la  Junta  de  Msldon-^do  nada  tiene  que  ver  y  en  todo  caso  se- 
ria í,i  Ja  it.i  li.- Rocha,  quen.ida  han^climado  ni  sulicitado  en  ese  sentido. —Esti 
estf  a^ii.íiu  ei].L-lc.iso  de  ser  archivado. 

Eü.i  Lt.iiiibien  otro  proycciode  decreto  scbre  cinstruccion  de  uq  puente  eoel 
Rio  San  r>.  iv.ulúr,  proyectosobre  eí  cinl  recajó  tn  la  seslin  del  23  de  Mayo  de 
¡SSj  lina  iu-síJiucioo^de  suspensión,  hiista  que  la  Dircícícn  de  Caminos  hiciera 
los  cbUiuios  de!  caso. 

,*'..,  ,1  \.!,ii!ti.-se  dtclaióque  ese.'sunto  en  cumetido  déla  Direccioo  de  Caminos. 
— L.t .  '.  P  tiii.1),  pues,  en  el  ca?o  Je  s>.Tar»:hivaJo. 

A!  .i'i-i,  ln.y  unaprojiu.sta  d;l  sc~or  don  Héctor  C.  Qucsada  para  establecer 
un  Ti  rMi-[~:irril  d  la  Colonia.  1 

Siíl'ii.-  tste  .liunto  también  se  kace  imposible  el  que  sea  informado  ni  deliberado 

purcll!  tu'iaLile  Senado,    porque  ha  sido  autorizado  per  Ley,  un  Ferocarril  ila 

Cüli.ni.1  tn  los  propios  términos  en  que  pedia  la  autorización  al  sefEor  Qucsada. 

N.'liibieiido  pues  interés  público  en  este  asunto,  ni  siendo  posible  sea  tratado, 

■  con   -;  .'iidi.- se  mande  archivar;l  la  par  délos   demás   que  he   tenido  el  honor  de 

tnuuciar. 

U      !  I  i.stnor  Presidente,  que  se  imponga  la    moción  que  voy  i  hacera  nombre 
Je  la  ■--  i.isi'.in  duH.ici.'iidaquc  los  asuntos  que  he  enunciado  sean  pasados   al  ar- 
chivx>J^I  üoiiLTible  Sanado. 
'        (A,-oj,ido). 

El  sc-'oi  Piei'idinle — Siendo  suficientementeapoyada  la  moción  se  vi  á    volar 
si  Sl'  li.üi  di;  ni;;ii  la  archivar  los  asuntos  d  que  ha  hecho  referencia  del  seffor  Senador 
mient'.'i"  A--  l:i  Comisión  de  Hacienda. 
(Se  -.ota  y  es  afirmativa). 


Entrasei  la  orden  del  dia  poniéndose  ensegunda  discusión  el  proyecto  de  Ley 
qae  concede  la  libre  introJuccion  del  maní  durante  el  plazo  de  ires  afíos. 

El  leiíor  Castro  ,"don  A.) — Hace  unos  diashubier.i  estado  dispuesto  i  dar  noi 
conformidad  al  proyecto  que  está  en  discusión;  pero  preocupin  jome,  como  siem- 
pre me  lie  preocupado  de  que  la  agricultura  e?  lo  linicoquü  puede  levantar  al  píís, 
6Ín  lo  cual  sie;iipre  quedará  en  un  estaJo  embrionario;  y  que  por  c<insiguiente 
nuestro  principrd  móvil  si  queremos  alcanzar  ese  objeto,  debe  ser  c!  de  facilitar  to- 
dos los  meJios  de  que  vengan  eltmencos  de  población  agrícola  í  radicarse  en  el 
país.  Veo  qíie  este  proyecto  viene  á  perjudicar  lo  que  nosotros  debemos  sostener 
El  maní  -seíTor  Presidente, — es  un  producto,  según  informé  que  he  podido 
obtener,  (¡ue  ya  se  siembra  ene' pais en  cantidad  regular;  y  que  si  no  se  siembra 
mayor,  fs  i'ebido  i  lacompítencia  que  nos  hace  el  maní  argentino,  por  su  exención 
de  der^'clios;  competencias  que  nui:stros  labradores  no  pueden  sostener. 

En  Vi  R  nilblica  Argentina  hay  plantacifincs  de  mucha  consideración;  y  ea 
nuestro  p.  íí  lanibien  se  puL-den  hacer  put-s  el  que  se  produce  b  ly  es  muy  bueno  j 
llena  las  n  rf'^il-desde  dos  ó  tres  tibricas  de  aceita.'. 

Mr.-  I'e  ;-"i|;.Io  apercibir — y  tengo  la  mas  compijta  seguridad,  t'e  que  esta  Ley 
no  es  ¡\¡st?,  pues  no  se  presta  para  otra  cosa  que  par;;  favorecer  A  dos  ó  tres  fabri- 
cantes de  nireítL-  que  van  i  recibir  el  naní  sumamente  barato,  en  evidente  perjuicio 
de  nueinos  ^ricultores. 

El  ^~.i  ;i-.,i',io  pagaban  ocho  reales  la  arroba;  y  si  hoy  ledamos  la  facilidad  de 
dos  )  m.'io  .i.'.lcs  .juepagn  e!  mitii  de  derechos,  nopodriu  pagar  los  agricultores 
mas  i.¡ii-  ói-.''.  y  medio  reales,  lo  qu'.-  no  Ks  ofrece  ningún  aliciente. 

NuesiM  i'eber  ts  proteger  la  producción  agrícola  para  que  todo  el  mundo  se 
preocup'.'  de  fundar  colonias;  así  como  de  tomar  medidas  conducentes  á  que  los 
fabrícanrcs  de  aceites  sean  compradores  obligados  de  los  agricultores  que  siembran 
el  maní,  y  no  que  tengan  la  facilidad  de  comprarlo  en  el  extranjero  protegiendo  \í 
agricultura  de  la  Confederación  Argentina  y  perjudicando  la  nuestra. 

Se  hnbl.i  mucho  del  libre  cambio:  pero  sertores,  cua.id :  un  país  se  ha  formado, 
cuaudo  tiene  todas  sus  cosas  en  regla  cotno  las  tiene  la  Inglaterra,  entonces  es  cuan- 
do se  a.lmitc. 

La  Ii^g'Ttcrra  ha  sido  proteccionista,  como  lo  son  los  Estados -Unidos. 
Su  gran  riqueza  como  su  población,  ele,  no  procede  de  otra  cosa  que  de  la 
protección  dispensada  i  la  agricultura  interna,  protegida  de  tal  modo  que  absolu- 
tamente no  pueden  entrar  productos  agricolos  extranjeros. 

Por  consiguiente,  expongo  estas  observaciones  para  que  mis  honorables  colegas 
las  tomen  en  consideración,  que  por  mi  parte  yo  tengo  perfecta  conciencia  de  qne 
este  proyecto  no  es  coavt;niente  y  que  estamos  en  el  deber  de  prottjer  la    pro- 
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ducdon  nncíoaal  impidiendo  que  U  extranjera  venga  i  hacerle  aat  compíteada 
ruinosa. 

f/j^r  S/fa— De  loque  hj  ezpuesioel  scRor  Senidor  por  el  Silto,  Tof  i 
hac:nne  cargo  solamente  de  lo  que  es  pertinente  á  la  caestion,  porque  creo  que 
parte  de  un  pnacípio  errado,  estableciendo  como  punt  >  principal  la  protección 
para  el  agricultor,  como  si  la  agricultura  del  maní  ezlstieta  en  el  pah  j  no  /u^ra 
la  razou  de  la  exención  de  derechos  que  se  establece  por  csia  Ley  por  el  plazo  de 
tres  anos. 

La  prueba  evidente  como  se  ha  demostrado  en  laotra  CJmnra,  esti  en  qne  la 
agricultura  deesa  semill.1,  i:s  completamente  deficiente  6  nula  i  nuestro    país. 

Ante  lodo,scílor  Presidente,  voy  i  tratar  de  destruir  el  principal  argumento  adn- 
cido  por  el  sefTor  Senador  por  el  Salto,  cuando  dice:   debemos  protqer  al  agritultor. 

Q.a¡cro  admitir  por  un  momento  lo  que  no  existe,  que  los  agricultores  de  núes, 
tro  pais  produjeran  bastante  man!  como  para  poder  ser  perjudicados  por  la  inipona- 
cion  extranjera. 

¿No  es  ya  una  desventaj  \  para  el  que  venga  del  exterior,  los  fletes,  condnccionei 
y  demás  gastos  que  esi:in  adheri  Jos  á  la  importación  del  mml  aun  sin  los  dercizhos . 

Es  ya  una  compensación  de  much^consíJeracion  para  el  agricultor  d?l  país. 

Además,  señor  Presidente,  hay  que  atender  d  algo  que  es  mas  importante' que 
<!sa  pequeíTa  protección  que  se  solicita  para  los  agricultores  del  maní  que  no  exis- 
te, que  es  el  fomento  que  las  industrias  que  desean  dedicarse  i  la  fabrica;ion  de 
aceitesypor  consíguiente.al  desarrollo  y  íladifusion  futura  del  maní  puesto  que 
protejer  las  fábricas  de  aceites  vegetales  en  el   sentido  que    esta  protección  alcmsi 
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seadajerou  razmesdel  carácter  y  con  Is  tendeacii  de  lo  qus  acaba  de  establecer 
el  seTCor  Senador  por  pl  Salto;  pero  alü  se  concedió  igual  franquicia  i  la  que  ha 
siQCÍonado  la  Cámara  de  Representantes  y  que  estamos  ea  este  momento  deba* 
tiendo  aqui;  y  en  poco  tiempo  ha  conseguido  la  Coufdderacion  Argentina  que  la 
igricultnra,  que  no  enistia  para  esta  semilla,  tomaso  grandes  y  vastas  proporciones 
en  la  provincia  de  Santa  Fé,y  que  abundantes  cosechas  pudieron  propender  á  la 
instalación  de  quines  fábricas  de  aceite  vegetil  de  excelente  ciliJid,  superiores  ala 
mayor  parte  de  los  que  vienen  de  ultramar. 

Son  estas  las  razones,  seRor  Presidente,  que  han  movido  á  h  Comisión  í  aceptar 
esas  fr4nquicias  protectoras  por  un  cortó  lapso  de  tiempo,  para  la  introducción  libre 
del  maní,  con  la  tendencia  de  que  se  estimule  la  agricultura  que  también  desea 
protejer;  y  tiene  muy  en  cuenta  la  Comisión  como  el  selTor  Senador  por  el  Salto, 
<]ae  el  establecimiento  de  lis  fábricas  de  jaceite  son  las  principales  propulsoras  del 
desarrollo  de  la  agricultura. 

Creo  que  por  estos  medios,  que  han  dado  excelentes  resultado  en  la  República 
Ai^entima,  conseguiremos  abuiidantes  cosechas,  será  un  estimulo  para  los  agricul- 
tores y  puede  llevarse  á  cabo  dentro  de  muy  poco  tiempo. 

fí  jíHor  CíWírij  (don  A.) — Pido  la  palabra  para  una  pequera   rectificación. 

El  seETor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  con  suma  habilidad,  ba 
expuesto  razones  que  considero  contraproducentes. 

Quiere  protejer  la  agricultura,  pero  deja  esa  protección  para  de  aquí  á  tres  aflos. 

Se  olvida  el  seRor  Senador  que  en  Buenos  Aires  no  se  pone  como  derecho  el 
2  i/a  sino  el  4  para  que  asi  no  entre  ni  un  grano  demanidel  exterior,  con  lo  que 
di  gran  importancia  i  h  agricultura. 

También,  el  seHor  Senador  olvidaque  hace  tres  ó  cuatro  aftos  existen  fabricas 
de  aceite  que  están  introduciendo  maní  con  el  pretexto  de  dar  semillas  á  los  agricul- 
lorescuando  no  dan  nada  absolutamente  pues  elmanl  lo  llevan  derecho  á  sus  fá- 
bricas. 

De  consiguiente,  hace  tres  6  cuatro  afíos  que  están  perjudiando  á  Ins  agricul- 
tores: ademas,  estos  no  necesitan  que  se  les  dé  semillas  pues  siempre  se  reservan 
la  necesaria. 

El  señor  Slnuart — Desde  el  primer  momento  en  que  se  llevó  á  la  Comisión  de 
Hacienda  este  asunto,  lo  miré  b^jo  el  mismo  prisma  que  lo  ha  considerado  el  seflor 
Senador,  y  consideré  que  venia  en  cierto  modo  á  afectar  la  agricultura  del  país;  pero 
viendo  que  una  gran  mayoria  lo  sancionaba  en  la  Honorable  Cdmara  de  Represen- 
tantes, y  notando  tambie".  que  en  este  Cuerpo  h.ibia  otra  mayoría  que  lo  aceptaba, 
traté  desacar  el  linico  provcrho  que  podía  sacarse  de  la  Ley  en  esa  situación  y  fué, 
llamaral  único  privilegiado — porque  existe  una  fábrica  privilegiada  para  la  explota- 
ción del  aceite  vejetal-y  conseguir  que  se  comprometiera,  firmando  un  documento 
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á  la  Asociación  Raral  que  ha  sido  elevado  al  Senado,  para  que  repartiese  al  precio 
de  costo,  la  semilla  necesaria  á  las  nuevas  plantaciones  Jel  maní. 

Yo  entendía  que  en  el  país  no  se  cultivaba  el  maní,  pero  como  oigo  asegurar 
al  scHor  Senador  por  el  Salto  que  se  cultiva  en  gram  cantidad. . . . 

El  seuor  Castro  (don  A.)— En  gran  cantidad  no,  pero  se  cultiva. 

El  senuf  Siewart — . .  .  .creo  que  debe  meditarse  bien  el  asunto  antes  de  proceder 
á  sancionarlo  en  segunda  discusión.  Sin  embargo,  ya  que  ha  sido  sancionada  por  la 
Hcnomble  Cámara  de  Representantes  y  aprobada  por  el  Honorable  Senado  ca 
p  rimcra  discusii  n,  yo  creo  que  se  podrá  modificar  ti  artículo  en  cuantoalpbzoy 
que  en  lugar  de  ser  por  tres  nfíos,  fuera  por  uno,  A  ese  efecto  hago  moción. 

(Apoyados). 

El  seJíor  Castro  (don  A.)  —  Yo  acepto,  seílor  Presidente. 

El  señor  Castro  (don  C.)  —  Yo  he  dado  mi  voto  á  esta  Ley,  pero  un  deber  de 
conciencia  me  obliga  á  hacer  ciertas  manifestaciones  al  He  norable  Senado,  que 
croo  son  dignas  de  ser  temadas  en  consideración. 

He  recibido  una  larga  exposición  de  unos  agricultores,  asegurando  que  tíeaea 
actualmente  .ultivadas  ó  plantaciones  de  maní  en  una  extensión  de  trescientas  cua- 
dras.— Son  los  seíTores  Sivcri  y  Compañía. 

Yo  igr.oro  la  velrdaJ  Je  este  hecho,  pues  no  tengo  otro  dato  que  la  aseveración 
del  irfteresado:  peromepaioce  que  es  de  mi  deber  ponerlo  en  conocimiento  del 
Honorable  Senado,  porque  esta  exposición  me  ha  sido  hecha  en  mi  carácter  de 
Senador  y  seguramente  con  el  objeto  de  que  la  hiciera  pública. 

Yo  creo  —pues — que  ^i  es  exacto  el  hecho  de  que  existe  al  amparo  de  la  Ley 
actual  una  explotación  Je  trescientas  cuadras  que  importan  ya  algo  mas  serio,  no  es 
posible  desde  luego  a^í  ¿■A'-fl¿r«/)/í7,  antes  que  esos  industriales  hayan  recojido  el  fruto 
de  su  trabaje,  basados  m  la  protección  actual  déla  Ley,  -no  es  posible modiicar 
el    estado  actual  de  cos:.s  sin  que  se  traiga  un  perjuicio  muy  grave  para  ellos. 

Por  consecuencia,  si  el  Honrable  Sanado  mantiene  su  propósito  de  dar  libre  en- 
tr:.da  al  maní  por  unos  ó  mas  aíTos,  eK  fecto  de  esta  Ley  no  debe  surtir  sino  después 
de  un  riío  de  su  sanción  cuando  menos,  csd^cir,  hasta  que  los  actuales  producto- 
res del  maní  se  hayan  garantido  su  trabajo,  hayan  rccojido  su  fruto. 

En  ese  sentido  yo  daría  ni  voto. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Para  eso,  mejor  na  Ja. 

El  señor  Va^uei^ — Yo  no  podría — seFíor  Presidente — determinar  las  condicio- 
nes en  que  se  cncutntra  en  la  actualidad  la  producción  del  maní  por  parte  de  los 
agricultores  del  pjís,  porque  i  esc  respecto  no  sé  dónde  se  pueden  consuhar — i  lo 
menos  yo  no  he  encontrado  dónde  hacerlo,— los  datos  necesarios  prra  investigar 
ese  hecho;  ptro,  temando  la  cutJtion  en  abstracto  con  prcscinderxia  de  ciertos  inte- 
rés es  que  en  mi  ccncepio  no  deben  tenerse  en  cuenta,  me  parece  de  que  las  conve- 
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níencias  del  país  estriban  en  fomentar  por  todos  los  medios  el  establecimiento  de 
r.nevas  industrias  que  sesn  productivas  para  el  pnís  como  la  misma  aí^ricultura  6 
aun  mayormente. 

(Apoyados). 

Se  ha  objetado,  para  que  se  permita  la  libre  introducción  del  artículo  de  qr.cse 
tr  ata,  de  que  nuestros  agricultores  no  pueden  luchar  ccn  la  competencia  <Je  igual 
p  roducto  que  se  importa  i  la  República. 

Me  parece  extraHa  esa  aseveración  porque  entiendo  por  pumo  gt-níial  que 
en  materia  deagricultur»''  estamos  en  iguales  sino  en  superiores  conJicijnos  i  la 
R  epilblica  Argentina,  porque  si  el  maní  se  puede  producir  allí  en  cojidici  )ncs  favo- 
rables, en  iguales  condiciones  se  puede  producir  en  el  país,  y  con  tr^nt.i  mas  razón 
la  producción  del  país  puede  aplicarse  á  las  industrias  csiablccidjs  tan^Vn  aquí 
c  uanto  que  el  maní  extranjero  tiene  que  pagar, sobretodo  Insproducciuncs  del  exte- 
rior, los  fletes  y  todos  los  demás  gastos  de  transporte  que  neccsarianK'n''r  !•)  c-  Inca 
e  n  condiciones  desfavorables  para  luchar  y  competir  con  Kis  produce!. >nc':^  v'el 
país. 

Daríamos  muy  triste  idea  del  progreso  de  nuestra  agricultura,  si  ícn'óf 'píos 
que  el  roani  6  producciones  semejantes  de  la  tierra  pudieran  venir  al  ppís  á  ['«rjudi- 
car  vuestros  productos,  tcniei  do  que'gravarse  necesariamente  con  tcdo  c!  ccst  •  con- 
siguiente al  transporte,  flete  y  demás  gastos. 

Así  ei- que,  prescindiendo  de  entrar  en  análisis  de  datos  estjidístlcos,  q^e  por 
otra  parte  no  he  podido  compulsar,  no  dudaré,  seflcr  Presidente,[en  p^^roi.rar  oue  la 
producción  del  maní  en  el  país  no  puede  ser  afctnda  de  ninguna  n* añera  en  h  im- 
portación del  maní  extranjero. 

Entonces  ¿qué  razón  habrá  para  sancionar cl  proyecto  que  ha  venido  de  la  otra 
Chámara? 

E)  objeto  del  proyecto  sancionado  per  la  Honorable  Cámara  de  Repr's^'ntnntes 
es  favorecer  laimportancion  de  materia  prima  para  una  industria  nuev?  que  recién 
—  puede  decirse — está  en  la  infancia,  y  dar  ocupación  á  numerosos  braz-  e,  [udien- 
do  darla  cada  dia  en  mayores  proporciones. 

Se  necesita  la  introducción  de  maquinaria,  el  empleo  de  personas  V^.^^  n^tentes 
parala  manipulación  de  los  establecimientos,  se  necesitan  muchos  medios  v  mu- 
chos elementos  que  se  utilizan  del  país;  y  luego  la  producción  misma  ¿c  esos  esta- 
blecimientos es  una  nueva  riqueza,  ya  sea  que  se  consuma,  ya  sea  que  se  exporte.— 
L  os  productos  de  la  ajricahura  por  sí  sclos  no  constituyen  la  riqueza  de  Ins  Nació' 
nes.— La  Ciudad  de  París  no  produce  nada  de  la  tierra,  y  sin  embargo  su  indus- 
t  ria  produce  cantidades  enormes  que  no  pueden  de  ninguna  manera  equipararse  á 
1  as  producciones  rurales. — Los  pueblos  industriosos,  los  pueblos  fabriles  son  los 
p  ucblos  mas  ricos  de  la  tierra;  y  en  Estados-Unidos,  los  Estndos  del  Norte  que  no 
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0on  productores  de  la  tierra^  sino  que  son  fabricantes,  son  mucho  mas  ricos  que  los 
del  lago  del  Sud,  i  pesar  de  toda  la  feracidad  del  clima  y  de  las  producciones  d^ 
aquellos  Estados. 

Así  es  que  me  parece,  seííor  Presidente,  que  hay  error  en  tener  tanto  apego 
á  las  proJuccíon^-s  de  la  agricultura  como  el  único  recurso  y  como  única  fuente 
de  la  riqueza  de  los  pueblos. 

Es  indudabL'  que  debemos  fomentar  y  favorecer  por  todos  los  medios  posibles 
la  labranza  en  nuestro  país  porque  es  uno  de  los  elementos  de  su  riqueza:  pero 
esto  es  por  razón  de  las  condiciones  en  que  nos  encontramos,  porque  somos  u  n 
país  nuevo  que  empezamos  recien  á  vivir;  y  por  lo  mismo,  cu  indo  se  pueden 
cstableciíf  industrias  que  den  importancia  al  progreso  del  p.iÍ3,  debemos  estimularlas 
y  f.ivorecerlas  por  todos  los  medios,  dcsJe  que  no  se  afecte  de  una  manera  radical 
la  situación  ñnaiicier.i  del  Estado. 

Si  se  me  Jijón  que  no.cs  posible  permitir  la  libre  importación  del  maní,  porqae 
esa  importaci>>n  (.!t^:llln(li^ia  notablemente  la  renta  pública  produciendo  un  desequi- 
librio en  el  prcsu¡»u  sii),  entonces  ante  esa  consideración,  si  ese  desequilibrio  efectira- 
nu-nie  era  Je  tal  nnpiiitancia  que  no  pudiera  subsanarse  de  otra  manera,  ante  esa  con- 
sideración seria  neCi.sario  olvidarse  de  íavorccer  esas  industrias:  pero  en  el  caso  actual, 
seilor  Presidí  nie,  no  ;)e  trata  de  nada  de  eso:  la  ley  no  aíecta  de  ninguna  manera  la  si- 
tuación reniísiiwad  :I  pn's;  no  afecta  los  intereses  déla  labranza,  y  por  el  contrario 
puc«ie  :iíe.:i.irgrand  ;ineiite  ei  establecimiento  de  una  industria  que  recien  nace  y 
que  recién  empieza  á  desarrollarse. 

A  mi  me  parece  que  estas  consideraciones  son  obvias,  son  evidentes,  y  por  lo 
lanío  no  d^javie  soi|)i\:ndernie  la  oposición  qae  se  ha  h.cho  al  proyecto  que  está 
en  disLiihion.— Yo,  por  eso,  seflor  Presidente,  le  prestaré  mi  voto. 

/:/  señor  Stenuil — Svlo  voy  X  cOiite^tar  el  punto  que  ha  tocado  el  scíIor  Sena- 
dor reS|HCii)  al  «Lsequilibiio  de  las  rentas. 

íj  Li  ii[)ie  iiiiNivíuccioii  del  maní  se  peiinite  y  esa  fabrícaos  tan  benélica  al  país, 
(no  liav  ma.  *|Uf  una  solí  con  privilegii;  por  tres  aílos),  si  esa  fábrica  tiene  gran 
doaiolio,  ci  III  !ii  l.ii'íc  que  las  leiUii  van  á  sufrir,  no  por  lo  .^ue  respecta  i  los 
deicciiu,  di-  no.»  ,i.ui.>ii  Jcl  ui.iiií  que  poJiin  ser  unos  Jos  mil  pesos  ííI  alio,  sino 
en  ]»>■,  i|.  leciio-*  k  1  .irvü-»  A  K)S  acjites  que  sj  introducen  al  país;  y  si  se  establecie- 
ran v\.hiu,  iK¡. lia  ó  cuarenta  íábilcas  scr¡a  un  bien  que  se  siivicran  con  productos 
del  p.ií.s.  |k 

A  nía."»,  .-»í.«ior  rre.-íuKntc,  en  cuanio  á  la  agriculruri  que  se  produzca  e.i  el  país 
yo  ni)  úUvlo  que  ligue  ;l  hacerse  en  grande  escala;  per.»  «.ste  pais  no  vj^lá  organizado 
como  la  IV.  púbiic;  Ar.i^cntina  que  tijiie  sus   colonias  bien  planieaJ.is    desde  hace 
muchos  ano>,  qu^  pi  kUiccu  grandes  cantidades;  y  sis:  ..iejaran  libre  por   tres  años 
la  intioduccion  del  maní,  nos  vana  inundar  con  esa  semilla. 
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Sostengo,  pues,  la  moción  que  he  hecho  de  que  sea  por  un  aüo  en  lugar  de 
tres. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Deseo  hacer  algunas  rectificaciones  i  lo  expresado 
por  el  señor  doctor  Vázquez. 

No  hay,  sellor  Presidente,  mis  que  tres  etapas  en  el  mundo  de  ta  ciTiliíadoa: 
el  Esudo  pastor,  el  Estado  agricultor  y  en  seguida  la  fábrica  para  auxiliar  la 
agricultura,  Estann)s  en  el  momento  supremo  de  libertarnos,  de  abandonarla  ga- 
nadería y  entrar  á  la  agricultura. 

Para  admitirse  las  ideas  del  scflor  Senador  Vázquez,  era  preciso  hacer  lo  mismo 
con  el  trigo,  con  el  maíz  y  con  todos  los  demás  productos  del  país. 

No  es  ex.icto  lo  que  ha  dichoel  seífor  Senador  de  que  Estados-Unidos  no  debe 
su  gran  riqueza  i  la  agricultura,  cuando  es  sabíJo  que  es  el  pais  que  mas  la  ha 
protegido.  Además,  nadie  ignora  que  la  agricultura  iuTadc  hoy  todo  pl  mundo. 

El  tenor  Fasiqmei — No  esti  en  igualdad  de  condiciones  el  trigo  y  el  maíz  con 
á  mani,  porque  esta  semilla  es  aplicada  i  determinada  fábrica;  y  los  otros  pro- 
ductos de  la  agricultura  tienen  un  destino  especial  en  el  consumo  de  toda  la  po- 
bbcion.  Así  es,  que  no  hay  igualdad  de  casos, 

£1  señor  Senador  no  puede  objetar  con  las  disposiciones  que  son  relatíras  ó  se 
hajaa  tomado  para  favorecer  la  producción  del  trigo  y  del  maiz,  ó  las  que  se  puedan 
adoptar  coa  relaccion  i  productos  que  no  tienen  consumo  en  el  país. 

El  señor  Freiré — Parece  que  se  han  suscitado  algunas  dudas  respecto  al  cultivo 
del  maní  en  c!  pais.  Yo  sé,  señor  Presidente,  que  se  cultiva  en  bastante  escala, 

Ec  el  Departamento  de  San  José  hay  vastas  plantaciones  Je  maní,  como  también 
las  hay  en  el  Departamento  de  la  Colonia,  bn  esas  dos  partes  se  cultiva  perfecta- 
mente el  maní  dando  espléndidos  resultados. 

Lo  que  hay  es  que,  sí  se  admite  la  libre  introducción  del  mani,  el  .^ue  se  cultiva 
ea  el  país  no  tendría  colocación,  pues  conozco  algunos  agricultores  que  han  ido 
ofreciéndolo  en  varias  casas. 

He  querido  dar  estas  explícacionei  por  las  eluda;  que  parece  se  tienen  respecto 
al  coltivo  del  mani. 

El  seSor  Presidente— Se  vii  votar  si  se  da  el  punto  por  suficientemente  disfu- 
tido. 

(Se  vota  y  es  afirmativa). 

(Votase  si  se  aprueba  en  general  el  proyecto  y  resulta  negativa). 

Queda  desechado. 

El  s^ior  Castro  (don  A.) — Hay  otro  asunto  de  la  Comisión  de  Peticiones,  leflor 
Presidente,  tan  nimio  y  tan  simple  que  yo  creo  que  con  la  simple  lectura  de  infor- 
me de  la  Comisión,  puede  despacharse  en  esta  sesión. 
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(Apoyados). 

Por  esa  raiin  voy  á  proponer  un  proyecto  de  resolución,  pero  antes  deseo  que 
se  lea  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo. 
(Se  leyó). 

£1  j^r  fr«>e —Hago  moción  pam  que  se  incluya   en  el  presupuesto  actual, 
el  presupuesto  de  h  Escuela  de  Artes  yOfi:¡os  que  regla  en  el  anterior. 
(Apoyados). 

Elsá¡or  Mayol~-¿Qai  es  lo  que  pide  el  Poder   Ejecutivo? 
El  señor  Preñde^tte  -Lo  que  hay  que  pasar  i  li  Cámara  es  lo  que  se  sancione, 
pero  hay  que  dirlc  una  forma  conveniente. 

Els^or  Silva — Pídola  palal>ra  para  una  moción  que  la  considero  necesaria 
puesto  que  el  Senado  ha  manifestado  qu;  quiere  tratar  este  asunto. 

Faltan  quince  minutos  para  que  suene  In  hora  oficial. — HagomocJoti  para  proro- 
gar  la  sesión  hasta  terminar  este  asunto. 
(Apoyados). 

(Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada). 

Ss^or  Presidente — Debo  hacer  presente  que  las  planillas  i  que  te  reüere  el 
mensaje,  nohm  renido. 

fí  jíSíW  Silva — Entonces  no  podemos  resolver. 

El  leñtr  Castro  (don  C.) — Hago  moción  para  que  se  autorice  i  la  Mesa  i  fia 
de  que  se  dirija  al  Poder  Ejecgtivo  pidiendo  h  rcmisionde  las  planillas. 
(Apoyados). 

(Votase esta  mcciony  es  aprobada). 

El  señor  Ptesidtnie — Una  vez  que  vcngín  esas  planillas,  se  citará  al  Henorabl  e 
Senado. 

Queda  terminada  la  sesión. 

Se  levantó  i  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  pasado  meridiano. 


Fedtriío  Acosta  y  Lar*, 
Taquígrafo. 


12/  Sesión  del  17  de  Abril 


Preeidencia   del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cinco  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seflo- 
rcs  Freiré,  Santos,  Stewart,  Castro  (don  A.),Mayol,  Gomensoro,  Vila,  Terra,  Cues- 
tas, Carve,  Laviffa,  Vázquez  y  Herrera  y  Obes;  faltando  conayiso,los  señores  For- 
móse, PcTttx,  Irazusta,  Silva  y  Castro  (don  C). 

Lcida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  siguientes  asuntos 
entrados: 

El  PoJer  Ejecutivo  pone  en  conocimiento  de  Vuestra  Honorabilidad  que 
aceptada  la  renuncia  hecha  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
cerca  del  Gobierno  Argentino,  por  el  doctor  don  Gonzalo  Ramirez,  ha  resuelto 
proveer  dicha  Legación  nombrando  al  doctor  don  Ernesto  Frias  en  calidad  de  Mi- 
nistro Residente. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

Don  Juan  B.  Ghersi,  solicita  nuevamente  la  liquidación  de  sus  haberes  durante 
la  suspensión  de  su  empleo  por  habérselo  denegado  el  Poder  Ejecutivo. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

El  seTíor  Freiré  —Entre  los  asuntos  de  que  acaba  de  darse  cuenta,  existe  el  Men- 
saje del  Poder  Ejecutivo  pidiendo  venia  para  nombrar  Ministro  Residente  en  la 
República  Argentina  al  doctor  Frias 

Tomo  XLVI  22 
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Como  opino,  señor  Presidente,  que  este  ciudadino  reone  todas  tas  condiciones 
otcesarias  para  poder  ser  nombrado  Ministro  en  el  exterior,  Voy  hacer  moción  pir» 
qae  después  de  oída  la  lectura  del  Mensaje  se  trate  sobre  tablas  el  asaaio,  proponién- 
dose la  resolución  que  corresponde. 

(Apoyados). 

El  seUor  Cuestas — Como  noto  que  algunos  seflores  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción no  estin  presentes,  tal  «zhabria  necesidad  de  integrarla. 

Llanao  la  atención  de  la  Mesa  con  ese  objeto. 

El  señor  Presidente— La  Mtsa  se  proponía  hacerlo  así. 

Els^or  FríiVe— Mi  inJicaciin  era  para  que  se  tratara  sin  necesidad  de  pasar  i 
cuarto  intermedio. 

Leer  el  mensaje  y  proponer  1,  resolución  concediendo  la'aquiescencia  que  solicita 
el  Poder  Ejecutivo. 

El  séhor  Presidenu — Para  do  faltar  i  hs  formas,  se  nombrará  la  Comisión  it 
Legislación  ad-hoc  que  tendrá  i  bien  informar  en  cuarto  intermedio  puesto  que  el 
Honorable  Senado  asi  lo  desea. 

Además  del  seHor  Senador  Cuescis,  que  está  presente,  se  nombra  i  los  señores 
Terra  y  Vaxquex. 

(Se  suspende  la  sesión). 

Vueltos  á  sala,  se  leyó  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Abril  I2de  1889. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  i  Vuestra  Honorabilidad,  para 
poner  en  su  conocimiento  que  habiendo  aceptado  la  renuncia  presentada  prr  el 
doctor  don  Gonzalo  Ramirez,  del  cargo  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  t'It- 
n  i  potencia  rio  Cerca  del  Gobierno  Argentino  y  en  el  inierés  de  que  las  re'aciones 
de  cordialidad  que  unen  i  los  dos  países  no  sufran  la  mas  mínima  interrupción,  tu 


I 
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resucUo  proTeer  la  Legación  ya  acreditada  en  aquella  República  mombrando'  al  doctor 
don  Ernesto  Frias,  actual  Cónsul  en  aquel  país,  para  que  la  desempeñe  en  calidad  de 
Ministro  Residente. 

Dejando  así  cumplido  el  precepto  constitucional,  se  complace  el  Poder  Ejecu- 
tivo en  renovar  i  Vuestra  Honorabilidad  las  seguridades  de  su  consideración  distin- 
guida . 


) 


MÁXIMO  TAJKS. 
Ildefonso  García  Lagos. 


Jí  la  Honorable  Cámara   de  Senadores. 


INFORME 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  se  ha  hecho  caigo  del  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  poniendo 
«n  conocimiento  de  Vuestra  Honcrabilidad  que  habiendo  aceptado  la  renuncia 
presentada  por  el  doctor  don  Gonzalo  Ramírez  del  cargo  de  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  Argentino,  y  que  en  ei  interés  de 
que  las  relaciones  que  unen  á  los  dos  países  no  sufran  interrupción  alguna,  ha  re- 
suelto proveerla  Legación  nombrando  al  doctor  don  Ernesto  Frias  actual  Cónsul 
General  en  aquella  República,  para  que  la  desempeíle  en  calidad  de  Ministro  Residente  • 

No  teniendo  nada  que  observarvuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  al  objeto 
que  se  propone  el  Ejecutivo,  os  aconseja  el  siguiente: 


0 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art,  I."  Prístase  al  Poder  Ejecutivo  el  acuerdo  que  solicita  para  nombrar  af 
actual  Cónsul  General  en  la  República  Argentina  doctor  den  Ernesto  Frías,  par» 
el  desenipeno  de  la  Legación  Oriental  en  aquel  país,  en  calidad  de  Ministro  Rea- 
dente. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Comisiones^  Abril  17  de  18S9. 


L  Va^quex;^Jos¿L.  Terra. 


Puesto  en  discusión  general. 

E/jífíor  C««/<ií— Aunqueel  meiisají;  del  Poder  Ejecutivo  se  limita  en 
¿dar  un  aviso  puramente  al  Senado,  no  solicitando  la  autorización  qu 
aitículoSi  de  la  Contiiiucion  correspordia,  la  Comisión  ha  creído  que 
descuido  del  Ministerio,  puesto  que  el  artículo  constitucional  es  terminante  í 
«  Ccn  la  obligscion  de  solicitar  el  acuerdo  dei  Senado  ó  de  la  Comisión  Pcrr 
halIJndcse  squelcnrcceso,  para  les  Enviados  Diplomiticos,  Coroneles  j 
Jefes  superiores  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra". 

Pero,  la  Comisión  no  ha  querido  hacer  ninguna  observación  en  el  ¡ 
se  ha  limitado  á  decir  lo  que  realmente  tiene  por  derecho,  que  es,  prestar  s 
do  con  arreglo  i  la  Constitución  para  el  nombramiento  de  los  seRores  1. 
Plenipotenciarios. 

No  ha  crtído  la  Ccmision  que  haya  sido  intencional  por  pane  del  Pode 
lívo,  de  ninguna  manera;  y  en  cite  sentido,  no  tengo  otro  objeto  por  míy 
bre  de  mis  colegas,  que  dejar  establecido  el  principio  en  toda  su  fuerza;  que  ( 
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'Ejecutivo  tiene  el  deber  de  solicitar  el  acuerdo  y  no  dar  simplemente 
municar  el  nombramiento  como  parece  lo  hace  en  su  mensaje. 

Explicado  este  punto  de  la  cuestión,  no  tengo  mas  que  agregar. 

(Apoyados). 

El  stíior  Castro  (don  A.)-— Estoy  de  acuerdo,  seSor  Presidentt 
acaba  de  expresar  el  selTor  Senador,  que  me  ha  precedido  en  la  palab 
consta  que  el  señor  Presidente  de  la  República  se  interesaba  en  obtene 
cencía  del  Honorable  Senado  para  Poder  expedir  h  credencial.— Tai 
me  ha  pedido  no  dejara  de  concurrir  á  la  sesión . 

Ha  de  haber  sido  una  distracción  de  la  Secretaria^  que  el  seTíor  i 
afirmado  sin  darse  cuenta. 

(Se  Vota  y  es  aprobado  en  ambas  discusiones). 

El  señor  Presidente — Como  no  tiene  segunda  discusión,  queda  sancii 
siendo  para  mas  la  sesión,  queda  levantada. 

Se  levantó  á  las  dos  y  cuarenta  y  cinco  pasado  meridiano. 


/.  A.  de  la  Bandea 
Taquígrafo  Auxilia 


13.'  Sesión  del  2  S  de  Abril 


Presidencia  del  sefior  Laviña 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seflo- 
res  Senadores  Sintos,  Vila,  Gomensoro,  Carve,  Freiré,  Stewjrt,  Vázquez,  Terra  y 
Mayol;  falcando  con  aviso,  los  seílores  Torres,  Formoso,  Herrera  y  Obes,  Cuestas' 
Castro  (don  C),  Iraznsta,  Perex  y  Silva,  y  sin  fe!,  señor  Castro  (don  A). 

Lcida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  setloT  Sttwart — Pediría,  seHor  Presidente,  la  lectura'del  proyecto  que  he  pre- 
sentado á  la  Mesa. 

{Se  leyó) 

(Apoyados). 

El  señor  Tresidentt — A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Sleu/art  ^El  objeto  de  ese  proyecto,  seTTor  Presidente,  es  ^reducir  la  dí- 
brencia  que  existe  hoy  en  tas  cédulas,  del  tipo  de  las  cédulas  y  del  interés  que  se 
cobra  al  hipotecario  que  es  del  3  0/0. 

Es  evidente  que  las  cédulas  es  el  verdadero  titulo  Je  habilitación  por  el  tiempo, 
que  puede  urdar  en  el  pago  del  capital  que  se  invierte  en  la  operación  que  repre- 
senta;—y  creo,  que  esti  al  alcance  de  todos,  que  el  proyecto  presentado  viene  i 
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modificar  en  beneficio  del  movimiento  de  propiedii  yvalor  territorial  qus  el  que 
actualmente  existe. 

A  mas,  abarcj  otros  puntos  como  es  U  habilitación  1  los  agricultores,  que  ahora 
en  la  ley  actual,  solo  es  por  tres  meses,  y  este  auiivo  proyecto  viene  i  darle  mas  am- 
plitud de  pheo  y  ficilidades. 

Creo  que  una  vez  estudiado  estcproyc-cto  por  li  C  )rniiioi  del  Senado,  rcábirl 
su  aprobación,  adviniendo,  que  esiá  demorado  nliori  el  movimiento  hipritccirio, 
por  motivo  délos  continuos  rumores  y  proyectos  4^  que  s-  hi  hibhio  de  que  se 
vil  modificar;  yeso  viene á  perturbar  en  mucho  el  movimiento  territorial   ahora. 

Es  de  suma  necesidad  dilucidar  este  punto,  ya  sea  a  pro  ó  en  contra  para  que 
tenga  la  sección  hipotecaria  h  marcha  norma!  para  la  cuil  se  ha  creado,  que  es  el 
movimiento  territorial  y  el  valor  de  la  propiedad. 

El  señor  Mayol^Sin  que  importe,  scfTor  PresiJent;,  pronunciarme  ni  en  pro  ni 
en  contra  del  proyecto  que  ha  preseiicaio  el  seüíjr  Senador,  porque  no  es  posible 
en  una  sola  lectura  darse  cuL'nl::  de  éi,  v,)y  i  apoyarlo,  par.iqu;  cirri  los  trámi- 
te de  estilo  y  como  una  deferencia  al  seíTor  Senador  que  lo  ha  presentado. 

El  señor  Prtsidtnte  -Vá  i  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

El  seíTor  don  Eduardo  Vargas  presenta  un  testimonio  que  acredita  la  interdic- 
ción legal  hecha  por  su  parte  sobre  la  propiedad  que  ocupa  el  Banco  Nacional. 

(A  sus  antecedentes). 

Doña  Dolores  Romero  de  Berlinghiori,  solicita  de  Vui:str.i  Honorabilidad  que 
adkinéndose  J  la  sanción  de  la  Honorabl':  Cámara  de  Representantes  se  sirva  de  " 
crctar  la  pensión  que  reclama  como  viuda  del  Capitán    Berlinghierí. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

Don  José  Meló,  i  nombre  y  reprísentacion  de  sus  pupilas  Celia  y  Marcelina, 
hijas  del  Sargento  Mayor  don  Marcelino  Meló,  solicita  una  pensión  por  gracia  es- 
pecial, 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 
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Presupuesto  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios 


X  Coronel  D.  V.  Silvelra,  Director  General 

2  Teniente  Coronel  B.  Oneto,  Jefe  de  Vigilancia. , , 

3  José  Silva  y  Arévalo,  Inspecílor  de  talleres. 

4  Luis  P.  Castro,  Primer  Gaarda  Libros.  Tesorero, 

5  José  C.  Morera,  2.*  id  encargado  del  despacho. . 

6  Andrés  P-  Cantero,  Auxiliar 

7  Jacobo  da   Costa,  ¡ídem 

8  Manuel  Garcia,  Meritorio 

9  Luis  Gatica,    Practicante 

10  Luis  fcscudcr.  Guarda  Almacén. 

1 1  José  Rebelo,  Primer  Vigilante 

12  Carlos  Escala,  ídem 

13  José   Chcves,  ídem. ". 

14  Anselmo  Tomás,  ídem 

15  Francisco  Otarmin,  de  Serenos 

x6  Pedro  Nieves,  Sereno 

17  Ramón  Ortiz,  Ide  n 

18  Antonio  Ferreira,  ídem 

19  Francisco  Campana,  ídem 

20  Gervasio  Savatil,  ídem 

.  21  Laureano  Arroyo,  Portero 

22  Nicolás  Alvarez,  ídem. 

A  cargo  del  Províedor: 
Cocinero. 

Encargado  del  rancho. 
Mucamo  dt  Comedor. 
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33  Casio  A.  Basaldúa,  Maestro  de  Instruccíoa  Primaria f  480 

34  Antonio  C,  Garda,  Ayujnntc  de  ídem  ídem "  240 

25  Aníbal    Rodríguez,  ídem  de  ídem   ídem '  120 

26  José    Machiavello,  ídem  de  ídem  ídem. "  120 

27  Juan  J.    Miranda,  ídem   de  ídem    ídem "  120 

28  José  Arbolcya,  Profesor  de  Telegrafía "  600 

29  Gerar.^o  Grasso^  Director  de  Bandas "  600 

30  Osear  Fallcri,  Profesor  de  Oboe _ '  355 

31  Estanislao  Grasso,  ídem   de  Clarinete "  255 

32  José  Orlsiido,  ídem  de  Pistón "  255 

33  Julián   Silva,    ídem  de  Bombardín "  255 

34  Augusto  Gloria, ídem  de  Esgrima. . "  420 


35  Rafael  M.iggio,  Ingeniero  Mecánico "  1,200 

3f  Miguel  Bisarle,  Oficial  Mecánico, "  720 

37  José  Granel,  ídem "  480 

38  luis  VerduQ,  Maestro  Fundidor. "  g^o 

3  j  A.  Sumascbini,  Litógrafo •  ■  "  1,200 

40  Juan  Orces,  Gr-it-ador  en  piedra "  420 

41  Francisco  Guzmán,  Oficial  Litógrafo "  730 

42  Claudio  Ornos,  Alumno  Recomendado "  tSo 

43  Juan  Acostn,  Maestro  Tipógrafo *  84.0 

44  José  Alarcon,  Cajista •  j.20 

45  Fabio  Marella,  ídem "  480 

46  Eduardo  Can;.les,  IJen «  4.30 
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47  R  jfino  López,  Cnjtstn t  4^0 

48  NicasioEscuder.Fotógralo "  360 

49  Pascual  Golino,  Escultor  y  Maestro  de  dibujo "  1,080 

50  JoséBarbierij  Alumno  Recomendado "  180 

5 1  Enrique  Arigon,  Escultor  en  madera "  840 

52  Rodolfo  M.igi,  Maestro  ebanista. "  960 

5  j  Foriunato  Gurione,  OScial  mueblero .  "  480 

54  RinalJo  Gurione,  ídem "  480 

55  Miguel  Escarpa,  Alumno  Recomendado "  120 

56  Aurelio  Silva,  Tornero  en  madera "  360 

57  Manuel  Olivera,  Oficial  idem "  180 

58  M.  Figueredo,AlumnoRecomendado "  180 

59  J,  Sartori,  Maestro  Carpintero "  9Í0 

60  K.  Fiormi,  Oficial  idem "  480 

61  J.  Luna,  Alumno  Recomendado ■  120 

£3  A.  Fort, idem ■ , .-, "  120 

65  R.  Freiré,  Maestro  Encuadernador. "  480 

64  A.  González,   Alumno  Recomendado. '  180 

65  P.  Legrio,  Maestro  Platero "  480 

66  F.  Carbone,  Maestro  Talabartero "  360 

67  M.  Paradela,  Maestro  Zapatero "  480 

éS  J.  Banguero,  Oficial  idem "  300 

69  J-  Lcgomarsin,  Msesiro  Cerragero *  960 

70  F.  Carveiron,  Maestro  Hojalatero. "  d8o 

71  J.  Sansón,   Maestro  Pintor. "  480 

72  L.  Abruñedo,  Oficial  Hojalatero "  300 

73  S.  Vázquez,  Maestro  Sastre. "  3É0 

74  B.  Paisé,  Alumno  Recomendado "  1 80 

75  C.  Sales,  Pintor "  120 

7  6  J.  Ferrari,  Foguista "  240 

77  P.  Solar!,  Lustrador "  420 

78  F.  Lama,  Comp.  de  just. "  240 

7^  A.  Rendo,  .Maestro  Albaftil ■  600 

So  F.  B.illé,   Oficial  ídem «  540 

8  I  J.  Badarro,  Peón "  3^0 

82  A.  San  Mirccs,  peluquero, "  30& 

83  E.  Garcíarena,  Peón  de  platos "  180 

84.  L.  Boras,  ídem  ídem  de  ídem "  180 

8  s    P.  Garcia,  Idim  ídem  de  ídem ,-. .  "  180 
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S6  P.  Gómez  ídem  ídem  de  ídem %      lío 


MaDDtencioik  y  Mate f tales 


Manutención  de  alumnos,  mesa  de  empicados 

y  Maestros  de  Clases  y  Talleres. "  19.200 

Compra  de  materiales  para  los  talleres "    5,600 

Lavados  de  ropa  para  alumnjs  y  Dirección. .  "       720 

Para  comprn  de  materiales  según  lo  acordado 
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y 


Universidad  de  Montevideo 


Un  Catedrático  de  Ejercicios  Militares %     x^oSo 

Id  id  id  Fisica \ «     i,o8o 

Id  id  id  Gimnasia "     i,o8o 


%     3>24o 


Puesto  en  discusión  general. 

Elsener  VaT^quex^ — Entiendo,  señor  Presidente,  y  al  menos  ese  fué  mi  pensa- 
miento cuando  se  votó  en  una  sesión  anterior  el  que  se  pidieran  al  Poder  Ejecu- 
tivo las  planillas  del  Presupuesto  relativo  á  la  Escuela  de  Artes  y  Oñcios,  entiendo, 
decia,  de  que  esa  petición  no  podia  tener  otro  objeto,  sino  el  de  que  cuando  vinieran 
esos  antecedentes,  pnsarlos  ala  Comisión  respectiva. 

Cuando  se  trató  del  Presupuesto  General  de  Gastos,  se  omitió  entonces  con- 
siderar el  relativo  á  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  por  la  cir -.unstancia  de  pasarse  á 
la  Comisión  de  Beneficencia. 

Pero  una  vez  que  esto  no  se  ha  realizado,  en  mi  concepto  corresponde  que 
esas  planilIíJS  correspondientes  d  ese  establecimiento,  sigan  el  trámite  regular  de 
to  dos  los  asuntos,  y  con  mas  razón.,  tmtdndose  de  fuertes  erogaciones  de  un  esta* 
blecimiento  público. 

Por  mi  parte^  no  estaria  en  aptitud  de  poder  dar  mi  voto  sin  que,  cuando 
m  enes,  se  repartieran  esas  planillas,  porque  con  una  simple  lectura  como  la  que  se 
lia  dado,  yo  no  podria  formar  concepto  de  las  necesidades  ni  de  la  conveniencia 
con  que  se  establecen  en  esas  planillas  los  diversos  rubros  destinados  i  la  Escuela 
de  Artes  y  Oficios. 

Así  es  que  por  mi  parte,  salvo  mi  voto;— si  se  ha  de  tratar  del  asunto  en  la 

presente  sesión — declaro  que  no  estoy  habilitado  para  prestarle  mi  voto  en  ningún 

s  cutido,  porque  no  conozco    absolutamente  el  asuj  to,  y  porque  tratándose  de  un 

establecimiento  piSblico  que  tiene  un  presupuesto,  ó  tenia  calculado  próximamente 
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en  70.000  $,  no  es  posible  a.^reciar  ese  presupuesto   bin  que  preceda  el  csiuaio  de 
la  Comisión  que  corresponde. 

(Entra  el  seHor  Castro  (don  A). 
Hecha  esta  salvedad,  dejo  la  palnbra. 

El  señor  Freire-'Fui,  seíTor  Presidente,  el  que  indiqué  el  día  que  se  dio  cuent 
del  Mensaje  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  para  reincorporar  al  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  el  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  el  que  indiqué  que  dcbia  tra- 
tarse con  la  mayor  brevedad;  y  he  tenido,  señor  Presider  te,  dos  motivos  para  ello. 
— Primero: — el  que  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  no  puede  marchar  sin  presu- 
puesto y  no  creo  que  ninguno  pretenda  que  se  cierre  la  Escuela  de  Artes,  porque 
los  alumnos  que  están  allí,  opino  que  no  deben  ir  ¿la  calle; — y  segundo,— porque 
no  faltan  mas  que  dos  meses  para  concluirse  el  aHo  económico  en  que  debe  regi^ 
ese  presupuesto. 

El  personal  es  mas  ó  menos  el  mismo  del  presupuesto  de  los  años  anteriores.— 
En  los  gastos,  veo  que  habrá  alguna  pequeña  diferencia,  pero  no  es  tanta  para  que 
haya  la  necesidad  imperiosa  de  que  pase  á  Comisión  y  se  mande repar»tir  el  asunto, 
— porque  vendríamos  á  caer  en  esto: — que  llegaria  el  fin  del  año  económico  y  no 
se  habría  sancionado. 

Eso  es  seguro. 

Como  el  Honorable  Senado  resolvió  que  se  trata  se  sin  repartir  el  asunto,  seria 
preciso  reconsiderar  esa  determinación  del  Senado. 

Yo  opino  que  el  señor  Senador  por  Roch  a  puede  tratar  de  estudiar  en  losdíss 
.  quetranscuran  entre  una  y  otra  sesión,  porque  este  asunto  tiene   os  discusiones. 

Por  mi  parte,  como  tengo  conocimiento  del  presupuesto  del  año  anterior  de  la 
Escuela  Je  Artes  y  Oficios,  que  es  mas  ó  menos  el  mismo,  me  creo  habilitaJo  para 
pziderlo  considtírar  en  esta  sesión. — Y  si  alguna  duda  tuviera,  recurriría  á  las  plani- 
llas que  se  acaban  de  leer  y  las  estudiaría  sin  que  se  repartiesen. 

Evitaríamos  dos  cosas:  el  gasto  y  el  tiempo,  porque  no  nos  queda  mas  que  Ma- 
yo y  Junio  para  el  ejercicio  del  corriente  año  económico. 

Esas  son  Lis  consideraciones  que  tuve  y  por  la  misma  urgencia  que  se  requiere 
para  que  la  Escuela  se:  servida  arreglado  á  la  ley  de  Presupuesto. 

Así  es  que  opino  y  persistiré  en  que  debe  tratarse  el  asunto  sin  repartirse. 

El  señor  Mayol^-Li.  cuestión,  señor  Presidente,  no  tiene  á  mi  juicio  la  impor- 
tancia que  el  señor  Senador  por  Rocha  le  atribuye,  sin  duda  á  que  no  está  interio- 
rizado en  este  asunto  por  no  haber  ocupado  este  sitio  en  la  época  en  que  se  dis- 
curió. 

Nj  se  trata  de  discutir  un  nuevo  presupuesto  parí  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios. 
—Se  trata  simplemente  de  llenar  una  irregularidad  ó  una  informalidad. 
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Está  ese  establecimiento  funcionando  y  no  figura  en  el  presupuesto  la  partida 
■correspondiente  al  mismo  e;tablecimiento  que  ha  figurado  en  arios  anteriores. 

La  Comisión  de  Hacienda,  al  estudiar  el  Presupuesto  vigente,  se  pronunció  sobre 
esa  partida— aconsejó  como  en  afíos  anteriores,  de  que  ella  figurase  en  el  Presupues- 
to General  de  Gastos  con  la  misma  asignaciou. 

Pero  llegó  el  momento  de  la  discusión   en  el  Senado. 

El  Poder  Ejecutivo  opinaba  que  ese  establecí  niento  debía  pasar  á  cargo  de  la 
Comisión  de  Caridad  y  Beneficencia  Pública. 
Oiri>s  seílores  Senadores  que  nó. 

De  manera  quesesostuvo  por  el  Senidocl  sostenimiento  de  esa  partida  en  el 
Presupuesto. 

Vino  después  la  disidencia  Je  ambas  Cámir.is  y  al  tratarse  do  las  diferentes  par- 
tidas que  motivaron  la  '¡isideuci.i,  triunfó  la  opinión  de  los  miembros  de  la  Asam  - 
blea  en  el  sentido  de  que  quedase  eüiTiinada  esa  partida  del  Presupuesto  General  de 
Gastosy  pasase  i  la  Comisión  de  Caridad. 

En  ese  estado,  el  Poder  Ejecutivo  manifestó  que  no  habiéndose  hecho  cargo  U 
Comisión  de  Caridnd  de  ese  establecimiento,  hace  nueve  meses  que  esti  pagando 
el  presupuesto  mensual  de  él,  con  cargj  i  eveniualeSj  puesto  aue  en  el  presupuesto 
no  figura  esa  pirtida;— y  es  queriendo  allanar  esa  irregularidad, que  se  preseata 
pidiendo  que  la  Asamblea  lo  incluya  en  el  Presupuesta  General  de  Gastos. 
Ese  es  el  asunto. 

Así  es  que  no  hay  motivo  de  discusión. — La  pirtida  es  la  misma,  y  el  personal 
el  mismo. 

Se  trata  simplemente  de  declarar  que  esa  pairida  debe  figurar  en  el  Presupues- 
to General  de  Gastos, — y  no  como  está  ahora  que  no  figura  en  ningún  presupuesto. 
Asi  es  que  en  ese  sentido  me  ¡ncltnaria  á  que  se  votase   el   pedido   del  Poder 
Hjecutivo  sin  que  esto  importe  discutirse  de  nuevo  d  asjnto. 

El  séñcr  Va^ue-x, — Refiriéndome  i  lo  que  ha  manifestado  el  seflor  Senador  por 
San  José,  creo  que  la  resolución  que  adoptó  el  Honorable  Senado  en  una  de  las 
sesiones  anteriores  pidiendo  las  planillas  del  presupuesto  relativo  i  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios,  no  importa  de  ninguna  manera  el  que  el  Senado  aceptara  desde 
luego  esas  planillas  sin  conocerlas  y  sin  discutirlas,  porque  serla  contra  todo 
principio,  que  un  Cuerpo  deliberante  como  el  Honorable  Senado,  reconociera  y 
diera  por  sentado. .. . 

El  señor  Freiri—iUe  vd  d  permitir? 

Las  planillas  se  pidieron  para  discutirlas  pero  no  para  que  se  repartieran,  por 
que  yo  no  podia  suponer  que  se  sancionaran  sin  discurirse. 

El  sáior  Va^uex. — Precisamente  ese  es  el  objeto  que  yo  me  propongo. 
De  manera,  pues,  que  estamos  de  acuerdo  con  el  seflor  Senador  por  San  José. 


—  352  - 

Las  planillas  se  han  admitido  para  que  tengan  el  curso  y  el  procedimiento  re- 
gular que  deben  tener  todos  los  asuntos. 

fi  Jíflor  F«i«— Noeseso;~elcurso  regular  lo  modificó  por  resolución  del 
Senado. 

E¡  salar  fa^^que^ — Ahora  sedice:  este  asunto  es  conocido; — el  Honorable  Sena- 
do se  ha  ocupado  de  ¿1  con  motivo  del  Presupuesto  anterior  y  formó  opinión  sobre 
el  particular. 

No  lo  dudo. — No  dudo  que  sea  efectivamente  cierto  el  hecho. 

Pero  indudablemente,  formando  parte  de  esta  Corporación,  yo  no  he  participado 
de  es?  discusión  ni  de- ese  estudio  y  tenpo  derecho  para  formar  mi  opinión  con  to- 
dos los  antecedentes  requeridos  y  que  autoriza  el  Reglamento  de  laOmara. 

Además,  la  circunstancia  de  que  el  Honor-'ble  Senado  se  haya  ocupado  anterior- 
mente del  mismo  asunto  habiendo  quedado  sin  objeto  el  estudio  que  hizo  de  ¿1,  me 
parece  que  no  autorizana  actualmente  para  que  sin  los  procodimienio  regubres 
del  caso  se  aceptara  desde  luego  por  esa  sola  circunstancia. 

bobre  Iodo,  s  ííor  PrcsiJf me,  yo  nu  me  encuentro  en  el  caso  de  los  dcmis  se- 
nores  Scnadcres;  y  como  yo  supongo  que  hay  algunos  otro§  selTores  que  se  encon- 
t  rarin  en  la  misma  situación,  no  habiendo  pertenecido  antes  de  ahora  á  este  HonO' 
r  able  Cuerpo,  no  estardn  tampoco  en  situación  de  poder  dar  una  o:)inÍon  sobre  el 
caso,  sin  meditarlay  sin  estudiarla,  porque  no  se  pueden  improvisar  Lis  cosas. 

Respecto  de  la  urgei.cia,  se  ha  dicho^  que  hace  nueve  ó  diez  meses  que  rige  el 
■  presupuf'sto  actual:-  que  el  Peder  Ejecutivo  ha  sufragado  ios  gastos  necesarios  para 
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No  hay  ningún  problema  que  resolver;  —no  hay  masque  ver  las  planillas  que  están 
pagas  hasta  el  din. 

Loque  pide  el  Poder  Ejecutivo,  es  la  aprobación  del  acto  que  ha  cometido 
pagando  el  presupuesto,  porque  la  Conision  de  Caridad  no  quiso  hacerse  cargo 
déla  Escuela  de  Artes  y  Oficios. 

Ese  presupuesto  fué  discutido  en  --1  Senado  y  en  la  Cámara  de  Rej.resentantes, 
pero  rechazado  por  la  Cámara  de  Representantes  porque  consideré] que  la  Comisión 
de  Beneficencia  lo  tomaba  á  su  cargo,  porque  asi  lo  aseguró  un  seflor  miembro  de 
la  Cámara  y  miembro  de  la  Comisión  de  CariJad. 

La  Comisión  de  Caridad  no  habria  tenido  inconveniente  en  aceptarlo,  si  se  hu- 
biese dictado  una  ley. 

Si  el  Gobierno  hubiese  dictado  un  Decreto,  hubiese  aceptado  la  Comisión. 

Con  un  cuarto  intermedio  de  media  hora,  el  sjfíor  Senador  podria  enterarse  de 
las  planillas. 

El  señor  Va^^qnez — No  se  necesita,  señor  Senador. 

Si  hny  mayoria  para  sancionar,  es  inútil. 

El  sñior  Castro  (don  A.) — Yo  creo  que  no  teñe  importancia,  y  desde  que  el 
Senado  tiene  derecho  de  resolver  cumdo  no  presenta  dificultades 

El  señor  Fa^que:^ — No  desconozco  ese  derecho. 

El  señor  Castro  {don  A  ^—, ,  .  .soy  dcopini  )n  que  se  apruebe  en  primera  dis- 
<:us¡on,  y  en  la  segunda,  se  puede  observar  cualquier  partida,  que  solo  se  podri  a 
variar  por  dos  meses,  porque  lo  pagado  no  hiy  remedio;  —hay  que  aceptar  lo  qu  e 
«1  Poder  Ejecutivo  bona  fide  ha  hecko. 

(Se  dácl  punto  por  discutido  y  votan  José,  es  aprobado  en  general  y  particular  ). 

El  señor  Presidente — Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

El  acto  no  es  para  mas. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  cincuenta  y  cinco  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lara^ 
Taquígrafo. 


Tomo  XLVI  23 


14/  Sesión  del  ^4  de  Abril 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abn¿  la  fesion  á  las  dos  y  diez  pasado  .meridiano,  presentes  los  seflorcs 
Senadores  Gomensoro,  Castro  (don  A.),  Stewart,  CuesMs,  Freiré,  Lavüla,  Pérez, 
Terra,  Carve  y  Silva;  faltando  con  aviso,  los  señores  Forinoso,  Herrera  y  Obes, 
Santos,  Irazusta,  Mayol,  Castro  (don  C),  VÍIa  y  Vaz:]ucz. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  di  cuenta  de  lo  siguiente: 

£1  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  Decreto  de  Vuestra  Honorabilidad  pres- 
titidole  el  acuerdo  solicitado  para  nombrar  Ministro  Residente  cerca  del  Gobierno 
Argentino  al  ciudadano  doctor  don  Ernesto  Frías. 

(Archívese). 

Dofla  Micaela  Freiré,  por  si  y  por  sus  hermanas  Nicasia,  Enília,  Irene,  María  y 
Elena,  se  presenta  i  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  por  gracia  especial,  aumento 
de  pensión. 

(A  la  Comibionde  Peticiones). 

Entrándose  i  la  orden  del  dia,  se  lee  lo  siguiente: 


-3SÍ- 

La  Honorable  Cáinarn  (^e  RepresenianteSj  en  sesión  de  toy,  ha  sancJoaado  el 
siguiente: 


PROYECTO    DE  DECRETO 


Articulo  I.*  Auméntase  h  pensión  que  percibe  en  la  actualidad  h  viuda  del  ex- 
empicado  de  Aduana  don  Agustín  Segundo  i  la  cantidad  de  cuarenta  pesns  mensuales. 
Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  In  Honorable  Cimara  de  Representantes,  en  Montevideo  á  y 
de  Julio  de  1888. 


J.  A.  MagariAos  Cbrvaktes. 
Manuel  Garciay  Santos, 
Secretario-Redactar. 
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vado  la  sanción  del  Proyecto  de  Decreto  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  acordando  i  la  expresada Tiuda.  un  nuncnto  en  la  pensión  que  I 

percibe  actualmente  hasta  la  cantidad  de  cuarenta  pesos  mensuales.  I 

Los  fundamentos  de  esa  sanción  se  refieren  i  dar  por  trascurrido  ua  p:queBo  > 

la  psode  tiempo  en  el  desempeito  del  empleo  de  don.  Agustín  Segundo,  que  habría  i 

colocado  i  SD  viuda  é  hijos  en  et  caso  de  optar  á  ta  pensión  en  l.is  condiciones  que 
ha  sido  acordada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Si  se  ha  reconocido  en  muchos  casos  el  derecho  á  computar  servicios  que  no 
se  han  desempeíI.-)do^  por  haber  estado  separados  de  sus  puestos  ciertos  empleados, 
ea    razón  de  causas  extraordinarias   6   políticas,  para   que   esa  separación  no  los  ) 

periudiquey  se  compute  ese  tiempoen  el  caso  de   ser  jubilados,  no  habria  razón 
de  jasticia  ni  de  equidad  en  negar  á  la  viuda  de  un  empleado  que  se  hizo  notable  * 

por  su  laboriosidad  y  honradez,  la  computación   de  algunos  meses  para  que  entre 
al  goce  de  una  pensión  que  en  tal  caso  le  correspondería  de  derecho.  t 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  os  acon'^uia  prcsuii  vuestra  sanción  al  I 

Proyecto  de  Decreto  remitido  por  la  Honorable   Cámara  de  Representantes  que  i 

acuerda  á  la  sefíora  doBa  Juana  Tassani,  viuda  de  Jen    Agustín  Segundo,  un  au-  | 

mente  de  pensión  de  la  que  actualmente  goza,  hasta  la  cantidad  de  cuarenta  pesos  i 

mensuales.  : 


Despacho  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  lo  de  Abril  de  1S89. 


Tomás  GomtnsoTO  ~L.  Vaxipte^— 
Agustín  de  Castro. 


Puesto  en  discusión  general. 

f/jíñor  Cajíro  (don  A.>— Nada  tiene  que  agregar  la  Comisión  alintormeqoe 
se  acaba  de  leer. 

A  este  empleado  le  faltaban  cinco  ó  seis  meses,  cuando  falleció,  para  cumplir 
1  os  20  aBos  que  le  dan  derecho  i  dos  terceras  partes  de  la  jubilación;  -  y  habiendo 
pasado  cinco  años  y  medio  con  derecho  i  ella,  la   Cámara  de  Representantes   y   la 

Comisión  deHarícnHíi  rn-cn /ina  1i  <.;.n,)^   /t^..„  k.,„„     „__1..J_     .i.L,     i:.r    ._         . 


-  J{8- 

(Apoyados). 

(Se  vou  y  es  aprestado  eo  general  y  parcicolar). 

£1  séíor  Frori^En  vista,  seBor  Presidente,  de  qne  es  naánime  la  aprobaóoD 
del  proyecto  que  se  acaba  de  sa^donar  en  primera  discusión,  hago  moción  para  que 
Se  suprima  la  segunda. 

(Apoyados). 

(Se  Tota  y  asi  se  resnclve). 

Se  lontínéia  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Ornara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  I.*  Concédese  i  dona  Dolores  Bermudez.  viada  del  ex  Archivi^rn  di> 


citad  de  la  seB 

a  Pedro  P.  Ret 

inte   li  HODOI 

icios  de  su  fina 

res  de  su  emplí 

a. 

Plora  Dolores  B< 

[ue  han  deierm 
3S  que  se  justíf: 
seja  á  Vuestra  1 
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lores  Bermudez, 
Iro  P.  Requen; 


: 18S9. 


de  Castro— L  V 
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EnMiscusion  geoeral. 

fi  JííJor  Cflíírt)(don  A.)— Ccmoverán  los  seilor-s  Senadores,  la  peticionaria 
goza  de  la  mitad  del  sueldo  como  viuda  del  empleado  que  estaba  ea  la  Aduana  don 
Pedro  P.  Requena  que  también  habia  pasado  algo  mas  del  tiempo  necesTio  para 
gozar  déla  mitad  del  sueldo. 

Solicitó  sueldo  íntegro  presentando  ¡ustificarivos  de  empleado  modelo  cd  el 
desempeño  de  sus  deberes,  pero  la  Cámara  de  R.prisentantcs  le  ha  acordado  bs 
dos  terceras  partes,  que  es  un  aumento  ¡nsignlBcantc. 

La  Comisión  de  Ptilciones,  conociendo  los  ceriificados  que  ha  presentado,  nno 
de  ellos  del  respetable  seHor  don  Tonids  Gomensoro  entonces  Colector  y  hoy  Se- 
nador,tn  queixpresa,queprobablemente  dtbeel  haber  fallecido  antes  de  tiempo, 
í  la  dedicación  que  prestaba  i  !cs  servicios  i  él  encomendados,  la  Comisión  no  hs 
tenido  inconveniente  en  aceptar  lo  que  ha  hecho  la  Cámara  de  Representantes  con- 
cediéndole las  dos'terceras  partes  del  sue  do  en  lugar  de  íntegro  que  pedia .  la  peti- 
cionaria. 

Else^or  Ctuslas— Como  la  seíTora  viuda  del  scITor  Requena  acompaiía  unacar- 
ta  que  á  &u  pedido  yo  le  dirigí  manifestando  cuaL's  habían  sido  los  servicios  de  su 
finado  esposo  en  la  Aduana,  me  creo  en  el  deber  de  hacer  alguna  apreciación  de 
ellos. 

£1  seBor Requena,  no  era  simplemenee  un  encargado  del  Archivo  de  la  Aduana; 
— era  mas,  era  uo  empleado  que  expresamente  se  nombró  alH  por  el  aBo  rn  qncel 
honorable  señor  don  Tomás  GomensoTO  desempe!Iab.i    la    Dirección  General  de 
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descomposición  misma   del  papel, — consecuencia  que  indudablemente   inSuyó  en  ! 

abreviar  la  vida  de  aquel  honesto  y  laborioso  ciudadano.  í 

Fué  por  eso  que  constJndome  de  una  manera  evidente  los  esfuerzos  que  había  ! 

hecho  para  llevar  á  cabo,  como  llevó  á  cabo,  el  arreglo  y  b  acumulación  de  tanto  ' 

pnpel,  no  tuve  inconveniente  en  dar  i  la  setTora  viuda,  la  carta  que  se  v¿  como  ante- 

cedente;^y  así  es  que  ve^¡a  con  gusto,  que  mis  honorables  colegas  le  prestasen  sn  ; 

sanción  al  proyecto  ya  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  por-  , 

que  es  un  acto  de  estricta  justicia.  ! 

Yo,  por  mi  parte,  tendré  un  gran  placer  en  votar  en  su  favor.  ' 

(Se  votii  y  es  aprobado  en  general  y  particular). 

El  s^or  Silva — Sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  ha- 

bíéndosesancíonado  aquien  primera  discusión  debido  á  la  justicia  que  reviste  este  ' 

proyecto  de  ley,  y  atendiendo  4  la  unanimidad  con  que  ha  sido  votado  y  sosten  ido 

por  algunos  honorables  Senadores,  y  no  admitiendo  modiñcacion  en  ulteríorcí  dis-  '■ 

cesiones,  mociono  para  suprimirla  segunda  discu^jion.  i 

(Apoyados).  i 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve\  j 

Se  lee  lo  siguiente:  _  '¡ 


Li  Honorable  Cimara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


í^  Artículo  I."  Concédese  á  doña  Teresa  P.  de  Vazqiiez,    una  pensión  igual   al 
sueldo  íntegro  que  gozaba  su  finado  esposo  el  Coroneldon  Feliciano  Vázquez, 
Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cimara  de  Representantes,  en  Montivideo  i 
9  de  Julio  de  1888. 


].  A.  MagariSos  Cervantes. 

Mattutl  García  y  Santos. 

Secretario-Redactor. 
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Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Milicias  ha  estudiado  detealdameate  la  solicitud  presen* 
tada  i  la  Honorable  Cámara  de  Representan/es  por  do3a  Teresa  Piedra-Cuevi  de 
Vázquez,  viuda  del  Coronel  don  Juan  F.  Vázquez,  solicitando  aunemode  pensión 
por  grácil  especial,  en  mérito  de  los  servicios  particulares  prestados  i  la  Pitria  por 
tan  distinguido  ciudadano. 

Es  tan  soto  por  gracia  especial  que  esta  Comisión  cree  que  se  le  debe  otorgar 
el  pedido  de  lá  seíTora  del  ñnado  Corunel  Vázquez,  pues,  «1  derecho  que  le  asistía  i 
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C  uerpo  Legtslaiivo  ha  acordado  pensiones  y  la  exiguedad  por  otro  de  la  cantidad 
queme  correspondería  como  madre  del  fallecido  Teniente  Rodrigues,  rae  inducen 
i  csper.nr  que  la  benevolenciay  equidad  de  Vuestra  HonorabiliJad,  no  desatenderá 
el  pedido  de  una  viuda  pobre  cuyo  hijo  militar  que  era  s'j  sos'én,  murió  en  edad 
te  mprana  i  consecuencia  de  enfermedades  contraídas  en  el  servicio  de  la  Patria. 
En  milito  de  lo  expuesto: 

A  Vuestra  Honorabilidad  solicito  que  habiéndome  por  presentada  coa  el  expe- 
diente adjunto,  que  justifica  los  txtremos  y  antecedentes  afirmados  en  «ste  escrito, 
se  sirva  ncordarme,  por  gracia  especial,  la  pensíiin  militar  que  debería  correspon- 
derme  como  madre  del  Teniente  R<  driguez. 

Es  gracia,  etc. 


Montevideo,  Niarzoi-jde  18: 


A  ruego  de  Tetrcna  Bover  de  Rodríguez- 

Domingo  Lamas. 


Comisión  de  í^eiiciones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  do  Peticiones  se  ha  impuesto  de  la  solicitud  de  doíla  Petrona  Bo- 
ver de  Rodríguez  que  en  su  calidad  de  madre  del  Teniente  i.'  de  línea  don  Manuel 


í 
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Rodríguez  y  actualmente  de  estado  viuda,  solicita  unu  pensión  per  gracia  especial, 
teniendo  en  cuenta  por  otra  parte  su  estado  de  pobreza  y  su  avanzada  edad. 

Esta  seíTora  ocurrió  ante  el  Poder  Ejecutivo  y  allí  le  fué  denegada  la  pensión 
que  pretendía,  fundándose  dicho  poder  en  la  circunstancia  de  que  al  fallecimiento 
del  Teniente  Rodríguez  vivia  el  marido  de  la  peticionaria,  no  teniendo  por  con- 
siguiente la  calidad  de  madre  viuda  que  la  Ley  requiere  para  optará  la  pensión  por 
la  muerte  del  hijo. 

Estos  antecedentes  están  plenamente  justifica  Josj  y  ante  el  rigor  del  derecho,  la 
señora  dolía  Petrona  Bover  no  tiene  opción  á  ninguna  recompensa  pecuniaria  por  los 
servicios  de^su  hijo. 

Pero  encarado  el  asunto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  equidad,  teniendo  en  cuenta 
por  otra  parte  la  avanzada  c  Jad  de  la  peticionarii,  su  estado  de  pobreza  y  desam  - 
paro,  y  la  pequelTez  de  la  pensión  á  que  podría  optar,  la  Comisión  de  Peticiones 
aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  que,  como  un  caso  de  excepción,  justificada  por 
los  antecedentes  invocados,  se  acuerde  ala  scíYorad  ^fíi  Pi^trona  Bover  de  Rodríguez, 
por  gracia  especial,  una  pensión  de  la  tercera  parte  del  sueldo  dequegozabí  su 
hijo  el  Teniente  i.*'  don  Manuel  Rodríguez. 

En  este  concepto,  la  Comisión  de  Peticiones  propone  á  Vuestra  Honorabilidad 
el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  i.°  Acuérdase  por  gracia  especial  i  la  seítora  doíYa  Petrona  Bover  de 
Rodríguez,  una  pensim  de  la  tercera  parte  del  sueldo  de  que  gozaba  su  hijo  don 
Manuel  Rodaiguez  como  Teniente  i.**  del  Ejército  de  Línea. 

2.*  Comuniqúese,  etc. 


Despacho  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  lo  de  Abril   de  1889. 


Tomás  Gomensoro—Agustin  de  Castro-^' 
Laudelino  Vaique:^^, 


—  i66  — 

(Es  aprobado  en  ambas  discusiones  sin  hacerse  uio  de  la  palabra). 
El  siüor  hrárt — Hngo  moción, seSort'residente,  paraqae  sesaprimala  segunda 
discusión  de  este  asunto. 
(Apoyados). 
(Se  vota  y  es  aprobada). 
Se  lee  to  siguiente; 


Honorable  Cimara  de  Ser.adin 


RosaÜa  Rodríguez,  viuda  del  Teniente  Coronel  don  Lorenzo  Lons,  Cirujano 
que  fui  del  Ejérciio,  ante  Vuestra  Honorabilidad  me  presento  y  en  la  forma  que 
mejor  proceda,  digo:  Que  mi  finado  esposo  el  Teniente  Coronel  de!  Ejercito  de 
la  República  ion  Lorenzo  Lons,sirvió  en  las  filas  del  mismo  desde  el  aíTo  de  1847, 
hasta  que  falleció  el  dJa  nueve  de  Diciembre  del  aíTo  próximo  pasado,  revistando 
con  el  grado  mencionado,  y  pronto  siempre,  no  obstante  lo  avanzado  de  su  edad, 
pues  ya  frisaba  en  los  8a  aüos,  i  cumplir  con  sus  deberes  como  riiilítar  y  como 
Cirujano  que  fué  del  Ejército. 

La  cédula  con  que  acompaíTo  esta  petición  y  las  certificaciones  otorgadas  i  faTor 
de  mi  esposo  en  las  oportunidades  debidas,  por  tos  finados  Geceral  don  César  Diaz 
y  Coronel  del  Regimiento  de  Cazadores  Vascos  don  Juan  B.  BÍie,  que  originales 
me  hago  un  deber  en  exhibir  á  Vuestra  Honorabilidad,— justifican  plenamente 
HrnorableCJmara,  el  grado  i  que  llegó  mi  cónyuge  en  el  Escalafón  Militar  del 
Ejército  y  los  continuados,  y  permítame  Tuesira  Honorabilidad  decirlo,  valiosos 
servicios  que  prestó  en  épocas  que  han  pasado  á  las  páginas  de  la  Historb  Nacionil 
como  terrible  prueba  de  abnegación  y  de  sacrificios  sin  limites. 

Creyendo,  Honorable  Cámara,  que  la  pensión  que  me  ha  otorgado  el  Poder 
Ejecutivo  en  mi  calidad  de  viuda  del  Teniente  Coronel  don  Lorenzo  Lons  y  que 
no  pasa  de  la  cantidad  de  sesenta  y  cinco  pesos  mensuales,  no  constituye  en  favor 
de  su  anciana  viuda  una  compensación  remuneratoria  de  loi  servicios  preitados al 
país  por  mi  consorte,  teniendo  en  cuenta  el  hecho  capítol  de  haberse  ido  ellos 
sucediendo  por  mas  de  cuarenta  aftos,  me  he  creído  autorizada  para  ocurrir  como 


1 
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ocurro  ant:  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  me  acuerde  las  dos  terceras  partes  ' 

dcisneldo  que  disfrutaba  mi  finado  esposo,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  por  el  j 

artículo  él  o  det  Código  Militar  y  sus  concordantes  que  me  permito  citar,  i  mérito  \ 

j  en  virtud  de  haber  el  Teniente  Coronel  Lons  sobrepasado  con  exceso  los  aSos  ; 

qne  el  propio  Código  settala  para  poder  alcanzar  lo  que  hoy  pido  de  esu  Honorable  '. 

Cimara. 

Si  Vuestra  Honorabilidad,  procedieodo  con  un  ..Ito  criterio  de  jusiída,  se 
dignase  acordarme  las  dos  terceras  partes  que  demando,  habri  asegurado  mientras 
yo  exista,  la  vida  decorosa  de  la  viuda  del  veteranoy  cumplido  para  con  su  memoria 
connn  acto  de  verdadera  equidad,  consagrado  por  otra  parte  por  la  ley,  que  con  I 

toda  sinceridad  creo  me  es  aplicable  y  afl  lo'  espero  que  lo  resolverá  Vuestra 
Honorabilidad  al  interpreta rl.i  en  su  aplicación  práctica  i  m¡  caso, 
r'or  tanto: 

A  Vuestra  Honorabilidad  suplico  que   habiéndome   por   presentaJo  con  tos  | 

recaudos  de  la  referencia,  sü  digne  pronunciarse  de  conformiJad  con  lo  que  dejo  , 

solicitado.  Será  grada  y  justicia.  1 


Montevideo,  Marzo  33  de  1SS9. 

Rosalía  X.  dt  Lons. 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  sellora  do!Ta  Rosalia  Rodríguez,  viuda  del  Cirujano  del  Ejérdto  Teniente 
Coronel  don  Lorenzo  Lons,  ocurre  ante  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  que 
e  n  mérito  del  tiempo  de  servicios  de  su  ñnado  esposo  se  le  acuerden  las  dos  terce- 
ras partes  del  sueldo  de  que  gozabn. 
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La  seiTari  presenta  algunos  íJocuinentos  para  apoyar  su  pedido  y  además  acom- 
pasa también  la  Cédula  de  viudedad  que  recientemente  leba  sido  acordada  por  el 
Poder  Ejecutivo  con  goce  de  ia  micad  del  sueldo  que  tenia  el  Teniente  Coronel 
Lons. 

No  puede  Judarse  que  la  seílora  viuda  peticionaria  haya  acompalTado  a!  pre- 
sentarse al  Poder  Ejecutivo  los  certificados  que  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad 
para  acreditar  los  ailos  de  servicios  de  su  esposo,  que  le  din,  en  concepto  de  la 
seTTora  viuda,  derecho  i  optar  i  una  pensión  mayor  que  la  que  le  ha  sido  acordada. 

En  esa  situación,  la  Comisión  de  Pi;lÍcÍones  cree  indispensable  tener  á  la  visu 
los  antecedentes  que  bandado  mérito  i  la  expedición  de  la  Cédula  a:ompaíIada;y 
en  tal  virtud,  os  aconseja  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.»  Diríjase  minuta  de  comunicación  al  Poder  Ejecutivo  para  quj  se 
sirva  remitir  á  effectum  vtdertdilos  antecedentes  relativos  á  la  pensión  solicitada  por 
la  seflora  viuda  del  Cirujano  don  Lurenzo  Lo'is. 


Despachodela  Comisión,  Montevideo,  Abril    ro  de  18S9. 


Tomás  Gommsoro  -Agustín  de  Castro  -L.  Fa^qus;_. 


(Es  aprobado  sin  discusión). 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


36? 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


José  I,  Antuña, Secretario  al  seivicio  de  Vuestra  Honorabilidad,  me  presento  y 
expongo  con  el  debido  respeto:  qne  por  los  documentos  que  adjunto  veri  el  Ho- 
norable Senado  (]ue  he  servido  mas  de  treinta  y  cinco  ailos  i  la  Nación  así  como 
umbien  pur  los  certificidos  íacultativos  que  acompaño,  se  evidencia  mi  inutiliza- 
ción para  continuar  desempeíTnndo  el  cargo  de  Secretario  que  hoy  ejerzo. 
Por  tanto: 

A  Vuestra  Honornbili  Jad  suplico  se  sirva  concederme  mi  jubilación  con  el 
sueldo  íntegro  y  además  el  quince  por  ciento  que  por  Ley  ¡re  corresponde.  E* 
justicia,  etc. 


}ose  I.   Anlutia. 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Esta  Comisión  ha  tomado  conocimiento  de  la  solicitud  del  seíTor  SecrUxrio  de 
Vuestra  Honorabilidad  don  Jos¿  Ignacio  Antuíta,  pidiendo  su  jubilación. 
Tomo  XLVI  24 
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A  esta  solicituil  acompafla  el  peticionario  varios  documentos  que  consisten: 


I."  En  nn  nc^bramiento  de  Oficial  Auxiliar  de  Secretaria,  fírmado  por  el  se- 
Hor  Vice- Presidente  dtl  Honorable  Senado  don  José  Benito  Lamai  y  con  fecha  17 
de  Febrero  de  185a, 

2."  En  Otro,  nombramiento  de  Auxiliar  de  la  Inspección  Cicntílica  Municipal, 
expedido  por  el  sciTor  Presidcnre  ;1c;  la  Ccmision  Económico- Administrativa,  ac- 
tual Senador  por  el  Departamento  del  Salto,  en  Octubre  ao  de  1866. 

3."  En  una  nota,  fecha  Febrero  i."  de  i868,  acepUnJo  la  renuipcít  que  del 
cargo  de  Auxiliar  de  la  Inspiíccion  CiciUifíca  elevó  el  seilor  AntuHa, 

Al  expedir  este  documento,  el  s^PTor  Presidente  de  la  Junta  Económico- Admi- 
nistrativa, se  complace  en  consignnr  ^ue  el  seíTjr  Aniuríj  ha  deiempcllado  sos  de- 
beres con  contracción  é  inteligencia,  agradeciéndole  sus  servicios. 

4."  En  un  certificado  expedido  con  í  cha  Enero  }i  de  iSfS,  por  el  seííor  Presi- 
dente de  Inspección  Científica  Municipal,  don  Antonio  Maiia  Dupart,  constatando 
la  buena  comportacion,  asiduida.l  y  aptitudes  para  el  trabajo  que  le  eitaba  con- 
fiado al  scíIor  Antuña  en  aquella  rcp-irticion. 

5."  En  unacarta  suscrita  por  el  seflor  Secretario  del  Hono.able  Senado,  don 
Juan  Atanasii)  de  la  Bandera,  fecha  Enero  22  de  i^68,  llamando  al  selIor  Antufti 
para  desempeñar  el  cargo  de  Auxiliar  de  Secretaria. 

i*  En  un  certificado  df  la  Secretaria  de  Vuestra  Honorabilidad  fecha  24  de 
junio  de  1S87,  naciendo  constar  cl  nombramiento  oficial  de  Auxiliar  de  Secreta- 
ria antes  mencionado,  su  nombri^miento  de  Secretarín  y  la  prestación  del  jura- 
mentó  reglamentario,  s^:gun  las  documentos  compulsados  de!  archivo  de  Vueitrí 
Honorabilidad. 

J."  En  una  nota,  fecha  Marxo  16  de  1869,  firmada  por  el  seUor  Presidentedd 
Honorable  Senado,  don  Alejandro  Chucarro,  nombrando  al  seflor  AntuSa  Oficial 
I.»  de  Secretaría. 

8."  En  dos  certificados  expeJidus  por  los  scnores  facultativos  José  Pugnalin  y 
don  Benito  del  Campo  en  que  acreditan  que  el  selTor  AntuÜa  esti  indtil  par 2  el  ser- 
vido i  causa  de  la  enfermedad  crónica  que  padece. 


La  Comisión  dictaminante,  por  su  parte  alTadc  i  estas   comprobaciones  legales 
la  notoriedad  de  las  condiciones  de  honradez,  laboriosidad  y  escrupuloso  cumplimien- 


I 
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to  de  sus  deberes  que  han  distinguido  siempre á  este  antiguo  luncionariopiiblico,  y  * 

queá  casi  todos  los  señores  Senadores  acmilmeme  en  ejercicio,  consta  de  uña  ma  -  '!' 

ñera  absoluta.  ^ 

En  virtud,  pues,  de  estar  bien  justificado  todos  los  excremoi  déla  petición  del  .' 
seBor  AntufCa  y  cumplido  todos  los  requisitos  exigidos  por  la  Ley  de  jubilación,  la 
Comisión  aconseja  i  Vuestra  Honorabilidad  la  aprob.icioD  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  I.'  Declárase  jubiladoalscFfor  Sjcreiario  del  Honorable  Siiiado,  ciu- 
dadano don  Jos¿  Ignacio  AntuTfa,  con  el  sueldo  integro  que  actualmente  g'zjj'  mas.- 1 
<]uince  porciento  que  le  corresponde  segune!  articulo  7."  de  la  L'^y  lic  j  de  May^i 
de  1838. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  afíos. 


Montevideo,  AbrilS  de  1889. 


Tomás  Gomensoro — Agustín  de  Castro— 
L.  Vaxque^  (discorde). 


—  372  — 

En  discusión  general. 

El  señor  Castro  [don  A.) — El  consejo  de  la  Comisión  respecto  á  esta  jubilación^ 
no  es  mas  que  el  camplimíento  estricto  de  una  \ej  invariable  y  qac  el  Senado  no 
podría  TÍolar. 

El  seFíor  Antuüía  ba  cumplido  con  todas  las  prescripciones  de  la  ley  y  tiene  cin- 
co ó  seis  aüos  mas  de  servicios  de  los  que  necesitaría  para  el  sueldo  íntegro,  que 
I  os  ha  pasado  ya  bnsiante  atrasado  de  salud.  . 

Es  notorio  que  pide  su  jubilación  porque  ya  no  puede  mas. 

La  palabra  "discorde",  puesta  a^uíporel  seffor  Vázquez,  no  se  refiere  i  los  de- 
rechos del  selTor  AntuSa;-  se  los  reconoce  perfectos. — Se  refiere  solamente  i  ana 
opinión  que  ¿I  tiene,  de  que  esu  tramitación  debía  seguirse  ante  el  Poder  Ejecu- 

tÍTO, 

Sencillamente  sobre  ese  punto  es  la  discordancia  del  seRor  Senador  don  Lande- 
lino  Vaaquez. 

Pero  todas  las  jubilaciones  que  se  han  acordido,  desde  que  existen  nuestras- 
Cámaras,— de  empleados  de  las  Cámaras,  se  han  acordado  siempre  por  ambas  Cá- 
maras. 

Jamis  ningún  empleado,  tanto  del  Senado  como  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes ha  ocurrido  ai  Poder  EjecutÍTO  porque  tiene  aquí  todos  los  antecedentes- 
necesarios  para  probar  sus  derechos. 

Últimamente  acaba  de  jubilarse,  en  k  Cámara  de  Representantes,  con  los  mismos 
trámites, — un  empleado. 


—  373  - 

— SaBor  Presidente:  hago  moción  para  que  se  suprima  lit  segunda  di: 
<ao  asunto  que  ha  sido  uniatme  la  aceptación. 
(Se  vota  y  es  aprobadii). 

El  señor  Presidente — No  siendo  para  mas  el  acto,  ss  levanu  la  sesión. 
Se  levantó  h  sesión  i  las  dos  j  cuarenu  y  cinco  pasado  meridiano. 


hederico  Acosta  y  Lat 
Taquígrafo. 


15.'  Sesión  del  S9  de  AbrU 


Piesidenda  del  Kfior  I^avifia 


Se  abrió  la  sesión  i  las  dos  y  quince  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  se* 
Bíores  Senadores  Gomensoro,  Stewart,  Vázquez,  Freiré,  Vila,  Cuestas,  Terra,  Sil- 
va, Irazusta  j  Castro  (don  A.);  faltando  con  aviso,  los  seBores  Torres,  Formoso, 
Santos,  Pérez,  Castro  (don  C),  Mayol,  Carve  y  Herrera  y  Obes. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  un  mensaje  haciendo  presente  i  Vuestra  Honorabili- 
dad que  al  presentarse  la  seüora  viuda  del  ex  Receptor  de  Independencia  don  Carlos 
Suero  en  demanda  de  la  pensión  i  que  tiene  derecho,  solicitó,  como  gracia  especial, 
que  esta  fuese  fijada  en  la  suma  de  cien  pesos  mensuales  y  que  limitando  su  acción, 
acordó  i  la  peticionaría  la  anualidad  que  le  corresponde  con  arreglo  i  la  Ley  de  Monte 
Pío,  sometiendo  no  obstante  el  caso  i  la  resolución  de  Vuestra  Honorabilidad  en 
consideración  41a  naturaleza  y  ndmero  de  servicios  prestados  al  país  por  el  esposo 
de  la  recurrente. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

£1  mismo  Poder  recomienda  el  pronto  despacho  itl  proyecto  que  aatoriza  i  la 
Junta  Económico>Administrativa  de  la  Capital  para  expropiar  los  terrenos  necesa* 
lios  para  abrir  Alies  ptiblicas,  extenderlas  ó  corregir  su  traxado  ¿  incluye  una  nota 
de  aquella  Corporación  que  abunda  en  datos  at  respecto. 
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(A  jus  antecedentes.) 

El  referido  Poder  acusa  recibo  de  la  Ley  que  declara  comprendido  en  el  níinie- 
ro  de  los  serTÍdurcs  de  h  In  Jependencii,  i  don  Bernardo  Arias. 

(Arcbítrese). 

La  Honorable  Címara  de  Representanies  remite  con  sus  antecedentes  un  Pro- 
yecto de  Decreto  dispoolendo  la  reincorpora cioa  al  Ejárcito  del  Sub-ceniente  don 
Carlas  Martínez  Alzaga  y  el  abono  de  sus  haberes  desde  que  fué  dado  de  baja. 

(A  ta  Comisioa  de  Milicias). 

La  misma  eleva  con  sus  antecedentes  un  Proyecto  de  Ley  declarando  de  utili- 
dad piJblica,  la  expropiación  de  dos  iri^s  de  terreno  situadas  frente  i  Ijs  cemente- 
rios Central  y  del  Buceo  y  disponiendo  que  la  Junta  Económico-Administrativa 
proceda  á  adquirirlns,  abonando  so  importe  con  los  fondos  del  Empréstito  Munici- 
pal. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda), 

Dicha  Honorable  Cámara  remite  con  sus  antecedentes  un  Proyecto  de  Le  y 
aatcrizando  al  Poder  Ej;cdt¡vo  para  contratar  con  el  seHor  Melville  Hora,  el  esuble- 
cimiento  del  servicio  de  aguas  corrientes  en  las  ciudades  del  Salto  y  Paysandú, 

(A  la  misma  Comisión). 

La  Comisiun  de  Leg;¡slacion  informa  en  el  Proyecto  de  Decreto  que  concede 
peasio  n  i  dofCa  Clotilde Ortiz  de  Ortega. 

(Repártase). 

La  misma  dictamina  en  la  solicitud  de  don  Eduardo  Mayada,  pidiendo  se  le 
declaren  viudos  algunos  aíTos  de  servicios. 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Febrero  i8  de  1888. 


Honorable  Asamblea  General: 


La  emisión  menor  puesta  actualmente  en  circulación  y  convertible  en  todo  mo- 
mento por  oro  sellado,  y  la  cantidad  de  moneda  auxiliar  de  plata  de  cuíY  >  nacional 
contratadaeni877,  y  existente  en  nuestro  mercado  interno,  llenando  suficiente- 
mente las  exigencias  de  éste,  hacen  innecesaria,  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo,  la  ad- 
misión délas  piezas  auxiliares  de  plata  de  cuilo  extranjero  no  desmonetizadas  por 
los  decretos  de  Julio  y  Octubre  de  1877,  7  cuyo  valor  intrínseco,  no  representa, 
hoy  por  hoy,  dado  el  precio  de  la  plata  en  barras,  á  aquel  con  que  son  impuestas  en 
las  transacciones  por  el  Decreto  de  3  de  Octubre  de  1876. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  adoptar,  la  resolución  á  que  se  refiere  el 
articulo  2,*  del  Decreto  Ley  de  30  de  Octubre  de  1877,  resolución  que  se  impone, 
por  las  consideraciones  enunciadas,  y  por  otras  no  menos  atendibles,  que  el  Poder 
Ejecutivo  omite,  en  la  seguridad  de  que  no  escaparán  á  la  ilustración  de  Vuestra 
Honorabilidad  y  como  quiera  que  esa  disposición  vale  decir,  la  desmonetizacion  de 
las  piezas  de  plata  de  cuito  extranjero,  hoy  circulantes  en  la  República,  debe  adop  - 
tarse  por  Vuestra  Honorabilidad; —el  Poder  tiene  el  honor  le  dirigirse  á  Vuestra 
Honorabilidad  en  solicitud  de  la  sincion  del  adjunto  proyecto  de  Ley. 


MÁXIMO  TAJES- 

Antonio  M.  Marqjuez. 


Ala  Honorable  Asamblea  General. 
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PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uragnay, 


DECRETAN 


Articulo  !.•  Desde  el  día. . . .  quedan  desmonetizadas  las  piezas  de  plata  de  callo 
extranjero^  circulantes  en  la  República. 
2,^  Comuniqúese^  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  MonteTideo,  etc. 


Antonio  M.  MARauEz. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  estudiando  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  sobre  la  desmo- 
netizacion  de  las  piezas  auxiliares  de  plata  de  cufio  extranjero,  encuentra  aceptable  7 
recomienda  á  Tuestra  consideración  para  que  le  prestéis  su  sanción. 
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Nj  es  lógico  ese  fundamento,  porque  del  mismo  podría  decirse,  qoe  la  plata 
ni£Íonal  que  circula  en  bs  mismas  condiciones^  debia  ser  retirada  de  la  circulación 
pjrque  est.í  en  desacuerdo  con  el  valor  de  la  plata  en  barras. 

El  Poder  Administradcr  no  dice  cuanta  es  la  cantidad  de  moneda  extranjera 
que  circula  en  el  país. 

Aunque  fuern  por  cálculo  debía  decirlo,  porqae  para  tomar  una  resolución  so- 
bre asuntos  que  se  vinculan  i  las  cuestiones  económicas  del  país,  debiera  sentarse  la 
base  primordial  para  poder  tratarlos. 

Siempre  que  se  trata  de  cuestiones  monetarias  ellas  son  importantes,  porqae 
no  deja  de  discutirse  hasta  la  fecha,  desde  que  hay  moneda,  sobre  la  conveniencia 
de  la  plata  ó  del  oro. 

Hay  Naciones,  como  la  Francia,  -por  eiemplo, — que  creen  que  el  bi-metalismo, 
es  decir,  la  concurrencia  del  oro  y  la  plata,  es  conveniente. 

Hay  oircs,  como  la  Inglaterra  y  1 1  Alemania,  que  han  adoptado  por  único  cta- 
Jon  el  oro,  prescribiendo  deSnitivamente  la  plata,  diciendo  que  ella  es  perjudicial 
en  los  negocios  públicos  yen  las  cuestiones  económicas. 

En  mi  concepto,  y  en  concepto  de  estadistas  notables,  hay  error  en  las  dos 
apreciaciones. 

La  plata  puede  colocarse  entre  los  bí 'metalistas  d  absoluto  y  los  de  la  circu- 
lación i  oro  también  absoluta,  porque  el  oro  que  puede  llamarso  un  dictador  omni- 
potente, también  tiene  su  lado  ¿ébil.yesque  con  una  libra  esterlina  ó  con  una  mo- 
nei^a  de  diez  francos  no  se  pueden  hacer  compras  de  diez  centesimos  cuando  no 
hay  el  cambio  necesario. 


absolota  y  además,  es  muy  perseguida  por  los  industríales  para  la  manufactura  d 
ese  metal  y  que  requieren  para  su  trabajo. 

Así  esquela  cuesdon  no  tiene  imponanda  en  sí,  porque  el  que  haya  e 
drcnhcion  cincuenta  ó  den  mil  pesos  mas  ó  menos  de  moneda  extranjera,  n 
puede  violentar  en  nada  las  combinaciones  comercisles. 

Nosotros  hemos  mirado  la  cuestión  bajo  otra  faz. — Por  eso  es  que  voy  i  vota 
en  favor  del  proyecto. 

Debemos  irnos  aproximando  á  la  moneda  prop-a,  y  el  medio  de  llegar  á  I 
aproximación,  esla  desmonetizacion  de  la  moneda extranjeni. 

Hoy  se  puede  proscribir  la  plata  a  nonedada  extranjera  que  circula  con  arregle 
i  la  ley.— MaHana  puede  ser  que  sellando  oro  con  el  sello  de  h  República,  llegue 
mos  también  por  partet  i  ir  sustituyendo  el  oro  extranjero. 

Esto  está  mas  distante,  seguramente,— y  es  de  sentirse,  porque  los  pueblos  n( 
solamente  se  hacen  reconocer  por  la  magnificencia  de  sus  escuadras,  sino  t.  mbien 
por  la  corrección  de  su  moneda  y  por  su  circulación. 

Yo  pensaba  que  este  Congreso  Internacional  Privado  que  ha  tenido  lugar  en 
Montevideo,  hubiera  tratado  esta  cuestión  del  sistema  monetario  en  estos  puebloi 
Sud- Americanos;  -creía  que  eranna  cuestión  fácil,  ycreo  que  lo  es, — puesto  que 
existiendo  ya  una  base,  que  es  la  unión  latina  ó  el  Congreso  de  París  de  1865  so- 
bre la  unidad  del  franco,  i  la  que  se  lian  adherido  muchos  pueblos  europeos  y  la 
República  Argentina  últimamente,  creia  yo,  que  era  el  momento  de  aprovecharla 
circunstancia  de  este  Congreso,  pjra  que  estas  Repiiblicas  y  también  el  Brasil, 
adoptasen  la  unidad  de  !a  moneda,  lo  que  facilitaría  indudablementi^  todas  las 
operaciones, 

Pero  DO  ha  sido  asi. 

Seguramente  se  habrá  creído  por  las  personas  competentes  que  en  el  Congreso 
actuaron,  que  no  tenia  impiirtanda  absolularnt-nte  la  cuestión  monetaria  y  que  la 
tenia  mas  la  propiedad  literaria  ó  la  propiee^ad  de  marcas  de  fjbrica  y  deíndostrias, 
que  todas  las  legislaciones  reconocen,  que  según  la  publicación  de  los  diarios,  son 
los  tratados  que  se  han  llevado  á  cabo  de  una  manera  definitiva. 

Asi,  pues,  la  cuestión  queda  reducida  á  saber  si  hay  conveniencia  en  la  supresión 
de  esta  cantidad  de  plata  amonedada. —Conveniencia  en  absoluto  no  la  hay,seHor 
Presidente;  pero  en  principio,  como  he  dicho  antes,  para  llegar  á  la  solución  que 
debemos  proponernos  en  adelante,  de  tener  moneda  propia,¡usto  es  que  empecemos 
por  prescribir  la  extranjera,  sí  es  verdad  que  el  cambio  está  bien  atendido, 

:c¡ale5  en  esc  ramo 

sé  si  porque  los 

e  el  comercio  y  la 
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industria,  6  si  porque  la  dem.inda  tal  vez  tiene  algunas  dificultades,  sobretodo  in 
campafla. 

Hay  Departamentos,  como  el  de  Tacuarembó  y  Cerro-Largo  y  otros  f'onleriios 
en  que  los  comt  reíanles  al  pormenor  hacen  ásu  gusto  el  cambio  de  ciertis  monedas 
de  plata  cortándolas  y  recortándolas,  y  en  fin,  procediendo  de  una  manera  ar- 
bitraria. 

Estoes  lo  que  hay  que  regularizar. 

Si  nosotros  retiramos  esta  cantidad  de  placa  amoneJiia  extranjera  de  la  fronte- 
ra, sin  sustituirla  con  otra,  indudablemente  la  medid  i  vá  á  traer  una  perturbación 
allí. 

El  Banco  Nacional  ha  puesto  en  todos  los  Departamentos  una  sucursal; — pero  no 
basta  eso;  es  necesario  que  Heve  sus  casas  filiales  á  todos  los  pueblos  de  la  fron- 
tera. 

Por  ejemplo,  si  hay  una  sucursal  en  Tacuarembó,  en  San  Fructuoso,  debe 
establecerse  en  todos  los  pueblos  del  mismo  Djpartam^nt )  uní  casa  fiütl  al  objeto 
único  del  cambio: — y  !o  mismo  en  Cerro-Largo  y  en  todos  los  Departamentos 
fronterizos,  porque  si  no  ha  de  ser  monada  ya  la  moneda  brasilera,  qae  allí  corre 
casi  en  absoluto,  justo  es  que  se  la  sustituya  para  beneficia  de  la  población  y  del 
con  ercio  de  aquellos  lejanos  parajes  con  el  cambio  del  Banco  Nacional  que  en 
cualquier  momento  puede  cambiarse  por  oro. 

Estas  son  las  ideas  que  me  ha  sugerido  el  estudio  de  este  asunto,  y  por  esa  razón 
voy  i  prestarle  mi  voto,  sin  reconocer  que  sea  exacta  la  apreciación  del  Poder  Ad- 
ministrador en  cuanto  á  la  diferencia  sensible  de  la  moneda  de  plata  con  la  plata 
en  barras,  por  que  hay  un  principio  fijo  sobre  esta  cuestión,  al  cual  todos  los  pueblos 
se  adhieren,  y  os,  considerar  que  por  un  kilogramo  de  oro  se  compensa  con  quince 
y  medio  kilógrair.os  de  plata.— Eso  es  del  Congreso  de  París,  la  unión  latina  que 
se  llama. — Verdad  es  que  la  plata  sufre  depreciación  ;\  medida  que  la  producción  es 
ma3'or,— y  en  los  mercados  de  Inglaterra.,  de  Francia  y  de  Alemania,  se  ofrece  con 
mayor  desmérito  pero  es  ^  no  aitera  la  cnestion  principal  res,vec:oá  la  responsabili- 
dad de  los  Gobiernos  en  haber  sellado  plata. 

Después  de  eso,  entre  nosotros,  por  ejemplo,  la  plata  es  completamente  auxiliar 
del  cambio. 

LosDecretos  leyes  del  7  Cíe  Junio  de  1879  y  30  de  0:tubre  de  1877  limiun 
prudentemente  el  recibo  d¿  la  plata  sobre  los  pagos. 

Por  consiguiente,  la  pinta  sellada  no  es  liberatoria  de  los  compromisos; — es 
simplemente  un  auxiliar  completamente  necesario. 

Nosotros  estamos  completamente  libres  de  todo  pelií;ro  que  pueda  traer  el 
aumento  de  circulación  en  la  plata. 

Por  consecuencia,  en  rigor,  creía  que  este  proyecto  de  ley  no  era  alsolutamente 
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necesario  en  la  actualidad,  porque  no  tiene  importancia  ningnni,  pero  como 
iicbo,  Tuto  por  él  en  razón  del  principio  que  antes  he  maríífestado  de  aproximare 
i  la  moneda  propia. 

(Se  dá  el  punto  por  discutido  y  votíndose  el  proyecto  en  general  es  aprobad* 

En  discusión  particular  el  articulo  i." 

El  sáior  P'aí;fli«í;— Interpretando  la  intención  del  proyecto  que   se  discute,  cr 
^ne  seria  mas  oporiuiio  modificarlo  en  su  redacción,  porque  en  los  términos  en  q 
está  concebido,  hasta  cierto  punto  viene  á  destruir  el  pensamiento   mismo  que 
tenido,  sin  duJa  la  Comisión,  al  formulario. 

La  ¡dea  parece  que  es,  que  vencido  el  término  de  sesenta  dias  que  se  indica  en 
proyecto,  quedan  desmonetizadas  las  monedas  de  plata  extranjeras:  -—pero  no  es  e; 
loque  dice  el  artículo,  sino  tal  Tezin  contrario. 

Efectivamente,  el  articulo  está  concebido  en  estos  términos. 

Sí  es  dentro  del  término  de  sesenta  días,  quiere  decir,  que  des  Je  que  se  sanción 
la  ley  empiezan  i  quedar  desmonetizadas  las  moncdaí;  y  no  es  ese  el  pens 
miento  ni  es  esa  la  idea  que  se  ha  tenidj  en  vista,  ni  puede  tampoco  razonabl 
mente  dictarse  una  ley  en  esas  condiciones. 

Lo  que  csnecesario  es  fijar  el  término  preciso,  vencido  el  cual,  las  monedas  d 
plata  ezrran¡er:is  quedan  sin  curso  legal  en  el  país,— y  para  eso  mismo,  parece  quec 
indispensable  redactar  el  proyecto  en  otra  forma. 

Yo  haría  moción  en  ese  concepto  para  que  el  artículo  propuesto  por  la  Comí 
sion  se  modificara  en  este  sentido: 


"A  tos  sesenta  días  de  la  promulgación  de  la  presente  ley,  quedan  desmoneti 
tadas  las  monedas  de  plata  de  cuilo  extranjero". 


(Apoyados). 

El  svior  Silva — Iba  i  decir,  selíor  Presidente,  que  loque  propone  el  scfCorSena- 
dorpor  Rocha,  está  mejor  redactado  que  lo  que  hi  formulado  la  romision;— y  yo 
pormi  parteno  tengo  inconveniente  en  aceptarlo.— Es  lo  mismo,  hay  mas  claridad. 

Pero  le  haré  notar  una  cosa,  qiie  él  se  pone  en  un  término  que  es  iiiposiblc, 
puesto  que  se  trata  de  un  proyecto  de  ley,  (en  su  'peroración,  no  en  la  conclusión 
de  sn  redacción,)  que  se  pone  en  un  término,  en  que  con  la  sanción  del  Senado 
termina  el  asunto,  y  este  es  un  proyecto  que  aun  tiene  ¡que  ír  á  la  Cámara  de  Re  - 
presentantes. 
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Pero  como  los  términos  del  proyecto  son  exactos,  yo^  por  mi  parte,  lo  acepto  y 
votaré  por  él.  ^ 

No  sé  si  el  otro  miembro  de  la  Comisión  estará  conforme. 

El  se9lor  Stewart—  He  declarado  que  aceptaba. 

El  señor  Fmrí— La  Comisión  acepta. 

(Se  vota  el  articulo  y  es  desechado  aprobándose  el  propuesto  por  el  seSor  Se- 
nador por  Rocha). 

(Se  proclrma  aprobado  én  primera  discusión) 

El  señor  Tresidinte'^'Ho  hay  ningún  otro  asunto. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  i  las  tres  pagado  meridiano. 


Federico  A  costa  y  Lar  a  y 
Taquígrafo. 


Mayo 


dn  meridiano,  co 
z.  Castro  (don  C 
)  y  Carve,  falcam 
:os  é  Irazusu, 
:  lo  siguiente ; 
General,  el  perra 
:ado  de  los  Minist 
rnacional  devolvie 


instrniJo  i  don  Ei 
irlo  del  cargo  de  Si 


Proyecto  de  Ley  n 

3ampa3a. 
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La  misma  comunica  que  ha  aprobado  el  proyecto  de  Decreto  que  determina 
la  forrai  en  que  debe  s.t  satisfecho  el  crédito  de  la  sellora  doBa  María  G.  de 
Flores. 

(Archívese). 

Don  Eduardo  Mayada  se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  soliciundo  el  retiro 
del  expediente  que  inició  pidiendo  se  le  declaren  no  interrumpidos  algunos  aüos 
de  servicios. 

(Previa  votación,  se  concede  el  retiro  de  este  asunto). 
El  señor  Freiré— Pido  al  sellor  Presidente  mande  dar  lectura  de  un  proyecto 
que  remito  á  la  Mesa 
Se  lee: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  único. — Derógase  la  disposición  legislativa  de  28  de  Enero  de  1887 
que  estableció  el  alejamiento  temporariamente  del  país  del  seflor  Capitán  General 
don  Máximo  Santos. 


Tulio  Freiré, 
Senador  por  San  José. 


Seffor  Presidente. — Hace  tiempo  que  habia  manifestado  al  Honorable  Se- 
nado  la  intención  que  abrigaba  de   presentar  el  proyecto  que  se  ha  leído. 

Circunstancias  que  no  son  del  caso  referir  lo  habian  demorado:  pero  encon- 
trándose hoy  el  Capitán  General  Santos  gravemente  enfermo,  quiero  ver  si  mees 
posible  conseguir  que  se  le  levante  el  destierro  que  le  impedia  Teñir  al  país;  y  como 
considero  el  caso  urgente»  v  oy  á  hacer  moción  al  mismo  tiempo  para  que  se  trate 
el  proyecto  en  b  presente  sesión,  sin  que  corra  los  trámites  que  son  de  orden. 
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(Apoyados). 

Li  s¿?or  Stetuart^KMcnio  emmaáo  dd  Poder  Ejecuiivo  el  decreto  de  aleja- 
miento del  país  del  General  Santos,  yo  creo  que  antes  de  tratar  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  seflor  Freiré,  deben  oirse  del  Poder  Ejecutivo,  por  intermedio  de 
su  Ministerio,  las  razones  que  puedan  existir  para  derogar  la  ley  que  ordenó  dicho 
alejamiento  entonces,  por  creer  peligrosa  para  la  par  pifblica  la  presencia  del  Ge- 
neral Santos  en  el  país;  y  hago  moción  al  efecto  para  que  se  invite  al  Ministro  del 
ramo,  áfin  de  que  délas  explicaciones  necesirias. 
(ApoyaJos). 

(Se  vota  y  es  apri)bada). 
(Se  susdende  la  sesión). 
Continuando  esta. 

El  serior  Tr^j/d^tií^^-Hallándose  en  antesala  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  se 
le  hará  entrar. 

(Entra  el  seiíor  Ministro). 

El  señor  Stewart —Con  motivo  de  la  moción  del  seffor  Senador  Freiré,  pidiendo 
la  vuelta  al  país  del  General  Santos,  y  como  el  extrailamiento  del  General  habia  si- 
do á  causa  de  un  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  deseaba,  antes  de  entrar  á  tratar  la 
moción  del  seflor  Freiré,  oír  las  ideas  que  pudiera  tener  el  Gobierno  sobre  ese 
asunto. 

Con  ese  motid  j,  he  pedido  la  presencia  del  seíTor  Ministro. 
El  sdior  Presidentes^  va  á  dar  lectura  del  proyecto  para  que  el  seflor  Ministro 
pueda  formar  juicio. 
(Se  lee). 

El  señor  Ministro  -Es  notorio,  seflor  Presidente,  que  el  alejamiento  temporario 
del  General  Santos  fué  decretado  por  el  Honorable  Cuerpo  Legislativo  á  iniciativa 
del  Poder  Ejecutivo  como  una  medida  de  seguridad  pública,  no  porque  la 
presencia  del  General  Santos  pudiera  conn^over  el  orden  material,  que  como  lo  dijo 
entonces  el  Poder  Ejecutivo  y  lo  repite  ahora,  el  Gobierno  tenia  plena  conciencia 
de  que  no  podia  ser  conmovido  ni  por  el  General  Santos  ni  por  nadie,  sino  por  ra- 
zones de  orden  económico  y  moral  que  afectaban  intereses  verdaderamente  vitales, 
cual  lo  eran  el  crédito  público  y  las  operaciones  financieras  que  tenia  entre  manos 
el  Gobierno  y  de  cuya  realización  dependía  la  consolidación  de  todo  el  érden  polí- 
tico y  social  de  aquella  época  verdaderamente  transit-.ria. 

El  Honorable  Cuerpo  Legislativo  tomó  en  consideración  aquellas  razones  y  cir- 
cunstancias y  considerándolas  suficientemente  poderosas,  dictó  la  ley  de  extraSía  - 
miento  temporal  del  General  Santos. 

De  entonces  acá  la  situación  económica  del  país  ha  mejorado  indudablemente 
aunque  no  se  haya  consolidado  de  un  modo   definitivo,  y  es  entonces  el  Cuerpo 


Legislativo  quien  debe  apreciar,  si  las  modificaciones  sufridas  en  el  orden  ecoDÓmic» 
son  de  talnjturalezi,  que  bayas  hecho  desaparecer  las  razones  que  tuvo  entonces- 
el  Cuerpo  Legislativo  para  decretar  el  alejamiento  del  General  Santos, 

El  Poder  Ejecutivo  cree  que  i  este  respecto  su  opiaioa  no  puede  tener  mayor 
peso  ni  mayor  autoridad  qne  la  que  puede  tener  el  mismo  Cuerpo  Legislativo: — esti 
en  situación  como  él,  de  poder  apreciir  la  situación  del  país  y  los  inconvenientes, 
que  puedj  ofrecer  la  presencia  del  General  Santos  en  ¿1. 

Estas  son  todas  las  explicaciones  que  puedo  dar  por  el  momento. 

Si  se  necesitasen  otras,  las  daria  en  oportunidad. 

ElsñoT  F(i:(^uf^-»Cuando  el  Cuerpo  Legislativo  adoptó  la  resolución  de  extra- 
llar  al  General  Santos  delpals,  iu¿i  consecuenciade  un  Mensaje  del  PoJer  Ejecutivo 
en  el  que  se  hacia  sentir  la  necesidad  de  aquella  medida  por  razanes  de  orden 
péblico. 

Entonces  te  discutió  largamente  este  asunta,  y  por  lo  que  i  mí  (respecta,  di  mr 
voto  por  el  extrañamiento  que  se  solicitaba  por  el  Poder  Ejecutivo,  porque  veix 
que  estaba  en  las  facultades  del  Poder  que  tiene  la  responsabilidad  de  ma*  tener  li 
paz  publica  y  el  orden  interior, — que  estaba,  digo,  en  sus  facultades,  el  soliciur 
aquella  medida  extraordinaria  contra  un  ciudadano  que  se  consideraba  de  alguna 
manera  que  podia  afectar  el  orden  de  cosas  actual. 

Como  siempre,  seflor  Presidente,  entonces  creí  que  mí  voto  se  ajasubiálos 
preceptos  constttucioniles,  pori^ue  entendía  y  entiendo,  qae  en  casos  semejantes  el 
Cuerpo  Legislativo  estd  en  el  debir  de  coadyuvar  con  el  prestigio  y  la  influencia  de 
la  nuioridaJ  de  sus  resoluciones,  d  las  medí  las  que  adopte  el  Poder  Ejecutivo  para, 
conservar  la  paz  yg.irantir  el  orden  piiblico  en  el  pais. 

Los  fundamentos  de  esa  medida,  á  pesar  de  que  el  Poder  Ejecutivo  se  fundaba 
en  la  disposición  del  articulo  17  d^-  la  Constitución,  era  en  mi  concepto, que  ese 
P  oder  podía  electivamente  solicitar  aquella  medida  ex  traordinaria  con  arreglo  i 
las  prescripciones  del  articulo  Si  de  la  misma  Constitución;  y  que  entonces  el 
Cuerpo  Legislativo  apreciando  las  cosas,  estaba  en  el  caso  de  aceptar  ó  rechazar  la 
indicación  propuesta  por  el  Pod<.r  Administrador. 

Hjy  mismo  el  Poder  Ejecutivo  por  medio  de  su  Ministro  de  Gobierna,  nos. 
manifiesta  de  una  manera  pjco  explícita,  en  mi  concepto,  que  habiéndose  mo- 
dificadoen  un  sentido  favorable  la  situación  económica  del  pais,  cree  que  no  habría 
inconveniente  en  adoptarse  la  medida  de  dejar  sin  tfectoel  extrañamiento  del  Ge> 
neral  Santos,  en  el  concepto  que  así  lo  entienda  el  Cuerpo  Legislativo. 

Me  parece,  scRor  Presidente,  que  sin  perjuicio  de  la  apreciación  individual  y 
colectiva  que  puede  hacerse  en  el  Cuerpo  Legislativo  sobre  la  procedencia  y  la  opor- 
tunidad de  derogar  la  ley  de  extrañamiento  del  General  Santos,  — me  parece, —  (y 
yo  lo  babria  asi  deseado),— que  el  Poder  Ejecutivo  hubiese  sido  tan  explícito  hoy 
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como  lo  faé  caando  pidió  el  extrañamiento  . . .  (Apoyado)  . .  •  porque 
qaees  el  PoJer  Ejecutivo  el  que  está  en  mejor  situación  de  poder  aprc( 
-ctrcanstaHcias  se  han  modificado  tan  favorablemente  que  lo  que  antes  se  ce 
»un  peligro  y  un  inconveniente  hoy  deje  de  serlo. 

Por  mi  parte,  sefíor  Presidente,  como  ya  lo  he  dicho,  cuando  voté  p 
<<xtra!Tando  del  país  al  General  Santos,  fué  inducido  por  las  considerador 
motivos  que  determinaron  al  Poder  Ejecutivo  pedir  ese  extrañamiento. 

Desde  que  hoy  el  mismo  Poder  no  presenta  resistencia  para  que  se  der 

ley,  yo,  por  mi  parte,  tampoco  la  presentaré,  porque  entiendo  que  esas  mz 

traordinarias,  solamente  pueden  adoptarse  y  mantenerse  cuando  realmente 

motivo  que  las  justifique,  porque  de  otro  modo  todos  los  ciudadanos  de  1 

blica  tienen  derecho  á  ser  amparados  por  sus  leyes  y  sus  disposiciones. 

%  En  ese  concepto,  seSor  Presidente,  y  habiendo  manifestado  las  razo  le 

iroto,  lo  daré  en  favor  déla  moción  propuesta  por  el  sefíor  Seaador  Freiré. 

El  sdior  MinistrO'^LsíS  palabras  del  seffor  Senador,  envuelven  una  es 
reproche  i  la  actitud  del  Poder  Ejecutivo  en  esta  cuestión  y  creo  de  mi  d 
tificarme  y  justificar  al  Poder  Ejecutivo  en  la  actitud  que  asume,  que  es  un 
•cuencia  de  lo  irregular,  en  cierto  modOi*^de  los  motivos  que  causan  ni  p 
«n  este  recinto. 

El  Poder  Ejecutivo  vino  al  Cuerpo  Legislativo  en  oportunidad,  i  so 
conveniencia  y  la  necesidad  del  extraflamiento  del  General  Santos,  porque 
iniciativa  suyo,  por  medio  de  un  Mensaje  que  tiene  el  deber  de  defender  ci 
bates  parlamentarios. 

Entonces  expuso  las  razones  que  militkban  para  que  h  Asamblea  Gei 
USO  de  sus  facultades,  votase  la  ley  de  extrañamiento. 

La  Asamblea  tomó  en  consideración  aquellas  razones,  las  encontró  íuui 
^otó  el  extra9amiento  del  General  Santos,  pero  sin  desprenderse  por  eso 
recho  de  derogar  aquella  ley  cuando  lo  creyere  conveniente. 

Ahora,  por  iniciativa  de  la  Asamblea,  se  promueve  la  derogación  de  la  le 
te  toca  al  Poder  Ejecutivo,  venir  á  defender  los  proyectos  que  tienen  inicia 
-el  Cuerpo  Legislativo. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  derecho  de  combatirlos  6  de  vetarlos;  y  usan 
ilerecho  cuando  lo  crea  conveniente. 

Els^cr  CttWfaí— De  observarlos;— de  vetarlos  nó. 

El  sdlor  Aíimj/r<7— Observarlos;— es  el  único  veto  que  tenemos  por  r 
Constitución. 

Es,  pues,  suficientemente  explícito  el  Poder  Ejecutivo  no  usando  de  esed 
si  no  lo  cree  conveniente  ó  necesario  en  la  forma  que  determínala  Constituc 
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usándolo  si  lo  creyera  necesario  umbien,  pues  pueJe  veairá  laCJoiara  á  oponerse 
i  la  sanción  de  una  ley,  como  Poder  Colegisladcr. 

La  c:>nducta  del  Poder  Ejecutivo  pues,  es  completamente  explícita  en  loshechos 
mas  que  en  las  palabras. 

En  las  palabras  no  puede  decir  otra  cosa  sino,  ;)uc  el  Cuerpo  Legislativo  sabe 
las  razones  porque  votó  la  leyde  extraítjmiento,  sabe  la  match i  del  país  y  uti  en 
situación  d;  poder  apreciar  tan  bien  como  el  Poder  Ejecutivo  sí  esas  razones  han 
Cesado;  si  la  circunstancia  de  estar  moribundo  el  General  Santos  ha  hecho  que  deje 
de  ser  no  peligro  para  los  intereses  económicos  y  polfticos  del  país,  y  resolver  con 
arreglo  á  su  criterio; — porque  de  lo  contrario,  parecería  que  quería  hacer  cargar  al 
Poder  Ejecutivo  con  la  responsabilidad  ü  odiosidad  del  mantenimiento  de  la  medida 
de  extrañamiento  del  General  Santos,  responsabilidad  que  no  rehuiría  ni  rehoye  el 
Poder  Ejecutivo  en  el  caso  que  fuera  necesario  asumirla,  pero  que  se  reserva 
asumirla  cuando  lo  crea  conveniente  y  necesario. 

Por  ti  momento,  llamado  d  que  diga.quéopina  el  Poder  Ejecutivo  respecto  de 
ana  ley  que  tiene  iniciativa  en  el  Senado,  lo  manifiesta  cómoda  cbridad;  el  Cuerpo 
Legislativo  sabe  por  qu¿  votó  el  extrañamiento  del  General  Santosysabrá  umbícD 
las  tazones  que  aconsejan  la  derogación  ó  el  mantenimiento  de  esa  ley, 

Creo,  pues,  que  no  ha  podido  ser  mas  explícito  el  Poder  Ejecatívo  ni  debe 
serlo. 

Ahora,  cuando  este  proyecto  se  convierta  en  ley,  si  el  Peder  Ejecutivo  creyen 
que  es  inconveniente  su  promulgación  ó  sanción,  lo  observará  ó  lo  diri  al  Cuerpo 
Legislativo,  No  puedo  tampoco  avanzar  mi  opinión  respecto  de  hechos  futuros. 
He  dicho. 

El  sHlor  Cueslai — He  oído  con  mucha  atención  las  explicaciones  que  el  scBor 
Ministro  de  Gobierno  ha  dado  respecto  i  est;  asunto  y  deduzco  de  ellas,  que  e| 
Poder  Administrador  no  quiere  contraer  un  compromiso  con  el  país  respeao  i  la 
derogación  propuesta  por  moción  hecha  por  el  seftor  Senador  por  Sao  }osé; 
pero  noto  también  que  no  se  opone  á  e\h, — porque  de  otra  manera,  se  hubiera 
expresado  en  otros  términos. 

Con  el  mismo  calor  que  el  Poder  Administrador  i  su  tiempo  pidió  á  la  Ho- 
norable Asamblea  General  el  extrañamiento  del  General  Santos,  y  |<or  las  mismas 
rjEones  de  orden  público  que  fueron  el  principal  fundamento  y  como  por  el  articulo 
75  de  la  Constitución  tiene  el  Poder  Ejecutivo  el  deber  de  velar  por  la  conser- 
vación del  orden  y  la  tranquilidad  del  interior  y  d:  la  seguridad  en  el  exterior,  le- 
ceiariamente  si  él  viera  un  peligro  para  estas  circunstancias  que  son  ladicales  en 
la  Administración  publica,  se  opondría  de  una  manera  resuelta. 

Así  es  que  considero  el  proyecto  en  discusión  viable. — Lo  considero  por  varias 
tazones. 
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Primtra: — Porgue  nadie  pueiíe  negar  que  es  un  .-"cto  de  justicia,  derogar  e 
decretos,  que  como  ha  dicho  muj  bien  el  seiTor  Senador  por  Rncha,  son  dtspo 
cienes  que  solo  pueden  tener  lugar  en  circunsianci  is  excepcionales. 

Es  un  sacrificio  que  se  hace  de  los  intereses  particulares  de  un  hombre,  en  ít^ 
de  bs  intereses  pdblicos;  y  sin  pretender  hacer  comparacio.ics  que  gencrnlmcr 
SOQ  odiosas,  hemos  visto  recientemente  á  la  gran  Rcpilblíca  Francesa,  tomar  u 
actitud  idéntica  respecto  á  un  Teniente  General,  uno  de  los  hombres  mas  espec' 
bles  del  pais,  que  ha  vivido  casi  durante  dos  afCos  en  el  ostracismo,  esperando 
derogadon  del  decreto  que  así  se  lo  imponía  y  que  hoy  ha  sido   di;rogado. 

Me  refiero  al  Teniente  General  Duque  D'Aumale  que  se  encuentra  hoy  ea  : 
hogar  y  en  su  patria  respetando  j  respetado.  i 

El  General  Santos,es  notoríoquese  encuentra  en  una  situación  en  que  no  puei 
ser  un  peligro  para  nadie. 

El  estado  de  su  s.ilud,  sesfun  los  telégram.is  recibido-  y  que  son  notorio 
animcbo  su  próximo  fin. 

Hay,  pues,  un  seatimiencodepíedadique  todos  debemos  prestarnos,  concedíéi 
dolé  al  General  Santos,  agonizante,  lo  qne  ao  se  le  concedió  cuando  estaba  en  perfec 
salad. 

Yo  he  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  por  San  Jos¿  y  voy  i  votarla  co 
et  mayor  gusto,  porque  aparte  de  que  se  practica  como  he  dicho,  un  acto  de  perteci 
justicia,  los  hombres  de  corazón  debemos  levantarnos  sobre  todas  las  cuestione 
de  partido  y  personales  para  dar  lugar  al  principio  de  conciliación . 

Cuando  un  hombre  se  encuentra  en  la  desgracia,  como  el  General  Santos  s 
encuentra  hoy,  yo  creo  que  no  debe  haber  sino  una  voz,  la  voz  de  la  piedad. 

Todos  lo  orientales  tienen  derecho  de  vivir  en  su  Patria;— no  hago  excepcioi 
de  nadie. 

Solo  los  Tribunales  tienen  derecho  de  juagar  á  los  hombres  por  los  actos  qut 
pnedan  ser  justiciables. 

Los  hombres  de  la  propia  generación,  no  poseen  el  buril  de  la  historia  ni  puedei 
ser  ¡uecesdc  sus  conciudadanos  que  se  etevaion  sobre  el  nivel  de  los  demás  y  de 
sempeüaron  el  primer  puesto  en  su  país. 

Hablo  del  pasado  como  podría  hablar  maüana  respecto  á  cualquier  otro  ciuda 
llano  que  se  en':ontrara  en  la  situación  del  General  Santos; — no  haría  distinciot 
de  partido  ni  de  odios  políticos;  me  sugetaria  estrictamente  i  la  justicia  y  i  1: 
verdad. 

Asi,  pucs,sdIor  Presidente,  yo  acompaflo  á  los  señores  Senadores  ]»or  San  Josi 
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(Se  retira  el  seílor  Ministro). 

El  s^or  Silva— Uíoáoxio,  seílor  Presidente,  para  snprimir  b  segunda  discusión 
atendiendo  i  liurgencia  que  ha  inspirado  esta  resolución  del  Honorable  Senado. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  asi  se  rcsoeli-e). 

El  señtr  Suva — SefTor  Presidente:  hay  urgencia  en  despachar  dos  asuntos  mas 
deque  se  vi  4  dar  cuenta  por  la  Comisión  respectiva. 

Hagomocíjn  para  prorogar  U  sesión  por  media  hora  mas,  para  que  sea  posible 
el  despacho  de  los  asuntos  i  que  me  acabo  de  referir,  —  pasando  primerameate  i 
cuarto  intermedio  para  comunicar  á  la  otra  Cimara  la  resolución  que  acabamos  de 
adoptai  aqnf. 

(Apoyado). 

(Se  vou  y  asi  se  resuelve). 

(Se  suspende  la  sesión). 

Continuando  momentos  despoes. 

£7  íeBw  Presidmte — Dos  scITorcs  Senadoreí 

El  s^tor  Castro  (don  C)— Pediría  que  se  i 
sion  recaido  en  el  mensaje  del  Poder  Ejecntivc 
seilor  Presidente  de  la  República. 

Se  leyó; 


Poder  Ejecutivo. 


Honorable  Asamblea  General: 


Proponiíndoseel  seílor  Presidente  de  la  Re 
deber  de  buena  amistad  y  cortesía  internacio 
de  la  República  Argentina,  la  visita  oficial  qui 
tiene  el  honor  de  solicitar  de  la  Honorable  / 
necesario  para  ausentarse  de^.  territorio  Naci< 
03  seiTores  Ministros  de  Estado . 
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Dejando  así  cumplido  el  precepto  contenido  en  el  articulo  83  de  la  Const 
cion,  el  Presidente  de  la  República  se  complace  en  renovar  á  la  Honorable  As 
blea  General  las  protestas  de  su  alta  estima  y  distinguida  consideración. 


MÁXIMO  TAJES. 
Ildefonso  Garoa  Lagos. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  el  asunto  que  motiva  este  i 

forme. 

Es  de  parecer  que  con  sugecion  á  la  letra  y  al  espíritu  de  los  artículos  So  y  S 
déla  Constitución,  corresponde  ala  Honorable  Asamblea  General  resolver  elasum 
que  motiva  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  solicitando  venia  para  ausentarse  d( 
país  encompafTia  de  su  Ministerio,  á  objeto  de  devolver  la  visita  oficial  al  Excmc 
seSor  Presidente  de  la  República  Argentina  que  éste  efectuó  en  el  mes  de  Febreí 
próximo  pasado. 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único— Cítese  á  la  Honorable  Asamblea  General  á  objeto  de  resolver 
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coa  arreglo  i  los  trticulos  8o  y  83  de  la  Constiiucíon,  sobre  la  venia  soliciutla  por 
el  seRor  Presideote  de  la  República  para  ausentarse  de!  país. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo  2  de  Mayo  de  1S89. 


Juan  L.  Cualas^Cárlos  de  Castro. 


^Paraque  los  sellores Senadores  se  persuadan  de  la  exactitud  de  los  fundamen- 
tos que  présenla  la  Comisión  en  su  informe,  pediría  i  la  Mosa  se  sirviera  dar  lecrars 
de  los  artículos  Soy  83  de  la  Constitución. 

(Se  leyeron). 

Resolta  pnes,  seíTor  Presidente,  que  á  esur  al  texto  expreso  de  la  Constitocioa, 
no  se  trata  de  sancionar  una  ley  en  Cámaras  separadas,  sino  de  lomar  ana  deter- 


sesioa  dos  asaatos: — pero  como  el  segundo  ao  esti  aun  pronto  para  la  díscuiion,  se 
reserva  k  Comisión  presentarlo  en  una  de  las  pr¿xjmas  sesiones. 

(Apoyados). 

El  sñor  Prtsidente—  Queda  terminada  la  sesión. 

Se  leranto  la  sesioa  i  las  cuatro  y  cuarenta  pasado  meridiano. 


Fedtrito  A.  y  Lora, 
Taquígrafo. 


I 


17.'  Sesión  del  8  de  Mayo 


Presidenda  del  seftor  Torres 


Se  proclamó  abierta  I3  sesión  i  las  dos  yüiez  pasado  meridiano,  con  asistend 
delosseíTores  Senadores  Gomensoro,  Mayol,  Laviila,  Castro  (don  C),  VÍla,  Freiré 
Cuestas,  Pcrcz,  Silva,  Castro  (don  A.)  ¿  Irazusia;  faltando  con  aviso,  los  seíTore 
Formoso,  Santos,  Herrera  y  Ob?s,  Terra,  Sttwarr,  Carve  y  Vázquez. 

Seaprueba  el  acta  de  la  anterí  ir  j  se  dá cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  somete  i  h  consideración  de  Vuestra  Honorabilidad,  un 
comunicación  de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  la  Capital,  haciende 
presente  la  imposibilidad  de  atender  con  los  fondos  del  Empréstito  Municipal, 
expropiaciones  de  tanta  ímporuncia  como  la  de  la  plazoleta  delCeirenterío  Centra 
y  la  del  Buceo. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda), 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  Ley  que  concede  i  la  seíTora  doíTa  Teres: 
P.deVazquez, una  pensión  igual  al  sueldo  integro  que  gozaba  su  esposo  el  Corone 
don  Juan  Feliciano  Vázquez. 
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Dicho  Poder  comunica  que  ha  puesto  el  «implase  i  la  Lej  <¡ae  concede  dos 
terceras  partes  Je  sueldo  i.  doíTt  Dolores  Birmudes  de  Requena. 

(Archívese) . 

El  antedicho  índica,  al  acusar  recibo  de  la  Ley  que  concede  emolumentosi  tos 
Qjdificadores  en  materia  penal,  que,  discutiéndose  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  el  proyecto  de  Presupuesto  General,  es  oportuna  la  incorporación 
de  la  erogación  i  que  se  refiere  esa  Ley. 

(Pase  i  la  Honorable  Cámara  de  Representantes). 

La  Honorable  Cánura  de  Representantes  comunica  que  ha  aprobado  el  Decreto 
que  acuerda  la  suma  de  seis  tiiíI  pesos  i  cada  uno  de  los  Jariscoasultos  que  re- 
dactaron el  Código  Penal. 

(Archívese) 

La  misma  remite  un  proyecto  de  Ley  sobre  Tel¿grafos  Nacionales. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  proyecto  de  Ley  que  modifica  la  de 
Patentes  de  Gtro  páralos  Departamentos  de  CampaÜa. 

(Repártase) 

La  Comisión  de  Legislacioninforma  en  el  proyecto  de  Ley  que  dispone  que 
desde  su  promulgación  el  Poder  Ejecutivo  no  podrá  emitir  títulos  de  Deuda  Amor- 
tizable  sin  previa  antorixadon  del  Cuerpo  Legislativo. 

(Repártase). 

La  misma  dicumina  en  el  proyecto  de  Ley  por  el  que  se  acuerda  una  medalla 
de  acero  á  los  sobrevientes  que  combatieron  dentro  y  fuera  de  los  muros  de  Mon  - 
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El  señor  Ki¡a—Ac»bo  de  presentar  i  la  Mesaan  proyecto  de  ley  qat  pediría  a 
selTor  Presidente,  se  sirriera  mandar  dar  lectura  de  él. 
Se  lee: 


PROYECTO  DE  LEY 


Autorisase  al  Poder  Ejecutivo  i  disponer  de  las  reatas  generales,  de  los  fondo: 
qoe  sean  necesirios  en  la  visita  oficial  i  la  ciadad  de  Buenos  Aires  para  que  ha 
sido  aotorízado  por  la  Honorable  Asamblea  General. 


Montevideo,  Mayo  8  de  1S89. 


Catnüo   Fila, 
Senador  por  Minas. 


(Apoyados). 

—  SeHor  Presidente: —El  proyecto  que  acabo  de   presentar  se  impone  de  suyo 

La  Asamblea  General  acaba  de  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  i  pasar  á  la  ciudad 
de  Buenos  AiresconsusMínistrosy  esindispcnsable  que  se  le  acuerde  los  fondo: 
necesaríos  para  poder  efectuar  ese  viaje  con  la  dignidad  que  corresponde  al  prímei 
Magistrado  de  la  Nación. 

Yo  creo  que  mis  colegas  no  se  negarin  i  sancionar  este  proyecto,— y  desearía, 
que  con  antelación  i  la  orden  del  día,  se  tratara  en  la  presente  sesión,  por  ser  de 
carácter  urgente.-^En  ese  sentido  hago  moción. 

(Apoyados). 

(Se  vota  j  asi  se  aesuelve). 


*- 


I 
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El  señor  Silva— Hq  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  hacer  una  mo- 
ción. 

Se  ha  mandado  repartir  un  asunto  informado  por  la  Comisión  de  Legislación 
r  elativnmente  al  otorgamiento  de  una  medalla  para  los  sobrevivientes  que  toma- 
ron parte  en  la  guerra  de  los  nueve  affos. 

Siendo  este  un  asunto  que  debe  merecer  nuestra   preferente  atención,  y  alta- 
mente justo,  mociono  para  que  sin  el  repartido  reglamentario,  es  decir,  para  quesea 
tr  atado  en  la  presente  sesión. 
(Apoyados). 

(Se  Vi  ta  esta  moción  y  es  aprobada). 

hl  señor  Presidente — En  consecumcia  de  la  proposición  aceptada  ya  por  el 
Honorable  Senado  respecto  á  la  moción  del  señor  Senador  Vila,  pasará  i  informe 
de  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Cuestas  Sq  puede  informar  in  voce: 

El  señor  Suva  -  Si  se  requieren  algunas  explicaciones  por  parte  de  la  Comisión, 
no  tendrá  inconveniente  algún  miembro  de  ella,  el  que  habla  por  ejemplo,— en 
dar  las  explicaciones  que  crea  que  son  necesarias,  porque  como  ha  dicho  el  seflor 
Senador  Vila,  la  sanción  de  este  proyecto  se  impone  y  deriva  de  la  sanción  que  se 
acaba  de  dar  por  la  Asamblea,  autorizando  al  Presidente  de  la  República  para  hacer 
una  visita  de  cortesía  al  Presidente  de  la  Repdblica  Argentina. 
El  señor  Presidente-  Que  pase  á  la  Comisión. 

El  seflor  Silva--  Accpxü^  seflor  Presidente,  y  ofrezco  dar  las  esplicacionesque  sean 
necesarias. 

El  señor  Frrir¿— Pedirla  que  se  leyese   el  proyecto. 

(Se  leyó). 

Yo  he  apoyado  en  general,  seffor  Presidente,  para  proponer  una  enmienda  en 
la  redacción,  en  la  discusión  particular. 

(Es  puesto  en  discusión  general). 

El  señor  Silva — Todo  lo  que  tiene  que  decir  la  Comisión  de  Hacienda  es  que  es 
indispensable  la  sanción  de  este  proyecto  sobre  todo,  en  general,  sin  perjuicio  que 
cuando  venga  la  particular,  la  Comisión  tomará  en  cuenta  la  modificación  que  se 
quiero  hacer: — si  la  encucntM  justa  y  aceptable  la  aceptará; —de  lo  contrario,  sos- 
tendrá el  proyecto  que  cree  que  está  pcifectamente  trazado  por  el  miembrodee^ta 
Cimara  que  lo  ha  presentado. 

La  Comisión  cree  que  debe  ser  aceptado; — como  tuve  el  honor  de  manifestar- 
lo, se  impone  como  una  necesidad  lógica  á  consecuencia  de  la  sanción  de  la  visita 
del   Presidente  de  la  Nación  á  la  Confederación  Argentina. 

Hs  to  do  lo  que  tiene  que  decir  la  Comisión  relativamente  al  estado  de  la  cuestión 
en  general. 
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(Se  vota  y  es  aprobado). 

(En  particular  el  artículo  i.o) 

El  señor  Freiré— Cx^o^  sciíor  «'residente,  que  debe  decir,  "en  la  visita  oficial 
que  debe  efectuar  al  Presidente  de  la  República  Argentina"  en  lugar  de  decir  "á 
la  ciudad  de  Buenos  Aires". 

(Apoyados). 

(Se  lee  con  la  enmienda). 

El  sáior  Presidente — Va  á  haber  confusión  en  la  ley  si  se  dice,  á  tomar  de  las 
rentas  generales  los  fondos. 

Mejor  es  decir,  tomar  la  suma  necesaria  de  las  rentas  generales. 

El  señor  Silva — Ha  hecho  una  observación  la  Mesa  que  me  parece  muy  justa, 
en  cuanto  a  su  redacción. 

Creo  que  el  artículo  quedaria  mas  claro. 

Si  tuviera  á  bien  laMrsa  indicarlo oe nuevo. . , . 

El  señor  Presidente — Dice,  nutorízjse  á  tomar  délas  rentas  general. s  los  fondos 
necesarios. 

Hay  un  poco  de  confusión  en  esto. 

Mejor  diria — 'Ma  suma  necesaria  de  las  rentas generr.lcs". 

El  señor  Fila  Si  seiTor;  todo  lo  que  sea  mejorar  en  el  sentido  de  acla- 
rarlo, 

f/jíflor  Fffírí— A  disponer  de  la  suma  necesaria  de  las  rentas  generales  para 
retribuir  In  visita   ni  Presidente 

El  señor  Silva — Como  cs:ab;i  con  esa  rrioJifiracion  queda  bien. 

(Se  leyó). 

El  señor  Castro  (d.  n  C.) — A  disponer  de  Lis  rentas  generales  de  la  iuma  nece- 
saria. 

El  señor  Silva — La  suna  necesaria  para  tal  cosa. 

El  señor  Presidente — Por  eso  hay  siempre  la  conveniencia  de  pasará  Co- 
misión . 

El  señor  Silva— Si;  pero  viene  el  momento  de  la  discusión  y  también  hay  opi- 
niones diversas  que  muchas  veces  perfeccionan  el  dictamen  déla  C(3mision. 

(Se  leyó  y  votándose  es  aprobado). 

El  señor  Silva— U:igo  moción  para  suprimir  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 

Entrándose  á  la  orden  del  din,  se  lee  y  es  aprobado  en  segunda  discusión  ge- 
neral y  particular  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  desmonetizaaon  de  la  moneda  de 
plata  de  cuílo  extranjero. 

Tomo  XLVl  2(j 
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Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  dc"Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado    el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artlculu  !.■>  ConcéJese  á  doPía  Clotilde  Ortiz  de  Ortega,  híja  del  Capitán  don 
Juan  Otüz,  uno  de  los  Treinta  y  Tres  libertadores  d¿  la  Repdblica,  una  pendón 
graciosa  y  vitalicia  de  cincuenta  pesos  mensuales. 

Art,  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  asunto  que  motiva  este  iníorme. 

Dofta  Clotilde  Ortiz  de  Orieg-t,  hi)a  del  Capitán  don  Juan  Ortiz,  uno  de  los 
Treinta  y  Tres,  solicitó  de  la  Honorable  Cimara  de  Representantes  una  pensión 
por  gracia  especial,  en  razón  de  los  servicios  prestados  á  la  Patria,  por  sn  finado 
padre. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con  fecha  5  de  Julio  del  aSo  pasado, 
sancionó  un  proyecto  de  Ley  acordando  á  la  peticionaria  una  pensión  graciosa  y 
vitalicia  de  cincuenta  pesos  mensuales. 

Nada  tiene  que  observar  Vuesrra  Comisión,  Honorable  Senado,  á  la  resolución 
adoptada  porta  otr^  Cimara  pues,  no  se  justifícaria  que  el  Estado  dejase  en  el  desam- 
paro i  los  deudos  de  sus  mas  nobles  servidores. 

En  consecuenc¡.i,  os  aconseja.  Honorable  Senado,  prestéis  vuestra  sanción  al  Pro- 
yecto de  Ley  qtie  esti  á  la  consideración  de  Vuestra  Honorabilidad. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  i  26  Je  Abril  de  1889. 


/.  L.  Cuestas — Manuel  Herrtray  Obes — Carlos 
de  Castro. 
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Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
El  salor  Fila — Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión  de  este- 
asunto  puesto  que  ha  sido  aceptado  por  unanimidad. 
(Apoyados). 

(Se  vota  y  así  se  resuelve). 
Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  cí 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.**  Acuérdase  á  los  sobrevivientes  que  combatieron  dentro  y  fuera  de 
los  muros  de  Montevideo,  contra  el  ejército  invasor,  una  medalla  ¿e  acero, 

Art.  2.*  En  el  anverso  llevará  la  siguiente  inscripción:  "A  los  defensores  de 
la  Independencia,  i6  de  Febrero  de  1843". — En  el  reverso:  "La  Patria  agradecida^ 
1884". 

Art.  3.®  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  4.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  á  2. 
de  Abril  de  1884. 


Javier  Laviña, 
Presidente. 

Jos¿  Luis    MissagUúy, 
Secretario-Redactor, 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación . 


Honorable  Senado: 


Al  examinar  los  diversos  asuntos  que  se  hallan  á  estudio  de  esta  Comisión,  se 
ha  encontrado  con  un  proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,  y  por  el  que  se  acuerda  una  medalla  de  acero  á  los  sobrevivientes 
que  combatieron  dentro  y  fuera  de  los  muros  de  Montevideo  contra  el  Ejército  in- 
Tasor  de  que  era  Jefe  don  Manuel  Oribe. 

Vuestra  Comisión  opina  que  hay  un  alto  interés  Nacional,  como  estímulo  á  la 
-vez  al  patriotismo,  el  premiarlos  grandes  servicios  prviStaJos  durante  aquella  época 
memorable  en  que  el  heroismo  de  los  Orientales,  salvaba,  con  la  independenci  a 
de  la  Patria,  la  civilización  del  Rio  de  la  Plata. 

Sancionará  Vuestra  Honorabilidad  un  acto  de  justicia  aprobando  aquel  proyecto 
■de  Ley  dando  así  un  elevado  testimonio  de  honra  á  los  que  contribuyeron  co  n 
5US esfuerzos,  su  constancia  y  con  su  sangre  generosa,  á  escribir  las   páginas   mas 
gloriosas  de  la  libertad  é  independencia  de  la  República. 

Quelos  sobrevivientes  de  aquella  lucha  homérica  puedan  ostentar  sobre  su 
pecho  con  legítimo  orgullo,  el  testimonio  elocuente  con  que  las  generaciones  qu  e 
han  recogido  el  fruto  de  sus  grandes  afanes,  constatan  la  gratitud  de  la  Patria. 
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Ningún  signo  de  honor  podría  ostentar  con  mejor  titulo  de  gloria,  y  Vuestr» 
('omisión  se  siente  llena  de  satisfacción  al  aconsejaros  la  sanción  del  referido  Pro- 
yecto de  Lcf. 


Sala  de  G>misioneSj  en  Montevideo  á  8  de  Mayo  de  1889. 


Manuel  Herrera  y  Obes—Cdrhs  de  Castro  — 
P.  Ira;íásta'^Juan  L.  Cuestas. 


y/  .<*íi^  .\f  :vo4— Ko  me  propongo  sostener,  scíTor  Presidente,  una  discusión 
>v^Stc,í  unut  X  siUv*  d,uii  lugar  el  [proyecto  que  está  á  consideración  del  Senado» 
Sv»U*  Ni  ino  Hnúi,uíL^  i  viecLirar,  que  es  de  lamentar  que  la  Comisión  de  Legislación, 
ivv  .inU^  ii»Uv\\  .isuntos  de  interés  general  á  su  despacho,  haya  desenterrado  del 
p.*\x»  sU  xu  .i!vhivv>  un  proyecto  que  la  prudencia  del  Senado  habia  dejado  peü- 
viu  ir. o  vU*  s,tiKÍon» 

V  vMDstv^  oU'  asunto  so  discutió  en  la  Cámara  de  Representantes,  tenia  el  honor 
,  ,  uv.  »>  r.  pulo  vio  aquella  Cámara  y  dio  lugar  á  una  discusión  muy  midosa. 

I  is  x;^^  ba\M  calilicarso,  que  se  trataba  de  sancionar  un  proyecto  ron  divisa. 

I  4x  opruxuu**  se  dividieron  y  la  prensa  tomó  su  participación,  y  creo  que  esa 
\\w  \»  .;vio  viu^  luijar  áque  el  Senado,  obrando  con  alguna  prudencia,  no  lo  kabiese 
^^in«uU\  kIv^  h.ista  ahora. 

\  w  .\k\\k\\x  íp^ci  tunde  mi  voto  en  contra  del  proyecto  sin   desconocerlos  mé- 


ritos  de  que  han  dado  pruebas  siempre  nuestros  compatriotas  cuando  han  creído  q 
se  hallab.1  en  peligro  nuestra  independencia  nacional. 

Sin  desconocer  esos  méritos,  fundé  mi  vuto  en  contra  del  proyecto  porque  coi 
sideraba  inoportuna  la  sanción  de  él  después  de  cuarenta  y  tantos  aiYos;  impoÜtii 
tratándose  de  hechos  qtte  habían  producido,  por  muchos  afíos,  l.i  desunión  de  !< 
Orientales  y  que  la  Guerra  Grande  vino  á  terminar  precisamente  por  un  pacto  11: 
mado  «la  Union  de  los  Orientales»,  en  el  cual  se  declaró  que  ud  habla  vencidos  i 
vencedores,  pacto  que  ha  sido  respetado  hasta  ahora  per  todas  las  legislaturas. 

Sancionado  este  proyecto,  venimos  á  declarar,  que  efectivamente  hubo  vencido: 
es  decir,  venimos  á  hacer  una  declaración  contr.iri.i  á  la  que  en  aquella  época  s 
sancionó. 

En  esa  parte  lo  considero  impolítico  é  inoportuno  por  la  circunstancia  de  kacc 
cuarenta  y  tantos  aíTosquj  csehjcho  se  ha  consumido,  y  quj  hoy,  los  beneficio 
qoe  se  pretende  hacer  alcanzará  los  sobrevivientes  serán,  se  puede  decir,  á  mu; 
pocos,  en  perjuicio  de  la  mayoría,  de  aquella  época,  que   ha  desaparecido. 

Como  dije  al  principio,  no  pretendo  sostener  una  discusión  sobre  este  proyecte 
—  únicamente  quiero  limitarme  á  dejar  constátalo  mi  voto  en  contra,  como  lo  hic< 
en  la  época  en  que  tuvo  lugar  la  sanción  en  la  Cámara  de  Representantes. 

El  sélor  Presidente — Si  la  Cámara  no  tiene  inconveniente,  pasaremos  á  cüartc 
intermedio. 

(Se  suspende  la  sesión). 

(Vueltos  á  sala,  se  retira  el  sefíor  Mayol). 

El  señor  Presidente  -La  Mesa  hará  observar  al  Honorable  Senado,  que  en  este 
asanto,  — como  corresponderían  á  cuatro  de  sus  miembros  la  medalla  que  se  con- 
cede,— quedarían  estos  inkabilíra  Jos  para  tomar  parte  absolutamente  en  él. 

Entre  ellos,  se  encuentra  el  que  tiene  el  honor  de  presidir. 

Por  consiguiente,  la  Mesa  propondría  suspenderlo  hasta  el  momento  en  que  el 
Senado,  mas  completo,  pueda  ocuparse  del  asunto,  sin  que  sea  un  obsticulo  el  re* 
tiro  de  cuatro  de  sus  miembros. 

(Apoyados). 

El  sifior  Cuestas — Aunque  no  estoy  conforme  con  las  observaciones  que  ha 
hecho  el  seQor  Presidente  respecto  de  que  cuatro  Senadores  est  n  inhabilitados  para 
tomar  parte  en  la  discusión,  por  encontrarse  comprendidos  en  el  proyecto  que 
está  en  discusión,  puesto  que  si  bien  podían  abstenerse  de  votar,  no  estarían  in- 
habilitados para  tomar  parte  eneldebate,  no  quiero  ser  un  obstáculo  para  que  el 
Senado  en  mayor  número  llegue  á  una  solacion  completa  en  este  asunto. 

Yo  me  proponía  rebatir  las  ideas  del  sefíor  Senador  Mayol  sobre  esta  cuestión, 
porque  tratándose  de  premiarlas  virtudes  cívicas  y  militnres,   deben  siempre  po- 


dia. 
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(Se  vota  y  asi  se  resuelve ). 

El  sefior  TfresidtnU  —Han  terminado  los  asuntos  que  formaban  la   orden  del 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  tres  y  quince  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lara, 
.  Taquígrafo. 


Sennion  del  15  de  Mayo 


os  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las  dos  y  treinta  pasado  meridiano  j 

íidencia  del  seílor  LaviSn,  los  seSores  Senadores  Freiré,  Vázquez,  Stewart, 

I,  Silva,  Pérez  y  Vila;  faltando  con  aviso,  los  señores  Torres,  Formoso, 

mtos,  Castro  (don  C),  Herrera  y  Obes,  Mayol,  Terra,  Carve,  Castro 

Cuestas. 

r  Vrtsidente—Poi  falta  de  nümerono  puede  haber  sesión. 

irse  cnenu  de  los  asuntos  entrados. 

le  lo  siguiente: 

1er  EjecBtivo  remite  el  expediente  seguido  por  la  seflora  doHa  Rosalía 

,  viuda  del  doctor  Lorenzo  Lons,  cuya  remisión  le  fué  solicitada. 

antecedentes). 

no  Poder  somete  á  Vuestra  Honorabilidad  la  propuesta  qne  le  ba  sido 

por  los  seSores  don  Serapio  de  la  Sierra  y  don  Jos¿  M.  Carrera,  propo- 

lizar  las  obras  de  un  canal  de  ritgo  que  |.artiendo  del  Paso  de  las  Toscas 

de  Sania  Lucia,  venga  i  desaguar  en  el  arroyo  del  Miguelete. 

iomision  de  Hacienda). 

rido  Poder  remite  i  Vuestra  HoQorabilidad  las  cuentas  referentes  i  h 

cion  pdblici  de  los  ejercicios  económicos  de  1^86-87  y  1887-88. 

ríginúi  á  la  HonoraMe  Cámara  de  Representantes). 

lorable  Cimara  de  Representantes  comunica  que  ha  sancionado  el  Pro- 

:y  que  le  fu¿  remitido  por  Vuestra  Honorabilidad  aprobando  el  Convenio 

ilebrado  entre  esta  República  y  la  Argentina. 

pese). 

misión  de  Peticiones  informa  en  la  petición  de  don  José  Meló,  á  nombre 
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y  en  representación  de  sus  pupilas  Celia  y  Marcelina  Me!o,  soHciundouoapensioa 
porgr.icÍa  especia!. 

(Repártase). 

Li  misma  dictamina  en  la  solicitud  de  don  Juan  B.  Ghersi  sobreüquidacion  de 
haberes, 

(Repártase) 

La  referida  Comisión  informa  en  lapetidoade  don  Francisco  VivalJí  solicitando 
su  reposición  en  el  cargo  de  Cartero  de  Comercio  del  Correo  de  est.i  ciudad. 

(Repártase). 

La  de  Hacienda  presenta  su  dictamen  en  el  Froye:to  de  Ley  que  autoriza  al 
Poder  Ejecutivo  para  contratar  con  el  ser[>>r  lagenteio  don  Melville  Hora,  el  csu- 
blecimiento  del  servicio  de  aguas  corrientes  en  las  ciudades  del  Salto  7  Paysaadd. 

(Repártase). 

El  señor  Silva  -Es  muy  sensible,  siüjr  Presidente,  que  no  hiya  niSiiero  piri 
tratar  la  orden  del  día,  y  poder  adelantar  tiempo,  atendiendo  i  que  hay  varios 
asuntos  repartidos  de  verdadero  interés  ptlblico  y  los  que  se  acaban  de  mencionar 
que  se  vin  i  repartir. 

Es  el  caso  de  que  el  Senado  se  ocupe  yá  de  los  asuntos  repartidos  j  estudiados. 

Indicaría — puesto  que  no  se  puede  hacer  moción,  ni  podría  ser  votada  porque 
□o  hay  quorum — que  sería  conveniente  que  maílana  tuviéramos  sesión,  si  mere  - 
ciera  la  aceptación  délos  scüores Senadores. 

(Apoyados). 

El  f^or  'Presidente — Se  citará  para  maüana  al  Honorable  Senado . 

El  acto  no  fué  para  mas. 


Le<^láo  Acosta  y  Ijwa, 
Taquígrafo. 


18/  Sesión  del  16  de  Mayo 


Presidencia  del  señor  Lavifia 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Senadores  Gomensoro,  Vila,  Cuentas,  Pérez,  Silva,  Irazusta,  Carve,  Stewart, 
Mayol,  Vázquez  y  Terra;  faltando  con  aviso,  el  seilor  Presidente  titular  y  los 
señores  Formoso,  Herrera  y  Obes,  Santos,  Freiré,  Castro  (don  A.)  y  Castro 
(don  C). 

Leidas  y  aprobadas  dos  actas  anteriores,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

Ei  Poder  Ejecutivo  eleva  un  proyecto  de  Ley  afectando  especial  y  únicamente 
á  la  adquisición  de  terrenos  y  construcción  de  edificios  para  las  Escuelas  del  Estado, 
el  15  7o  ^c  lo  ^^  se  recaude  en  la  República  en  virtud  de  las  leyes  de  Impuestos 
Directos. 

(Pase original  ala  Honorable  Camarade  Representantes). 

£/í£wor  5r7t/a- Pido  la  palabra,  antes  de  entrar  á  la  orden  del  dia,  para  hacer 
una  moción. 

Ccmo  se  ha  visto,  por  el  acta  últimamente  leída,  la  sesión  de  hoy  es  extraordi- 
naria puesto  que  no  hubo  número  en  la  anterior  para  ocuparnos  de  los  asuntos 
que  forman  la  orden  del  dia,  algunos  de  importancia,  y  otros,  como  lo  hice  notar, 
que  reclaman  una  resolución  pronta  por  ser  de  verdadero  interés  público. 
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Emrelosasuntos  queen  primera  linea  se  impone  la  necesidad  de  una  delibera  - 
don,  se  encuentra  el  que  se  ha  mandado  repa:tir  por  la  Mesa,  relatÍTamenie  á 
Deuda  Amortizable,  impreso,  estudiado  y  sobre  el  cual  los  seítores  Senadores 
tienen  uncabn]  conocimiento. 

Voy  i  hacer  moción,  seílor  Presidente,  puesto  quí  el  íaterás  público  lo  reclama  , 
para  que  sea  tratado  en  la  presente  sesión  después  del  asunto  que  forma  la  orden 
del  dia  relativo  á  Patentes  de  Giro,  que  también  reclama  una  pronta  salucion . 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve). 

Se  lee  lo  siguieate: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancioDado 
el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I,"  La  Ley  di  31  de  Diciembre  dei886soKre  Patenteü  de  Giro  para  lo 
Departamentos  de  <^ampaíl.i,  queda  modiñcnda  en  los  siguientes  términos: 

l.°  En  el  ramo  de  barracas  es  libre  la  a.; 
de  consrruccion  bajo  la  sola  patcm 
2.°  Las  fondas  y  confiterías  que  no  ase 
de  pesos  3J. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  Je  la  Honorabl 
video,  á  27  de  Abril  de  18S9. 
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Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Representantes: 


Como  lo  hizo  con  las  peticiones  formuladas  por  algunos  gremios  de  Monte- 
video, Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  detenidamente  la  petición  que 
á  Vuestra  Honorabilidad  elevan  algunos  comerciantes  de  la  ciudad  de  Paysandú, 
en  demanda  de  ciertas  modificaciones  que,  á  juicio  de  ellos,  reclama  la  ley  de 
patentes  últimamente  dictada  para  los  departamentos  de  campafía. 

Excusando  consideraciones  generales  sobre  tópicos  que  ya  han  dado  mérito  i 
extensos  informes  de  la  Comisión,  pasamos  á  consignar  nuestro  dictamen  sobre 
cada  uno  délos  puntos  ventilados  en  la  mencionada  petición. 


Almacenes  por  mayor 


Pretenden  en  resumen  los  peticionnrios  que  los  almacenes  por  mayor,  con  la  sola 
patente  de  $  200,  puedan  ser  á  la  vez  rejistros,  y  comerciar  al  menudeo  en  ese  y 
otros  numerosos  ramos. 

En  cuanto  ala  primera  parte,  no  creemos  adn  isible  el  reclamo. 

Por  la  legislación  anteriores,  sabe  Vuestra  Honorabilidad  que  cuando  un  esta- 
blecimiento comercial  asociaba  un  ramo  distinto  del  de  su  giro  propiq  debia  pagar  la 
patente  inmediata  superior. — Asi,  los  almacenes  por  mayor,  pagaban,  tanto  en  Mon- 
tevideo como  en  los  demás  departamentos,  una  patente  de  |  200,  y  si  asociaban  el 
ramo  de  rejistros,  les  correspondía  una  patente  de  $  300,  por  ser  esta  la  inmediata 
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superior.— Y  no  se  diga  que  si  bien  era  ese  el  rigorismo  legal,  otra  benevolencia 
obteninnen  la  práctica  los  comerciantes  de  campaña.  La  Comisión  ha  examinada 
los  registros  de  i887-i888,j  cerciorádose  de  que,  precisamente  en  Paysandú,  los 
señores  Miguel  Horta  y  Hno.,  Rossiy  Sacarelo  y  Blas  Alvarez  y  C/,  abonaron 
su  respectiva  patente  de  $  300  por  tener  á  la  vez  almacén  p.  r  mayor  y  rejistro. 

Ahora  bien,  según  la  ley  vigente,  el  sistema  aplicable  es  este:  patentes  de  al- 
macenes por  mayor:  %  200;  patentes  de  registros:  $  2oo;~  cuando  se  asocian 
dos  ramos;  la  totalidad  de  la  patente  majory  la  mitad  de  la  patente  míi^ima  del 
ramo  asociado^ —  ó  sean  $  300  de  prtente  para  la  acumulación  de  almacenes  por 
mayor  y  registros. — Sobre  este  particular  no  ha  habido,  pues,  agravación  de  im- 
puesto y  toda  queja  es  notoriamente  extemporánea. 

En  cuanto  á  las  opcrrciones  de  menudeo,  parece  indudable  que  se  «'^cumulaban 
sin  recargo  de  patente  bajo  la  legislación  anterior.  No  sucede  ahora  así,  pero,— 
¿cuil  es  el  recargo  impuesto  por  la  nueva  ley? 

Según  el  artículo  5.*^  pueden  acumularse  libremente,  pagando  una  sola  patente 
gra  íJurdn  }xi  ti  cajiíal  en  ex  sicncias,  ictics  les  ramos  eí^pecificados  en  el  inciso 
4.0  del  artículo  3.*,  á  saber:  "cigarrerías,  barberías  ó  peluquerías  ccn  artículos  de 
"perfumcria,  mercería  ó  tiendas,  tiendas  de  abanicos,  bastones  y  paraguas,  mcr- 
«cerias  ó  tiendas  de  artículos  y  géneros  manufacturados  en  general,  cuchillerías» 
"talabarterías  y  lomillerías,  zapatciias,  roperías,  scmbrertria,  almacenes  de  comes- 
''tiblcs  y"  btticips,  almacenes  ¿e  grabados,  cuadres,  espejes,  vidrios  y  pinta- 
''ras,  almacenes  de  suelas  y  de  6eiro,  navales,  armerías,  ferrcter'a  y  quin- 
"calleria,  colchcnerirs,  muebkrias,  brzares,  relojería?,  platerías  y  joyeiias/ 
-Todos  esto»  ramos  forman  uno  sdo,  sujetos  á  patente  única,  desde  $  25  hasta 
$150,  mas  dos  por  mil   cuando  el  capital  en  existencias  exceda  de  %  20,000. 

El  almacén  por  mayor  que  los  acumule,  en  todo  ó  en  parte,  solo  tendrá  que  llagar, 
sobre  su  patente  prepia,  doce  pesos  y  cincuenta  centesimos  y  mitad  de  la  patente  míni- 
ma que  corresponde  á  tcdcs,  según  la  regla  consignada  en  el  artículo  5.°— He  ahí, 
pues,  todo  el  recargo,  que  la  ley  vigente  impone  á  los  almacenes  por  mayor. 

Estamos  per.-uadidos  de  que  alL;una  inteligencia  errónea  daban  los  peticionarios 
á  la  ley,  pues  es  obvio  que  si  la  hubiesen  entendido  correctamente,  no  habrian 
elevado  á  Vuestra  Honobilidad  tan  fútil  reclamo. 

lil  texto  Ugnl  es  suficientemente  claro.-  Foimular  una  interpretación  auténtica 
á  su  respecto,  es  tanto  mas  innecesario  cuanto  que  ya  Ja  Dirección  General  delm- 
puestos  Directos  ha  pasado  á  las  administraciones  departamentales  una  circular 
que  cnnfiíma  el  criterio   expresado  en  este  informe. 


Barracas  de  Frutos  del  País 


Según  la  ley  Ttgenie,  h  patente  de  las  barracas  de  frutos  del  p.)ís  es  de  $  150, 
jotro  tinto  1.1  de  las  barracis  de  materiales  de  construiicioo. 

Asociados  los  dos  ramos,  deben  pagar  $  225.— Idénticos  negocios  paginen 
Montevideo  |  joo. 

Si  las  leyes  anteriores  hubiesen  recibid"  anl'cac'nn  rigorosa,  las  barracas  de 
írnios  del  país  que  asociasen  el  ramo  de  materiales  de  construcción  habrían  pagado 
la  patente  inmediata  supeñorá  la  de  su  giro  principal,  ó  sean  |  200.  La  Comisión 
ka  podido,  sin  embargo,  comprobar  que  nunca  pagaron  sino  (  150  aunque  no  li- 
mitasen sus  operaciones  d  los  frutos  del  país.  Dada  esta  circunstancia,  y  tomando 
en  cuenta,  especialmente,  la  situación  de  laS  barrabas  di:l  interior,  juzga  eqnitatÍTo 
autorizar  h  asociación  de  ambos  ramos  bajo  la  sola  patente  de  $  150. 


Almacenes  o  pulperías  de  campaña 


nden  los  peticionarios  que  se  conceda  á  esos  establecimientos  una  posición 
:a'<osa  que  la  delcsestablecímienios  similares  de  los  centros  urbanos, 
i^uestra  Honorabilidad  que  el  mínimum  de  la  patente  de  esos  ramos  era 
gislacion  anterior — pesos  50,  y  que  la  ley  vigente  lo  ha  reducido  á  pesos 
de  que  dicha  patente  se  gradua,por  el  capital  en  existencias,  no  hay  una 
cisiva  para  diversificarla  según  el  asiento  del  negocio. — Mas  bien  puede 
í  qne  i  igu;ildad  de  capital,  bs  almacenes  de  campana  obtienen  mayores 
elos  almacenes  de  los  centros  urbanos,  porque  la  concurrencia  obra  sobre 
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aquellos  con  menos  energía  que  sobre  estos  lilñmos.  —  Por  consiguiente,  ao  debe 
modificarse  la  Ley  en  el  sentido  que  indican  los  peticioaarios. 


Fondas-Conñterias 


La  ley  vigente  exonera  por  completo  á  bs  fondas  y  posadas  estableciJas  fnera 
de  los  ejidos  de  los  pueblos;  pert>  recarga  el  impuesto  i  las  establecidas  en  los  centros 
urbanos.  De  ese  recargo  apelan  tos  peticionarios. 

Júzgala  Comisión  que  es  equitativo  atenderlos  en  ese  punto.  La  patente  puede 
reducirse  á  pesos  2$,  d  ñn  de  estimular  i  los  dueflos  de  fondas  para  que  lo 
xsocten  el  despachode  bebidas  al  mostrador,  pues  en  este  caso  pagarán  pesos  25  mas 
con  arreglo  i  la  ley. 

Análogas  consideraciones  suscita  la  petición  en  la  parte  referente  i  las  toa- 
Sterias. 


Pábncas  de  jabón  y  velas 


Afirman  los  peticionarios  que  la  ley  vigente  coloca  á  esas  íihúa'i  áecatnpaíla  en 
mucho ptores  condiciones  que  lat  de  la  capital;~p*ri  tso,  imajinan  que  las  jabonerías 
simples  y  velerías  simples  deben  pagar  pesos  t;o,  lo  mismo  que  si  estuviesen 
asociados,  en  los  d.'partamentos,  mientras  que,  en  Montevideo,  pagan  aisladamente 
pesos  loo.^Reunidas,  pesos  no). 

No  dirían  eso  los  peticionarios  si  hubiesen  leIJo  con  alguna  atención  el  texto 
de  la  ley. 

Las  velerías  simples  y  las  jabonerías  simples  estdn  incluidas  en  la  6.*  categoría— 


Oe  acaerdo  con  las  conclusiones  analíticas  que  preceden,  acoasejamosiVuestra 
jHor.orabiüdad  la  sanción  del  adjunto  proyecto  de  ley. 


Despacho,  Marzo  22  de  iSI 


Pedro  E.  Carvt— Cirios  Marta  Ritnirtx_— 
Carlos  S..en^  de  Zuma*án  ~  D:m''ngo 
MfTtdihborTit— Francisco  'Baa^á. 


PROYECTO  DE  LEY 


£1  Senado  y  Gímara  de  Representantes,  etc. 


Ariicnlo  i."  La  Ley  de  3 1  de  Diciembre  de  1888  sobre  Patentes  de  Giro  páralos 
Departamentos  de  Catnp:>f[3,  queda  modificpda  en  los  siguientes  términos: 

I."  En  el  ramo  de  barracas  es  libre  In  acumulación  de  frutos  del  país  y  mate- 
riales de  construcción  bajo  la  sola  pat^^nte  de(  i  jo. 

2."  Las  fondas  y  confiterías  que  no  asocien  ningún  otro  ramo,  pagarán  patente 
de  pesos  veinticinco. 


Art,  3.'  Comuniqúese,  etc. 


SflOTíVo^— Girví-  Zumardn — ^au^á  - 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cimara  de  Senadores: 


Esra  Comisión  ha  estudiado  el  Proyeco  de  Ley,  sancionado  por  la  Honorable 
Cimara  de  Representantes,  en  27  del  ppdo.,  que  establece  una  peqncíla  modifica- 
ción á  la  ley  del  31  de  Diciembre  de  1888,  sobre  Patentes  de  Giro  para  los  De- 
partamentos de  Campafíi. 

Fué á  consecuencia  de  una  petición,  elevada  i  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes por  algunos  comerciantes  de  Paysandü,  <¡ue  la  otra  rama  del  Cuerpo 
Le  gislativo  estimó  conveniente  y  justo,  declarar  que  en  el  ramo  de  barracas  sea  li 
bre  |la  acumulación  de  frutos  del  país  y  materiales  de  construcción,  mediante  la 
dnica  patente  de  |  150,  y  que  paguen  (  25,  las  fondas  y  cor"^--'  -- 

a  cumulado  ningún  otro  ramo  de  negocio. 

Esta  Comisión  concuerda  en  opiniones  con  las  manifesté 
Comisión  de  Hacienda  de  la  ctra  Cámara  que  hace  suya: 
para  la  modificación  en  esa  parte  de  la  Ley  vigente  á  qu 
rencia. 

En  tal  virtud,  esta  Comisión  os  recomienda  la  sanción  1 
comofu¿  sancionado  en  la  Honorable  Cámara  de  Represent: 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  i  7  de  Mayo  de 
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Puesto  en  discasioo  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pala- 
bra. 

tlseflor  Sífcfli— Este  proyecto  de  ley  es  uno  de  aquellos  que  reclaman  una  pronta 
y  definitiva  sanción. 

Hay  necesidad  de  cobrar  todo  lo  que  se  ha  dejado  de  cobrar  debido  á  reclamacio- 

y  falta  de  equidad  en  la  ley  vigente. 

Poresarazon^  seiTor  Presidente,  mociono  para  suprimir  h  segundt  discusión. 

(Se  vota  y  es  aprobada). 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


La  Hcnorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
¿guíente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.**  Desde  la  fecha  déla  promulgación  de  esta  Ley,  el  Poder  Ejecutivo 
DO  podrá  emitir  títulos  de  Deuda  Amortizable,  sin  previa  autorización  de  la  Asam  - 
blea  General. 

Art.  2.®  Siempre  que  se  gestione  administrativamente  el  cobro  de  créditos  re- 
conocidos que  reúnan  las  condiciones  requeridas  por  el  artículo  3.°  é  inciso  3.°  del 
artículo  4.*  de  la  Ley  de  9  de  Febrero  de  1881,  el  Poder  Ejecutivo  se  dirijirá  á  la 
Asamblea  General  para  que  esta,  si  lo  encuentra  procedente,  autorice  á  emitir  los 
títulos  de  Deuda  Amortizable  necesarios  para  el  pago  de  dichos  créditos. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  á  30 
de  Marzo  de  1889. 

J.  A.  MAGARriíos  Cervantes. 

Manuel  Garda  y  Santos^ 


Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


La  justicia  del  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes de  lecha  30  de  Marzo  ppdo.  disponiendo  que  desde  sa  promulgación  el  Po- 
der Ejecutivo  no  podrá  emitir  títulos  de  Deuda  Amortizable  sin  previa  autorización 
del  Cuerpo  Legislativo,  á  juicio  de  Vuestra  Comisión  no  puede  ser  discutida. 

Los  lamentables  abusos  á  que  ha  dado  lugar  la  Ley  que  creó  la  Deuda  Amorti- 
zable,  se  ponen  de  manifiesto  por  los  firmantes  de  lu  exposición  presenuda  á  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  y  por  la  Comisión  de  Hacienda  de  esta,  en 
un  luminoso  informe  que  acusa  un  estudio  prolijo  de  la  cuestión. 

En  el  aHo  1881,  cuando  se  discutió  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Deuda,  con  datos 
de  la  Contaduría  General  i  la  vista,  se  calculaba  su  importancia  en  mas  de 
7,500,000 — siete  millones  y  medio  de  pesos— inc!uso  el  saldo  de  los  Bonos  no 
convertidos. 

Pues  bien,  desds  aquella  fecha  hasta  Febrero  de  1889,  según  el  informe  déla 
Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Representantes,  la  emisión  ha  subido  i  la 
enorme  cifra  de  19,000,000— diez  y  nueve  millones  de  pesos. 

Después  de  conocer  esta  situación,  nada  podrá  decirse  que  sea  razonable  en  contra 
de  la  clausura  condiciopal  de  la  Deuda  Amortizable. 

Ningún  derecho  legítimo  puede  considerarse  perjudicado  por  este  Proyecto  de 

Ley,  pues  el  articulo  5.^  los  ampara  déla  manera  mas  eficaz,  determinando    cqoe 

siempre  que  se  gpstirne  administre: tivamente  el  cobro  de  créditos  reconocidos  qae 

reúnan  las  condiciones  requeridas  por  el  artículo  3.^  é  inciso  3.®  del  articulo  4.^  de 
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la  Ley  de  9  de  Febrero  de  188 1,  el  Poder  Ejecutivo  se  dirigirá  á  la  Asamblea  ( 
neral,  para  que  esta  si  lo  encuentra  procedente  autorice  á  emitir  los  títulos  de  Déu 
Amortizabk,  necesarios  para  el  pago  de  dichos  crédirosB. 

En  consecuencia,  Vuestra  Comisión,  Honorable  Senado,  os  aconseja  prest 
la  sanción  correspondiente  al  Proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Represt' ntanl 
por  considerarlo  de  conveniencia  absoluta  á  los  intereses  generales. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  á  7  de  Mayo  de  1889. 


/.  I.  Cuestas-- C.  de  Castro-^Pedro  Iraiusta. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  séflof  Cuestas — Miembro  informante  de  la  Comisión  de  Legislación  en  este 
asunto^tengo  el  deber  de  ampliar  el  informe  sino  de  una  manera  extensa,  al  m^nos 
de  modo  que  el  Honorable  Senado  tenga  conocimiento  de  los  antecedentes  de  este 
asunto  desde  que  se  dictó  la  ley. 

DescmpefTaba  yo  precisamente  allá  en  1881  el  Ministerio  de  ^Hacienda  cuando 
la  Honorable  Asamblea  Legislativa  dictó  esta  ley  de  la  Deuda  Amortizable. 

Después  de  un  estudio  prolijo  de  sus  antecedentes  y  de  los  perjuicios  que  podia 
ofrecer  al  Estado,  en  un  extenso  Mensaje  delPqder  Ejecutivo  iniciado  y  escrito  por 
mi,  se  dirigió  á  la  Honorable  Asamblea  Legislativa  observando  la  ley,  porque  creia 
que  en  verdad  era  perjudicial  por  el  momento,  y  aun  mas    perjudicial  en  el  futuro. 

Ese  Mensaje  puede  verse  en  el  Tomo  V  del  Diario  de  Sesiones  de  la  Asamblea 
General  de  1881  á84  y  también  la  resolución  legislativa. 

Decía  el  Poder  Administrador,  que  consideraba  la  ley  de  la  Den  Ja- Amortizable 
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no  solamente  un  inconveniente,  sino  an  perjuicio  para  los  intereses  fiscales;— veía 
con  claridad  los  peligros  qae  ibi  i  presentar  la  ejecución  de  esa  ley. 

Todo  cuanto  observó  el  Poder  Administrador  fui  desechado  por  la  Hononble 
.  Asamblea  Legislativa;  y  en  apoyo   de  esti'i  palabras   voy  i  permitirme  leer  Ui 
conclusiones  del  Mensaje,  para  que  el  Honorable  Senado  pueia  juzgar  de  sa  exic  ■ 
titud. 

Deda  el  Poder  Ejecativo: 


"En  resumen,  el  Poder  Ejecutivo  es  de  parecer  que  debe  satisfacer  cumplida- 
mente i  los  tenedores  de  Bonos  la  tacuUad  de  cambiar  sus  cr¿J:ios  por  litulos  de  ti 
Deuda  AmnrtÍKable  con  el  servicio  que  se  designa,  sin  mas  erogación  para  el  EsU- 
do,  ai  liquidación  ni  reconocimiento  alguno  de  los  intereses  vencidos. 

"Loque  piensa  de  los  tenedores  de  Bonos,  lo  hace  extensivo  i  los  demis  aeree' 
dores  de  la  Deuda  denominada  "Flotante». 

"Si  un  procedimiento  uniforme  de  e^^e  orden  no  fuera  del  agrá  'o  de  los  acree- 
dores del  Estado,  ellos podrin  esperar  i  m^'jores  tiempos  y  gestionar  cti  la  forma 
que  gusten  la  liquidaciony  pago  desús  créditos  con  intereses,  pero  el  Estado,  i  ¡oi- 
cío  del  Poder  Ejecutiva,  no  debe  expontineamente  gravar  el  Tesoro  con  obligacio- 
nes cuy  ilegitimidad  i  la  luz  de  la  moral  y  de  la  justicia,  puede  ser  discutida:— y 
mucho  menos  desde  que  tiene  la  convicción  que  los  tenedores  de  Bonos  como  los 
demás  acreedores  de  la  Deuda  denominada  Flotante,  en  visu  de  la  situacioo  de  la 


vez  dU  Honorabl*  Asamblea  Legislativa  porque  desde  queella  se  despreadia  de  su 
derecho  perfecto,  de  que  nunca  debe  desprenderse,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo 
para  arreglos  y  chancelaciones  que  solo  las  Asambleas  E-egÍsIaiÍTas  deben  conocer, 
no  puede,  ni  ella  ni  el  país,  hacer  responsable  al  Poder  Ejecutivo  de  los  errores 
cometidos  después. 

El  seUor  Silva — Muy  bien;  apoyado. 

El  sedor  Cuestas ^Toiohs  c  intrlbuido,  seBor  Presidente,  tal  vézalos  errores 
que  se  han  hecho  notar  por  la  Comisión  de  h  Cámara  de  Representantes  como  i 
losabusos  que  se  hayan  cometido,  pori^ue  los  Tribunales  de  Justicia  en  ?qutlla 
¿poca,  es  necesario  decirlo  siquiera  alguna  vez,  —no  respondían  de  una  maneradigaa 
i  los  intereses  nacionales. 

Todos  tos  pltitos  que  el  Poder  Administrador  ó  la  Nación  tenían  pendientes 
coD  part¡culares,y  los  quese  iniciaban  siemprecon  un  cálculo  preconcebido,  eran 
fallados  en  contra  del  Estado. 

No  sé  si  la  justicia  seria  simplemente  una,  no  puedo  juzgarlo;— pero  lo  que  sé 
es,  que  el  resultado  era  siempre  contrarío  á  los  intereses  generales  del  pai*. 

Hoy  creo  que  la  Administración  de  Justicia  ha  mejorado,  parque  veo  que  y* 
no  se  producen  aquellos  excesos;  pero  en  cambio  hay  otros  peligros;  hay  peligros 
sucesivos  que  es  necesario  evitir  y  es  conveníante  cerrar  esta  puerta  de  escape  i 
iatcresesimpo  tantísimos,  qu- Ja  Asamblea  Legislativa  tíznela  obligJcioQ  de  vigilar. 

La  cifra,  que  ya  se  indica  en  el  informe,  de  diez  y  nueve  millones,  cuando  se 
calculó  que  únicamente  subiría  ¿  siete  millones  y  medio  en  1881,  está  indicando  los 
errores  que  se  han  cometido,  y  es  necesario  que  una  vez  por  todas  la  Asamblea  Le- 
gislativa llame  i  sí  lo  que  es  de  su  derecho;  que  n:i  se  desprenda  de  lo  que  tiene  la 
obligación  de  vigilar  y  deveriBcar;  porque  si  bienes  justo  tener  conSanza  en  ei  Poder 
AdministraJor,  es  preciso  también  pensar  que  muchas  veces  ese  Poder  se  encuentra 
rodeadode  dificultidesy  deexigencias,  ya  por  sentencias  defiíítívis  de  los  Tribu- 
nales, ya  por  otras  causas  que  no  le  es  dado  desechar. 

En  consecuencia,  la  sanción  del  Proyecto  de  Ley  que  está  en  discusión, 
se  impone  por  si  misma,  porque  es  un  control  efectivo  y  verdadero  que  debe 
tener  logar  y  que  debe  recien  llevarse  i  cabo,  cuando  llegue  el  momento,  por  el 
Cuerpo  Legislativo. 

Cuando  este  Poder  se  desprende  de  derechos  t3u  radicales  como  es  al  que  m  e 
refiero,  do  puede  echar  la  culpa  i  nadie  de  los  errores  que  puedan  tener  logar. 

Cuando  un  Ministro  honesto  en  I S81,'— porque  no  se  puede  negar  que  mí  mo- 
destia liega  hasta  reconocer  que  ful  honesto  síemprey  en  todo  momento,  decia  al 
Cuerpo  Legislativo  "esto  '^o  coaviene  á  los  ini-r eses  generalas"; — cuando  el  Poder 
Administrador  decia  eso  y  el  Cuerpo  Legislativo  lo  rechazaba,  no  puede  echar  la  cul  ~ 
pa  i  nadie  de  lo  que  haya  podido  tener  lugar. 


i 
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nz  -¿  z,  Z^Tn.ilcz  que  r.consejó  el  rechazo  de  las  observado- 

:::: .  1  .i  .1.— íti  c"  :q.:s.;05  r::oaien:c^  j  r'-^'-i-^^^se  por  el 
-  _*  ::.;  i:  e?  s:::  r-:r?l¿>e  crrrírri,  p::.:a  queuijer^ar 
-.  .  --1---  .  ^;  .ü  ¿r-risilrir':-,  p^íiques¿:  —X:  siquiera  la 
1-  .  Z-zi-zr.:-.  — prrc'ji  c^íli  7*:  í-t  rtrZAÍ,  que  nni vez  pues* 
.^.-  :::-z..  suri:  :ri:r:tLj.;:  r«3r  !a  H 3 a^-ribie  Asamblea 
.    :-^-    -.1  i;:  :..i?:;  -~.j:  ti-^-c-  i;  --:i  tiiizti  correcta. 

--- r.  -  ljlt:    ::J^:i;i  :.    Jr^i-iirzre  .e  iqurlli  ¿poca,  que 

:.:    r-.    irc^iü-c*::--;    rírj  2:)  se  aie  oyó;  se  me 

-  -      .-  :  _    .  rsi'rs  r-.  c-=  -•:<  i*cs  ic  :8Si  á  1882  para 


-11  :n  ^    rr::-*-r-  ie  Resc'.zcioc  rechazando 


[srz.^j'    '.:  5:rij: 


iTL  zsii-i  ::i  r«  szrcrc  ¿e  ;?  ^i  Eaero  ce  188 1 


:':ir   ■-  '  -r*  i  •  usvTi  r. '^arTíD-Jiiai  crn  h  mayor 


V* 


— .  l'i  Z  ¡LM^nun^y'-' Juan 


—  427  - 

— Esios  son  los  antecedentes  de  la  Deuda  Amortizablc;  y  yo,  por  mi  pa: 
vez  que  he  tenido  la  ocasión  de  volver  i  tratarla,  he  presentado  á  mis  hor 
colegas  el  informe  que  se  ha  leído,  con  la  intención  de  apoyarlo  con  mi  pí 
con  mi  .voto,  porque  esa  es  la  justicia. 

El  señar  Silva-- Muy  bien. — Una  demostración  muy  completa  de  la  cues 
Ha  estado  feliz  elseSíor  Senador. 

(Se  vota  si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa). 

(Volándose  si  se  aprueba  en  general  el  proyecto,  resulta  aprobado  lo  misi 
en  la  particular  que  le  sigue). 

JSÍ/e^íir  SfVt/a  — La  unánime  aceptación  que  ha  recibido  este  proyecto, 
la  justicia  que  él  envuelve,  pueden  dispensar  Li  segunda  discusión;  mociono 
para  suprimirla. 

(Apoyados), 

E¡  señor  Va^ucí — Sin  perjuicio  de  que  prestaré  mi  voto  para  que  se  si 
la  segunda  discusión  en  este  asunto,*- porque  entiendo  que  realmente  hay  < 
niencia  pública  en  que  se  sancione  la  ley  de  que  se  trata,— no  deseo,  señor 
dente,  que  termine  este  asu.to,  sin  levantar  un  Cargo  que  el  señor  Senador  C 
ha  formulado,  en  mi  concepto, con  toda  injusticia. 

El  señor  Senadora  que  me  he  referido,  haciendo  la  relación  de  los  ante( 
tes  que  produjeron  la  ley  sobre  la  Deuda  Amortizable  y  los  hechos  que  como( 
coencia  han  tenido  lugar,  ha  notado  que  una  de  las  cosas  que  contribuyeron — 
concepto — al  grande  aumento  de  esa  deuda,  fueron  las  resoluciones  delosTri 
les  de  Justicia  que  en  todos  los  casos  codenaban  al  fisco  á  pagar  determinada 
clamaciones. 

Precisamente,  señor  Presidente,  en  la  época  á  que  el  señor  Senador  se  ha  refi 
tenia  yo  el  honor  de  ocupar  uno  de  los  mas  altos  puestos  de  la  Administracii 
Justicia  en  el  país,  y  puedo,  por  consiguiente,  hablar  con  entera  exactitud  sob 
particular  y  tengo  el  derecho  y  el  deber  de  protestar  y  de  reclamar  contra  las 
veraciones  injustas  y  gratuitas  del  señor  Senador,  en  desdoro  de  la  justicia  de  aq 
época  que  dio  el  ejemplo  nunca  visto  en  este  país  que  por  no  posternqrse  ant* 
mandatos  y  la  omnipotencia  de  los  que  gobernaban,  abandonó  su  puesto  Uev 
inmaculada  y  limpíala  toga  que  investían  esos  magistrados. 

Los  Jueces,  señor  Presidente  y  los  Tribunales  que  así  proceden,  tienen 
cumplir  fielmente  con  su  deber,  como  lo  cumplieron. 

El  señor  Senador  para  hacer  ese  cargo,  necesitaba,— y  yo  se  lo  exigiri 
necesitaba  establecer  una  relación  nominal,  minuciosa,  detallada  de  los  asunto 
que  se  haa  invertido  los  die:^  y  siete  millones  de  pesos  de  Deuda  Amortizable 
hoy  pesan  sobre  la  Nación,— que  yo  estoy  seguro,  señor  Presidente,  que  si  esí 
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lacion  y  esos  detalles  se  traen  i  la  vista,  se  ha  de  ver  que  no  son  las  resoluciones  de  los 
Tribunales,  los  que  han  impuesto  al  país  ese  gravamen  tan  oneroso. — Yo  he  tíví- 
do  alejado  de  la  vida  pública,  seflor  Presidente,  una  porción  de  aSíos,  precisamente 
porque  siendo  Juez  no  se  me  quería  dejar  cumplir  con  mis  deberes, — se  coartaba  la 
indepcn  Jencia  de  mis  actos,  y  sacrifiqué  la  posesión  que  habia  adquirido  en  m  u- 
chos  aiíos  de  trabajos  para  ser  fiel  al  cumplimiento  de  los  deberes  que  me  impo- 
nía la  posición  que  ocupaba, —y  loque  digo  de  mí,  lo  digo  délos  demás  sello- 
res  que  ccmponian  entonces  la  Administración  de  Justicia,  y  á  los  que  no  se  les 
puede  hacer  un  reproche  como  el  que  acaba  de  hacer  clseílor  Senador^ — cuando 
es  público  y  notorio  que  los  enormes  aumentos  de  esa  cifra  que  pesa  sobre  la  Na- 
ción, resulta  de  las  negociaciones  privadas  que  se  hacían  entre  el  Poder  Aiminis- 
trador  y  los  particulares,  transando  pleitos  ó  agregando  reclamaciones  de  una 
manera  particular  y  no  por  resoluciones  de  los  Tribunales. 

Yo  siento,  sorior  Presidente,  qu i  el  seíljr  Senaior  se  hiya  atrevido  á  hacer  un 
cargo  de  semejante  naturaleza  contra  un  Poder  Judicial  que  ha  sido  ejemplo  de 
moralidad  y  de  integridad  que  ha  habido  en  muchos  aíTos  en  este  país. 

No,  seíTor  Presidente.— No  se  debe  á  la  Administración  de  Justicia,  el  peso 
enormtí  que  gravita  sobre  la  Nación  de  esos  millones  de  Deuda  Amortizable,  co- 
mo no  se  le  debe  tampoco  las  demás  deudas  que  pensan  sobre  el  país. 

Yo  no  quiero  hacer  reclamaciones  ni  las  haria  ni  habría  usado  de  la  palabra  en 
este  asunto,  si  el  scffor  Senador  no  s^  hubiera  lanzaJo  á  hacer  inculpaciones  tan 
gratuit?.s  y  tan  injustas. 

Es  honrar,  seíTor  Presidente,  es  honrar  al  país,  sostener  la  pureza  y  la  integri- 
dad de  los  Tribunales  de  la  República  hasta  el  aíIo82;— y  después  de  esa  época,  yo 
no  le  hago  inculpaciones  porque  no  tengo  motivos  para  hacérselas:  — pero  hasta  en- 
tonces, que  mas  ó  mcn  )S  es  la  época  á  que  se  ha  referido  el  sellor  Senador,  honro 
al  país  defendiendo  á  sus  Tribunales  de  que  tuve  el  honor  de  formar  part;  y  caer, 
señor  Presidente,por  sostener  los  fueros  de  la  justicia  y  la  independencia  dt  los  Jueces. 

Estamos  á  tiempo,  señor  Presidente,  y  yo  desearía  que  el  señor  Senador  ^ue 
fué  Ministro  de  Hacienda  en  esa  época,  y  que  debe  estar  perfectamente  enterado  de 
los  sucesos  que  ocurrieron  en  ese  tiempo,  desearía,  digo,  que  justificase  su  cargo  , 
estableciendo  la  su:na  que  la  Nación  ha  pagado  p  ir  razón  de  sentencia  de  los 
Tribunales  y  sobre  todo,  desentenciasinjustas;— porque  si  la  Nación  tenia  el  deber 
de  pagar,  justo  era  que  los  jueces  declararan  esa  deuda,  tmto  mas,  cuanto  que  aquí 
la  Deuda  Amortizable  se  creó  expresamente  para  cubrir  determinados  créditos  que 
pendían  y  que  existían  como  Deuda  Flotante. 

Precisamente  ese  fué  el  objeto,  y  para  hacer  que  esas  reclamaciones  se  justifi- 
casen suficientemente,  fué  que  se  obligó  á  los  reclamantes  á  deducir  sus  derechos 
ante  los  Tribunales.  Y  tengo  que  recordar  también,  que  en  esa  época,  — sin  prete»- 
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der,  porque  no  lo  pretendo  de  ninguna  manera  híicer  cargos  á  los  Jueces  y  álos 
fiscales  actuales,— tengo  que  recordar,  seHor  Presidente,  que  los  fiscales  de  esa  época 
han  merecido  siempre  el  título  y  el  honor  de  hombres  probos  y  rectos,  cuya  repu- 
tación está  por  encima  de  toda  suposición  de  mal  proceder. 

Con  estos  elementos,  la  Administración  de  Justicia  procedia  y  resolvía  las 
cuestiones;— y  digo  y  repito,  la  mayor  parte  de  esas]sumas  que  pesan  sobre  la  Nación, 
no  provienen  de  filio  de  ios  Tribunales,  sino  ile  arreglos  privados  y  particulares 
hechos  entre  el  Gobierno  y  los  particulares. 

He  cumplido,  sellor  Presidente, — he  cumplido,  porque  no  podia  pasar  que  un 
Cuerpo  como  el  Senado  no  levantase  un  cargo  contra  una  Administración  de  Justi- 
cia que  honra  al  país,  y  sobre  laque  nadie,  señor  Presidente 

£1  sencr  Carv^— No  apoyado. 

El  sefíor  Va^un^ — osará  hacer  un  cargo  sin  quecniga  fulminado   por 

las  pruebas  de  la  calumnia. 

El  señor  Carve — ScíTor  PresiJent.*.  — Lamento  qne  el  seüor  Senador  por  Rocha 
haya  traído  la  discusión  á  un  terreno  en  el  que  no  se  puede  guardar  silencio,  sin 
dejar  sentado  como  verdades  las  afirmaciones  que  acaba  de  establecer^  de  pureza 
y  honorabilidad  de  un  Tribunal  que  yo  he  combatido  siendo  Representante  del 
Gobierno  y  que  he  contribuido  á  que  cayese,  no  como  dice  el  sciTor  Senador  por 
Rocha,  sino  porque  no  podia  seguir  en  el  camino  délas  prevaricaciones  que  se 
habia  ■  trazado  para  proteger  á  los  Jueces  prevaricadores,  encubridores  ó  abriga- 
dores de  ladrones  y  asesinos. 

El  sdior  Fa:^quei — El  setTor  Senador  no  pueJc  aseverar  esc  hecho  porque  no 
es  exacto. 

Elsiñor  Cflrr^— SelIor  Presidente;  como  he  dicho. . . . 

El  seficr  Va^que:;^ — Deb¡6  haberse  acusado  entonces  r.l  Tribunal  que  autorizaba 
y  sostenía  esos  Jueces  en  su  puesto. 

Esc  habría  sido  el  procedimiento  regular, — porque  á  los  ladrones  se  acusa  ante 
los  Tribunales. 

El  séñcr  Carve — No  he  entendido  bien  lo  que  ha  dicho. 

El  saior  Va7ique:!^'^¥A  sefíor  Senador  dice,  que  el  Tribunal  en  esa  época  sos- 
tenia  Jueces  ladrones;  y  yo  digo:  el  seílor  Senador  que  era  entonces  Representante 
debió  haber  acusado  á  esos  Jueces  ó  Tribunal  que  no  cumplía  con  su  deber. 

El  señor  Can/^— El  Senador  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  era  entonces  Repre- 
sentante del  Gobierno  en  el  Departamento  de  Paysandd  y  fué  el  que  hizo  conocer 
al  Gobierno  y  al  país  que  se  administraba  la  justicia  en  los  Departamentos  de  cam- 
paffa  protegiendo  á  los  ladrones  y  á  los  asesinos  porque  tenian  la  divisa  de  los 
jueces  prevaricadores. 
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Por  consiguiente,  no  hay  tal  pureza  de  sentimientos,  tal  probidad  ni  procederes 
regulares. 

Precisamente  en  uno  de  los  actos  mas  difíciles  porque  tuvo  que  pasar  la  Admi- 
nistración de  Justicia  en  esa  época^  fué  cuando  acusé  de  prevaricato  y  complicidad 
con  los  asesinos  y  ladrones  á  un  Juez  Letrado;  y  el  seíTor  Senador  por  Rocha  fué 
el  que  tuvo  la  gloria  de  pasar  una  notí  al  Poder  Ejecutivo  haciéndole  cargos  furi- 
bundos al  que  tiene  el  honor  de  la  palabra;  -y  esos  cargos  formulados  por  el  señor 
Senador  por  Rochj,  eran  completamente  filsos,  porque  se  probó,  que  el  Juez 
acusado  de  prevaricador  era  Juez  prevaricador  y  que  el  Representante  del  Poder 
Ejecutivo  en  el  Departamento  de  PaysanJiS  procedía  como  manda  la  Constitución 
y  las  leyes  del  país. 

El  señor  Presidente — DebD  hacer  presente  i  los  seílores  Senadores,  que  esto  no 
es  la  orden  del  dia. 

Hay  una  moción  pendiente  que  es  la  que  hay  que  votar. 

Hemos  entrado  en  un  terreno 

El  señor  Cuestas     El  seüor  Senador  por  Soriano,  está  dentro  de  la  cuestión  • 

El  señor  TPrejidente^^Lz  discusión  que  se  tiene  no  es  pertinente  á  la  cuestión. 

El  señor  Cuestas-^El  seffor  Senador  ha  oído  con  toda  calma  al  señor  Senador 
por  Rocha,  y  no  sé  por  qué  razón  no  se  le  ha  de  oir  á  su  vez. 

fij^or  S//t/fl—Vá tomando  un  giróla  cuestión  que  es  ageno  completamente 
á  la  naturaleza  de  lo  que  se  trata. 

El  señor  Presidente —No  está  en  que  se  haya  oído  al  señor  Vazaacz. 

El  señor  Carve — Es  un  incidente  traído  al  debate  que  yo  he  aceptado. 

Puesto  que  el  señor  Senador  por  Rocha  ha  pedido  que  se  levante  una  voz  para 
formularon  cargo,  yo  la  levanto  y  lo  formulo  grande  y  terrible  como  debe  ser;  por- 
que ya  di<^o,  me  cupo  la  honra  de  haber  contribuido  á  que  cayese  ese  Tribunal  tan 
honorable  como  lo  acaba  de  pintar  el  señor  Senador. 

El  señor  Vii^ue:;^ — Y  si  no  era  honorable,  el  señor  Senador  pueJe  acusarlo. 

El  señjr  Carve — ¿Acusarl  ? 

Son  hechas  pasados. 

Lo  invito  :-l  señor  SenaJor  por  Rocha  á  que  lea  la  memoria  del  Jefe  Político  de 
esa  época,  donde  estin  los  documentos  firmados  por  el  señor  Senador  por  Rocha 
y  por  mí  y  de  donde  resulta  la  verdad  que  se  prevaricaba,  y  que  los  que  protegiaa  el 
prevaricato  erm  los  que  decían  que  no  se  podia  destituir  á  ningún  Juez. 

El  señor  Va^ue\ — Pero  esas  son  las  opiniones  del  señor  SenaJor  que  no  es 
Juez. 

hl  seT¡or  Carve  -Doy  por  concluido  el  incidente. 

Pido  la  p-ílabra. 

El  señor  Silva — El  asunto  que  nos  ocupa,  reclama  que  nos  ciñamos  á  la  cues- 
tión que  tratamos 
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Como  se  vé,  degenera  en  personalidades. 

El  señor  Cuestas -^Ht  pedido  la  palabra  para  una  rectiícacion  solamente. 
Yo  no  voy  á  s?lir  de  la  cuestión. 

El  señor  Presidente — No  vamos  á  terminar  de  ese  modo.  ^ 

El  Señor  Cuestas — No  voy  á  salir  de  la  cuestión. 
Voy  á  tratarla  con  toda  calma. 
Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente  -  La  tiene  el  scüor  Senador. 

El  señor  Cuestas — He  oiio  con  mucha  atención  el  discurso  del    sefíor  Senador 
por  Rocha  y  es  muy  loable  por  su  parte,  que  haya  defendido  á  los  Tribunales  de 
la  épock  siei  do  un  miembro  importante  de  él  en  aquel  tiempo. 
Yo  no  me  hereferioo  á  determinada  persona. 
El  selTor  Senador  por  Rocha  se  ha  defendido  por  si  y  por  los  demás. 
Yo  no  sé  si  tiene  poderes  para  defender  á  los  otros. 

Está  bien  que  hubiera  levantado  su  voz  para  decir  "yo  siempre  fui  un  Clincio- 
oario  legal,  que  no  tuve  mas  norma  ni  punto  de  mira  que  la  justicia'\ 

Pero  decirme  á  mi,  seiTor  Presidente,  que  rje  habia  atrevido  á  hablar  aqui  cuando 
tengo  tanto  derecho  como  él  para  expresarme  en  los  términos  justos  y  conve- 
nientes. . .  • 

El  señor  Va:^que[ — Tengo  mas  derecho  para  defender  la  verdad  y  la  justicia. 
El  señor  Cuestas — . .. .  que  lo  he  hecho,  «decirme  que  me  habia  atrevido»,  como 
si  él  fuera  juez  aqui. 

SeíTor  Presiaente. — Yo  no  hubiera  sido  capnz  de  usar  de  una  palabra  tan  hiriente 
como  el  señor  Senador,  porque  lo  he  considerado  siempre  un  perfecto  caballero  .. . 
El  señor  Va:i;quei(^ — También  yo  lo  he  considerado  igualmente  alsefíor  Senador. 
El  señor  Cuestas  -...,.  y  un  funcionario  dignísimo. 

Pero,  constituirse  en  Juez  aqui  y  apoderado  de  otros  y  adoptar  personería  qu  c 
no  le  corresponde. ... 

El  señor  rijrjMei^— Para  defender  la  justicia  la  tengo. 
El  señor  Cuestas — ¿La  justicia? 

¿Y  quién  le  hadado  derecho  al  señor  Senador  para  defender  la  justicia? 
El  señor  Va:^que:^ — La  justicia  y  la  verdad  se  defienden  siempre. 
El  señor  Cuestas  -Si  el  señor  tiene  derecho  para  defender  la  razón  y  la  justicia, 
yo  también  lo  tengo,  y  no  debia  haber  dicho  qne  me  habia  atrev  do. 

Yo  he  hablado,  señor    Presidente,  en   conceptos  generales,  y  el  pais  que  nos 
escucha  y  nos  leerá  mañana,  dirá  si  tengo  razón. 

Por  lo  demás,  el  señor  Senador  por  Soriano,  le  ha  contestado  de  una  manera 
bien  acentuada  al  señor  Senador  por  Rocha. 

Puede  encararse  con  él  y  decirle  que  no  es  verdad  lo  que  ha  dicho; — puede  de- 
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cirle  que  los  Jueces  no  habían  sido  prcTicadorcs,  loqnejo  no<]¡¡e,'porqDe  yo  node- 
termiai  prrsonii  dí  determiné  hechos, — pero  si  fuera  á  la  Coauiuria  Generalj 
encontraría  muchos  miljoaes  liquidados  por  lenteacias  eiecútoriadas  6  mandadas 
ejtcuioriar. 

Los  Tribunales  de  Justicia,  leflor  Presidente,  para  honra  del  país,  haa  mejora- 
lio,  y  elseüor  Seíador  por  Rocha  estaria  bien  en  cualquiera  de  esos  TrtbuDales  por- 
que ha  sido  un  dignísimo  Juez. 

Pero  esc  no  quiere  decir  que  la  verdad  sea  desconocida. —Nosotros  hemos 
visto  á  miembros  del  Tribunal  aislarse  «n  una  legación  exiranjera,  desempeñando 
el  puesto;— que  lo  niegue  el  sellor  Senador. 

Elsetíor  Fa:^qufíf^— Lo  que  es  yo,  nnnca  me  he  asilado,  nunca. 

He  estado  en  mi  cisa  siempre  y  siempre,  he  asomido  la  responsabilidad  de  mis 
actos. 

El  señor  Cuestas — Debia  haber  respondido  i  ese  acto  «.iloy  no  defender  i  los 
demi5_—  Yi  .^ui;  adoptó  el  ieii>peramenio  de  defender  á  los  demás,  defiéndalos  eo 
esc  caso. 

El  señor  Va^que^  -Yo  no  soy  procurador  personal. 

Defiendo  la  )ust¡cia  nada  mas,  no  de&endo  los  actos  particulares. 

(Se  vota  si  se  dá  el  punto  por  suficiente  discutido  r  es  afirmativa). 

(Se  vota  la  moción  del  seRor  Silva  y  es  aprobada). 

ElsétioT  TTtstdente—PasiTemos  i  cuarto  intermedio. 

(Se  suspende   la  sesión). 

(Vueltos  i  sala). 


10/  Sesión  del  20  de  Mayo 


Presidenda  del  señor  Torres 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  i  Us  doi  y  irtint:!  y  cinco  pasado  meridian 
cod  asistencia  de  los  seíTorcs  Semdcres  Vila,  Stew.irt,  Herrera  y  Obes,  Cuesta 
Irazusu,  Gomensoro,  LaviHa,  Pérez,  Freiré,  Mayol,  V-z^aez,  T^rra  y  Silvj;  fa 
Undo  con  aviso,  los  seHores  Formoso,  Castro  (don  C),  Santos,  Castro  {don  A.) 
Carve. 

Leída  yapiobadael  acM  de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  sigaietite: 

El  Poder  Eiecuiivo.eleTa  un  proyecto  estableciendo  la  correspondencia  y  as 
milacion  en  Lis  gcrarquins  militnresde  Marina  con  relaciona  las  del  Eje  cito. 

(A  la  Comisión  de  Milicias). 

Don  GabinoMnnegal  solicita  de  Vuestra  Honorabilidad,  por  las  razones  qu 
invoca,  se  deje  sin  efecto  el  proyecto  que  aconseja  la  Comisión  de  Legislación  e 
el  asonto  que  este  seilor  gestiona. 

(A  sus  antecedentes). 

El  s^or  Silva — Seilor  Presidente. — La  Comisión  de  Hacienda  ha  encontrado  en 
tre  los  asuntos  sometidos  á  sn  estadio  y  que  está  en  vía  de  inlormar,  una  propuest 
del  seíIor  don  Serapio  de  la  Sierra  para  canalizar  una  gran  parte  del  rio  da  Saat 
Lacia  hasta  el  Miguelete. 


i 
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Se  c¡>id  ir;í rancho  en  la  otra  rama  del  Cuerpo  Legislativo  otro  proyeao  casi 
análogo  y  considera  la  Comisión  y  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  que  seria 
conveniente  que  este  asunto,— puesto  que  allá  se  tnta  de  algo  análogo, — fuera  re- 
mitido á  la  otra  Cámarn. 

Mociono  para  que  así  se  haga,  porque  creo  que  este  proyecto  tan  extenso  como 
es,  contribuirá  á  que  torme  criterio  la  Comisión  de  aquel  Cuerpo  sobre  la  resolu- 
ción Je  este  asunto  y  del  otro  análogo. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  pase  á  la  otra  Cáraar.i, 

(Apoyados). 

(Se  vot.i  y  así  se  resuelve). 

Debo  proseguir,  seiTor  Presidente   en  otri  indicación  análoga,  por  decirlo  así. 

Existe  también  en  la  Comisión  un  proyecto  de  ley  sancionado  por  li  otra 
Cámara  que  fué  rechazado  por  el  Honorable  Senado.  -Requiere,  pura  pasar  al 
archivo,  una  resolución. 

Es  el  relativo  á  los  seíTores  Castellanos  y  Djlucchi,  que  hace  pocos  dias  fué 
rechazado. 

Por  consiguiente,  este  asunto  debe  pasar  al  archivo  y  hngo  moción  al  efecto. 

El  señor  Presidente — Para  pasarlo  ni  archivo,  seíTor  Senador,  ser  i  precise  tener 
presente  el  asunto  y  cuando  se  vaya  á  tratar,  será  el  momento.. . . 

El  señor  Silva — Tuve  el  honor  de  exponer,  que  este  asunto  fué  rechazado  ea 
esta  Cámara. 

Como  no  puede  ser  informado  ni  tratado,  debe  pasar  al  archivo  y  requiere  la 
sanción  de  la  Cámara  para  que  así  suceda. — Es  la  moción  que  acabo  de  esta- 
blecer. 

El  señor  Presidente ^-^Par^i  esa  moción  es  necesario  que  el  Senado  resuelva. 

Hay  que  repartirlo  y  tratarlo  y  entonces  será  c\  moment  >  oportuno. 

El  señor Stewart  —El  asunto  á  que  se  refiere  el  seítor  Senador,  es  sobre  libre 
introducción  del  maní,  que  fué  concluido  a^^uí . 

£1  s^or  Silva  -  Por  eso  he  dicho  el  nombre  que  tenia  la  ley. 

El  se^or  presidente —En  ese  caso  vá  á  votarse. 

El  señor  Fila--Yo  creo  que  es  de  orden.  ■  Desde  que  es  un  asunto  desechado, 
debe  pasar  al  archivo. 

El  señor  Silva — Muy  bien;  queda  sobreentendidj  así,— parque  hay  que  sacar- 
lo  de  la  Comisión. 

Tengo  que  agregar  otnn  indicación,  sefíor  Presidente. 

La  Comisión  ha  encontrado,  entre  los  asuntos  á  que  he  hecho  referencia,  á  su 
estudio,  un  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  pidiendo  la  destitución  del  seflor  don 
Exequicl  Silveira  y  algún  otro  empleado. 

Estoy  persuadido  que,  por  equivocación,  ha  pasado  á  la  Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cdmnn  de  Scnadorer-: 


Ric^irtio  L,  Uihcr,  ciu  Jad.^no  natunl,  ante  Vuestra  Honor'bilid.idpirczcoy  digo: 

Que  según  instruye  ti  expediente  qi'epcompaílo,  hedi-'Sfmpffíado  largo  tiempo 

en   la  Aduana  de    Montevideo    varios  empleos,   ascendiendo   por  mis   servicios 

probos  éintadiables,  al  puesto  de  Inspector  de  Vistas,  que  descmptílé  di;sJe  el    4 

de  Mayo  1882  hasta  Agosro  25  de  1885. 

Posteriorme  ite  y  cuando  el  señor  Gayoso  se  liizo  cargo  de  la  Dirección  detan 
importante  leparticion  de  reat^iE,  llevando  J  ella  tan  solo  las  novedades  de  un  espí- 
ritu desordenado  y  no  exento  de  móviles   personales,   se   me  declaró   cesante   del 
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Los  nsi:,.tosdeesta  naturalez,!   corresponden  á  la    Comisión  de  Legislación  y 

hasta  ahora,  ó  hasta  hace  pocos  días;  han  siio  informados  p^r  esta  última  Comí-  ^ 

sioD.  i 

H.ig  '  ia  indicación  p.ir  i  que  s;  p:ise  i  la  Comisión  de  Legislación.  , 

El  señor  Presidenle^^ii)' bien;  h  Mísa resolverá.  | 

El seilor Silva — Aditnás,  seilor  Pre-iJenCí:,  cengjque  peilír  licencia  i  esta  Ha-  . 
ncrable  Cám.ira,'para  ausentarme  por  siete  ti  ocho,  diai  de  h  Cipital,  hibien  Jo  acep- 
tado la  ¡nvitaciind-;!  seiíor  PresiJente  de  la  República.  j 

Pido  que  cuando  se  poiigi  i  vai.icion  la  licencia   p;Jid  i  por  el  seTFor   S.nador  " 

por  S'  rimo,  se  pongí  á  la  vez  la  mía.  ^ 

Elseiior  V%la — Hago  la  misma  p¿ticÍon,  seCIor  Presidente,  que Cii  el  m  >ment  o  , 

que  se  trátela  'icencia  que  piden  mis  honorables  colegas. ...  ' 

ElsciiOT  Tresidente  —Tomes-  noia. 

El  señor  Pere^—ÍAi  hiUo  en  las  mismas  condiciones,  selTor  Prcsiiente;  h::  sido 

invitado  por  el  s;;fIor  Presidente  de  la  Riípública  pira  acompalTarlo  i  Bu;:nos  Aires.  J 

(Se  vota  si  se  concedju  las  licencias  solicitadas  y  es  afirmativa). 

Entrándose  i  la  orden  del  dia,  se  lee  lo  siguiente:  '  :'. 
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cargo  que  descmpeíTaba,  junto  con  el  seíTordoQ  Avelino  Gómez  y  doo    Osvaldo* 
Cervetti,  pasando  á  desempeñar  interinamente  el  cargo  de  adjunto  de  la  Direccioo 
de  Aduanas  -—lo  que  ya  equivalía  á  una  supresión  indirecta  de  mi  empleo. 

Esta  supresión  no  se  hizo  esperar  demasiado,  pues,  en  el  presupuesto  de  ese 
año,  se  suprimieron  los  cargos  de  adjuntos  para  volverse  á  crear  el  cargo  de  Ins- 
pector de  Vistas,  con  que  se  agració  al  ciudadano  Taborda  y  no  á  ninguno  de  los 
que  en  propiedad  y  mediante  una  serie  de  servicios  meritorios,  los  habiamos 
desempeííado  antes. 

Posteriormente  ha  sido  designado  para  ese  empleo  el    ciudadano  Triaca,    prí* 
mero  hasta  nueva  resolución  y  últimamente  con  calidad  de  efectivo,   viniendo  por~ 
el  hecho  á  quedar  su  titular,  que  lo  era  yo,  separado  definitivamente  de  él. 

La  serie  de  disposiciones  incoherentes  y  arbitrarias  que  dejo  relacionadas  y  se 
transcriben  en  el  informe  de'. mi  referencia,  evidenciará  á  los  ojos  de  Vuestra  Heno-- 
rabilidad  mas  que  ningún  otro  rozamiento,  que  lo  que  hasta  ahora  poco  predo'^  inaba 
en  nuestra  primera  repartición  de  rentas,  era  el  criterio  de  lo  arbitrario,  ó  la  pasión  y 
el  capricho  de  sus  directores— sin  consideración  alguna  al  orden  v  seriedad  que  debe 
reinar  en  toda  buena  administración  y  mucho  menos  i  los  servicios  de  empleados  anti- 
guos  y  meritorios-^  á  quienes  no  una,  sino  muchas  veces,  com  lo  justificm  las  va- 
rias notas  que  orijinales  acompaño,  se  les  encomendaba  ccmision  s  difíciles  de 
confianza  y  responsabilidad  que  reclamaban  aptitudes  especiales — y  que  arrancio* 
dolos  de  pronto  del  sjno  de  sus  familias  y  de  su  hogar,  traian  en  pos  todcs  los  in-- 
convenientes  materiales,  que  esa  clase  de  viajes  y  trabajos  orijinan. 

No  es  ciertamente,  Honorables  Senadores,  con  um  preterición  tan  in|usta  como 
humillante  que  se  compensan  ó  esiin?.ulan  esos  servicios. 

En  todas  partes  del  mundo  la  base  de  una  buena  administración  de  rentas,  no 
consiste  en  la  supresión  ex-abrupto  de  los  empleos  ni  en  los  cambios  injustifics^dos- 
del  personal,  sino  por  el  contrario,  en  la  conservación  de  los  empleados  que  por 
su  conducta  y  leales  servicios  s^  hayan  hecho  mas  dignos  y  meritorios. 

No  lo  entendía  así,  el  señor  Gayoso,  ni  aun  parecen  apercibirse  de  ello  Jos 
funcionarios  déla  administración  actual,  visto  que  mi  justo  reclamo  ha  sido  com- 
pletamente desatendido  por  el  Ministerio  del  ramo. 

El  fundamento  de  la  resolución  del  señor  Ministro,   es  la  vista  fiscal  en  la  que 
si  bien  se  considera  el  empleo  como   una  propiedad  del   individuo  que  lo  ocupa 
mientras  no  se  suprima — no  así  cuando  éste  es  suprimido  por  la  ley,  ó  ha  dada 
mérito  á  su  destitución. 

Pero  si  esta  doctrina  fiscal,  tiene  fundamento,  cuando  la  supresión    del  empleo- 
subsiste,  por  razones  de  mejor  servicio  público  —cae  por  su  base,  cuando  el  empleo 
vuelve  d  ser  crea'lo  y  presupuestado.— Y  es  esta   la   distinción  que  no  ha  tenido 
presente  ei  señor  Fiscal,  y  el  caso  que  me  ocupa. 
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Cuando  el  empleo,  vuelve  á  crearse,  porque  se  reconoce  su  necesidad 
solverá  su  deserapeSo  su  propietari  ,  y  no  un  tercero — porque  si  eso  no  fu 
precepto  del  artículo  8 1  de  la  Constitución  del  Estado,  seria  burlado  á  cadí 
;  bastando  para  despojar  á  los  mas  altos  y  meritorios  empleados,  que  se  sup 
5cn  por  corto  tiempo  sus  empleos;  aun  cuando  luego,  á  los  pocos  meses,  1( 
«1  objeto  de  su  separación,  volverlos  á  crear  y  agraciar  con  ellos  á  los  favorit 
la  administración. 

Semejante  doctrina,  que  erijirii  en  caos  el  servicio  administrativo,  que  int 
^iria  el  desaliento  y  la  incertidumbre  en  todos  aquellos  ciudadanos  que  consagí 
^iday  sus  esfuerzos  al  servicio  público,  no  ha  podido  ser  de  cierto  lo  que  ha  g 
la  mente  del  Constituyente  al  tstabiecer  las  garantías  de  inamovilidad  que  prote 
empleado  público  y  los  ünicos  casos  que  con  acuerdo  del  alto  Cuerpo  del  S( 
autorizan  su  separación. 

En  ninguno  de  esos  casos  me  encuentro  felizmente,  Honorables   Senador 

Ni  se  me  ha  separado  por  omisión  ó  faltas  en  el  desempefío  de  mi  empleo, 
tne  ha  acusado  de  ningún  delito. 

He  sido  separado  merced  ^  extratajemas  indignas  de  una  administración  re^ 
— simplemente    para  favorecer  á   otros  ciudadanos,    ó    porque   inspiraban 
simpatias  ó  porque  se  prestaban  mejor  que  yo  á   servir  las  miras  de    mis  anti 
jefes. 

Logrado  el  objeto  de  mi  separación — se  volvió  á  crear  el  empleo,  pero  se  d 
subsistente  el  despojo. 

Por  la  Constitución  de  la  República,  toca  al  Senado  reparar  tan  graves  inj 
<ias  que  ceden  en  menoscabo  del  buen  servicio  público  y  autorizan  la  arbitran 
<nh  administración. 

Vuestr.  Honorabilidad  no  ha  sido  hasta  ahora  sorda  i  ningún  reclamo  de 
especie, — y  espero  fundadamente  que  no  lo  será  en  el  mió,  resolviendo  searepu 
<n  mi  empleo  de  Inspector  General  de  Vistas,  pues,  no  he  dadj  causa  para 
separado  constitucionalmente  de  él— soy  un  ciudadano  probo  é  intachable,  t( 
4occ  hijos,  y  veinte  aüos  de  servicios  leales  á  la  Nación. 
Por  ello: 

A  Vuestra  Honorabilidad  suplico  quiera  proveer  de  conformidad  porserjust 


Montevideo,  junio  27  de  1888. 


KicardoL.  Usher. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación . 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  como  corresponde  el  asunto  que  motiva  este 
informe. 

El  ciudadano  don  Ricardo  Usher  solicita  su  reposición  en  el  puesto  de  Inspector 
de  Vistas  que  desempeíTaba  á  principios  de  1 884 — 7  en  el  que  cesó  por  Decreto  de 
19  de  Enero  de  ese  alTo^con  motivo^  dice  el  Decreto,  de  disponerlo  asi  la  Ley  de 
Presupuesto. 

Por  el  mismo  Decreto,  se  nombra  al  seflor  Usher  adjunto  de  la  Dirección  de 
Aduanas. 

Por  singulares  que  hayan  sido  aquellas  disposiciones  en  la  Administración  de 
Aduanas,  si  ellas  estaban  de  acuerdo  con  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  el  Poder 
Ejecutivo  estaba  en  su  perfecto  derecho  y  no  hay  nada  que  observar  razonable- 
mente. 

hl  sefTor  Usher  cesó  legalmente,  y  aceptó  otro  empleo  que  también  fu¿  saprimi* 
do  en  1885. 

En  ese  mismo  afío  se  creó  nuevamente  el  puesto  de  Inspector  de  Vistas^  y  el 
Gobierno,  pur  razones  de  mejor  administración,  probablemente,  no  nombró  Ins- 
pector en  propiedad  sino  interino,  y  alternando  éste  con  el  Jefe  de  la  Mesa  de  Verifi- 
cación. 
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En  1886  fué  nombrado  don  Ricardo  Usher  p.ira  desempeñar  el  cirgo  de  F¡ 
ie  los  Despachos  exteriores. 

En  1887  se  proveyó  definitivamente  el  nombr.imienro  Je  Inspector  de  Vi; 
«n  faVor  de  don  Adolfo  Triaca,  uno  de  los  empleados  mas  amígaos  j-  eiperimei 
ios  de  la  Direcctrn  de  Aduanas. 

Se  ve,  pULS,  que  et  seHor  Ushcr,  hadcsempeilado  varios  puestos  en  la  Adoi 
después  que  cesó  en  la  Inspección  de  Vistas,  y  no  hay  duda  que  el  Poder  Admít 
trador  ha  estada  en  su  perfecto  derecho  de  buscar  la  combin'cion,  que  i  su  juic 
leipondiese  mejor  á  los  intereses  públicos. 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  sé^or  SUwart-^Este  asunto,  sefTor  Presidente,  es  un  asunto  bistantc  grave, 
porque  el  informe  de  la  Comisión,  aunque  muy  extenso,  no  habla  del  artículo  8i 
de  la  Constitución  á  que  se  refiere  esta  clise  de  destituciones  ó  suspensiones. 

Yo  creo  que  podría,  y  hago  moción  al  efecto,  volver  este  asunto  á  la  Comisión 
y  llamar  al  sefTor  Ministro  de  Hacienda  i  su  seno  par.^  pedirle  las  explicaciones  por 
qué  fué  suspendido  este  stíTor  de  su  puesto  y  después  decidir  este  asunto,  que  como 
digo,  me  parece  grave  el  admitirlo  de  plano. 

(Apoyados). 

£/í«SarFr«V¿—Seffor  Presidente. — Acompañaré  al  sefTor  Senador  en  la  se- 
gunda parte  de  la  moción,  es  uecir,  que  se  llame  al  sefíor  Ministro,  pero  en  la  primera 
no  séá  qué  objeto  tí  á  volver  á  pasar  á  Comisión  el  asunto  éste. 

Lo  ,ue  creo,  es  que  se  debe  aplazar  su  discusión  hasta  que  se  fije  nuevo  dia  para 
discutirse  y  entonces  convocar  al  Ministro,  porque  ef  asunto  ya  está  informado  y 
repartido. 

Si  de  las  explicaciones  que  el  seiT^r  Ministro  diera,  resultase  qu¿  habia  qae 
modificar  la  resolución  aconsejada»  esi  lo  hará  el  Honorable  Sen  ido. 

De  consiguiente,  lo  acompaño  al  seffor  Senador  para  que  se  aplace  este  asunto 
y  cuando  sea  incluido  en  la  orden  del  dia,  se  convoque  al  Ministro  para  que 
dé  explicaciones. 

El  señor  Stewart  --Ia  indicaci>n  que  he  hecho  es  para  que  vuelva  á  la  Comisión 
y  llame  á  su  seno  al  Ministro  para  quedé  las  explicaciones  ó  motivos  que  ha  tenido 
el  Gobierno  para  suspender  á  este  sefTor  en  su  puesto,  porque  el  artículo  8i  de 
la  Constitución  es  bien  explícito.— No  se  puede  remover  ni  suspender  á  ningún 
empleado  sino  en  la  formp  que  establece. 

Tal  vex  de  las  explicaciones  del  sefíor  Ministro  pueda  la  Comisión  ampliar  mas 
su  informe. 

El  s^or  /•fttV^ —Bueno»  ya  muda  de  especie:— yo  entendia  que  era  llamarlo  al 
seno  del  Senado. 

El  señor  Cuestas — Ko  deseaba  tomar  la  palabra  sobre  este  asunto,  porque  lo 
dejaba  no  mas  para  que  resolviese  el  Senado  lo  que  creyese  mas  conveniente. — Pero 
veo  que  se  extravia  la  discusión,  en  mi  concepto. 

¿Que  tiene  que  hacer  ya  la  Comisión  en  este  asunto  cuando  ya  ])a  estudiado 
todos'los  antecedentes  del  mismo,— cuando  ya  dice,  que  por  razón  del  Presupuesto 
cesó  el  sefíor  Usher? 

Razonable  es  que,  como  ha  dicho  el  sefíor  Senador  por  San  José,  si  se  desea  oir 
explicaciones  del  sefíor  Ministro,  cuando  se  trate  el  asunto  se  le  invite  para  que 
esté  presente;  y  entonces  el  sefíor  Senador  Stewart  podrá  hacer  las  observaciones 
que  juzgue  convenientes. 


\ 


Pero  la  Comisbn,  ¿que  rol  tiene  ya,  si  ya  estudió  el  asunto  y  aconsejó  lo  qu 
á  su  juicio  debía  aconsejar? 

¿Qué  explicaciones  puele  darle  el  seflor  Ministro  mas  que  las  qu;:  tiene  á  h 
vista  la  Comisión,  de  sus  antecedentes  escritos,  datos  dados  por  el  Ministerio;  copi: 
del  decreto  que  acompalTa  el  peticionario^  su  nombramiento;  y  en  fin,  cuantos 
antecedentes  ha  podido  tener  á  la  fista? 

¿Qué  explicaciones  vá  á  recibir  del  seSor  Ministro  la  Comisión? 

Mejor  en  mi  concepto,  que  las  reciba  el  Honorable  Sanado  de  viva  toz  del  seTIo  i 
Ministro  y  entonces  podrá  ilustrarse  y  resolver  loque  juzgue  mis  conveniente. 

Este  es  mi  parecer. 

Yo,  por  ejemplo,  que  soy  el  miembro  informante  de  este  asunto,  ¿  que  mas 
podría  hacer,  si  he  estudiado  uno  por  uno  los  antecedentes  de  él  ? 

¿Que  mas  puede  decir  el  seílor  Ministro  que  yo  nosepi,  sobre  esta  cuestión? 

Ksi  es  que  me  parece  mas  razonable  ,1o  aconsejado  por  el  sefTor  Senador  por 
San  José;  cuando  se  trate  el  asunto,  que  venga  el  sefíor  Ministro. 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  lo  moción 

ElséHor  Silva -Lz moción  es  para  que  se  llame  á  la  Comisión  y  ésta  le  pida 
todas  las  explicaciones  que  crea  convenientes. 

El  sector  Oiwto— Yo  votaré  en  contra. 

(Se  vota  la  moción  y  es  aprobada). 

Se  lee  lo  siguiente: 


Poder  Ejecutivo, 


Montevideo,  Marzo  14  de  1889. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


En  £aero  del  a&o  próadmo  pasado,  el  Poder  Ejecutivo  solicitó  de  la  Honorable 
Conkion  Permamente,  el  acuerdo  prescripto  por  la  Constitución  del  Estado,  para 
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destituir  i  los  empleaJos  de  la  Nación  cuyo  cese  no  corresponde  decretar  al  Poder 
IjecutÍTo. 

La  solicitud  referida  tenia  por  objno  separar  del  destino  público  que  descmpe- 
ffa,  el  Mozo  de  Confianza  en  la  Aduana  del  Salto  don  Luis  Scarpa,  i  quien  se 
consideraba  omiso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Tal  petición  no  ha  sido  considerada  y  como  el  referido  Scarpa  gestiona  al  pre- 
sente su  reposición  y  funda  la  gestión  en  las  consideraciones  aducidas  en  la  adjunu 
solicitud,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  elevarla  á  Vuestra  Honorabilidad 
para  ser  agregada  á  los  antecedentes  ya    remitidos. 

Saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  atentamente. 


MÁXIMO  TAJES. 
Jacobo  a.  Várela. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Salto,  Febrero  4  de  1889. 


Seffor  Receptor  de  Aduana,  don  José  de  León. 


SeQor:  Confiando  en  la  justicia  y  rectitud  de  Vd.,  en  la  forma  necesaria  me 
presento  y  expongo:  que  en  el  mes  de  Junio  del  aTío  18S6,  llenando  yo  el  empleo 
de  Mozo  de  Confianza  en  esta  Aduana  del  Salto,  y  sabiendo  el  entonces  Receptor 
don  Fernando  Monegal  mi  calidad  de  extranjero  me  ordenó  que  no  me  presentase 
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en  laAdunnisin  cnrta  de  ciudadanía^  requisito  necesario  para  desempefíar  ea 
péblicos.  DI  yo  en  su  razón  y  me  procuré  el  citado  documento,  «ic  suerte 
fines  de  Junio  del  mismo  alio  me  presenté  con  él  al  mismo  seHor  Monegal,  • 
me  dijo  que  yo  no  podia  ocupar  mi  puesto  por  cuanto  lo  había  abandonada 
presentarme.  Razón,  seüor  Receptor,  para  no  presentarme  fué  la  de,  según 
expuesto,  haberme  dicho  el  señor  Monegal  que  no  me  presentara  sin  car 
ciudadanía;  hasta  no  muñirme  de  este  documento  no  creí  pues  deber  infring 
órdenes,  como  lo  puedo  probar  con  los  mismos  empleados  de  esa  repartición. 

Por  tanto^  scflor,  pidocomo  es  de  justicia,  que  se  me  reponga  en   mi  en 
pues  no  juzgo  causa  suficiente  la  que  dejo  relatada  para  que  se  me  prive  de  él. 

Justicia  es,  que  espero  del  seflor  Receptor  á  quien  Dios  guarde  muchos  s 


Luis  Scarpa. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  í.sunto  que  motiva  este  informe. 

En  el  aiTo  anterior,  el  Poder  Ejecutivo  solicitó  autorización  para  destituir  p 
omisión  á  un  empleado  de  la  Aduana  del  Salto,  que  desempeüaba  el  puesto 
Mozo  de  Confianza. 

Como  de  los  antecedentes  que  acompaüaba  el  Poder  Ejecutivo  resultaba  que 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  !.•  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  destituir  del  empleo,  poron 
9Íon,  al  Mozo  de  Confianza  de  la  Aduana  del  Salto  don  Luis  Scarpa. 
Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Comisiones  del  Honorable  Senado,  en  Montevideo  á  8  de  Mayo  de  1889 . 


7.  L.Cuestas—C.  de  Castro— Tedro Ira7;usta. 


(Puesto  en  discusión  general  y  parti:ular  es  aproba Jo  sin  hacerse  uso  de  lapa- 
labra). 

Al  empezar  la  lectura  del  asunto  relativo  al  seíTor  Monegal. 

El  señor  Silva — Se  ha  dado  cuenta  de  una  petición  del  señor  Monegal:  supongo 
que  será  relativa  ó  referente  á  este  asunto. 

El  señor  Presidente  -  Se  leerá  después  en  todo  caso. 

Elsdlor  Silva — Quien  sabe  esas  explicaciones  no  serán  tal  vez  necesarias. 

i^arece  mas  regular  que  se  leyera  primero  la  petición.— No  la  conozco. 

El  señor  Presidente — Después  del  informe  de  la  Comisión  se  leerá. 

fc7  señor  Silva— Muy  bien. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


\ 


I 
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Honorable  Ciraara  de  Senadores: 


Gabino  Monegal,  ciudadano  natural  de  esta  Repiíblica,  y  ex-Director  de  la 
Escuela  Nacional  de  Artes  y  Oficios,  para  cuyo  cargo  fué  nombrado  por  decreto 
gubernativo  de  fecha  28  de  Diciembre  de  1886,  y  fué  destituido  injustificadameoie 
por  otro  decreto  de  fecha  8  de  Junio  del  ppdo.  1887,  nombrándose  sucesor  in- 
terino al  seíTor  don  Julio  C.  Muró,  esperando  sin  duda  la  terminación  del  proceso 
que  le  formó  el  sefTor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública  por  falsas 
denuncias  que  resultaron  calumniosas,  segun-Jo  comprueba  el  dictamen  Fiscal  y  fallo 
Judicial  recaído  mas  tarde  en  dicho  proceso,  public  idos  en  la  prensa  diaria  de  esta  Ca- 
pital: ante  Vuestra  Honorabilidad,  con  la  alta  consideración  de  respeto  que  le  me- 
rece, ocurre  en  demanda  de  justicia  y  protección  á  sus  derechos  de  ciudadano,  asi 
como  en  salvaguarda  de  su  reputación  mancillada  por  la  denegación  de  justicia 
departí!  del  Poder  Ejecutivo  que  no  debió  imponerle  la  pena  de  destitución,  con 
el  pretexto  de  «mejor  servicio»,  sin  justificar  una  causa  de  delito,  que  no  ha 
encontrado  el  PoJcr  encargado  de  aplicar  la  Ley  y  que  á  pesar  de  eso,  se  le  ha 
impuesto  como  si  hubiera  resultado  delincuente,  resolviendo  el  Ministerio  de  Justi- 
cia, Culto  é  Instrucción  Pública  de  acuerdo  con  los  sofismas  establecidos  en  la  vista 
del  seiTír  Fiscal  de  Gobierno,  recaída  en  la  petición  interpuesta  ante  el  Poder  Eje- 
cutivo, CU}  os  testimonios  acompaño  para  ilustrar  debidamente  el  criterio  de  Vuestra 
Honorabilidad  en  este  caso,  en  el  que  el  seíTor  Fiscal  y  el  Ministerio  referido  rae 
encuenttan  inculpable,  llegando  á  declarar  tácitamente  que  el  Poder  Ejecutivo  se  ha 
equivocado  aplicando  la  pena  en  donde  no  existió  la  culpa;  y  que  si  no  es  equita- 
tivo, es  legal  y  no  debe  reparar  su  error  dicho  poder,  en  razón  de  tener  que  perju- 
dicar el  derecho  de  posesión  de  mi  sucesor  interino,  el  que  á  su  vez  ya  ha  sido 
reemplazado  porotro  Director;  desconociéndole  ó  negándole  para  mi,  con  su  falsa 
doctrina,  que  sanciona  el  error  del  que  manda  mas.    ¡Soberbio  principio  jurídico! 
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He  aquí  un  caso  aconsejado  por  un  letrado  y  sostenido  por  otro  en  que  la  posesión 
provisorii  da  mejor  derecho  que  la  propiedad  legítima  (esto  en  sentido  figurado,  en 
mi  caso  salvando  el  respeto  debido  á  los  cargos  que  desempeñan  ambos  magistrados). 

La  ilustrad viu  de  Vuestra  Honorabilidad  por  una  parte,  y  el  respeto  y  acatamien  - 
toque  debo  por  otra,  d  los  Poderes  Públicos  de  mi  Patria,  me  impiden  comentir  en 
mi  defensa  tan  falsas  teorías,  en  las  que  no  hay  mas  lógica,  que  el  error  sostenido 
para  justificarse,  lo  que  es  un  sofisma  que  se  destruye  por  sí  mismo;  ó  de  otro  mo- 
do: que  condenado  injustamenti  como  está  probad),  sin  ^er  oíJo  antes  por  el  Mi- 
nisterú)  Fiscal,  ha  querido  este  ser  consecueate  con  su  primer  error,  condenándome 
Otra  vez  después  de  oirme  y  de  ser  declarado  inculpable  ante  el  Poier  Judicial,  es 
decir:  que  por  haberse  impuesto  previamente  la  pena  por  error,  debe  esta  sosten  erse 
aanque  no  exista  la  culpa. 

¿Cómo  adelantarla  el  derecho  penal  con  la  liberalidad  de  tan  absurdas  doctri- 
nas? 

El  alto  criterio  que  debo  suponer  en  todo  el  Honorable  Cuerpo  Legislativo  y 
el  ilustrado  criterio  jurídico  de  muchos  de  los  miembros  que  hoy  constituyen  el 
Honorable  Senado,  para  orgullo  de  la. Patria,  me  hicen  esperar  que  la  razón  y  la 
justicia  i!0  serán  aun  menosprcci.idas  ni  pospuestas  por  ofuscadas  pasiones,  y  que 
la  repusicion  que  solicito  será  alcanzada  por  la  legitimidad  del  derecho  que  invoco. 

Es  gracia  y  justicia,  Honorable  Senado. 


G.  MonifgaL 


Montevideo,  Junio  8  de  1888. 
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Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Gabino  Monegal,  duda  Jano  naturaldeLiRepúMica,  ante  Vuestra  Honorabilidad 
en  el  carácter  de  ex  Director  delaEscaeL  Nacional  de  Artes  y  Oficios,  como  mejor 
proceda,  se  presenta  y  dice :  -  Qu^  habiendo  visto  en  algunos  diarios  de  esta  Ca- 
pital (con  fecha  de  nycr)  publicado  el  Proyecto  de  Resolución  recaído  en  el  informe 
producido  por  la  Comisión  de  Lej^islacion  de  esa  Honorable  Cámara,  con  motivo 
de  su  presentación  de  fecha  8  de  Junio  del  aíío  ppdo.  i8S8,  y  que  viendo  en  él  q 
lamentable  er^o^que  i-adccen  los  señores  miembros  informantes  en  su  argumentación» 
solicita  de  Vuestra  Honorabilidad  que  se  sirva  no  prestarle  su  sanción  inmediata, 
sin  antes  considerar  detenidamente  las  ulcerioridades  que  acarrearía  una  resolución 
que  formarla  jurisprudencia  errónea  en  casos  muy  frecuentes. 

Vuestra  Comisión  indica  la.  Honorable  Sainado,  en  vista  de  los  antecedentes 
presentados,  reconoce  la  inculpabilidad  de  mis  actos  por  lo  cuil,  tácitamente, 
reconoce  que  no  he  merecido  soportar  pena  alguna  como  la  que  se  me  impuso 
por  equivocación,  scpiráiidomi,  sin  la  venia  correspondiente  y  sin  sentencia  legal, 
del  puesto  que  desempeíTaba  con  el  empeíTo  y  la  laboriosidad  que  fueron  no- 
torios. 

Refieren  á  Vuestra  Honorabilidad  que  el  Ejecutivo  no  hizo  lugar  á  mi  reposición 
(previa  vista  Fiscal);  pero  no  hacen  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  que  la  vista 
Fiscal  que  motivó  la  resolución  recaída  del  Poder  Ejecutivo  declara  terminante- 
mente que  aquel  Poder  estuvo  equivocado,  que  no  fué  equitativo  ni  justo  en  su 
resolución  de  separarme  definitivamente  sin  motivos  justifica^! os,  y  solo  establece 
que  fué  legal,  sin  aconsejarle  que  reparase  un  error  reconocido  y  comprobado  que 
ningún  favor  le  haria  sostenerlo  por  mas  tiempo.  Que  por  esas  razones  el  ocu- 
rrente acudió  ante  Vuestra  Honorabilidad  en  demanda  de  justicia,  no  tanto  por  su 
propio  caso,  cuanto  por  los  que  pudieran  sobrevenir  y  que  matarian  el  estimulo  que 
debe  atesorar  todo  servidor  del  Estado,  llevándole  por  senderos  extraviados  pero 
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sospechosos;  y  Vuestn  Comisión  de  Legislación^  Honorable  Senado,  encuéntrala 
misma  inculpabilidad  que  los  señores  Fiscales;  pero  encuentra  también  otros  mo- 
tivos tan  sin  razón  como  los  del  señor  Fiscal  de  Gobierno  para  resolver  este  caso, 
los  que  me  son  necesarios  rebatir  ante  Vuestra  Honorabilidad  con  los  respetos 
debidos. 

Declaran  los  señores  Senadores  que  forman  la  Comisión  de  Legislación  del 
Honorable  Senado,  que  el  destino  de  mi  referencia  es  un  empleo  civil  que  depende 
del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública,  y  asi  es  en  efecto;  pero 
antes  de  crearse  dicho  Ministerio  ya  existia  el  cargo,  y  entonces  no  era  civil,  como 
no  era  civil  tampoco  cuando  fué  nombrado  el  recurrente  en  28  de  Diciembre  de 
1886;  y  si  el  Poder  Ejecutivo  tuvo  á  bien  cambiar  el  carácter  de  la  institución,  eso 
no  obligaba  al  recurrente  á  renunciar  su  título  militar,  adquirido  siguiendo  muy 
rigurosamente  el  escalafón  y  servicios  militares  en  el  Ejército  de  Línea,  como  i 
nadie  se  le  ha  exijido  para  que  continuara  al  frente  de  los  puestos  civiles,  y  muy 
por  el  contrario,  han  servido  los  servic'os  civiles  en  muchísimos  casos  para  ser 
militarizados  y  ascendidos  los  e^ipleados  que  los  desempeñaban,  de  lo  cual  es  una 
evidente  prueba  el  movimiento  de  anotación  de  despachos  militares  en  la  Inspec- 
ción Generalde  Arm.is  que  en  solo  el  año  de  mi  separación,  1887,  fué  de  1.106 
(mil  ciento  seis)  según  los  datos  oficiales  publicados  en  el  último  anuario  esta- 
dístico. 

El  parecer  que  Vuestra  Comisión,  Honorable  Sena J^,  os  manifiesta  de  que  los 
militares  llamados  por  el  Poder  Ej.^cutivo  á  desempeñar  empleos  civiles  son  sim- 
plemente empleados  en  comisión  que  pueden  ser  separados  i  voluntad  del  Poder 
Ejecutivo,  es  en  lo  que  especialmente  el  recurrente  llama  la  atención  de  Vuestra 
Honorabilidad  para  su  debida  interpretación,  puesto  que  el  c^rtículo  468  del  Có- 
digo Militar  que  citan,  no  puedj  tener  el  significado  que  le  atribuye  Vuestra  Co- 
misión, en  raz'Hi  de  que  no  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  sino  á  colocar  y  no  á 
destituir  por  su  soh  voluntad  á  los  J^fes  y  Oficiales  en  los  d  stin"*;  ó  comisi:- 
nesque  se  les  confieren  y  nuestro  CóJigo  Fundamental,  que  es  Lev  de  las  Leyes, 
en  su  artículo  136^  determina  mejor  esto;  casos,  y  en  el  8:,  obiiga  también  al 
Poder  Ejecutivo  á  proveer  los  empleos  civiles  y  militares,  confirme  á  la  Consti- 
tucion  y  á  las  Lry.s;  y  no  deb¿  suponerse  que  la  C  «misión  Je  egislac  on  del 
Honorable  Senado  quiera  con  su  proceder  de  ahora  excluir  al  "^jüitar  nacional  de 
los  derechos  queá  todos  los  ciudadanos  acuerda  la  Constitución  que  jura  sostener 
en  tcdi  su  integridad. 

El  artículo  473  del  mismo  CóJigo  que  cita  vuestra  Comisión,  se  refiere  á 
carrera  rit;// previendo  on  él  el  derecho  á  jubilación,  y  es  obvio  explicar  á  Vuestra 
Honorabilidad  que  una  comisión  confiada  d  un  militar  de  línea  en  funciones  de  un 
puesto  civil,  no  es  hacerle  adoptar  el  cargo  civil  como  carrera,  sino  que  la  prcvisioa 
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administratm  de  nuestra  legislación,  le  indíci  al  Poder  Pjecucivo  la  preferencia 
condicional  de  los  militares  aptos  p.;ra  los  empleos  civiles  como  bien  claro  lo  establece 
1.1  Ley  de  30  de  Abril  de  iSjoque  Vuestr-'  Comisión  no  se  ha  servido  teneren  cuenta 
para  proyectar  la  resolución  de  mi  petición  y  en  cuyi  meditada  Ley  se  resuelve  una- 
bien  con  claridad,  por  cual  c:irgo  puede  optar  d  agraciado,  como  ocurría  ea  el 
casoque  motiva  mi  presentación.— En  razón,  pues,  Hanonble  SemJj,  de  estas 
nuevas  aclaraciones,  el  recurrente  reclama  de  vuestro  alto  criterio  y  equidad,  que 
dejéis  sin  aprobación  el  proyecto  de  resolución  qui.-  os  a:onse{  1  vuestra  Con^ístoa  de 
Legislación,  nasta  nueva  oportunidad  en  <)ue,  reglamentada  debidamente  la  im- 
portantereparticionque  seempeíaba  en  Jiri,  ir,  y  con  un  programa  adecuado,  se 
provea  su  Direc>:ion  por  concurso  de  oposición  como  corrcspon  Jeria  por  su  índole 
y  i  cuyo  concurso  se  presenuría  gustoso,  sin  tachas  en  su  conJucu,  vuestro  humilde 
compatriota. 


Gabim  Mowgal. 


Monievideo,  Mayo  16  de  18S9. 
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50  disertación,  tendriamos  que  el  Poder  Ejecutivo  quedaba  completamente  impedido 
para  poder  disponer  de  los  militares  que  están  en  el  Estado  Mayor  Pasivo  para  los 
puestos  civiles,  puesto  que  se  encontraría  un  dia  con  que  un  militar  empleado  en 
la  Aduana,  por  ejemplo,  ó  en  la  Sección  de  impuestos,  ó  en  la  misma  Escuela  de 
Artes  y  Oficios,  dijera:  "No  seHor,  U5ted  no  me  puede  destituirá  mí:— yo  sry,  por 
ejemplo,  un  Mayor  ó  Teniente  Coronel  com^  es  el  seHor  Monegal:— no  me  puede 
destituir  el  Poder  Ejecutivo  de  este  puesto  civil  que  tengo,  porque  el  articulo 
tantos  de  It  Constitución  dice,  que  no  puede  hacerse  sin  anuencia  del  Honorable 
Senado". 

¿En  qué  condiciones  se  coloca  entonces  un  militar? 

¿Se  coloca  como  empleado  civil  en  propiedad  y  á  la  vez  con  su  cargo  ó  empleo 
^e  militar,  ó  abandona  el  de  militar  para  continuar  en  el  de  empleado  civil? 

¿Cuál  será  la  actitud  del  Poder  Ejecutivo  en  esta  situación,— ¿n  <\\xi  no  pueda 
absolutamente  disponer  de  un  m'.Iitar  que  esté  en  un  empleo  para  mandarlo  i 
campalTa  ó  á  cualquier  otra  parte  con  arreglo  á  su  empleo  militar? 

¿Es  posible  la  Administración  en  esa  forma? 

Y  sobre  todo,  ¿no  están  aqui  terminantes  los  artículos  del  Código  Militar,  que 
determinan  de  una  manera  precisa,  que  los  Jefes  y  Oficiales  colocados  en  h  carrera 
civil,  con  excepción  de  la  Policia,  serán  dados  de  baja  del  Ejército  si  desean  co  n- 
tinuar. 

(Leyó). 

Si  los  Códigos  se  hacen  para  ser  observados,  parece  que  este  articulo  n^)  puede 
ser  interpretado  de  ninguna  manera,  sino  de  la  minera  que  lo  interpreta  la  Co- 
misión. 

Un  militar  llamado  por  el  Poder  Ejecutivo  i  un  puesto  civil,  no  es  mas  que  ua 
puesto  en  comisión,  lo  desempeiXa  en  comisión. 

Mafíanael  Poder  Ejecutivo  precisa  ese  militar  para  mandarlo  á  cualquier  parte, 
para  mandar  un  cuerpo,  en  fin,  cualquier  acto  militar,  lo  justo  es  decirle,  "ha  cesado 
Vd.  en  su  comisión,  venga  Vd." 

Este  dice,  "no  señor;  yo  quiero  continuar  en  el  empleo  civil". 

Bueno;  haga  Vd.  renuncia  de  su  empleo  militar. 

Parece  que  eso  es  lo  razonable,  parece  que  no  puede  darse  interpretación. 

Aquí  tenemos  precisamente  un  Oficial  General  mas  versado  en  estas  cuestio- 
nes, que  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  y  podría  ilustrarnos  sobre  este  punto 
de  una  manera  eficaz. 

Así  es  que  dejo  la  palabra,  por  si  el  sellor  General  Pérez  tiene  la  bondad  d  c 
mtiifestar  su  opinión, — si  lo  juzga  conveniente. 

El  sdlor  Per e:^— Creo  que  está  perfectamente  bien  sentada  la  opinión  de  la  Co- 
misión en  su  informe  y  es  lo  mismo  que  ha  ampliado  el  seflor  Senador  Cuestas. 


—  4S4  - 

Asi  ei,  c\üe  no  tengo  nada  mas  que  agregar  en  este  ctso. 

(Se  vota  ea  general  y  particular  y  es  aprobado). 

El  señor  Cuestíis — Como  es  un  asunto  éste  que  no  puede  haber  dos  opiniones 
sobre  ¿1,  podria  quedar  resuelto;  y  al  efecto  h^go  moción  para  que  se  soprima  b 
segunda  discusión. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  asíse  resuelve). 

El  seHor  Presidente — Ha  terminado  la  orden  del  día;  pero  creo  que  hay  que  es- 
perar una  comunicación  á  recibirse  del  Poder  Ejecutivo. 

Se  pasará  á  cuarto  intermedio. 

(Se  suspende  la  sesión). 

Continuando  ¿sta. 

El  s^or  Presidente— ^\  seflor  Vice -Presidente  quiere  tener  la  bondad  de  ocupar 
este  puesto? 

(Ocupa  la  Mesa  el  seHor  LaviBi.) 

El  s^or  Presidtnte — Vi  j  darse  cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecutivo. 

Se  lee : 


Poder  Ejecutivo. 


—  4:5  — 

En  consecuencia,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirijir  este  Mensaje  al 
Honorable  Senado. 

Dios  guarde  al  Honorable  Senado. 


MÁXIMO  TAJES. 
Julio  Herrera  t  Obes. 


—Creo  que  en  este  caso  no  es  asunto  de  discusioa  porque  es  el  cumplimiento  fiel 
de  la  Constitución. 

(Apoyados). 

Por  consecuencia,  invito  á  los  sefíores  Senadores  para  que  tengan  á  bien  acom- 
pañar al  sefíor  Presidente  del  Senado  al  acto  del  recibimiento. 

(Apoyados). 

Ha  terminado  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lará, 
Taquígrafo. 


so.'  Sesión  del  I.""  de  Junio 


Presidencia  del  señor  Laviña 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  doce  pasado  meridiano,  con  asistencia 
de  los  seíTores  Senadores  Carve,  Silva,  Gomensoro,  Castro  (don  A.),  Stewart, 
Freiré,  Cuestas,  Castro  (don  C),  Vázquez  y  titular  Vila;  faltando  con  aviso,  el  se- 
Hor  Presidente  y  los  seíTores  Formoso,  Irazusta,  Herreía  y  Obes  y  Pérez,  Mayol, 
Terra  y  Santos. 

Leída  y  aprobada  el  acra  de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  PoJer  Ejecutivo  eleva  á  Vuestra  Honorabilidad  con  un  Proyecto  de  Ley  el 
expediente  seguido  por  el  señor  don  José  Maria  Martínez  y  C/  sobre  canalización 
del  Estuario  del  Rio  de  la  Plata. 

(Ala  Comisión  d¿  Hacienda). 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  Ley  que  modifica  la  de  Patentes  de  Giro 
para  los  Departamentos  de  cam.iaña. 

(Archívese). 

El  referido  PoJer  acusa  recibo  de  la  Ley  que  cierra  la  emisión  de  títulos  de 
Deuda  Amortizable. 

(Archívese). 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  remite  un  Proyecto  de  Ley  de  Ense- 
ñanza Secundaria  y  Superior. 
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(A  la  Comisión  de  Legislación). 

La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  solici- 
tando el  acuerdo  necesario  para  destituir  al  empleado  de  Aduana  don  Antonio  Ga- 
tierrez. 

(Repártase). 

Don  Francisco  Pintos,  Alguacil  del  Tribunal  de  Apelaciones  de  segundo  turno, 
se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  solicitando  su  jubilación  en  razón  de  no  ha* 
bérsela  concedido  el  Poder  Ejecutivo. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

El  señor  Gxrw— Pido  á  la  Mesa  que  se  sirva  dar  lectura  de  la  nota  que  ha  re- 
cibido del  Poder  Ejecutivo  referente  á  la  Deuda  Amortizable. 

Pido  que  se  dé  lectura  porque  quiero  hacer  una  moción  al  respecto. 

(Se  leyó). 

ScíTor  Presidente:  ~-  antes  de  tener  conocimiento  de  la  noin  que  acabamos 
de  recibir,  me  había  propuesto  presentar  una  moción  y  por  cierto  que  la  lectura  de 
esa  nota  no  me  impedirá  hacerlo. 

Desearía,  ames  de  presentar  la  moción  y  fundarla,  que  la  Mesa  declarase  qué  dia 
se  habia  comunicado  á  la  Honorable  Timara  de  Representantes  y  al  Poder  Ejecutivo 
la  resolución  ¿él  Senado  cerrando  la  emisión  de  la  Deuda  Amortizable. 

El  señor  Presidente — El  dia  17  del  mes  pasado. 

El  séñcr  Carve-^Muy  bien. — Todo  el  mundo  sabia,  y  la  prensa  ha  publicado  I» 
resolución  del  Senado. 

El  dia  27  del  mes  pasado,  se  cumplieron  los  diez  dias  á  que  se  refiere  elaiti- 
culd  63  de  la  Constitución  de  la  República. 

No  podía  ignorarse  por  partí  del  Poder  Ejecutivo  esa  resolución. 

En  la  conciencia  de  todo  el  mundo  estaba,  al  menos  lo  decía  la  prensa,  que  9e 
iba  á  poner  veto  á  esa  ley,  cosa  que  me  parecía  imposible  puesto  que  el  Senado  la 
ha  sancionado  por  unanimidad  y  en  la  Cámara  de  Representantes  ha  tenido  una 
oposición  de  solo  cuatro  ó  cinco  Diputados. 

Pero  es  el  caso,  señor  Presidente,  que  se  trata  del  crédito  del  país,  7  tratándose 
¿el  crédito  del  país,  es  preciso  poner  todos  los  medios  al  alcance  délos  represen- 
tantes del  pueblo  para  que  ese  crédito,  en  lugar  de  retroceder,  avance. 

Voy  á presentar  una  moción  que  esperóse  sirva  leer  el  señor  Secretario  para 
después  fundarla. 

Se  lee  lo  siguiente: 


—  i5^  — 


t 


MOCIÓN 


De  acuerdo  con  el  articulo  69  de  la  Constitución  de  la  República  y  tomam 
p?r  base  el  articulo  6j  de  la  misma,  comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  que    tenien< 
fuerza  de  Ley  desde  el  27  del  pasado  mes  de  Mayo  el  proyecto  sancionado  por 
Cuerpo  Legislativo  cerrando  la  emisión  de  la  Deuda  Amortizable,  se  sirva  orden 
su  inmediata  publicación. 


Amaro  Corve, 
Senador  por  Soriano. 


Montevideo,  Junio  i.^  de  iSi^. 


(Apoyados). 

El  señor  Presidente — Está  en  consideración  general. 

El  señor  Carve-^Séñor  Presidente:— el  aniculo  6^  de  !a  Constitución,  dice: 

(Lee). 

En  este  caso  la  Cámara  remitente  es  el  Senado;  y  el  dia  27  del  mes  próxim 
pasado  se  venció  el  plazo  acordado  por  el  articulo  69  y  hace  cinco  dias  que  es  le} 
que  ese  proyecto  tiene  fuerza  de  ky. 

La  moción  que  acabo  de  presentar,  es  psra  que  el  Poder  Ejecutivo,  cumpliend 
con  el  articulo  69,  le  mande  dar  publicidad. 

Esto  en  primer  lugar. 
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Ed  segundo  Ing.ir,  para  resuWeccr  el  crédito  del  país,  porque  como  he  dicho 
anteriormente,  la  DeuJaAmortizable,  iomediatamente  que  el  Senado  la  prestó  s» 
sanción  al  proyecto  que  le  remitió  !a  Cámara  de  Representantes  de  35  */•  í;  V^^ 
estaba  esa  Deuda,  subió  i  49, 

Desde  ese  dia,  por  las  Toces  y  murmullos  deque  se  ¡ba  á  vetar  la  ley,  se  ht 
hecho  declinar; — y  con  una  comunicación  como  la  que  acaba  de  leerse  ahora,  bajará 
mas. 

¿Y  quién  escl  que  sufre? 

El  crédito  del  país, 

(Apoyados). 

El  señor  Freiré— üo  he  apoyado  la  moción,  sePíor  Presidente,  fundado  en'  las 
misrhas  consideraciones  que  en  ella  se  expresan. 

Si  la  ley  sancionada  por  el  Cuerpo  Legislativo  no  ha  sido  observada  dentro  de 
los  diez  días,  es  i-na  ley  de  la  Nación  y  no  hay  mas;  ya  no  la  puade  observar  el  Poder 
Ejecutivo, 

De  consiguiente,  no  hay  para  qué  presentar  esa' moción  que  ha  presentado  el 
seflor  Senador  por  Soríano. 

El  setlOT  Presideníe—'U  Constitución  dice,  qne  la  Cimara  remitente  tiene qae 
hacer,  por  obligación,  la  observación  al  Poder  Eiecutivo. 

El  señor  Freiré— Pero  ya  ¡el  Poder  Ejecutivo  antes^de  presentarse  esa  modoo, 
acusa  recibo  de  ta  nota. 

El  señor  Silva— Si  el  señor  Senador  me  quiere  oÍr  dos  palabras,  vá  i  convencerse 
I  ane  no  se ¿  filado  en  los  términos  del 


-46i  - 

ley  sancionada,  el  Poder  Ejecutivo  la  vá  á  publicar;  y  me  parece  de  mis  notificarle 
que  debe  publicarla. 

S  señor  Carve  -  Lo  que  abunda  no  dañn. 

El  señor  Silva—Y  es  de  precepto  constitucional. 

El  señor  Fr«V«— Esta  es  mi  opinión  y  por  consiguiente,  votaré  en  contra  de  la 
moción. 

El  señor  Fila — N^)  he  apoyado  la  moción  del  seíTor  Senador,  porque  oiJa  la 
nota  que  ha  pasado  el  Poder  Ejecutivo  de  ella  parece  desprenderse  que  aquel  Poder 
no  ha  recibido  la  nota  de  remisión  que  le  hizo  el  Honorable  Senado. 

Ahora  acusa  recibo  de  la  copin  que  se  le  ha  remitido;  de  consiguiente,  no  ha  y 
reclamación  ningunn;  tiene  el  plazo  marcado  por  la  ley. 

El  señor  Silva — Está  vencido. 

El  smor  Fila —No  está  vencido,  puesto  que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  recibido 
la  nota. 

El  señor  Silva—Si  es  una  ley  de  notoriedad  pública. 

El  señor  Fila — No  es  de  notoriedad  pública. 

La  prensa  puede  haberla  publica  jo  pero  el  Poder  Ejecutivo  no  la  hi  recibido, — 
é  al  menos  aparece  tal. 

kl  señor  S/toa— Extraño  que  el  Poder  Ejecutivo  no  sepa  lo  que  todo  el  mundo 
sabe. 

El  señor  Fi7¿i— Por  es  i  rnzon  no  le  daré  mi  voto  á  la  moción. 

El  señor  Castro  (don  C.)  -Yo  creo  que  es  prematura  esta  resolución  de  parte 
del  Senado,  porque  acusado  recibo  por  el  Poder  Ejecutivo  es  probable  quemaíTana 
se  publique. 

Por  consiguiente,  no  veo  qué  objeto  haya  en  un.i  resolución  que  siempre  im  • 
porta  algo. . . . 

El  señor  Kí/fl— -Deprimente. 

S  señor  Castro  (don  C.) — No  deprimente,  pero  sí  una  (U^servacion,  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  al  Poder  Ejecutivo. 

Podemos  esperar  para  la  próxima  sesión;  y  en  caso  que  el  Poder  Ejecutivo  no 
haya  mandado  publicar  la  ley,  entonces  se  podrá  aprobar  la  moción. 

Son  dos  dias  no  mas,  no  se  pierde  nada. 

(Apoyados). 

Ef  posible,  es  casi  seguro,  á  estar  á  los  términos  de  la  nota  del  Poder  Ejecutivo 
que  aparezca,  en  los  diarios  de  maiTana  la  publicación. 

(Apoyado). 

El  señor  Carve — No  habia  oído  bien  la  réplica  del  seiTor  Senador.'— Para  opo- 
nerme, me  bastaría  lo  siguiente: 


—   4^2    — 

¿Está  ó  nó  de  acuerJo  li  moción,  con  el  articulo  £9  de  la  Constitución  de  la 
-^epiíblica? 

¿Para  qué  an  aplazamiento  basta  el  Itlnes  cuando  se  puede  tomaren  considera- 
ción inmediatamente,  y  cuando  camplímos  nosotros  con  nuestro  deber, — porqne 
es  en  cumplimiento  Je  nuestro  deber  que  vamos  i  sancionarla. 

¿En  qué  se  le  ofende  al  Poder  Ejecutivo  diciéodolc:  -  «dé  usted  publicidad  1  la 
ley  de  acuerdo  con  el  artículo  6^  de  la  Constitución,  que  nosotros  esta  nos  obliga- 
dos i  hacer  observar?» 

¿Para  qué  un  aplazamiento  hasta  el  Mnes? 

¿Qué  se  conseguiría? 

Yo  creo  que  no  hay  absolutamente  en  qué  fundar  an  aplazamiento  de  esta  natu* 
raleza. 

Por  consigniente,  me  opongo. 

El  seSor  Freiré— El  aplazamiento  corresponde,  seíTor  Presidente,  porque  desde 
que  el  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  que  se  le  ha  remitido  por  el  Ho- 
norable Senado,es  claro  que  no  vá  á  observar  la  ley,  sino,  la  hubiese  observado  ya 
al  recibir  esa  nota. 

De  consiguiente,  no  hay  para  que  sancionar  la  moción  de  que  se  trata. 

Está  ya  sin  observaciones  yes  como  si  estuviera  ya  aceptada  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 


—  4^3  - 

Por  consecuencia,  insisto  en  que  el  Honorable  Senado  le  preste  su  aprobación 
á  la  moción  que  he  presentado. 

El  señor  Silva  —Pido  h  palabra,  para  una  breve  aclaración  relativamente  á  la 
manera  cómo  interpreta  el  seítor  Sanador  por  San  José  la  contestación  del  Poder 
Ejecutivo. 

El  artículo  63  del  cual  deriva  el  criterio  que  hi  formado  el  seiTor  Senador,  dice: 

(Leyó). 

Es  decir,  que  i  pesar  déla  contestación  de  haber  recibido  la  ley,  expresando  ha- 
berla recibido  mucho  después  de  lo  que  en  re.ilid.iJ  sucedió,  no  quiere  decir  que  no 
va  i  hacer  objeciones  ú  observaciones. 

El  artículo  admite  que  á  pesar  de  la  contestación  pueden  ellas  venir  después. 

Por  consiguiente,  ese  criterio  para  mí  no  es  aceptable,  aunque  no  sea  muy  claro 
el  artículo  que  acabo  de  leer. 

Yo  votaré  por  la  moción  dei  seiTor  Senador  Cirve,  porque  creo  que  es  proce- 
dente, porque  está  ajustada  á  la  Constitución  y  porque  no  es  inferir  ningún  agra- 
vio al  Poder  Ejecutivo  sino  recor  Jarle  el  cumplimiento  de  uní  ley  que  ha  sido 
descuidada.  • 

(Dase  el  punto  por  discutido  y  votan  José  la  moción,  es  desechada). 

El  señor  Gomensoro — He  presentado  á  la  Mes::,  seiTor  Presidente,  un  pliego  que 
contiene  un  proyecto  de  ley  y  pedirla  al  señor  Presidente  se  sirviera  mandarlo  leer. 

(Se  leyó). 

(Apoyados). 

Honorables  scíYorcs  Senadores: 

Al  presentar  ese  pequeño  proyecto  pan  -uxiliar  á  la  erección  de  un  hospital  en 
la  Villa  Independer.cia,  es  debido  que  ya  al  esfuerzo  de  aquel  vecindario  hay  coloca- 
da la  piedra  fundamental,  con  solo  su  buen  deseo  y  pequeños  recursos  para  una 
institución  tan  pia  y  filantrópica  como  es  la  institución  de  un  hospital. 

Los  pueblos  del  litoral.  Salto,  Paysandú  y  hoy  mismo  Mercedes,  están  constru- 
yendo hospitales. 

Los  primeros,  han  sido  auxiliados  por  el  Poder  Ejecutivo  y  el  tercero,  que  es  el 
del  pueblo  de  Mercedes,  está  también  con  un  auxilio  fuerte,  puesto  que  solo  del 
consumo  del  ganado  vacuno  y  de  abasto  devenga  50  centesimos  por  cada  res  y 
relativamente  por  los  ganados  menores  porcino  y  ovino. 

Así  pues,  este  proyecto,  aunque  en  pequeña  escala,  siempre  será  un  auxiliar 
para  la  erección  de  dicho  hospital . 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 
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El  señor  Tresidinte-^V^t  i  la  Comisión  de  Hacienda. 
Vi  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 
Se  léelo  siguiente: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Francisco  Vivaldi,  cx-Carttro  de  Comercio  del  Correo  de  la  Capital,  ante 
▼uestra  Honorabilidad  respetuosamente  me  presento  y  digo:  Que  en  Octubre  del 
afío  de  1886  fui  separado  del  cargo  que  desempeñaba,  por  el  Administrador  del 
ramo  don  Manuel  Suarez,  ^in  causa  ni  razón  justificada  y  sin  llenarse  las  prescripciones 
de  la  ley  para  ello. 

En  esta  virtud,  y  no  queriendo  reclamar  de  esa  destitución,  opté  por  solicitar  mi 
retiro^  como  locompiueba  el  expedientillo  que  acompaño. 

El  Poder  Ejecutivo,  como  Vuestra  Honorr^bilidad  vendrá  en  conocimiento  por 
aquellas  actuaciones,  no  hizo  lugar  ámi  demanda. 

Tal  situación,  con  20  años  y  9  meses  de  monte- pió  devengado,  de  honradez  y 
laboriosidad  en  el  desempefío  de  mi  cometido,  ocurro  ame  Vuestra  Honorabilidad 
solicitando  mi  reposición  en  el  empleo  de  Cartero  que  desempeñaba,  cuando  tuvo 
lugar  la  arbitraria  separación  de  queme  quejo. 

Asísteme,  Honorable  Cdmara,  pleno  derecho  para  esta  solicitud,  desde  que  como 
llevo  dicho,  mi  separación  del  cargo  no  fué  motivada  ni  se  llenó  para  ella  los  pre- 
ceptos legales 

Por  todo  lo  expuesto: 
A  Vuestra  Honorabilidad  suplico,  que  habiéndome  por  presentado  con  el  expe- 
dientillode  la  referencia  y  al  fin  propuesto,  se  sirva  proveery  mandar  de  conformidad 
i  lo  pedido,  por  ser  de  justicia,  etc. 


F.   Vivaldi. 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Las  consideraciones  que  sirvieron  de  fundamento  al  Poder  Ejecutivo 
negará  don  Francisco  Vivaldi  la  pensión  que  solicita,  son  de  tal  natara'e 
admiten  la  mas  minima  duda. 

Los  empleados  públicos  solo  tienen  opción  á  pensiones  en  los  casos 
cion-ó  retirO;  y  el  seíTor  Vivaldi  no  se  encuentra  en  ninguno  de  ellos. 

Estos  motivos  y  los  demás  que  por  via  de  informe  podría  ampliar 
Comisión,  la  induce  á  aconsejar  á  Vuestra  Honorabilidad  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único— No  ha  lugar  y  archívese. 


Despacho  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  9  de  Mayo  de  1889. 


Tomás  Gomensoro'— Agustín  de  Castro-^L.  Fa; 
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Paesto  en  discusión  general. 

hl  s^or  Freiré — Señor  Presidente:  el  nsunto  de  que  se  trata  parece  i  primen 
■vista  de  muy  ücil  resolución,  según  los  miembros  ioformaoies  déla  Comisión  Je 
Peticiones:  pero  él,  señor  Presidente,  envuelve  un  derecho  que  no  se  ha  lenidí)  en 
coenta. 

Este  señor  Vivaldi  bacis  20  años  y  9  meses  que  era  empleado  público  y  foÉ 
separado  sin  la  venia  del  Honorable  Senado,— segan  consta  de  la  solicitud  que 
presenta. 

Por  consiguiente, el  hecho  de  la  separación  noha  sido  legal;  y  digo  que  no  hi 
sido  legal,  porque  no  se  siguieron  los  trámites  necesarios  paia demostrarla  fallió 
faltas  que  hubiese  cometido,  si  es  que  las  cometió,  para  su  separación. 

No  só,  señor  Presidente,  con  qué  derecho  el  Poder  Ejecutivo  puede  separar  á 
un  empleado  qne  ha  estado  20  años  sirviendo  á  la  Nación  y  devengando  el  monle* 
pió,  sin  que  justifique  uno  de  los  tres  casos  que  b  Constitución  determina  pata  la 
separación  de  un  empleado  publico. 

Yo  creo,  que  la  Comisión,  señor  Presidente,  en  este  caso,  no  ha  estado  acertada; 
— digo  que  creo,  porque  no  conozco  los  demás  antecedentes,  sino  Ins  que  se  des- 
prenden del  repartido  que  tengo  ala  vista. 

Desearía  oir  á  alguno  de  los  miembros  de  ta  Comisión,  en  qu¿  época  le  faé 
acordada  al  Poder  Ejecutivo  la  venia  que  corresponde  para  la  separación  de  este 
empleado  y  entonces  dar  mi  voto  en  conciencia. 

El  se^OT  Faique:^ — El  señor  Vivaldi  fué  separado  de  su  empleo,  según  resulta  de 
la  exposición  hecha  por  él  mismo; —parece  que  efectivamente  se  procedió  de  una 
manera  irregular  en  el  caso. 

Pero  el  hecho  evidente  es,  que  el  señor  Vivaldi  quedó  exonerado  del  cargo  que 
desempeñaba. 

En  esta  situación  y  después  de  transcurrido  bastante  tiempo,  este  señor  ex* 
empleado  se  presenta  solicitando  su  jubilación  6  retiro. 

Las  leyes  del  caso  son  muy  terminantes. 

Para  optar  ilajubibcion,  es  necesario  estaren  posesión  del  empleo;  y  para 
optar  al  retiro,  es  necesario  que  el  empleo  se  suprima. 

Por  consiguiente,  el  señor  Vivaldi  tii  puede  optar  i  la  jubilación,  porque  no 
estA  en  posesión  del  empleo,  ni  puede  optar  ai  retiro,  porque  la  plaza  que  desem- 
peñaba no  se  ha  suprimido. 

Pero  se  dirá,  ¿en  qué  situacio'  queda  este  empleado  por  un  acto  que  bien  pudo 
ser  irregular,  que  lo  ha  separado  del  cargo  que  tenia? 

Esto,  señor  Presidente,  podia  dar  mirgen  á  otro  género  de  apreciación. 

El  señor  Vivaldi,  en  la  época  oportuna,  debió  reclamar  ante  los  Poderes  respec- 
tivos, de  la  destitución  arbitraria, , . , 
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El  s^r  Castro  (don  A.)— Si  la  hubo.  1 

El  señor  Fa^que^—. . . ,  s¡  es  que  tal  ha  sido  la  que  se  cometía  en  su  persona 
despojdndolo  del  empleo  sin  motivo  suficiente  para  ello. 

Si  el  señor  Vivaldi  no  ha  usado  de  este  derecho  único  qui  en  el  caso  podia 
tener,  no  se  puede  suplir  ese  mismo  derecho  hoy  en  la  situación  en  que  están  las  co- 
sas, amparándolo  ó  poniéndolo  en  las  leyes  de  retiro  ó  jubilación  en  las  que  no 
cabe,  por  las  razones  que  ya  he  manifestado. 

La  Comisión  ha  tenido  en  cuenta  estos  fundamentos  para  aconsejar  al  Hono- 
rable Senado,  como  lo  hace,  p  ^que  no  podría  aconsejar  otra  cosa  desde  que  no  le 
es  dado  asumir  la  personería  del  seffor  Vivaldi  para  reclamar  déla  destitución  de  su 
empleo,  sino  que  tiene  que  concretarse  á  recono  *er  si  tiene  ó  nó  derecho  al  retiro 
ó  i  la  jubilación  que  solicita. 

Es  evidente  que  no  tiene  ese  derecho. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  así  lo  ha  aconsejado  al  Honorable  Senado. 
El  señor  Castro  (don  A.)  — SeíTor  Presidente:  el  motivo  fundamental,  al  menos 
por  mi  parte  que  ht  tenido  para  despachar  en  esa  forma,  es  que  el  mismo  reclamante 
confiesa  y  declara,  que  no  quiso  optar  por  reclamar  su  reposición. 

Razones  fundamentales  habrá  tenido  para  no  pedirla;  razones  habrán  habido 
para  separarlo. 
Él'  dice: 
(Leyó). . 

Es  decif,  que  aceptó  el  hecho  de  su  separación  y  pidió  una  cosa  imposible,  por- 
que para  ser  jubilado  necesita  estar  inutilizado  en  el  servicio  y  para  tener  derecho 
al  retiro,  es  preciso  que  se  suprima  el  empleo. 

Él,  en  realidad  aceptó  su  separación; — ríizones  habrá  tenido. 
Él  debió  entonces  reclamar  y  justificarse  para  hacerse  reponer  en  su  empleo, 
— ^No  es  ahora  y  después  de  tanto  tiempo  transcurrido,  y  cuando  él  mismo  aban- 
donó su  derecho  de  reclamar  su  reposición  que  puede  venir  á  pedir  una  cosa  impo- 
sible, cual  es  el  retiro  ó  la  jubilación. 

El  señor  Freiré — Siguiendo  el  orden  cronológico  de  los  acontecimientos,  debemos' 
principiar  por  la  destitución  del  empleado. 

Yo  le  preguntaría  al  señor  Senador  que  me  ha  replicado,  si  fué  destituido  justa 
ó  injustamente;— si  el  Gobierno  al  destituirlo  procedió  bien  ó  mal. 
El  señor  Va:^que:^ — Eso  será  cuenta  del  Gobierno. 

El  señor  Freiré — Nó;  pso  es  cuenta  del  control  que  tiene  el  Gobierno  para  ao 
destituirá  un  empleado  sino  cuando  ha  cometido  faltas. — No  es  cuenta  del  Gobier- 
no, es  de  nosotros,  del  Senado  que  es  el  que  acuerda  la  venia  al  Poder  Ejecutivo. 
El  empleado  éste  procedió  perfectamente  bien  al  pedir  la  jubilación  ó  el  retiro 
porque  no  se  consideraba  legalmente  destituido; — él  se  consideraba  empicado  como 
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lo  es  hoy  mismo,  porque  el  Poáer  Ejecutivo  no  lo  podia  destituir  sino  en  los  tres 
casos  que  determina  la  Constitución. 

Es  por  donde  debemos  principiar,  si  el  Gobierno  lo  destituyó  Icgalmente  6  ilc- 
galmente. 

El  seriar  Castro  (don  C.)— Hay  que  aclararlo. 

El  señor  Fr«>¿— No  hay  que  aclararlo  porque  sabemos  que  no  existe  la  venia 
para  destituirá  este  empleado. 

De  consiguiente,  este  empleado  ha  sido  destituido  ilegalmente. 

Esta  es  la  verdad  positiva. 

De  consiguiente,  el  empleado  éste  debe  ser  mandado  reponer. 

Pero  como  es  muy  probable  que  ya  exista  otro  en  el  puesto  de  él,  sin  em- 
bargo que  yo  no  acepto  la  teoria  que  se  dio  en  el  asunto  del  señor  Ghersi,  que  se 
acaba  de  leer,  que  por  haber  otro  empleado  en  su  lugar  no  podia  mandarse  reponer 
porque  iba  á  perjudicar  el  otro,  cuando  el  que  se  habia  perjudicado  es  él,  porque  se 
le  h^bia  separado  sin  causa  justificada,  yo  buscando  del  mal  el  menos  y  una  solución 
en  que  no  quedase  mal  parado  ni  el  Poder  Ejecutivo  ni  el  individuo  este  que 
reclama  de  su  destitución  arbitraria,  yo  propondría  una  resolución  favorable  para 
el  individuo,— En  lugar  de  decir:  "No  ha  lugar  y  devuélvase"— concederle  la 
jubilación. 

El  señor  Castro  (don  A.) — Jubilación  nó,  seria  retiro. 

El  señor  Freiré  —El  retiro  no  se  puede  conceder  porque  el  puesto  no  se  ha  su- 
primido y  la  ley  dice  termin.intemente,  qje  el  empleado  se  jubilará  con  el  goce  del 
sueldo  que  tenga  en  el  empleo  que  desempeña  al  tiempo  de  su  jubilación  ó  retiro; 
—que  son  los  dos  casos,  como  ha  dicho  muy  bien  el  setTor  Senador. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Jubilación  sin  estar  inutilizado,  no  hay. 

£■/ Jíííar  .Fr«V«— De  consiguiente,  li  jubilación  en  este  caso  después  de  hab^r 
devengado  20  aüos  de  monte-pio,   creo   que    corresponde,  porque  lo  derecho  aquí 
seria  mandarlo  reponer  y  que  el  Gobierno  le  formase  un  expediente  para  saber  las 
causas  que  habia  tenido  para  destituirlo. 

Eso  es  lo  que  corresponde  en  este  caso. 

De  consiguiente,  yo  propongo,  seffor  Presidente,  en  lugar  del  proyecto 

Después  en  la  discusión  particular  voy  á  proponer  un  proyecto. 

El  señor  FaTique^^Yo  bien  quisiera,  seflor  Presidente,  acompaüar  al  selíor  Sena- 
dor que  deja  la  palabra  en  un  acto  cualquiera  de  reparación  y  de  justicia  para  ese 
empleado  que  se  dice  haber  sido  destituido  injusta  y  arbitrariamente  de  su  empleo. 

La  causa  de  los  desheredados  y  de  los  infelices,  siempre  me  es  muy  simpática. 

Pero  en  el  caso  actual  tengo  que  anteponer  á  mis  sentimientos  personales  cl 
cumplimiento  de  los  deberes  que  me  impone  el  cargo  que  ejerzo,  como  lo  entiendo 
y  como  lo  alcanzo. 
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Por  esta  circunstancia  me  ver.  penosamente  en  el  caso  de  rebatir  por  última 
vez  las  apreciaciones  del  seíTor  Senador,  dejando  que  el  Honorable  Senado  proceda 
como  lo  estime  mas  conveniente. 

El  seffor  Senador  establece  un  precedente  y  una  base  que  no  se  puede  aceptar 
de  manera  alguna  y  mucho  menos,  seflor  Presidente,  entre  nosotros,  en  que  por 
desgracia  las  arbitrariedades  es  algo  que  se  encuentra  con  toda  facilidad  en  muchos 
de  nuestros  Gobiernes  y  que  en  el  pasado  se  encuentran  por  centenares. 

Pero  nosotros  no  estamos  aquí,  -  me  parece,  —  para  calificar  los  actos  del  Po- 
der Administrador,  sino  cuando  los  interesados  se  quejan  deduciendo  sus  derechos 
y  reclamando  lo  que  les  corresponde. 

¿Ha  reclamado  nunca  acaso  el  seíTor  Vivaldi,  por  la  separación  de  su  empleo? 

¿El  Senado  se  puede  constituir  hoy  oficiosamente  ¡en  .su  Procurador  para  atri' 
buirle  y  reconocerle. . . . 

El  sdíor  Freiré — ¿Me  pcrmit».? 

La  discusión  tiene  por  origen  un  i  solicitud  prest:ntada  por  ese  seíTor:  de  con- 
siguiente, no  es  oficiosamente. 

El  señor  Va:^que:(^ — Pidiendo  jubilación  ó  retiro. 

Pero  el  sefíor  Senador  empieza  por  establecer,  para  concederle  la  jubilación,— 
que  el  Sanado  no  puede  concederle  en  mi  concepto,  como  lo  voy  á  demostrar  mas 
adelante,  empieza  por  sostener  que  como  el  seííor  Vivaldi  ha  sido  separado  injusta- 
mente Ue  su  empleo,  está  en  el  caso  de  la  ley  de  jubilación,  es  decir,  debe  conside- 
rarse en  posesión  de  su  empleo  para  pedir  esa  jubilación. 

Es  un  error. 

Que  el  señor  Vivaldi  haya  sido  sepnraJo  con  razón  ó  sin  ella  del  empleo  que 
désempeííabn,  cosa  en  que  yo  no  entro  porque  ignoro  por  completo  y  la  Comisión 
no  ha  tenido  antecedentes  para  apreciar  estos  ni  los  tiene  actualmente  el  señor  Se- 
nador,—que  haya  sido  separado  pues  en  aquellas  conoiciones,  el  hecho  evidente  es 
que  no  está  en  posesión  del  empleo;  y  no  estando,  la  ley  es  terminante,  no  tiene 
opción  á  jubilación,  porque  para  solicitar  esa  jubilación  es  i  idispensable  estar  en 
posesión^  desompefíando  el  empleo  cuya  jubilación  se  solicita. 

El  señor  Senador  cuyo  espíritu  de  equidad  soy  el  primero  en  reconocer,  pero 
que  comprendo  también  que  en  este  caso  su  buena  voluntad  1 )  arrastra  demasiado 
lejos,  ha  indic.uio  que  el  señor  Vivaldi  podria  ser  jubilado  y  que  él  propondría  esa 
jubilación  como  un  medio  de  conciliar  todas  las  dificultades. 

Yo  no  creo,  señor  Presidente,  que  en  ningún  caso  ni  el  Honorable  Senado  ni 
la  Cámara  de  Representantes  tengan  el  derecho  para  jubilará  nadie,  porque  existe 
una  ley  de  jubilación  y  es  el  Poder  Ejecutivo  con  arreglo  á  la  Constitución  del 
país,  el  único  que  tiene  facultades  para  conceder  retiro  y  jubilación  con   arreglo  á 
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las  leyes,  es  dedr,  con  arreglo  á  las  leyes  dictadas  preesistentes,  como  existen  entre 
nosotros  las  leyes  de  retiro  y  jubilación. 

Así  pues,  en  ningún  caso,  podríamos  en  mi  concepto  acceder  á  la  solicitud  del 
scilor  Vivaldi,  -  porque  entiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  hx  procedido  correcta- 
mente negando  lo  que  no  puede  conceder  con  arreglo  á  las  leyes  existentes. 

Dejo  la  palabra,  seílor  Presidente,  y  dejo  la  resolución  del  punto  á  la  considera- 
ción del  Honorable  Senado. 

El  señor  Freiré— Par  A  hacer  una  pequeíla  rectificación. 

En  primer  lugar,  seíTor  Presidente,   no  acepto  la  premisa  establecida  por  el 
señor  Senador  por  Rocha,  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  puedo  conceder  pensiones 
ni  distinciones,  porque  la  Constitución  se  lo  autoriza  clara  y  ex;Mícitamente. 
Pero  aquí  no  es  el  caso  de  eso,  seílor  Presidente, 

El  caso  es  este,  que  seria  el  medio  que  el  Poder  Ejccutívj  tjnJríi  do  sacarse  la 
mayor  parte  de  las  jubilaciones  de  los  empleados  antiguos  soparándolos  de  sus 
empleos  antes  que  solicitaran  la  jubilación  y  se  quedaran  sin  ella,  como  el  caso 
ocurrente. 

Este  seíTor  tiene  20  aíTos  de  servicios.  No  sé  quién  es,  no  lo  conozco.  Pero  este 
seKor  recurrió  equivocadamente  al  Poder  Ejecutivo  pidiendo  el  retiro. 

Claro  que  yendo  equivocado  el  trámite  que  según  el  Poder  EJccu  ivo  no  podía 
concederle  el  retiro,  pues  el  empleo  no  se  habia  suprimido, — vionocoi  esta  solicitud 
al  Senado, —y  no  es  el  Senado  oficiosamente  quien  lo  defijnde,  sino  por  la  so- 
licitud que  obra  en  este  mismo  repartido,  ocurre  el  individuo  ante  Vucsua  Hono- 
rabilidad solicitando  su  reposición  en  el  empleo  que  desempeíT.ibi. 
(Leyó). 

Él  ahora  loque  pide,  seílor  Presidente,  no  es  ni  la  jubilación  ni  el  retiro;— es  que 
se  le  reponga. 

Yo  no  sé  el  Senado  hasta  qué  extremo  puede  decirle:  "No  ha  lugar  d  lo  solici- 
tado" cuando  fué  separado  arbitrariamente. 

Esta  es  la  verdad  del  hecho. — Sostengo  ol  principio  y  l.i  moral  de  la  ley,  no 
sostengo  al  individuo. 

ElseíTor  Senador  por  Rocha  que  es  jurisconsulto  y  de  reconocida  ilustración,  no 
debe  ni  puede  negarme  la  verdad  de  lo  que  estoy  aseverando  que  es,  no  jhabiéndose 
seguido  los  trámite  que  corresponden,  que  exige  la  Constitución  para  destituir  los 
empleados  por  ineptitud,  delit )  ó  abandono  de  su  puesto,  tiene  qu-:  mim  Jarse  re- 
poner este  empleado  para  que  entonces  el  Poder  Ejecutivo  'V^.i  !is  cnic^.sque  tuvo 
y  forme  el  expediente  y  lo  separe  conforme  á  la  ley,  conf;.rme  á  h  Co:isíitucfon. 
El  señor  Fa^quei — Pero  este  señor  no  ha  querido  reclnninr. 
El  señor  Freiré — Sí  seíTor;  fué  un  error  sobre  otro  error  Je  p.i'Lo  del  Poder  Eje- 
cutivo separarlo  sin  lávenla  del  Senado  ó  de  la  Comisión  Permanente  y  error  de  él. 
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creyendo  que  podía  llegar  á  obtener  su  retiro  sin  estar  empleado  y  sin  haberse  su- 
primido la  plaza  que  desempeñaba. 

Ese  es  el  errof,  no  conocer  la  ley,  porque  si  la  conociera  no  hubiese  sucedidc 
esto. 

Pero  el  Poder  Ejecutivo  conoce  perfectamente  .bien  la  Constitución  y  sabe  que 
no  puede  destituirá  ningún  empleado  sin  pedir  la  venia  que  corresponde  al  Cuerpo 
Legislativo. 

En  este  caso,  si  es  aprobado,  si  es  que  se  aprueba  en  general,  yo  voy  á  proponer 
la  reposición  de  este  empleado  para  que  siga  los  trámites  de  estilo. 

(Se  dá  el  punto  por  discutido  y  votándose  el  proyecto  es  aprobado). 

En  particular  el  articulo  único. 

El  sefior  Freiré— En  lugar  del  artículo  ese,  propongo,  seíTor  Presidente,  el  si- 
guiente: ^El  Poder  Ejecutivo  repondrá  en  su  empleo  á  don  Francisco  Vivaldi,  Carte- 
ro de  Comercio,  por  hibersido  separado  de  él,  sin  la  venia  del  Senado,  que  corres- 
ponde'*. 

(Apoyado). 

El  seriar  Va^queT;^  -Si  los  antecedentes  de  este  asunto  y  los  justificativos  que  se 
hayan  acompañad.)  acreditaran  en  realidad  la  circunstancia  invocada  por  el  seño  r 
Senador  por  San  José,,  podríi,  sin  duda  el  Senado, —en  mi  concepto,—  entrar  á 
ocuparse  de  la  justicia  ó  de  la  injusticia  de  la  destitución  del  empleo  del  señor 
Vivaldi.— Pero  encuentro,  señor  Presidente,  que  no  estaríamos  autorizados  para 
entrar  en  el  terreno  en  que  quiere  colocar  la  cuestión  el  señor  Senador,  no  esta- 
ríamos autorizados,  ni  por  el  mismo  peticionario,  ni  por  los  antecedentes  que  se 
han  invocado. 

Seria  una  oiciosidad,  me  parece,  muy  extraordinaria  y  muy  singular  de  parte 
de  tan  alto  Cuerpo  como  este,  en  coastituirse  en  apoderado  del  señ)r  Vivaldi  para 
pedir  por  sí  y  ante  sí  la  reposición  del  empleo  que  tenia  ese  señor.  Y  digo,  señor 
Presidente,  que  nuestra  actitud,  colocado  el  asunto  en  ese  terreno,  no  importaría 
otra  cosa,  porque  el  mismo  señor  Vivaldi  nunca  quiso  ni  pretendió  la  repcsicio  a 
en  el  empleo  que  desempeñaba,  como  él  mismo  lo  dice  de  una  manera  clara  y 
categórica. 

(Leyó). 

Por  consiguiente,  el  señor  Vivaldi  renunció  á  pedir  la  reposición  de  su  empleo; 
— y  no  sé  con  qué  motivo  ó  con  qué  causa  nosotros  podríamos  hoy  constituirnos 
en  apoderados  de  ebte  señor  para  reclamar  esa  reposición  que  él  no  pretende. 

Ahora,  suponiendo  que  efectivamente  pudiera  el  Senado  ocuparse  de  la  solici- 
tud de  reposición,  yo,  por  mi  parte^  señor  Presidente,  me  encontrarla  inhabilitado 
para  dar  una  opinión  sobre  los  fundamentos  y  las  causas  que  determinaron  esa  des- 
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titucion,  porque  no  las  conozco  ni  me  parece  que  consten  en  los  antecedentes  qae 
se  han  acompañado. 

En  todo  caso^  si  prevaleciera  la  opinión  del  seSor  Senador,  creo  que  lo  qae 
seria  mas  prudente,  seria  que  pasase  nuevamente  el  asunto  á  la  Comisión,  para  que 
esta  en  vista  de  los  antecedentes  que  se  invoquen  y  que  justifiquen  la  cansa  de  la 
destitución,  pueda  pronunciarse  sobre  ese  particular. 

El  señor  Freiré --Vio  apoyado. — No  apoyo  la  indicación  del  sellor  Senador  por- 
que no  la  creo  procedente. 

Cualquiera  que  haya  sido  la  causa  que  motivó  la  destitución  de  este  seffor,  co- 
mo de  cualquier  otro  empleado,  el  Poder  Ejecutivo  no  la  puede  efectuar  sin  pedir 
la  venia  y  tiene  que  formar  un  expediente,  sumariar  al  individuo  y  pasar  el  so- 
mario  que  corresponde. 

De  consiguiente,  ya  el  trámite  que  ha  seguido  el  Poder  Ejecutivo  es  irregular* 
N\>  hay  para  que  ir  á  pedir  sobre  uñábase  completamente  falsa, 
¿Qué  va  á  decir  el  Poder  Ejecutivo? 
Lo  separé  por  esto  ó  por  lo  otro. 

¡Sí,  no  lo  podia  separar  legalmente.  Así  es  que  no  estoy  conforme^  porque  al  pre- 
sentar ese  proyecto  que  he  presentado  en  sustitución  del  de  la  Comisión,  he  tenida 
en  cuenta  eso  mismo,  señor  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  al  mandársele  reponer 
al  empleado  dirá  la  Cíusa,  tal  vez  que  justifique  la  separación  que  efectuó  ilcgal- 
mentc  y  pida  la  confirmación  de  ella  y  entonces  será  el  caso  de  conceder  al  Poder 
Ejecutivo  la  venia  que  debió  solicitar  y  abreviamos  cl  procedimiento  y  resolvemos 
el  asunto  como  corresponde. 

El  señor  Castro  (don  A.) — Este  asunto,  seílor  Presidente,  á  mi  juicio,  tiene 
alguna  gravedad,  porque  esta  resolución  importarla  darle  un  derecho  á  todos  los 
que  han  sido  separados  de  sus  e  r,pleos  de  20  años  á  esta  parte,  para  pedir  lisa  y 
llanamente  su  reposición. 

Este  seílor  aceptó  su  separación  y  lo  dice  él  mismo. 

Por  consiguiente,  no  tiene  derecho  de  venir  á  reclamar  lo  que  debió  reclamar 
entonces,  no  después  de  cierto  número  de  años. 

Esc  derecho  no  es  para  que  lo  use  cuando  le  dé  la  gana,  sino  que  debió  usarlo  al 
ser  separado. 

AJemás,  no  hay  antecedente  ninguno,  no  tenemos  mas  que  la  palabra  de  él. 
Cuando  menos  habria  que  estudiar  los  antecedentes. 

Ya  que  se  suscita  unp  duda,  debería  la   Comisión  pedir  algunos  antecedentes. 
Nü  hay    mas  que  la  palabra  de  él  que  dice,  acepté  mi   separación  porque 
quise  ..... 

El  señor  Freiré— }io  señor;  no  dice. 

El  señor  Castro  (don  A.) — . . . .  porque  preferí  pedir  mi  jubilación  ó  retiro. 


El  sñlor  Freírí— No  stKof,  dice: 

(Leyó). 

El  señor  Castro  (don  A.)— No  reclamó  en  tiempo. 

Si  no  queremos  que  haya  miles  que  vengan  i  pedir  su  reposición,  es  preciso  es- 
tablecer una  regla  legal,  que  el  quesea  separado  debe  reclamar,  nó  cuando  le  déla 
gana,  sino  cuando  es  separado. 

De  otro  modo,  vamos  á  tener  que  reponer  i  todos  los  que  han  sido  separados 
de  20  allos  atris. 

Eso  seria  establecer  un  precedente  funesto;  y  los  tres  Poderes  son  completamente 
independientes. — No  es  conveniente  tomar  una  resolución  que  agravie  al  Poder 
Ejecutivo. 

Hay  que  ir  con  muchas  cons¡deracÍones,-»Cuando  menos  debemos  pedirle  las 
razones  que  ha  tenido  para  separarlo, — y  no  dar  por  sentado  que  lo  ha  echado 
porque  le  habrá  dado  la  gana.  Lo  habri  echado  porque  no  servia. 

No  hay  que  juzgar  que  el  Poder  Ejecutivo  es  injusto; — cuando  este  seflor  no 
ha  pedido  su  reposición,  alguna  razón  habrá  tenido. 

ElseHor  frí/re— Muy  bien  seílor;— estoy  conforme  en  que  vuelva  á  la  Comi- 
sión y  recabe  los  antecedentes. 

El  señor  Castro  (don  A.')— Puede  la  Comisión  pedirlos  al  Ministerio  y  ver  lo 
que  ha  habido. 

Yo  no  quiero  ser  injusto  con  nadie,  pero  no  quiero  dar  lugar  i  que  todo  el 
mundo  venga  aqui  á  pedir  la  reposición. 

El  s^oT  Tresidente—^i  sido  apoyada  la  mocÍ»n  si  ha  de  pasar  á  la  Comisión 
nuevamente? 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  es  apoyada). 

Se  cominJa  con  este  otro  asunto: 


Honorable  Cdmara  de  Senadores: 
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norabilidad  coa  motivo  de  mi  anterior  solicitud,  me  presenté  ante  el  Poder  Ejeco- 
tivo  solicitando  el  pago  de  jnis  haberes. 

Como  veri  Vuestra  Honorabilidad  por  el  testimonio  <]ae  acompaño,  el  Poder 
Ejecutivo  me  denegó  raí  pedido. 

Siendo  ahora  el  caso  de  presentarme  ante  Vuestra  Honorabilidad,  suplico  que 
por  Us  razones  invocadasenmianterior  solicitud,  se  sirva  ordenar  que  el  Poder 
Ejecutivo  liquide  mís  haberes  desde  la  época  de  mt  suspensión,  hasta  la  fecha  en 
que  fui  destituido. 

Es  justicia  que  invoco . 


Montevideo,  Abril  12  di  1889. 


Juan  B.  Gbersi. 
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sesirva  ordenar  que  la  Contadaria  liquide  mis  haberes  desde  la  época  en  que  fui 
suspendí  Jo  hasta  la  fecha  en  que  ful  destituido  y  fecho  se  manden  abonar. — Es  jus- 
ticia que  invoco,  etc.— Firmado— /ííaw  5.  GhersL — Ministerio  de  Hacienda. — 
Montevideo,  Abril  8  de  1889. — No  procediendo  el  abono  de  sueldos  á  los  emplea- 
dos suspendidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  cuando  (como  en  el  presente  caso) 
la  destitución  definitiva  confirma  la  razón  de  la  suspensión,  no  ha  lugar. — Hágase 
saber  al  peticionario  expidiéndole  copia  si  la  solicitare  y  archívese. -*-F¡rma do — 
TAJES. — Várela. 


Es  copia  conforme.  * 


Montevideo,  Abril  5  de  1889. 


Enrique  Macid, 
Oficial  Mayor. 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Por  las  consideraciones  que  verbalmente  expondrá  la  Comisión  ante  Vuestra 
Honorabilidad,  por  vía  de  informe,  aconseja  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


No  ba  lugar  ;  archívese. 

Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  i  9  de  Mayo  de  1889. 

Tomás  Oomensoro—L,    Va:;¿ue^ — Agustín  de  Castro. 


Puesto  en  discusión  general. 

£Iíe3or  C««/iíí -Como la  opinión  déla  remisión  no  se  ha  oído  aan  puesto 
qnc  promete  hacerlo  in  voce,  desearla  oir  los  fundamentos  que  ba  tenido  para  acoQ- 
sejarelnoha  lagar  á  ¡a  petición  del  seíTor  Cbcrsi. 

El  señor  Va^que^ — ElseíTor  Ghersis 
tando  cl  pago  ó  lalíquidacion  de  sus  bal 
tiempo  que  estuvo  suspendido  en  el  eje: 

El  Poder  Ejecutivo,  por  las  considera 

Ese  Decreto  i  que  me  refíero,  en  la 
dice: 

(I^yó), 

Por  consiguiente,  el  señor  Ghersi  se 
mando  de  la  resolución  del  Poder  Ejecui 

En  primer  Iugar>  seTIor  Presidente,  c 
el  Poder  Administre dor,  son  de  todo  pui 
subversión  y  cierta  relajación  en  pagar 
justa  causa. 

(Apoyado). 

Y  que  se  justifica  luego  que  esa  desi 
del  buen  servicio  püblJcu. 
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Pero  aparte  de  esas  consideraciones  de  moralidad  y  de  justicia,  debo  entrar  ea 
otro  terreno. 

Yo  no  creo,  seSor  Presidente,  que  el  Cuerpo  Legislativo  sea  tutor  ni  censor  de 
los  actos  del  Poder  Ejecutivo. 

Los  Poderes  Público? dentro  de  la  órbita  de  sus  facultades  y  atribuciones,  pro- 
ceden como  les  parece:  y  en  este  caso,  el  Poder  ejecutivo  ha  procedido  como  él  ha 
entendido  proceder  y  ha  resuelto  el  caso  como  le  ha  parecido  resolverlo  en  justicia. 

¿Con  qué  derecho  el  Senado  ni  el  Cuerpo  Legislativo  puede  imponerle  al  Poder 
Ejecutivo  que  pague  ó  deje  de  pagar  un  crédito  que  el  Poder  Administrador  cree 
que  no  debe  pagar? 

Yo  bien  sé,  seílor  Presidente,  que  esta  es  una  doctrina  que  ha  estado  por  mu- 
chísimos afíos  en  práctica  y  que  tal  vez  esté  todávia;  pero  que  es  una  doctrina  sab  - 
versiva  de  los  principios  constitucionales. 

Estas  consideraciones,  seüor  Presidente,  han  inducido  á  la  Comisión  de  Peticio- 
nes á  aconsejar  el  Proyecto  de  Decreto  que  está  á  la  consideración  del  Honorable 
Senado. 

Lo  que  acabo  de  exponer  con  relación  á  las  facultades  délos  Poderes  Públicos, 
es  bien  entendido  que  es  en  el  concepto  también,  de  que  todos  los  Poderes  tiene  n 
sos  responsabilidades  que  deben  hacerse  efectivas  en  los  términos  y  en  las  condicio  • 
nes  que  establece  la  Constitución  del  Estado. 

El  señor  CuestaS'^Y^  he  manifestado  en  otra  ocasión  en  que  se  ha  discutido 
sóbrela  separación  de  empleados  por  el  Poder  Ejecutivo,  mi  adhesión  al  principio 
de  conveniencia  de  la  movilidad  de  ios  empleados  públicos. 

Asi  es,  que  no  podré  ser  sospechado  de  protección  incondicional  d  los  empleados 
públicos,  porque  he  creído  siempre,  que  los  puestos  públicos  no  son  propiedad  de 
los  empleados  y  que  no  hay  Administración  posible  cuando  el  Poder  Administrador 
no  procede  con  cierta  libertad  en  la  Administración  pública;  porque  es  muy  difícil 
en  muchos  casos  probar  á  un  empleado  infiel  que  lo  es,— y  por  eso  creo,  que  cuando 
llegue  el  momento  déla  reforma  ó  revisión  de  la  Constitución  ya  iniciada,  quedará 
prevista  esta  cuestión  en  la  forma  práctica  que  la  tienen  los  Estados-Unidos . 

*  Generalmente,  con  estas  ideas,  cuando  el  Poder  Administrador  se  presenta 
pidiendo  la  separación  de  algún  empleado  público,  por  omisión,  desde  luego  creo 
que  el  Poder  Ejecutivo  está  en  lo  cierto;  porque  la  omisión,  sí  bien  no  entrafía 
un  ilesdoroni  una  ofensa  moral  al  empleado  público  que  la  ejecuta  y  sí  solamente 
vulnera  sus  aptitudes,  creo  que  siempre  el  Poder  Administrador  debe,  para  dar 
lugar  á  los  resultados  que  se  propene,  mejorar  el  personal  de  empleados. 

No  recuerdo  si  este  asunto  del  seílor   Ghersi  fué  resuelto  por  el  Honorable 
Senado  6  por  la  Comisión  Permanente,  —creo  que  fué  por  la  Comisión  Perma- 
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Dente  que  habiendo  solicitado  el  Poder  Ejecutivo  la  venía  para  separarlo  por  omisión, 
le  toé  concedida. 

Después  elseffor  Ghersi  solicitó  del  Honorable  Senado  el  pago  de  sos  sueldos,  y 
el -Honorable  Senado,  ccn  justicia,  le  dijo:  «ocurra  Vd.  donde  corresponde»  es 
decir,  al  Poder  Ejecutivo. 

Ocurrió  allí,  según  ios  antecedentes  que  se  tienen  á  la  visu,  y  el  Poder  Ejecn- 
tivo,  sin  (undarsc  en  ninguna  ley,  ni  en  ninguna  disposición  vigente,  le  decreta^ 
nno  ha  lugar». 

El  señor  Castro  (don  A.)  -Se  funda. 
El  señor  Cuestas  -No  lohinda. 
El  señor  Fr«>e— Ahí  estila  resolución. 
El  salor  Cuestas — Voy  á  leer,  seHor. 
CLeyó). 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  la  ley  ó  la  disposición  vigente  en  cnya  base  se  apoya  e] 
Poder  Ejecutivo? 
Yo  no  la  conozco. 

Puede  serque  txisia  y  la  Comisión  de  Peticiones  podría  manifestar  si  existe 
efectivamente. 

El  señor  Castro  (don  A.] — Sencillamente,  que  la  Nación  no  puede  pagsr  dos 
sueldos — y  desde  que  se  ba  justificado  que  fué  deb'd.nmente  separado,  ao  puede 
pretender  qne  durante  el  tii^mpo  que  ha  estado  separado  se  le  pagae  sueldo  1  dos 
empleados. 

Si  hubiera  probado  que  la  destitudon  era  ilegal^  entonces  tendría  que  pagar  á 
ese  empleado. 

Además,  el  Senado  no  es  Tr: 
El  señor  Cuestas — Tengo  la  [ 
El  señor  Castro  (don  A.) — ^ 
El  señor  ChíjííJí— Era  para  c 
lo  determinaba. 

Asi,  pues,  lo  que  he  oÍdo  no 
Yo  pediría  que  cigun  seffor  S 
que  asi  lo  determina. 

Yo  creo  que  el  seftor  Senado 
El  seUor  Freiré— SI  señor. 
El  señor  Cuestas  -Desearía  c( 
El  señor  I-reire—'Ha  recuerdo 
qoe  los  empleados  públicos  que  s 
se  les  abonará  el  sueldo  durante  si 
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paracioD,  no  está  obligada  la  Nación  á  hacer  abono  alguno  por  el  tiempo  de  suspen- 
sión. 

Esa  es  la  ley; — no  recuerdo  bien  la  fecha  pero  conozco  la  ley,— existe,  seíTor 
Senador. 

El  señor  Cuestas — Bueno;  podremos  entonces,  señor  Presidente,  apreciar  este 
asunto  con  ratificar  la  opinión  manifestada  por  el  señor  Senador  por  San  José; — 
si  existe  efectivamente  esa  ley. 

Existiendo,  no  hay  discusión. 

Pero  como  yo  no  la  tengo  presentí  y  me  propongo  rebatir  las  ideas  de  la  Co- 
misión de  Peticiones,  porque  no  las  considero  justas  ni  legales,  haria  moción  para 
que,  ya  pasando  á  cuarto  intermedio  ó  ya  aplazando  el  asunto  • . . 

(Apoyados). 

El  señor  Silva — Pasaremos  á  cuarto  intermedio  para  estudiar  el  alcance  de  la 

ley. 

El  señor  Tresidente^-'P asaremos  i  cuarto  intermedio. 

(Así  se  hizo). 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente'^üo  puede  continuar  la  sesión  por  haberse  retirado  algunos 
señores  Senadores. 

El  señor  Castro  (don  C.)— De  todos  modos  está  para  sonarla  hora  señalada  por 
el  Reglamento. 

El  señor  T^residente—  Qjaeda  terminada  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  tres  y  cincuenta  y  cinco  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo  i.^ 


2l:  Sesión  del  5  de  Junio 


Presidencia  del  señor  Lavifia 


Se  proclamó  abierta  la  sesioa  á  las  dos  y  cinco  pasado  tneridiaco,  coa  asistea- 
da  de  los  seíTúres  Senadores  Silva,  Santos,  Gomensoro,  Vila,  Pérez,  Freiré, 
Stewart,  Terra,  Irazusta,  Castro  (don  A.)  y  Vázquez;  fallando  con  aviso,  los  seílo- 
res  Formoso,  Herrera  y  Obes,  Carve,  Mayol,  Cuestas  y  Castro  (don  Carlos),  y  sin 
él,  el  seETor  Torres. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  proyecto  de  Decreto  ele- 
vando i  trescientos  pesos  anuales,  la  pensión  que  gozaba  doüa  Claudina  de  la 
Faente. 

(A  la  Comisión  de  Peticiones). 

La  misma  Honorable  Cimara  envia  un  proyecto  de  Ley  acordando  i  don  Ra- 
món Sila  y  Ca.,  libre  introducción,  durante  diez  años,  de  la  materia  prima  nece- 
saria para  la  fabricación  de  productos  de  pertumeria. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

La  referida  Honorable  Cimara  pasa  un  proyecto  de  Decreto  computando  en 
ocho  aSos  los  servicios  militares  del  Sargento  Mayor  don  Juan  Sabás  Simoís, 

(A  la  Comisión  de  Milicias). 

Tomo  XLVI  81 
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Dicha  Cámara  remite  ua  proyecto  de  Decreto  acordando  í  li  viuda  é  hijos  de 
den  Cipriano  Heroandez,  una  pensión  de  (  340  anuales. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

La  misma  envía  con  sus  antecedentes  un  proyecto  de  Decreto  acordando  una 
pensión  de  $  240  anuales  d  la  viuda  de  don  Pedro  A.  Martiacz. 

(A  la  misma  Comisión). 

La  referida  remite  un  proyecto  de  Ley  disponiendo  que,  para  atender  á  las 
necesidades  originadas  por  la  epidemia  reinante  en  el  Deparumento  de  Cerro- 
Largo,  el  Poder  Ejecutivo  destine  Hasta  la  suma  de  diez  mil  pesos. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

Don  José  María  Dnbra  pide  se  sirva  Vuestra  Honorabilidad  declarar  que  entre 
los  grados  académicos  á  que  se  refiere  la  Ley  sobre  libertad  de  estudios,  están  inclai  - 
dos  el  grado  y  titulo  de  farmacéutico. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

El  setior  Siha—Señor  Presidente.— Se  acaba  de  comunicar  i  esta  Honorable 
Cámara,  que  la  de  Representantes  ha  sancionado  un  proyecto  de  ley,  por  el  caal 
debe  destinarse,  de  las  rentas  generales,  la  sunia  de  10,000$  para  atenderá  las 
necesidades  originadas  por  k  epidemia  reinante  en  el  Departamento  de  C  erro- 
Largo. 

Es  de  notoriedad  pública,  seQor  Presidente,  que  el  infortualo  pesa  sobre  aqael 
Depanamento  desde  hace  dos  ó  tres  meses,  y  que  los  recursos  de  aquella  zoa  a 
de  la  Repdblici,  puede  decirse,  que  se  han  agotad  j  para  atenderá  unto  iuforta- 
nio  como  el  producido  por  tal  epidemia. 

Este  proyecto,  señor  Presidente,  se  impone  como  una  necesidad  de  humanidad 
que  es  indudable  responderá  esta  Honorable  Cámara  con  sus  sentim 
tropfa,  sancionándolo,  porque  así  lo  exige  el  deber  de  humanidad 

Estas  consideraciones,  sePTor  Presidente,  y  siendo  argente  la 
proyecto,  mueven  al  qne  tiene  el  honor  de  la  palabra,  á  esubleí 
moción, — que  sea  tratado  en  la  presente  sesión  definitivamente. 

Dejo  esublecida  la  modon  por  si  merece  ser  apoyada  por  los 
dores. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve). 

Ss^or  Presidente— "Vi  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Silva — Mi  moción  era. . . .  creo  haber  dicho,  con  prelac 
del  dia. 

£í  stíior  'Presidente— i^o  dijo  con  preladon  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Silva— Es  cierto;  pero  iba  á  agregar,— y  creo  queencon 
señores  Senadores. 
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Pediría  que  se  tratara  en  primer  término . 

^Apoyados). 

(Se  vota  y  es  afirmativa). 

(Entra  el  seSor  Torres). 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente : 


Ea  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionadt  el  si- 
guiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.**  El  Poder  Ejecutivo  destinará  de  las  rentas  generales  hasta  la 
rsama  de  diez  mil  pesos^  para  atender  á  las  necesidades  originadas  por  la  epidemia 
jreinante  en  el  Departamento  de  Cerro-Largo. 

Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo 
ri  4  de  Junio  de  1889. 


J.  A.  Magariños  Cervantes. 

Manuel  Garda  y  Santos^ 
Secretario-Redactor. 
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(Paesto  ea  discusión  general  y  parricalar,  es  aprobado  sin  hacerse  oso  de  la  pa- 
labra). 

El  señor  Presidente — Señor  Presidente,  ¿tíene  la  bondad  de  ocupar  su  puesto? 

(Ocupa  la  Mesa  el  seHor  Torres). 

(Entrándose  á  la  orden  del  día,  continiia  la  discusión  sobre  el  proyecto  relatÍT» 
al  seRor  Ghersi). 

(Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado). 

En  particular  el  artículo  ünico, 

Els^or  Fa^uei—SefloT  Presidente:— en  la  liltimt  sesión  que  tuvo  logar  eit 
esta  Honorable  Cámara,  el  seiTor  Senador  por  Flores  objetó  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  en  este  asunto,  poniendo  en  dada  la  j  usticia  y  la  eqaidail 
coa  que  la  Comisión  se  babia  expedido;  porque  el  seílor  Senador  snponia,  que 
mientras  na  empleado  está  en  suspenso  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  tiene  de- 
recho para  ser  retribuido,  una  vez  que  esa  suspensión  ha  cesado,  con  los  sueldos- 
que  se  les  han  retenido. 

Se  invocó  por  otro  seSíor  Senador,  que  existía  alguaa  disposición  terminante- 
sobre  ese  particalar,  y  con  el  tiempo  que  ha  mediado,  yo  he  podido  veríBcar  Ios- 
antecedentes  que  existen  sobre  ese  particular,  que  abonan  por  completo  la  justici» 
del  dictamen  de  Lt  Comisión  de  Peticiones. 

Voy  i  permitirme  leer  un  breve  extracto  de  un  informe  del  seílor  don  Tomás- 
Villalba,  como  Contador  de  la  Nación,  en  un  caso  semejante. 

Dice  el  seílor  Villalba: 

(Leyó). 

Este  es  un  informe  del  6  de  Agosto  de  18S0. 

Parece,  pues,  que  hasta  entonces  no  se  habia  puesto  en  duda,  qne  en  el  casc^ 
de  ser  suspendido  un  empleado  solo  tenia  derecho  á  la  devolución  de  los  saeldos 
cuando  era  reintegrado  en  su  empleo  por  no  haberse  justificado  los  cargos  qne 
hablan  dado  mérito  á  su  suspensión. 

Consecuente  con  estos  principios,  ha  sido  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pett- 
cioues. 

El  seíTor  Senador  á  que  me  he  referido,  no  ha  concurrido  á  esta  sesión. 

Yo  he  querido  ampliar  los  fundamentos  del  dictamen  de  la  Comisión  con  los 
antecedentes  est^s. 

(Se  vota  el  aru'culo  y  es  aprobado). 

Se  continda  con  este  otro  asunto  : 
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Honorable  Ciniara  de  Senadores  : 


José  Meló,  tutor  de  los  menores  del  finado  Sargento  Mayor  don  Marcelino 
Meló,  Celia  y  Marcelina,  ante  Vuestra  Honorabilidad  respetuosamente  me  pre- 
sento y  digo : 

Que  obra  en  la  Secretaría  de  Guerra  un  expediente  iniciado  por  mí  en  el  ca- 
rácter que  invoco,  en  el  cual  se  halla  acreditada  mi  personería,  así  como  la  auxi- 
liatoria  de  pobreza  para  representar  á  mis  tutelados  sobre  cédulas  y  pensión  militar 
á  título  de  monte-pío  devengado  por  su  finado  padre,  á  cuya  solicitud  no  hizo 
lugar  el  Poder  Administrador,  fundándose  en  no  ser  hijos  de  matrimonio  consumado 
los  susodichos  menores,  por  mas  que  se  hallen  legitimados  y  obren  en  su  favor 
circunstancias  especiales,  como  son :  el  permiso  otorgado  por  la  Inspección  Gene- 
ral de  Armas  al  Mayor  Meló  para  contraer  matrimonio  con  doña  Fortunata  Mede- 
ros,  madre  de  los  referidos  menores  y  la  muerte  casual  é  inesperada  de  aquel, 
cuando  iba  á  llevar  á  cabo  la  unión  proyectada. 

En  esta  virtud.  Honorable  Cámara,  ocurro  ante  Vuestra  Honorabilidad,  solici" 
lando,  que  en  vista  de  lo  que  rcsulca  Jcl  mencionado  expediente,  que  Vuestra 
Honorabilidad  se  servirá  requerir  del  Poder  Ejecutivo,  se  sirva  otorgarle  á  mis 
pupilos,  hijos  de  un  benemérito  soldado  de  la  Patria,  desvalidos  y  desamparados 
-en  su  mas  tierna  edad,  con  la  perspectiva  de  una  miserable  existencia,  pues  mi 
situación  es  apremiante,  y  solo  cuentan  con  mi  amparo,  por  gracia  especial,  sino 
i  otro  título,  la  pensión  que  en  sus  nombres  y  beneficio  demando. 
Por  tanto: 

A  Vuestra  Honorabilidad  suplico,  que  habiéndome  por  presentado  al  fin  pro- 
puesto, se  sirva  resolver  de  conformidad  á  lo  pedido,  por  ser  de  justicia,  etc. 


José  Meló. 
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INFORME 


Comisión  de  Petíciones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones^  por  los  fundamentos  que  expondrá  verbalmente- 
ante  Vuestra  Honorabilidad,  os  propone  adoptéis  en  el  caso,  el  siguiente : 


PROYECTO   DE  DECRETO 


No  ha  lugar  y  archívese. 


Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  9  de  Mayo  de  1889. 


Tomás  GotMnsoríh^L.  FaT^qtui—Agustin  de  Castra;. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Va^ue;^ — Por  la  claridad  y  sencillez  del  punto  materia  de  que  se 
trata  respecto  á  la  solicitud  del  seüor  Meló,  como  tutor  que  se  dice  ser  de  los  me» 
ñores  Marcelina  y  Celia  Meló,  la  Comisión  creyó  que  bastarla  decir  breves  pala-^ 
bras  sobre  este  particular. 

El  selTor  Meló  desde  luego  reconoce  que  sus  patrocinados  no  son  hijos  de 
matrimonio,  puesto  que  manifiesta  ,en  la  solicitud  presentada  á  este  Honorable 


f 
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Cue  rpo,  que  en  circunstancias  qae  el  padre  de  esos  menores  habia  pedido  licencia 
para  contraer  matrimonio,  tuvo  lugar  su  fallecimiento. 

Por  consiguiente,  no  cabe  ni  puede  caber  duda  que  estos  menores  están  fuera 
de  las  disposiciones  establecidas  por  la  ley  en  materia  de  pensiones,  y  que  solo 
por  consideraciones  muy  especiales  podrían  optar  á  una  recompensa  de  la  Nación 
por  los  servicios  de  su  causante. 

Pero  para  esto  mismo,  la  Comisión  no  ha  encontrado  medio,  puesto  que  no 
se  han  alegado  esos  servicios  y  antecedentes  que  podrían  justificar  el  caso  de 
exención. 

Estos  motivos  son,  pues,  los  que  han  determinado  á  la  Comisión  de  Peticiones 
para  aconsejar  al  Honorable  Senado  que  no  se  haga  lugar  á  lo  que  se  solicita. 

El  señor  Freiré — Señor  Presidente  :  el  asunto  en  discusión  puede  encararse 
bajo  dos  faces. — Primera:  el  derecho  que  puede  asistirles  á  los  menores  si  ellos  hu- 
bieran sido  reconocidos  por  el  padre,  porque  la  ley  los  ampara  en  ese  caso,  porque 
los  padres  pueden  reconocer  á  los  hijos  naturales  y  estos  vendrían  á  ser  hijos 
natur':les  del  Mayor  Meló  y  entonces  podrían  tener  derecho  i  la  pensión  que  ks 
leyes  les  acuerdan. 

Pero  para  ello  era  preciso  haber  recurrido  al  expediente  que  formó  este  seQor 
don  José  Meló,  tutor  de  esos  menores. 

No  existe  en  el  repartido  dato  alguno,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Sena- 
d  or  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Peticiones,  para  poder  formarse  juicio 
del  asunto. 

El  solicitante  dice : 

(Leyó). 

De  manera  que  el  solicitante  creyó  que  la  Comisión  informante  llamaría  á  si 
esos  antecedentes,  recabándolos  del  Poder  Ejecutivo  para  conocer  el  estado  ver- 
dadero de  la  cosa. 

Yo,  señor  Presidente,  esta  cuestión  la  propondría  bajo  otra  forma,  que  pasara 
nuevamente  á  la  Comisión  y  que  recabase  del  Poder  Ejecutivo  los  antecedentes 
necesarios  para  poder  formar  juicio  exacto;  porque  podríamos  resolver  el  asunto 
é  ste  haciendo  un  acto  de  justicia  ó  de  injusticia,  porque  nc  conocemos  los  ante- 
cedentes. 

Desde  ya  propongo  y  hago  moción,  para  que  pase  ala  Comisión  y  recabe  del 
P  oder  Ejecutivo  los  antecedentes  que  corresponden  para  que  sean  agregados  al 
expediente. 

■ 

El  señor  Presidente — No  habiendo  sido  apoyada,  queda  desechada. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra,  se  vá  á  votar. 

El  señor  Va:^que:^—  Señor  Presidente  :  la  Comisión  de  Peticiones  no  puede 
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adelantar  nada  en  el  asunto  de  que  se  trata,  porque  no  podría  tampoco  aprecbr 
bajo  otro  punto  de  vista,  sino  como  lo  ha  hecho. 

El  seSor  Meló,  en  representación  de  los  menores  que  indica,  se  presenta  pi- 
diendo una  pensión. 

Debe  suponerse  que  esa  pensión  no  podría  ser  conferida  sino  por  gracia  es- 
pecial, puesto  que  él  mismo  reconoce  que  sus  patrocinados  no  son  hijos  legitimes. 
En  el  expediente  que  la  Comisión  tiene  á  la  vista,  no  consta  de  ninguna  ma* 
ñera  que  el  padre  de  estos  menores  haya  prestado  servicios  de  tal  naturaleza  al 
país  que  hagan  que  los  Poderes  Públicos  concedan  á  sus  hijos  una  gracia  espedal 
acordándoles  una  pensión. 

Por  consiguiente,  están  llenados  todos  los  extremos. 

No  hay  posibilidad  de  acordar  una  gracia  especial;— umpoco  es  posible  incluir 
i  esos  menores  en  las  disposiciones  generales  relativas  á  pensiones. 
Así,  pues,  la  Comisión  nada  podría  adelantar. 

El  señor  Tr«í¿e«/¿— Había  observado  al  seílor  Senador  que  no  habiendo  sido 
apoyada  la  moción  . . . 

El  señor  r¿z:(jM^— Es  que  el  seíYor  Senador,  al  hacer  la  suposidon  de  las  condi- 
ciones legales  en  que  se  encuentran  los  hijos  menores  del  Mayor  Meló,  ha  supues- 
to, tal  vez  equivocadamente,  que  por  hiber  sido  legitimados,  como  se  dice,  podrían 
tener  opción  á  la  remuneración  que  se  solicita. 

No  hay  tal  legitimación; — es  un  mal  empleo  de  la  palabra. 
Lo  que  puede  haber,  lo  que   pucJe  existir,   que  no  le  consta  tampoco  á  la 
Comisión,  porque  esos  anteccJeiites  no  se  han  acompaíTado,— lo  que  puede  existir 
repito,  sería  el  reconocimiento  de  la  calidad  de  hijos  naturales. — Pero  esa  calidad 
no  les  atribuye  la  calidad  de  hijos  legítimos,  porque  una  cosa  es  hijos  naturales  y 
otra  cosa  es  hijos  legítimos. 

Si  se  hubiera  casado  este  seíTor  Meló  con  la  madre   de  esos  menores,  entonces 
si  por  razón  del  subsiguiente  matrimonio  se  habría  podido  efectuar  la  legitimación . 
Por  consiguiente,  dados  estos  antecedentes  y  estas  explicaciones,  la  Comisión 
no  podría  absolutamente  adelantar  una  sola  palabra,  y  e>te  asunto,  si  volviera  á 
día,  solo  serviría  para  aumentar  el   archivo,   bastante  numeroso  ya  de  asuntos 
particulares. 

(Se  vota  el  proyecto  y  es  aprobado  en  general  y  particular). 
Se  lee  lo  siguiente: 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado 
lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  !.•  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  con  el  seiíor  Melville 
Hora,  el  establecimiento  del  servicio  de  aguas  corrientes  en  las  ciudades  del 
Salto  y  Paysandú,  dentro  de  las  siguientes  condiciones: 


1/  El  agua  deberá  tomarse  del  rio  Uruguay  y  precisamente  del  paraje    que 

sea  designado  por  la  respectiva  Junta,  de  acuerdo  eon  el  concesionario . 

En  caso  de  controversia  entre  una  y  otro,  la  cuestión  será  resuelta  por  el 

Poder  Ejecutivo,  sin  mas  recurso. 
2.*  Las  cañerias,  filtros,  depósitos,  máquinas  y  demás  enseres,  deberán  ser 

adecuados  para  asegurar  la  provisión  de  agua    perfectamente  potable  y 

y  limpia  y  en  cantidad  suficiente  á  satisfacer  las  necesidades  de  las  ciudades 

del  Salto  y  Paysandd. 
3,*  Seis  meses  después  de  escriturada  esta  concesión,  el  seflor  MclvilIc  Hora 

presentará  al  Poder  Ejecutivo  los  estudios  completos,  planos  y  memorias 

de  las  obras  para  la  debida  aprobación. 
4/  A  los  diez  y  ocho  meses   de  la   fecha    de    la  Tiprobacion  de  los  esta  - 

dios  á  que  se  refiere  el   inciso    anterior,    deberán  estar   terminadas  las 

obras. 


Art.  2.0  El  seflor  Melville  Hora  tendrá  privilegio  exclusivo  para  el  abasteci- 
miento de  aguas  corrientes  á  las  ciudades  del  Salto  y  Paysandd  por 
treinta   aSos,    contados    desde    la  fecha  en  que  estén  terminadas    las  obras. 

Art.  3.®  Durante  el  término  de  la  concesión  serán  libres  de  derechos  de 
importancion,  las  máquinas  y  materiales  destinados  ala  empresa  y  para  ser  aplicados 
en  las  obras  de  la  misma. 
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Estará  tgaalinente    ezcento   de    impuestos  el   capital    de    la    empresa. 

Alt.  4.'  De  aCDerdo  coa  el  articulo  457  y  concordante  del  Código  Raral, 
se  declara  ■ervicio  público  la  proTisioD  de  aguas  corrientes  i  las  ciudades  del  Salta 
y  Paysaadú  y  forzosa  U  servidambre  de  acueducto  para  los  terrenos  de  propie- 
dad particular  por  doude  deban  conducirse  las  agnas|  y  se  faculta  al  coQCcúona- 
rio  para  colocar  caRcrias  eo  las  tierras  y  calles  públicas  sin  mas  gravimea  que  ro- 
poner  los  empedrados  ¿e  estas  iSltimas. 

Art  j,*  El  concesionario  podrá  expropiar,'con  arregio  i  la  ley  de  la  materia, 
las  propiedades  particulares  que  necesitepara  la  iostabdoa  délas  usioasy  depósi- 
tos. 

An.  £.<*  Los  precios  por  la  provisión  de  agua  se  fijarin  de  acuerdo  con  el  Po- 
der Ejecutivo  no  pndiendo  ser  nunca  mas  elevados  que  los  que  se  paguen  en  el 
Departamento  de  laCtpiul. 

An.  jj*  En  cada  ciudad  la  empresa  colocará  á  su  costa  dos  fuentes  para  el  ser- 
vicio gratuito  de  la  población.  Las  respectivas  Juntas  designarán  los  pnntos  en 
donde  deban  ser  colocadas. 

Art.  8.'  Toda  destrucción  de  materialesde  la  Empresa,  por  particalares,  estará 
^Djeta  i  las  penas  establecidas  para  los  destructores  de  telégrafos  ó  ferro-carriles. 

Art.  9.0  Sarán  aplicables  por  analogía  á  la  presente  concesión,  los  arríenlos 
2t,  27,  38, 29  y  30  de  la  Ley  General  de  Ferro-Carriles  de  27  de  Agosto  de  1884. 

Art.  JO.'  El  seilor  Mclville  Hora  depositará  en  el  Banco  Nacional,  en  el  acto  de 
la  escrituración  de  esta  concesión^  la  cantidad  de  die:(_  mil  pesos  en  oro  ó  Emprís- 


.  j_  I..  .^.ki:»..: 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Estudiado  por  esta  Comisión  el  Proyecto  de  Ley  pasado  á  su  estudio,  sanciona- 
do por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  por  el  que  se  autoriza  al 
Poder  Ejecutivo  á  contratar  con  el  seilor  Melville  Hora  el  servicio  de  aguas 
corrientes  en  las  ciudades  del  Salto  y  Paysandd^  es  de  opinión  que  debe  Vuestra 
Honorabilidad  prestarle  también  su  sanción. 

Como  pensamiento  representa  él  una  mejora  de  progreso  para  aquellas  loca- 
li  dadcs  al  par  de  las  ventajas  positivas  ^ue  está  llamado  á  prestar,  ya  sea  que 
s  e  le  mire  bajo  el  punto  de  vista  de  la  comodidad  de  la  población  ó  como  en  eldesu  hi- 
giene. 

Y  en  sus  prescripciones  no  haya  nada  esta  Comisión  que  pueda  ser  obser- 
va áo,  comparándolo  con  la  disposición  que  se  dictó  con  igual  motivo  al  soli» 
citarse   el    establecimiento    de    las    aguas    corrientes    en    esta    Capital. 

Por  el  contrario,  la  empresa  que  se  propone  plantear  el  señor  Melville  Hora 
quedará  librada  á  sus  propios  esfuerzos,  sin  gravamen  ninguno  por  parte  del 
Estado  y  con  la  aplicación  que  se  hace  en  el  Proyecto  de  la  otra  Cámara  de 
las  disposiciones  de  los  artículos  26,  2j,  28,  29  y  30  de  la:Ley  de  Ferro-Ca- 
rriles de  27  de  Agosto  de  1884,  se  pone  á  cubierto  en  aquellas  localidades  de 
n  o  verse  privadas  de  esa  mejora  para  el  caso  de  que  dificultades  imprevistas 
hicieran  fracasar  la  empresa  que  se  propone  llevar  á  cabo  el  peticionario. 

La  Comisión  aconseja  la  sanción  del  Proyecto  en  la  forma  remitido. 


Sala  de  Comisiones,  en  Montevideo  i  9  de  Mayo  de  1889. 


Jaime  Mayol—Manuíl  A,  Silva --D.  Stewart  (discorde). 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  5/«¿/¿ir/— He  firmado  discorde  el  informe  de  la  Comisión,  porqae 
considero  que  el  privilegio  que  esta  ley  concede  al  seíTor  Mclvillc  Hora  es  muy 
prolongado. 

En  pueblos  nuevos  de  un  futuro  porvenir  todavia  desconocido,  creo  peli- 
groso conceder  un  privilegio  de3oa¡íos,  pues  puede  vernir  á  coartar  en  ese 
tiempo^  que  las  futuras  Municipalidades  tomen á  su  cargo  el  servicio  de  las  aguas 
corrientes  y  se  forme  renta  de  eso. 

También  estoy  discorde  en  la  parte  de  la  expropiación  que  establece  el  arti- 
culo 5  .^^  porque  considero  que  no  es  justo  darle  ese  derecho,  que,  por  otra  parte,  ni  lo 
concede  la  Constitución  en  este  caso. 

Cuando  llegue  la  discusión  particular  estableceré  las  reformas  en  los  artículos 
en  que  no  estoy  conforme  con  mis  honorables  colegas. 

El  señor  Silva — Atendiendo  alo  que  acaba  de  manifestar  el  seSor  Senador 
por  el  Durazno,  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  este  asunto,  se  dednc  e 
que  su  discordancia  es  relativa  idos  artículos,  y  que  por  consiguiente,  él  pre- 
sentará sus  adiciones  al  proyecto  en  discusión. 

La  Comisión,  en  esta  estación  del  debate,  tratándose  en  general,  nada  po  - 
dria  agregar  á  lo  manifestado  en  su  imforme  en  mayoria. 

Cuando  véngala  disidencia  sobre  los  puntos  que  acaba  de  enunciar  el  ^eiíor  Se- 
dor  por  el  Durazno,  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  los  tomará  en  cuenta  y 
tratará  de  explicar  las  miras  que  tiene  sobre  el  particular. 

Es  todo  lo  que  tiene  que  decir  el  miembro  informante  de  la  Comisión  en  ma  - 
yoria  en  este  asunto. 

El  señor  Castro  (don  A.) — Aunque  son  cuestiones  mas  bien  para  dilucidarse 
en  la  discusión  particular,  así  mismo  adelantaré  algunas  opiniones  mas  sobre  este 
proyecto. 

Creo,  scíTor  Presidente,  que  no  se  ha  hecho  un  estudio  serio,  como  correspon- 
dcria,  para  un  asunto  tan  trascendental  como  es  el  agua  de  que  ha  de  vivir  la  pobla* 
cien,  que  es  la  salud  pública. 

(Apoyado). 

Por  falta  de  estudio  de  esa  naturaleza,  nos  hemos  visto  en  Montevideo  envene- 
nados, porque  tal  es  el  término,  de  que  la  Junta  á  cada  momento  tiene  que  avisar  al 
público  que  no  tome  el  agua. 

Nos  vemos  á  cada  momento  envenenados  por  las  aguas  corrientes,  y  eso  que 
es  una  empresa  seria  y  respetable  por  su  capital. 

Ahora  la  Junta  ha  tomado  ciertas  medidas  y  ha  dictado  ciertas  disposiciones  pa- 


—  493   - 

ra  que  las  agaas  no  contengan  materias  orgánicas,  sino  en  una  cantidad  que  sea 
posible  beberías  sin  peligro. 

Yo  creo  que  muchas  de  las  enfermedades  intestinales  y  estomacales  que  se  están 
padeciendo  en  Montevideo,  provienen  de  la  mala  calidad  del  agua  que  nos  áim, 
que  es  en  realidad  de  Canelón  Grande. 

La  Junta  hoy  se  vé  en  conflicto  con  esa  Empresa  por  falta  de  bases  claras  y 
te  rroinantes  en  el  contrato  primitivo,  por  falta  de  estudios. 

Creo  que  es  un  asunto  muy  serio  y  no  bastará  ni  aun  la  discusión:  aquí  se- 
ria materia  de  volver  á  la  Comisión  y  hacer  un  estudio  serio,  pidiendo  los  ante- 
cedentes del  estudio  que  haheqho  el  señor  Arechavaleta  y  disposiciones  de  la  Junta« 

Además,  no  sé  qué  razón  haya  para  concederse  30  afíos  cuando  la  de  Monte- 
video, Capital  de  la  República,  no  pudo  obtener  sino  20  afíos  que  terminan  ahora. 

Por  otro  lado,  creo  que  la  Comisión  debe  tener  presente  el  derecho  de  expro- 
piación siempre,  supuesto  que  las  aguas  comentes  son  materia  de  renta  muy  pingüe. 

Cuando  estuve  en  la  Junta  no  he  sido  atendido  en  las  propuestas  que  he  hecho, 
qae  consideraba  muy  convenientes  para  Montevideo. 

Demostré,  con  la  estadística  en  la  mano,  que  hay  20.000  habitaciones  en 
Montevideo,  que  por  mucho  menos  de  lo  que  cobran  las  aguas  corrientes  se  po- 
dría tener  mensualmente  50.000  $  de  renta,  que  daría,  no  solo  para  pagar  el 
interés  y  amortización  de  aguas  corrientes  buenas,  traídas,  por  ejemplo,  de  la  barra 
de  Casupá,  aguas  á  la  altura  de  Minas  y  Maldonado,  aguas  perfectamente  notables, 
sino  quesobrarian  aj.oooSde  renta; porque  con 25.000  que  se  destinaran  parain- 
teresesy  amortización  bastaría  y  sobraría,  además  del  crecimiento  de  esta  ciudad, 
que  ha  de  dar  dentro  de  algunos  aüos  un  producto  de  100.000  $. 

No  he  sido  atendido,  y  están  con  las  aguas  de  Canelón  Grande  envenenando  á 
Montevideo. 

£1  contrato  concluye  de  aquí  ádosafíos,  y  no  sé  si  se  caerá  en  la  tontera  de  re- 
novarlo. 

Creo  que  en  este  caso  de  acordarse,  debe  salvarse  el  principio  en  cualquier  mo- 
mento, que  el  Municipio,  con  una  ganancia  legitima,  puede  recuperar  las  aguas 
corrientes:  —que  debe  establecerse  la  base  de  depósitos,  de  decantación,  que  al  me- 
nos deben  ser  tres,  uno  en  que  esté  decantándose  el  agua,  otro  en  que  esté  decantada 
y  el  tercero  que  sirva  para  la  población  para  no  tomar  agua  revuelta  y  de  mala 
clase,  como  sucede  hoy. 

El  agua  no  puede  contener,  según  la  disposición  ultima  de  la  Junta,  mas  de 
cin  co  miligramos  por  litro  de  materia  orgánica,  y  el  calor  del  agua  no  puede  pasar 
de  i¿  centígrados,  sin  atacar  á  la  salud  publica,  es  decir,  que  hay  que  establecer  la 
c  añeria  á  una  prt^fundidad  bastante  para  que  el  sol  no  caliente  las  aguas. 
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Hay  una  porción  de  condiciones,  qoe  creo  que  la  Comisión  podría  establecer 
pidiendo antccedeutes  para  producir  una  ley  y  que  no  tuviéramos  ana  largáis ími 
discusión. 

En  general,  estoy  conforme  en  que  se  establezcan  empresas  de  agaas  corrieot  es 
en  todos  los  pueblos  del  litoral,  porque  tienen  un  rio  y  agua  muy  saludable  ti 
lado  y  es  muy  fácil  y  de  may  poco  costo  estiblecerlas;— pero  estableciendo  reglas 
para  que  i  nuestros  compatriotas  no  les  suceda  loque  á  nosotros  en  Montevideo, 
qae  tenemos  agua  que  ni  i  bailarse  se  atreve  uno  con  ella,  porque  los  biHos  qne 
son  aporcelanados,  cada  quince  días  hay  que  pedir  i  la  botica  cieru  composición  par  a 
sacar  lasalgas  y  microbios  que  se  pegan,  nada  menos  que  i  la  porcelana. 

Hay  que  tener  cuidado  que  no  suceda  lo  mismo  en  los  pueblos  del  litoral. 

En  general  estoy  conforme  con  que  se  dé  agaa  á  todas  las  poblaciones  del  lito- 
ral porque  es  sumamente  barata  y  no  puede  establecerse  el  precio  de  Montevideo , 
porqoe  allí  se  puede  tener  agua  con  doscientos  mil  pesos  y  aquí  se  han  necesitado  dot 
millones. 

Cuando  mas,  la  mitad  del  precio. 

Hay  que  hacer  un  esmdio  serio  de  este  asunto;  pero  votaré  en  general,  seSoí 
Presidente. 

El  salar  Freiré— Pao  para  eso,  voté  que  vuelva  i  la  Comisión. 

El  señor  Castro {áouh.') — Después  de  sancionado  porel)Senado  en  general,  qae 
vuelva  ¿  la  Co-tilsion  para  que  haga  un  estudio  mas  prolijo  pid  iendo  los  anteceden- 
tes ala  Junta. 
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omplicado  y  qae  necesita  el  mayor  cuidado  y  esmero^  no  puede  ser  t: 
discusión  en  un  Cuerpo  G)legiado  como  éste. 

4 

Yo  creo  que  la  Comisión  ha  de  reconocer  que  hay  conveniencia  en  i       ; 
mas  serio  de  este  asunto  y  tomar  antecedentes  de  la  Junta  y  también 
países  en  que  se  han  establecido  las  agaas  corrientes,  para   no  llevarnc       i 
larguísima  discusión  aquí. 

Además  no  puede  uno  tener  presente,— yo  no  soy  científico,  no  t 
que  ideas  generales,  -debe  llamarse  al  sefíor  Arechavaleta  á  la  Comisión  ; 
ideas  con  él. 

No  basta  decir:  "agua  potable." — Eso  dice  el  contrato  del  seüor  Fin, 
mente  potable,  y  á  ver  si  nos  han  dado  agua  potable. 

Eso  no  puede  ser. 

Yo  creo  que  la  Comisión  no  debe  ofenderse  de  que  este  asunto  vaya 
de  ella,  tome  antecedentes  y  haga  un  trabajo  mas  completo. 

El  sdlor  Freiré --Yo  apoyo  la  moción,  y  á  mas,  siendo ,  como  ha  dichc 
Senador,  este  asunto  tan  delicado,  que  se  integre  la  Comisión  con  uno  ó  di 
bros  mas  para  poder  asesorar  mejor. 

El  señor  Stewart-^^xx  vista  de  los  motivos  que  ha  establecido  el  señor 
Castro,  siendo  un  asunto  que  puede  atacar  la  salud  pública,  creo  que  es  n     i 
veniente  admitir  la  moción  de  que  vuelva  á  la  Comisión  y  pido  también  qui    I 
Castro  forme  parte  de  ella. 

El  señor  Castro  (don  A.) — Yo  no  he  pretendido. 
Yo  creo  que  la  Comisión  pidiéndolos  antecedentes  á  la  Junta,  es  sufici    ; 
ra  expedirse. 

El  señor  Fmr^— Yo  he  apoyado  la  moción  porque  veo  que  hay  deficie    : 
él  proyecto. 

Hoy,  por  ejemplo: — conocemos  prácticamente  la  explotación  que  ha  es 
dendo  la  Empresa  de  Aguas  Corrientes  aquí,  con  los  contadores,  con  la  c  i 
con  otras  cosas  que  no  se  han  tenido  en  cuenta  en  este  proyecto  y  que  hay   | 
nerlomuy  claramente,  para  que  si  suministran  el  agua  sean  ellos  obligado 
sola  cuenta  á  establecer  el  servicio  de  ella.— Que  pague  el  consumidor,  únii  i 
el  gasto  del  agua,  y  no  explotando  de  una  manera  marcable  como  lo    ha  es  ; 
ciendo  la  actual  Empresa  de  Aguas  Corrientes  y  lo  hace  la  del  Gas  tambiei 
esas  consideraciones  he  apoyado  la  moción  del  seSor  Senador  Castro  para  c;  : 
nuevamente  á  Comisión  y  que.se  presente    un  proyecto  en  cuanto  sea  posi : 
fecto. 

bl  seílor  Sttofl— Para  mí,  scSor  Presidente,  las  objeciones  que  se  vienen 
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d  o  á  este  proyecto  de  ley  derivadas,  formando  criterio  f  obre  lo  que  ha  pasado  con 
1  as  aguas  corrieotes  establecidas  en  la  Capital,  no  son  aplicables  al  caso. 

Se  dice  y  se  sostiene  que  es  un  asunto  serio;  y  loes  efectivamente,  señor  Presi- 
d  ente,  todo  aquello  qne  trasciende  á  la  higiene  pilbÜca. 

Lo  que  acaban  de  manifestar  los  seíTores  Senadores  que  quieren  aplazar  este 
a  sunto  para  quesea  estudiado  mejor,  ó  mis  bien,  para  que  se  refiexione,  se  esradie 
mas  detenidamente,  no  puede  ser  desechado,  y  mucho  menos  por  el  que  tiene  el 
honor  de  la  palabra,  que  cree,  que  para  estas  cuestiones  debe  preceder  un  eximen 
maduro. 

Las  razones  que  se  aducen  traen  á  mi  ánimo  el  conveacimiento  de  que  los  sello- 
res  Senadores  n  o  han  est  adiado  este  proyecto  de  ley  completamente. 

Si  asi  hubiera  sucedido,  no  le  cpondrian  las  objeciones  ni  establecerian  incon- 
venientes para  ello,  que  no  son  aplicables,  atendiendo  al  tenor  de  los  artículos  del 
proyecto  de  ley  sancionado  por  la  Camarade  Representantes. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  seüor  Presidente,  la  Comision.caando  menosel 
que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  cree  que  invocándose  un  término  dilatorio  pan 
estudiar  mejor  unasunto  de  esta  importancia,  debe  accederse,  y  la  Comisión  en  mayoría 
se  conforma  con  que  vuelv.'<  otra  vez  i  su  seno  para  tomar  mayores  informaciooes 
de  personas  un  competentes  como  la  personalidad  que  se  acaba  de  indicar  delseSor 
Arechavaleta, —que  indudablemente  podrá  suministrar  datos  y  conodmientosqae 
propenderán  al  mejor  acierto  y  sanción  de  este  proyecto  de  ley,  que  es  de  verda- 
dero  interés  pilblico. 

Asf  esnue  vnaceotaria  la  Darte  déla  moción,  nara  aue   vuelva  esre  asnnto  i  la 
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(Se  tee  el  asaato  relativo  al  seffor  Scarpa  y  puesto  en  segandx  discosíoii  geni 
7pariicnlar,  es  aprobado  sin  hacerce  aso  Je  su  palabra). 

El  sálor  Castro  (don  A.) — Haría  indicacíoa  ó  mocioa  para  que  en  esta  sen 
aa  se  entrara  i  la  discasioa  del  asnato  del  B inco  Nicional  porqne  es  ua  asunto  c 
«sti  i  ta  especutiva  y  j  los  accionistas  esperando  la  resolución  del  Cnerpo  Leg 
latÍTO. 

El  stílor 'Presidente —EsU  bien. — Habiendo  cocciuido  los  asnatos  que  foro 
faaa  la  orden  del  día,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  tres  pasado  meridiano. 


Federico  Acosla  y  £dr«, 
Taqnigraío. 


22.'  Sesión  del  7  de  Junio 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  A  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,    con  asistencia  de  los  s( 
Hores  Senadores  LaviíTa,  Castro  (don  C,),  Irazusta,  Santos,    Silva,  Gomensorc 
Vila,  Carve,  Freiré,  StewarC,  Herrera  y  Obes,  Castro  (don  A.),  Mayol,  Vazquej 
Perezy  Terra;  faltando  con  aviso,  los  seHores  Formoso  y  Cuestas. 
Se  lee  el  acta  de  la  anterior,  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  asuntos  de  qu3  dar  cuenta,  va  i  entrarse  i  1 
Arden  del  dia. 

El  señor  Castro  (don  A.) — Pido,  seUor  Presidente,  la  lectura  de  un  proyecto  d 
ley  que  be  presentado. 
(Se  leyó). 

— El  motivo  que  hé  tenido  para  presentar  este  proyecto  de  ley,  es  el  peligro  qui 
veo  de  qae  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  pueda  ser  clausurada,  porque  ayer  la  Ho 
norable  Cámara  de  Representantes,  rechazó  en  general  nuestro  proyecto  para  h 
continuación  del  luncionamiento  de  ese  establecimiento. 

Como  me  consta  quela  Comisión  de  Caridad  no  se  rebasó  en  absoluto  d  acep- 
lar  ese  establecimiento  y  solo  dijo,  que  no  había  ley,  y  que  se  le  consultó  sola- 
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En  tal  concepto,  cm  que  no  babri  dificultad  y  seri  et  modo  de  zaujirla  caes- 
doa  para  que  pueda  continuar  esa  ¡nstitudoa.  —Pediría,  pues,  d  la  Mesa,  que  pasan 
i  la  Comisioa  respectiva. 

(Apoyados.^ 

Et  s^or  Presidente—Pase  i  la  Comisión  de  Hacienda. 

Eotrindose  á  la  órdendd  día,  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  I.*  Autorízase  at  Poder  Ejecutivo  pin  modificar,  de  acuerd>  con    d 
Banco  Nacional,la  ley  de  24  de  Mayo  de  1S87,  en  los  siguientes  t¿rminos: 


.  J.i.  C-..:~_  u:-.....-;.    _«   -.j.j 


i-  JOI  — 


s 


liquido  será  empleado    total  y    exclusivamente  en   préstamos  •  hipote- 
carios. 

Las  series  de  cédulas  que  el  Banco  Nacional  emita  con  ese  fin  tendrán 
una  designación  especial  para  que  no  puedan  en  ningún  caso  confundirse 
con  las  que  correspondan  á  hipotecas  previamente  constituidas. 

El  interés  de  los  préstamos  hipotecarios  que  se  hiciesen  á  oro  con  el 
producto  de  la  negociación  de  aquellas  cédulas^  será  fijado  por  el  Banco 
Nacional  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo^  y  no  podrá  exceder  de  la  tasa 
necesaria  para  cubrir  el  servicio  de  las  cédulas  emitidas. 
7.*  Los  actuales  deudores  de  la  Sección  Hipotecaria  del  Banco  Nacional,  previa 
chancelación  de  sus  respectivas  hipotecas  con  sujeción  á  la  base  38  de  la  ley 
de  24  de  Mayo  de  1887,  tendrán  derecho  á  constituirlas  de  nuevo  hasta  por 
su  monto  primitivo^  en  las  condiciones  que  prescribe  el  inciso  i.*  de  este 
articulo,  en  cédulas  garantidas  y  sin  necesidad  de  nueva  tasación. 

Para  el  ejercicio  de  ese  derecho  queda  fijado  el  plazo  improrrogable  de 
nueve  meses,  á  contar  desde  la  publicación  oficial  del  acuerdo  que  celebre  ei 
Poder  Ejecutivo  con  el  Banco  Nacional  en  cumplimiento  de  esta  ley. 
8.^  Incumbirá  al  Jefe  de  la  Sección  de  Emisión,  á  mas  de  la  atribución  que  le 
confiere  la  base  54  de  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1887,  intervenir  en  la  cons- 
titución y  chancelación  de  hipotecas  y  fiscalizar  el  cumplimiento  de  las  bases 
Orgánicas  de  la  Sección,  informando  al  Poder  Ejecutivo  mensualmente  sobre 
el  estado  de  sus  operaciones. 

^.^  Las  amortizaciones  de  los  préstamos  de  habilitación  que  el  Banco  Nacional 
acuerde  á  labradores  y  hacendados,  serán  combinadas  de  tal  modo  que  por 
lo  menos  la  primera  corresponda  á  la  époc::  de  las  cosechas  ó  de  la  venta 
normal  de  ganados,  pudiendo  en  consecuencia  el  primer  vencimiento  exce- 
der del  plazo  de  tres  meses  si  asi  conviniese  al  solicitante  del  préstamo. 
io.°  Desde  la  fecha  de  la  celebración  del  acuerdo  que  autoriza  esta  ley  y  por 
todo  el  tiempo  de  su  concesión  queda  el  Banco  Nacional  excento  de  toda 
clase  de  impuestos  á  excepción  de  la  contribución  inmobiliaria  correspon- 
diente á  los  bienes  inmuebles  que  posea. 


Art.  2.®  Quedará    sin    efecto  la  presente    ley,  si    no    fuese    posible  darle 
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cumplimiento  en  el  plazo  improrrogable  de  noventa  dias  después  de  sn  promal- 
gacion. 

An.  j."  Comuniqúese,  ote. 


DuTKon  Stewart, 
Senador  por  el  Durazno. 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 
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La  eveatualidad  de  la  operación  de  hipotecas  á  oro  tieae  dos  objetos:  uao  de 
ellos,  que  biea  puede  este  Mercado  no  aceptar  sino  en  reducida  escala,  la  hipoteca 
con  "Cédulas"  y  entonces  tener  necesidad  de  efectuarlas  á  Oro.  El  Banco  Nacio- 
nal negociaría  con  la  intervención  y  garantía  del  Estado  la  realización  de  ^ Bonos 
Hipotecarios^  con  phzos y  intQtesQS  convencionales.  Siempre  el  Poder  Ejecutivo 
tendría  en  esta  operación  la  fiscalización  del  destino  del  oro  introducido,  que  se- 
ría exclusivamente  para  la  hipoteca. 

El  otro  objeto:  puede  presentarse  momento  difícil  de  crisis  prevista  por  el  mo- 
vimiento monetario  en  este  Mercado,  y  ser  necesario  introducir  oro. — ¿Cuál  sería 
el  medio  mas  práctico  para  realizar  esa  operación? 

Tener  autorización  para  buscar  para  el  Bono  Hipotecario  la  colocación  fuera 
del  país  de  esos  títulos,  que  representarían  un  Empréstito,  pero  reproductivo. 

Como  el  Poder  Ejecutivo  fijaría  el  tipo  de  colocación  y  gastos  de  negociación , 
puede  no  solo  resultar  operación  benéfica  parala  plaza  monetaria,  sino  de  utilidad 
positiva  para  el  Estado  en  la  colocación  de  esos  dineros  en  préstamos  hipotecarios. 

En  la  discusión,  los  miembros  que  firman  este  informe,  ampliarán  mas  sus 
ideas  sobre  los  puntos  informados  y  el  resto  del  Proyecto. 

Vuestra  Comisión  opina  que  el  Honorable  Senado  puede  prestar  su  aceptacioa 
al  "Proyecto"  sometido  á  su  dictamen. 


Sala  de  Comisiones,  26  de  Abril  de  1889. 


Duncan  Stezvart — Manuel  A.  Silva — Jaims^ 
Mayol,  discorde  en  parte. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Mayol — Para  manifestar  simplemente,  que  aunque  h:  firmado  discor« 
de  en  parte  el  proyecto,  no  lo  estoy  de  una  manera  radical.— Por  el  contrario,  creo 
que  el  pensamiento  que  él  encierra  es  bueno:— p^ro  como  se  pretende  en  favor  de 
la  institución  del  Banco  Nacional  beneficios,  y  mi  opinión  es  que  el  Estado  no  está 
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en  el  caso  de  poder  desprenderse  de  mas  favores  que  los  queja  ha  dado  7  mi  creen* 
cía  es  que  debería  desprenderse,  i  titulo  de  alguna  compensación,  es  por  ese  moti- 
vo que  he  firmado  discorde  en  parte  el  proyecto. 

Asi  es*  que  me  reservo^  si  durante  la  discusión  se  hiciesen  algunas  modificado* 
nes  á  los  artículos,  que  ellas  se  encuadrasen  en  las  ideas  y  propósitos  que  tengo  res* 
pecto  á  este  proyecto,  me  reservarla  el  derecho  de  aceptarlo. 

JEI  stíior  Castro  (don  A.)— Es  para  hacer  una  indicación  á  la  observación  del 
se3or  Senador  Mayol;  que  toda  ventaja  que  recabe  del  Estado  el  Banco  Nacional^ 
T  ecae  precisamente  sobre  el  valor  territorial,  que  es  el  objeto  de  esta  ley. 

Lo  que  puede  recibir  el  Estado  á  titulo  de  compensación  es  tan  insignificante, 
que  no  vale  la  pena  de  preocuparse  de  él,  porque  vale  mucho  mas  que  se  efectúen 
en  lugar  de  treinta  millones  de  hipotecas,  cien  millones,  levantando  la  propiedad 
tal  vez  al  doble  del  valor  actual^  recibiendo  entonces  el  Gobierno,  en  vez  de  una 
m  ¡seria,  como  serian  diez  ó  doce  mil  pesos,  cientos  de  miles  de  la  Contribución 
Directa. 

No  hay  que  buscar  nunca  el  interés  directo  de  la  cosa,  sino  el  interés  indirecto. 

Yo,  al  menos,  si  presto  mi  voto  á  la  garantía  del  Estado  á  esta  cédula,  es  por* 
que  no  corre  riesgo,  porqie  hay  diez  millones  de  garantía, — y  las  hipotecas  del 
V  alor  territorial  y  urbano,  que  subq  todos  los  dias,  porque  es  un  país  que  está  en  for- 
mación, no  buscará  una  mísera  compensación,  sino  las  ventajas  para  los  propieta- 
rios que  tengan  el  capital  á  interés  módico,  ya  sea  de  aquí  ó  de  Europa,  y  no  ir  ¿ 
buscar  diez^  quince,  ó  veinte  mil  pesos  de  utilidad  para  el  Estado,  reduciendo  el 
número  de  hipotecas,  bajando  el  valor  de  la  propiedad  y  reduciendo  la  renta  de 
Contribución  Directa. 

Es  cuanto  tengo  que  dech:. 

El  sdiar  Carve^^Lz  garantía  de  las  Cédulas  Hipotecarias  es  siempre  un  peügro 
para  el  crédito  Nacional,  una  amenrza  á  los  intereses  fiscales,  y  nó  como  pretenden 
algunos,  puramente  nominal,  un  requisito  para  facilitar  en  el  exterior  su  cotización. 
—  Desde  que  en  el  Banco  llamado  Nacional,  no  tiene  el  Estado  beneficios  que  re- 
portar, es  una  imprudencia  ó  una  inconveniencia  comprometer  el  crédito  de  la  Na- 
ción en  operaciones  bancarias  de  una  institución  particular. 

Conviene  no  olvidar  el  vuelo  extraordinario  que  ha  dado  en  los  dos  últimos  a3os 
transcurridos,  el  valor  de  la  propiedad  territorial  porque  en  ese  aumento  sorprendente 
de  progreso  puede  muy  bien  encontrarse  el  peligro  para  el  porvenir. 

Para  comprometer  el  crédito  de  la  Nación  en  las  operaciones,  hipotecarias  del 
Banco,  se  alega  que  van  i  beneficiarse  los  intereses  de  los  acendados,  agricultores, 
industríales  y  propietarios.— En  mi  concepto,  es  exageradísimo  ese  razonamiento  y 
me  fundo  para  opinar  así,  en  las  dificultades  que  se  encuentran  en  el  Hanco 
para    conseguir   reah'zar   una   hipoteca,    dificultades   y   gastos  que  se    salvan 
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tomando  dinero  á  particnlares  á  precio  mucho  mas  ínfimo  y  sia  necesidad  de  h 
cerse  jugador  de  Bolsa  desde  que  uno  se  decide  á  labrar  una  hipoteca  en  su  pr 
piedad. 

La  primer  dificultad  es^  queel  Banco  procede  á  hacer  tasar  el  bien  preseni 
d  o  y  no  toma  en  consideración  su  demanda  sino  después  que  el  que  solicita  la  1 
poteca  ha  abonado  el  importe  de  la  tasación,  revisacion  de  títulos  y  otros  gast 
q  ue  se  originan  en  el  trámite  hasta  que  el  expedientillo  se  pone  á  la  consideraci< 
del  Directorio. 

Este  requisito  de  pago  anticipado  y  obligado  es,  en  la  generalidad  de  los  cas( 
n  n  obstáculo  insalvable;  pues  casi  siempre  el  que  solicita  dinero  es  apremiado  p 
necesidades  imperiosas,  y  no  tiene  con  que  hacer  frente  al  pago  adelantado  de 
caenta  que  se  le  presenta,  sin  siquiera  poder  contar  con  la  seguridad  de  que  se  ate 
derá  su  demanda,  pues  no  siempre  se  accede  á  ella. 

No  hago  con  esto  ni  una  critica  á  la  institución  hipotecaria  tal  cual  está  est 
blecida,  ni  siquiera  formulo  la  conveniencia  de  una  reforma;  hago  solamente  1 
dificultades  que  al  principio  encuentran  los  que  desean  tomar  en  el  Banco  céd 
las  sobre  hipotecas. 

Y  tomando  por  base  la  tasa  del  interés  que  actualmente  devénganlas  Cédul 
Hipotecarias  del  Banco  Nacional  y  la  comisión  que  se  cobra^  y  los  demás  gastos  qi 
se  asignan  al  hipotecario^  llego  al  siguiente  resultado: 

8  Vo  de  interés  y  i  Vo  de  comisión  sobre  un  valor  nominal  de  loo  pesos  dí 
un  interés  de  I2  ^/^  sobre  un  valor  real  de  75  Vo  Carmino  medio  déla  cotizacic 
de  aquellas). 

Bien  entendido  que  este  X2  %  es  con  exclusión  de  los  gastos  ocasionados 
deudor  antes  7  después  de  realizada  la  hipoteca. 

Sabido  es,  seííor  Presidente,  que  dinero  sobre  hipoteca  al  9  "[o  se  encuentra  e 
plaza  con  facilidad^  y  sin  exponerse  á  los  quebraderos  de  cabeza  que  traen  aparej 
dos  las  oscilaciones  de  la  Bolsa  á  los  que  practican  operaciones  en  ella. 

Pero  hay  mas,  señor  Presidente; — el  hipotecario  paga  mas  del  12  */•  de  inter 
y  no  recibe  en  efectivo  mas  que  el  75  7©*  obligándose  á  pagar  100. 

El  que  pide  dinero  en  esas  condiciones  es  porque  se  vé  apremiado  d  obligado 
imponerse  ese  sacrificio,  y  del  Banco  vá  directamente  á  la  Bolsa  á  negociar  las  cédi 
las  que  en  calidad  de  dinero  efectivo  recibe,  puesto  que  en  dinero  efectivo  y  á  la  p; 
tiene  que  amortizarlas  y  abonar  sus  intereses. 

Con  esas  dificultades  no  es  aventurado  asegurar  que  los  beneficios  que  se  esp 
r  an  de  la  movilización  para  todos  los  efectos  del  crédito,  son  ilusiones  que  2 
desvanecen  al  soplo  de  la  realidad. 

Estamos,  pues,  en  que  la  garantía  déla  Nación  que  se  solicita  en  el  proyeci 
en    discusión  es   muy  conveniente   para  los  accionistas  del  Banco  y  peligro! 
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para  el  crédito  Nacional,  garaotla  que  ofrecerfamos  graciosamente  4  aquellos, 
entorpeciendo  parad  porvenir  cualquier  combinación  financiera  que  se  intentara 
para  el  Estado;  pues  ciertamente  que  na  es  lo  mismo  tener  su  crédito  libre,  que 
afectado  i  la  garantia  de  50.ooo.oao  de  pesos. 

El  proyecto  del  selTor  Senador  por  el  Durazno,  tiende  i  disminuir  el  interés  de 
la  céduli,  pero  aumenta  la  comisión  del  Banco  casi  en  la  misma  proporción  que  dis- 
minuye aquel,  como  lo  voy  i  desmostrar  enseguida: — pero  antes,  seHor  Presidente , 
pregiinuii  ,por  qué  ese  aumento  de  comisión  por  su  rol  de  intermediario?  y 
¿por  qué  precisamente  cuando  el  Banco  se  propone  aumentar  considerablemente  1j 
emisión  de  sus  cédulas  hipotecarias  solicitando  la  garantía  de  la  Nación  sá  preteno 
de  beneficiar  los  intereses  generales  facilitando  el  desarrollo  de  los  capitales  re- 
presentados por  la  prosperidad  territorial? 

Ese  aumento  de  comisión  seria  un  error,  pues  tiende  i  dificultar  las  operacio- 
nes que  el  Banco  se  propone  desarrollar  en  grande  escala. 

Dije  antes  que  el  aumento  de  la  comisión  está  casi  en  la  misma  proporciou  de 
la  disminución  del  interés. — Veamos  cómo  lo  pruebo. 

El  Banco  cobra  la  comisión  de  i  "1,  lo  mismo  cuando  se  debe  todo  el  capital  que 
cuando  i  los  quince  ó  veinte  atíos  se  ha  amortizado  la  mitad  de  aquel  ó  qae 
al  finalizar  el  término  de  la  hipoteca. 

Voy  i  hacer  una  demostrad  jq  en  apoyo  de  mi  argumentación. 

Supongamos  que  se  toman  en  hipoteca  10,000  $  por  jo  aüos. 

De  acuerdo  en  que  se  cobre  en  el  primer  aíTo  el  I  "/,  de  comisión  establecido, 
osean  lOO  $. 
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De  aqaí  la  consecuencia  de  que  la  rebaja  de  aVo  ^^  ^1  interés  que 
la  cédula,  quedaría  muy  limitada  aumentando  un  medio  por  ciento  en  U 
del  Banco,  puesto  que  una  cantidad  fija  de  comisión  aumentaría  esta  ¡| 
mente  cada  alio  y  haría  desaparecer  una  gran  parte  del  beneficio  que  apat 
recibirían  en  adelante  los  deudores  hipotecarios. 

Pasaré  á  ocuparme  ahora  délo  que  en  el  proyecta  se  refiere  á  'los  o 
hipotecarios  á  oro. 

Desde  luego  resalta  la  verdad  de  que  en  caso  de  emisión  en  la  forma  i 
con  aqu^*l  fin,  el  verdadero  emisor  seria  el  Estado,  con  cuya  sola  garantía 
emisión  y  se  conseguiría  el  dinero. 

Es  absurda  la  pretensión  degarantíi  de  la  Nicion  en  esa  forma  para  b 
una  institución  de  crédito  particular  que  tiene  ya  tantos  privilegios  y  asurt 
responsabilidad  inmensa  para  ante  el  país,  los  que  prestasen  su  aprobad 
pretcnsión. 

¿Cómo  emitir  cédulas  hipotecarias  cuando  falta  la  base^  es  decir,  el  b 
tecario? 

¿Que  es  lo  que  la  céJula  hipotecaría  representaría,  no  existiendo 
sobre  la  que  se  practican  siempre  las  hipotecas? 

Francamente  esta  es  una  invención  que  bien  merece  los  honores  de 
legiada. — De  esto  á  ir  á  cavar  en  él  Cerrito  déla  Victoria  para  sacar  oro 
no  hay  mas  que  piedra,  tierra  y  huesos,  no  hay  gran  distan  :ia. 

Aun  para  los  mas  entusiastas  sostenedores  de  la  conveniencia  de  las 
de  la  Nación  para  las  cédulas,  esa  extravagancia  de  emisión  á  oro  sin  la  g  t 
bien  hipotecario  alguno,  es  una  demanda  inaceptable,  porque  los  que  qi. 
buena  féia  garantía  del  Estado,  es  porque  la  creen  ficticia,  y  porqut:  sup: 
desde  que  el  préstamo  se  hace  por  el  jo'l,  de  la  tasación  no  hay  peligro  p  i 
rantia,  es  decir,  para  la  Nación. 

Pero  á  esos  ilusos,  á  quienes  les  hago  la  justicia  de   creer  bien  inten: 
les  observaré  lo  siguiente:— Terrenos  que  valían  hace  tres  aílos  un  real 
que  valen  actualmente  diez,  serian  tasados  á  este  precio  y  la  Nación  vene 
rantir  el  50  ^Z©  que  seríala  base  de  la  hipoteca,  es  decir,  cinco  reales. 

Coloquémosnos  en  la  posibilidad  de  una  guerra  inesperada,  ó  de  une 
acontecimientos  que  se  desenvuelven  en  los  países  haciéndolos  caminar 
ajigantauos  por  el  camino  del  bienestar  y  del  progreso  unas  veces;  hacién 
troceder  otras  hasta  perder  de  vista  en  poco  tiempo,  las  conquistas  real 
pocos  affos, — y  llegaremos  á  la  consecuencia  de  que  podría  volver  el  valcí 
terrenos  al  precio  que  teñan  ahora  tres  ó  cu«itro  años. 

¿Qué  sucedería  entonces? 

Que  la  prenda  hipotecada  por  50  no  valdría  mas  que  ^'10,  y  que  no  te: 
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Banco  con  que  hacer  frente  mas  que  al  25  Vo  de  la  depredación,  el  Estado,  garan- 
tía, tendría  que  responder  al  75  7©  de  la  pérdida. 

Se  dirá  probablemente,  que  este  es  un  cálculo  atrevido  ó  exagerado;  —pero  se 
ha  de  convenir  también  en  que  ese  fenómeno  podría  producirse  cjn  mas  facilidad, 
que  el  de  encontrar  oro  sellado  cavando  en  el  Cerrito. 

Contra  la  pretensión  indicada,  aun  tenemos  la  base  33  de  la  ley,  que  establece, 
que  el  Banco  no  podrá  emitir  un  solo  título  que  no  esté  representado  por  un  valor 
igual  en  la  hipoteca. — Y  en  cuanto  á  los  préstamos  hipotecarios  en  oro,  tenemos  la 
base  42,  que  los  autoriza  con  acuerdo  del  Directorio, 

Voy  á  terminar,  ocupándome  de  la  facultad  que  se  acuerda  en  el  proyecto  á  los 
que  actualmente  son  deudores  del  Banco  por  créditos  hipotecarios,  y  álos  que  seles 
concede  el  derecho  de  chancelarsus  hipotecas  y  constituirlas  nuevas  para  recibir  el 
beneficio  de  la  reforma  propuesta  en  el  proyecto. 

Para  demostrar  que  esos  beneficios  no  alcanzarían  á  los  hipotecarios,  bastará 
decir,  que  los  que  hipotecan  sus  propiedades  es  porque  necesitan  dinero,  y  en  este 
caso  convierten  sus  cédulas  en  efectivo  así  que  las  reciben:— por  consiguiente,  los 
ünicos  realmente  beneficiados  serían  los  compradores  de  esas  cédulas. 

En  consecuencia  de  lo  dicho,  votaré  en  contra  del  proyecto  endiscusion« 

ElseUor  5/e«/flrí^Novoyá  contestarle  en  extenso  á  la  exposición  que  ha  leído 
el  señor  Senador  Carve,  porque  me  reservo  enl¿i  discusión  particular  dar  los  motivos 
y  fundamentos  de  cada  uno  de  los  artículos.— Pero  hay  un  punto  que  'probable- 
mente el  selTor  Carve  no  se  ha  fijado  en  él  al  leer  el  proyecto  y  ef:  justamente  en  lo 
que  es  tendente  á  modificar,  facilitando  á  los  que  van  buscando  la  hipoteca,  el  dar- 
les dinero  mas  barato  y  con  mas  facilidades:— esa  es  la  base  del  proyecto. 

En  cuanto  á  la  garantía  del  Estado,  que  el  señor  Carve  dice  que  es  ruinosa  y  de 
i  nminente  peligro,  no  se  busca  en  él,  sino  como  ya  se  ha  dicho  en  el  informe  de 
la  Comisión,  darle  o^as  extensión  al  movimiento  de  cédulas  hipotecarías, — porque 
c  reo  que  ninguno  puede  dudar  que  la  plaza  de  Montevideo  no  resistirá  treinta 
ó  cuarenta  millones  de  cédulas  que  son  necesarias  para  dar  movimiento  á  la  colo- 
nización, y  á  todas  las  obras  de  adelanto  que  sean  necesarias  para  el  desarrollo  de  la 
República. 

Tiene,  pues,  que  buscarse  la  garantía  de  la  Nación  para  que  esos  títulos  vayan  á 
buscar  los  capitales  en  países  extranjeros. 

Ya  la  Comisión  ha  declarado  y  ha  informado    que  está  en  primer  término  la 
hipoteca  y  en  segundo,  la  garantía  del  Banco. 

Así  es  que  no  veo  ese  peligro  en  dar  esa  garantía  para  el  objeto,  no  solo  de 
facilitar  el  movimiento  de  producción,  de  colonización  del  país,  sino  para  darle  al 
Estado  una  gran  renta,  porque  valorizando  les  terrenos  y  las  propiedades,  el  país 
viene  á  crearse  una  gran  renta  con  la  Contribución  Directa. 
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A  los  otros  pumos  que  ha  tratado  elseSor  Carve,  como  yo  no  vengo  aquí  á  re- 
presentar al  Banco  Nacional,  no  los  contesto, — los  puntos  que  ha  tocado  sobre  la  ley 
fondamental  del  Banco. 

El  señor  Castro  (don  A.)  —Considero  muy  exagerados  los  temores  que  maní  - 
fiesta  el  seüor  Carve  en  Ig  exposición  que  ha  leído. 

No  creo  que  en  un  país  en  formación  como  éste,  que  recien  se  empieza  á  poblar , 
baya  el  riesgo  de  que  la  propiedad  venga  de  diezá  uno. 

Creoque  la  propiedad,  cuando  menos  quedará  con  el  valor  actual, — Mi  opinión 
es  que  subirá  muchísimo  mas. 

No  creo  que  haya  ese  riesgo,  que  es  la  base  para  poder  dar  ó  ne  la  garantía  del 
Estado. 

Creo  que  It  propiedad  tasada  como  la  tasa  el  Banco, no  ofrecerá  peligro  ningu- 
no para  la  garantía  del   Estado. 

Sin  ella,  es  imposible  la  colocación  de  las  cédulas  en  Europa  y  sin  la  colocación 
de  las  cédulas  en  Europa,  es  imposible  extender  á  50  millones  ó  100  que  necesita  el 
país  para  levantar  el  valor  territorial  y  todas  las  industrias  que  están  en  formado  n 
en  el  país. 

En  cuanto  á  lo  que  habla  el  seííor  Carve  de  la  carta  fundamentil  del  Banco,  n  o 
es  la  oportunidad  ahora;  eso  existe  en  la  ley  del  Banco:— tué  entonces  que  debió 
discutirse  los  fuertes  gastos  que  tienen  los  hipotecarios. 

El  proyecto  actual  tiende  á  evitar  esos  grandes  gastos.— Determina,  que  la  tasa- 
ción será  hecha  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  y  que  los  gastos  quedan  á  cargo  de  1 
Banco. 

De  modo,  que  esto  viene  á  modificar  lo  que  se  ha  encontrado  de  malo  en  la 
ley  orgánica  del  Banco. — Así  es  que  no  veo  la  razón  para  oponerse  á  este  proyecto. 

Ahora  no  se  trata  sino  de  si  el  Senado  quiere  ó  nó  ocuparse  de  este  asunto. 

Cuando  se  entre  en  la  discusión  particular,  se  entrará  á  discutir  punto  por 
punto. 

Mi  opinión  es  ,que  el  1 1/2  %  de  comisión,  es  exagerado . 

He  dado  mi  opinión  á  mi  amigo seüor  Stcwart  y  creo  que  no  debe  cobrarse 
mas  del  uno. 

Pero  eso  no  es  materia  de  la  discusión  general  sino  de  la  particular 

El  señor  Fíí;(5íí«(— Seiíor  Presidente:— el  proyecto  en  debate  entraíla  grandes  y 
complicadas  cuestiones  económicas  y  financieras  y  gravísimos  compromisos  para  la 
Nación. 

(Apoyado). 

Yo  he  procurado  meditar  con  la  serenidad  que  debo,  este  asunto,  á  fin  de  dar  m  i 
voto  con  toda  conciencia  y  procurando  servirlos  intereses  públicos. 
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Podré  estar  equivocado  en  mis  apreciaciones. 

Respeto  mucho  las  opiniones  del  autor  del  proyecto  y  las  de  los  sefíore$  Se- 
nndores  que  lo  sostienen; — pero  creo  que  ese  proyecto  es  de  gravísimas  consecuen- 
cias para  el  país,  y  no  Teo  la  razón  ni  el  motivo  para  que  el  Estado  garantí  las 
operaciones  de  un  Banco,  que  aunque  se  llame  Nacional  no  tiene  de  esto  sino  el 
n  ombre,  asumiendo  las  responsabilidades  que  asume  todo  el  que  garante^y  con 
mas  razón  cuando  es  el  £stado  el  que  pone  su  firma  á  un  compromiso  extraiío. 

En  mi  concepto,  estamos  en  un  terreno  en  que  Ins  ¡deas  económicas  y  financie- 
ras se  confunden  por  completo. 

Se  cree,  señor  Presidente,  que  para  el  adelanto  del  país  es  necesario  derramar 
un  torrente  de  oro  como  el  único  elemento  de  progreso  y  de  prosperidad.—  Es  un 
error. 

Es  un  error  que  está  justificado  y  acreditado  por  la  historia. 

No  es  el  oro  el  que  enriquese  á  los  pueblos,  es  la  paz  y  el  trabajo,  el  trabajo 
reproductivo; -porque  el  oro  que  se  derramad  raudales,  como  se  ha  derramado 
en  el  Rio  de  la  Plata  desde  el  aüo  65,  vuelve  á  su  centro  natural  cuando  los  pue- 
blos ó  los  mercados  á  que  vá  ese  cumulo  de  [capitales  no  tienen  los  elementos  ne- 
cesarios para  asimilarse  el  valor  que  representan  esos  millones,  esos  caudales. 

Sin  ir  mas  lejos,  stñor  Preeidente,  desde  que  se  ha  fundado  el  Banco  Nacional, 
han  venido  ó  han  debido  venir  al  país,  veinticinco  ó  treinta  millones  de  pesos  del 
e  xtranjero;  y  sin  enbargo,  estamos  clamando  por  nuevos  millones. 

Es  notorio  y  es  evidente,  todos  sabemos  que  se  ha  hecho  un  empréstito  de 
veinte  millones  para  la  conversión  de  los  consolidados;  que  se  ha  hecho  un  nuevo 
empréstito  Municipal  de  cinco  millones;  que  algunos  caudales  deben  haber  in- 
gresado al  país  con  la  formación  del  Banco  Nacional. — Y  sin  embargo,  el  mismo  ia- 
f  orme  de  la  Comisión  está  previendo  una  crisis  monetaria  y  aconseja  á  este  hono- 
rable Cuerpo  la  sanción  del  proyecto  como  un  medio  de  prevenir  esa  crisis  mo- 
netaria que  nos  amenaza,  en  mi  concepto,  con  justificados  motivos. 

Señor  Presidente:— los  Bancos  hipotecarios,  las  cédulas  hipotecarias  y  las  opera- 
ciones hipotecarias,  datan  de  muy  largo  tiempo, y  el  fundamento  de  ese  sistema  ha 
sid  para  prevenir  grandes  calamidades  públicas,— pero  no  para  fomentar  negocia- 
ciones que  no  pueden  apreciarse  en  toda  su  extensión. 

Yo,  á  lo  menos,  no  tengo  datos  ni  elementos  para  hacerlo. 

En  Alemania,  cuando  se  inició  el  sistema  de  los  Bancos  Hipotecarios  ó  de  las 
Cajas  hipotecarias,  fué  para  impedir  la  emigración  que  huía,  á  los  Estados  Unidos, 
por  la  miseria  y  la  escasez,  resultado  de  Ls  largas  guerras  europeas; — y  entonces  fué 
Federico  el  Grande  el  que  inició  ó  buscó  los  medios  para  impedir  esa  emigración 
haciendo  que  pudiera  adquirirse  l:i  tierra  por  medios  regulares,  prestando  capitales, 
á  un  interés  módico. 
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Y  efectivamente  asi  se  hizo,  y  la  Alemania,  y  mas  tarde  otras  Naciones  de  Euro' 
pa,  han  beneficiado  los  medios  que  proporciana  el  sistema  hipotecario, 

Pero  hay  una  condición  única:  para  que  ese  sistema  produzca  resultados  útiles; 
y  esa  condición  es,  que  el  interés  del  dinsro  ha  de  ser  sumamente  módico,  porque 
la  renta  de  la  tierra  no  puede  producir  un  interés  superior  para  pagar  exorbitan* 
cias  como  las  que  se  establecen  entre  nosotos  y  en  otras  partes  hay  como  retribu* 
clon  del  préstamo  hipotecario  á  papel  6  en  oro. 

En  exigüidad  del  interés  yo  no  la  veo. 

La  cédula  hipotecaria  que  emite  el  Banco  Nacional  entre  nosotros,  vale  un 
75  */©>  término  medio, y  se  cobra  un  interés  de  8  •/«  sobre  el  valor  nominal  de  la  cé- 
dula. 

Es  notorio  que  hay  capitales  sobrados  en  la  plaza  solicitando  empleo  sobre  hi- 
poteca á  8  7oSÍn  mas  tasaciones  y  sin  mas  solicitudes,  y  sin  mns  justificaciones  co- 
mo tienen  que  presentarse  al  B  meo,  y  seguir  un  expediente  para  obtener  un  prés' 
tamo  de  cédulas  que  representan*  75  7o- 

Yo  no  veo  los  progresos  que  el  país  le  debe  hasta  ahora  al  sistema  hipoteca- 
rio que  tenemos  establecido,  y  sin  embargo,  parece  que  hay  seis  ó  siete  millones  de 
cédulas  emitidas. 

Pero  de  todas  maneras  si  fuera  necesario,  indispensable  emitir  veinte  ó  cin- 
cuenta millones  de  pesos  para  dar  en  préstamo  hipotecario  para  las  fuentes  de  la 
producción  del  país,  yo  nuncn,  seílor  Presidente,  daré  mi  voto  para  que  esos 
millones  los  dé  una  empresa  ó  compaíTia  particular. 

En  todo  caso,  que  los  dé  la  Nación,  que  los  dé  el  Gobierno,  ó  que  los  dé  un 
Banco  ó  una  institución  establecida  por  la  leyes  del  país;  porque  creo,  seíTores,  ni 
decoroso  para  ti  Estado  que  entregue  la  administración  de  sus  caudales  á  manos  ex- 
tralTas,  por  muy  honorables  y  dignas  que  sean. 

Todos  los  dias,  seílor  Presidente,  vemos  que  ocurren  los  Ministros  del  Poder 
Ej  ecutivo,  á  pedir  créditos  de  cien  ó  doscientos  mil  pesos,  y  las  Cámaras  frecuen* 
temente  hacen  observaciones  y  críticas  al  Gobierno  sobre  la  inversión  y  adminis* 
Vacion  de  los  caudales  públicos, — en  reducida  escala  relativamente  cumpliendo  con 
sus  deberes  y  sin  embargo  vamos  á  entregarle  i  una  sociedad  anónima,  que  hoy 
está  muy  dignamente  representada  pero  que  en  la  evolución  de  los  tiempos  y  de 
]os  sucesos  no  sabemos  mañana  en  qué  manos  caerá, — vamos  á  entregarle,  scíTor 
Presidente,  el  crédito  del  país,  cincuenta  millones  de  pesos! 

Me  parece  muy  duro. 

Se  invoca  ácada  paso  y  á  cada  momento  el  progreso  déla  República  Argentina. 
Sí,  señor  Presidente,  pero  aquel  país  está  en  condiciones  completamente  distintas  al 
nuestro. 

En  primer  lugar,  en  la  República  Argentina  los  Bancos  son  Bancos  de  Estado 


3DS  beneficios  soa  parala  comanidad,  y  esos  Bancos  dependen  de  la  Nadoa  [ó  de' 
penden  de  U  Prorinciaj  están  bajóla  inspección  del  Gobierno. 

El  Banco  Hipotecario  de  la  Provincia  se  estableció  el  aüo  1871,  7  sabido  es  qne 
por  la  especialidad  de  las  condiciones  económicas  y  financieras  en  qne  se  encontró 
la  Provincia  dt:  Buenos  Aires  durante  muchos  aüos  con  los  poderosos  elementos  de 
su  Banco,  fomentó  y  engrandeció  aquel  pafs. 

Después,  el  aüo  73,  resueltas  defiaitivaoiente  las  cnesdones  políticas  de  U  Re* 
pública  Argentina,  se  constituyó  cl  Binco  Nacional  y  se  constituyó  el  Bjnco  Hi* 
potecario  Nacional,  dependiendo  también  del  Gobierno,  coa  una  Comisión  nom* 
brada  especialmente  y  con  ana  condición  también  mny  determinada  en  la  ley,  la 
responsabilidad  absoluta  ysolidaría  detodos  los  miembros  qaecomponen  el  Dírec 
torio  del  Banco  Nacional. 

Llamo  macho  la  atención  de  mis  colegas  sobre  este  punto. 

No  hay  que  dudar  que  cl  Gobierno  Argentino  entregaba  la  llave  de' sus  tesoros 
idignfsimas  é  ilustiadas  personas, — y  sin  embarga,  les  impuso  la  obligación  solida* 
ría,  para>todo$  los  actos  relativos  i  la  Administración  del  Banco. 

Casi  no  tengo  necesidad  de  recordar  lo  que  importa  la  obligación  solidiriaj  es 
decir,  hacer  responsable  i  ano  de  los  actos  de  todos. — Esa  responsabilidad  inmensa, 
ilimitada,  es  la  qne  (tienen  los  Directores  del  Banco  Nacional  de  la  República 
Argentina, 

Entretanto  nosotros,  i  titulo  de  que  somos  pro  Jigos,  liberales,  entregamos 
ana  garantía  de  cincuenta  millones  de  la  Nación,  para  ser  administrados  por  una 
saciedad  muv  honorable,  ñero  qne  no  tiene  mas  responsabilidad,  aue  la   resDOasa- 
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En  el  proyecto  que  está  en  debate,  prescindiendo  de  la  forma,  que  en  algunos  casos 
no  me  parece  regular,  como  por  ejemplo,  que  el  Gobierno  contrate  con  el  Banco 
Nacional  la  modificación  de  las  leyes,  y  las  leyes  no  se  pueden  contratar,  sino  que 
se  establecen  y  se  determinan, — prescindiendo  de  esas  irregularidades,  —  ese 
proyecto  todavia  entraiía  otra  exigencia:  la  de  que  el  Banco  Nacional  ha  de  ser  exo- 
nerado de  impuestos,  de  los  que  no  lo  está  actualmente. 

También  ese  es  un  punto  en  que  yo  no  veo  razón  para  que  al  Banco  Nacional 
se  le  exonere  de  mayores  contribuciones  de  lasque  se  le  ha  exonerado  hasta  ahora, 
porque  si  hay  conveniencia  para  el  país  en  fomentar  una  gran  institución  bancaria 
que  facilite  las  transacciones  comerciales  y  sirva  de  elemento  á  la  producción  del 
pais  para  estimularlas,  justo  es  también,  que  habiendo  recibido  esa  institución 
grandes  beneficios  y  grandes  privilegios,  participe  de  la  misma  manera  de  las  cargas 
públicas  á  que  están  sometidos  todos  los  establecimÍLntos,  todas  las  instituciones 
y  todos  los  hombres  que  viven  en  el  país. 

No  deseo,  seílor  Presidente,  entraren  mayores  ampliaciones. 
Me  parece  que  lo  dicho  basta  para  fundar  mi  vot  ■■. 

Yo,  decididamente  se  lo  negaré  al  proyecto; — se  lo  negaré  porque  no  encuentro 
de  ningún  modo  conveniente  ni  justificado,  que   la  Nación  garanta  por  cincuenta 
millones,  ni  por  uno  ni  por  nada,  las  negociaciones  de  un  Banco  particular. 
He  dicho. 

El  i^orS/m/¿2rí— El  seflor  Senador  Vázquez  dice  que  no  vé  los  beneficios  que 
han  producido  las  cédulas  hipotecarias  en  la  República  desde  el  establecimiento  del 
Banco  Nacional; — que  no  vé  qué  beneficios  han  reportado  al  movimiento  territo- 
rial y  productivo  los  ocho  ó  diez  millones  de  cédulas  que  hay  emitidas, 

Pero  el  seíTor  Senador  debe  recordar  el  valor  que  lenian  las  tierras  antes  del 
establecimiento  de  esa  institución,  el  valor  que  tenian  aquí  y  en  camparía  particular- 
mente. 

Todo  ese  aumento  debe  atribuirse  á  algún  motor,  y  yo  creo  que  es  la  cédula  lo 
que  ha  facilitado  mucho,  y  no  solo  las  cédulas,  sino  también  las  habilitaciones  que 
ha  hecho  el  Banco. — La  suma  dé  esas  habilitaciones  alcanza    hoy  á  la    cifra  de  un 
millón   cuatrocientos  mil  pesos.  Esto  indudablemente  ha  sido    una  de    las  causas 
determinantes  de  la  duplicación  del  valor  de  la  propiedad  en  estos  dos  últimos  años. 
¿Qué  capital  introducido  de  oro  produciría  este  resultado? 
Esto  solo  es  debido  á  1  ?  cédula  por  el  largo  tiempo  que  dá  para  su  pago^   faci- 
litando el  desenvolvimiento  de  cualquier  pensamiento   y   la  realización  de  cual- 
quier industria. 

Da,  pues,  la  cédula,  estos  beneficios  y  sin  embargo,  el  seSor  Senador  dice  que  no 
comprende  ni  conoce  el  favorable  efecto  producido  por  ella  en  el  mercado. 

Tomo  XLVI  33 
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Garante  U  hipoteca,  qaeelseílor  Senador  dice  que  no  v¿disecenciade  U  cédala 
que  pagaban  15  y  iS  %.— Hoy  han  bajido,  es  cieno,  hjydtaero,  pero  es  pío- 
daddo  por  la  competencia  de  la  cédula,  porque  los  presumisus  no  encueatran 
base  para  colocar  su  dinero,  puesto  que  no  lo  colocan  sino  por  un  aDo  ó  diez  j 
ocho  meses,  cuando  el  Binoo  lo  di  por  30  aüos. 

Esees  el  motivo. 

El  siSfor  Fet^ue^^ — Antes  del  establecimiento  del  Banco  Nacional  se  obtenía  &• 
cilmente  dinero  sobre  hipoteca  al  12  •(,. 

El  stílor  SUwart — Por  ucaflo  solamente. 

Hayotro  puDtoenqne  elseSor  Senador,, no  ha  estado  en  lu  cierto  7  qae  70 
me  voy  á  permitir  rectificar. 

Dice  el  seTTor  Senador  que  la  Comisión  asevera  en  su  informe  que  el  país  esti 
próximo  i  una  crisis  monetaria. 

£1  informe  no  dice  semejante  cosa,  y  yo,  como  miembro  déla  Comisión,  así 
lo  declaro. 

Creo,  por  elcomrario,  periectameate  consolidada  la  situación  finaoctera  del 
país. 

La  Comisión  en  su  informe  lo  qae  dice  es  que  puede  sobrevenir  una  crisis  de 
aqni  diez  ó  veinte  aSos, 

£1  stílor  ya^tjue^—QaieK  decir,  que  esta  operación  se  hice  en  previsión  de  nua 
crisis  que  puede  sobrevenir. 

El  íAor  Stewart — Es  claro. — Pero  lea  V  J.  ul  proyecto  y  veri  sobre  qué  se  bas  a 
el  informe;  es  en  la  eventualidad,  seilor.  , 

Elsi3torCastro(ioa  A.)  -  SeSor  Presidente. — El  scBor  Sena -or  Vázquez,  que  me 
ha  precedido  en  la  palabra,  en  su  larso  discurso,  ha  hablado  mnchode  lo  ciue  pasa  en 
laConfédcraci< 
don. 

El  Nadona 
Bancos  Hipóte 

Aqaf  conT 
tenga  valores  i 

En  este  pal 
comerdo  cree  s 
laiostitodon  ; 

ElGobiern 
crisis  ul,  qnee! 
el  caso,  como 
mero  de  tiemp 

Ko  sería  ni 
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Definido  si  nos  conviene  que  el  Gobierno  sea  banquero  ó  qae  los  banqueros 
rsean  particulares  para  levantar  las  industrias  y  todas  las  mejoras  del  país,  definido  ; 
eso  y  siende  la  opinión  general  que  es  mejor  que  tenga  valores,  que  no  que  lo  sea  : 
-él,  no  podémosmenos  que  prestarle  concurso  á  ese  Banco,  para  que  sea  por  inter- 
medio de  él  que  se  levanten  los  grandes  intereses  del  país. 

Bien,  setíor  Presidente;  encuentro  exagerado  eso  de  decir  que  se  le  entregan 
cincuenta  millones  de  crédito  á  un  Banco  particular;  —que  hoy  son  buenas  perso- 
nas las  que  componen  el  Directorio  de  ese  Banco  pero  que  maüana  pueden  ser  desco- 
nocidas y  arruinar  al  Estado  malbaratando  esos  cincuenta  millones:— es  una  exa- 
geración. 

Si  no  hay  tales  cincuenta  millones  de  crédito  que  se  le  dan  al  Baoco,  sino  sim- 
plemente una  garantía  que  es  efectivamente  moral  sóbrelas  hipotecas  que  se  cons- 
tituyen, con  muchas  restricciones  sobre  esa  garantia  de  la  propiedad  en  país  que  se 
levanta;  hay  además  los  millones  que  tiene  el  Banco  y  que  vin  á  ser  aumentados. .  . 

El  señor  FaT^que:^ — Entonces  no  precisa  la  garantia. 

El  señor  Castro  (don  A.) -«De  modo  que  no  hay  tantos  millones. 

El  Banco  Nacional  lo  forma  el  Estado;— el  Presidente  del  Banco  lo  nombra 
.siempre  la  Nación  y  parte  del  Directorio 'Jo  nombra  la  Nación. 

Luego  no  vi  á  entregar  á  personas  desconocidas: — lo  vá  á  entregar  á  perso- 
nas que  él  nombra  y  que  tiene  allí  para  tutelar  los  Intereses  del  Estado. 

No  hay  mas  disyuntiva  que  esta:  ó  el  Gobierno  pone  Bancos  Hipotecarios  y 
garántelas  cédulas  para  que  tengan  circulación  en  Europa  y  puedan  traer  capita- 
les, ó  el  Banco  es  un  Banco  raquítico  que  no  tiene  mas  mercado  que  el  de  Monte- 
TÍdeo. 

Queremos  levantar  el  valor  territorial,  queremos  que  se  formen  estancias,  que- 
remos el  mejoramiento  del  ganado.  Colonias  y  demás,  hay  que  traer  capitales  de 
Europa,  seüores. 

No  estoy  conforme  con  la  idea  del  sefíor  Vázquez  de  que  después  tienen  que 
irolver. 

¿Qué  me  importa  si  lo  tomamos  al  5  Ve  7  ^^  ^^  P^'^  ^^  ^^^  ^^^ 

Si  se  tomara  en  Europa  al  12  y  aquí  no  diera  mas  que  el  6,  sería  una  ruina  para 
«I  país. 

Los  capitales  que  vienen,  se  vuelven  á  los  muchos  afíos  y  producen  mas  de  lo 
<)ae  se  paga. 

Así  es  que  hay  que  encarar  la  cuestión  bajo  ese  punto  de  vista. 
Queremos  que  el  Banco  Hipotecario  pueda  extender  sus  negodaciones,    hay 
4fat  buscar  pro  en  Europa  i  interés  bajo. 

Yo  creo  que  las  cédulas  garantidas  por  el  Estado  podrían  negociarse  en  Europa 


\ 


'  > 
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al  90  %  ó  mas,  puesto  que  sin  garaatia,  con  h  sola  renta  de  la  Junta  se  ha  coloa- 
do un  empréstito  i  la  par,  en  Londres. 

Yo  creoqne  las  cédulas  hipotecarias,  suministradas  por  un  Banco panícular, qar 
es  siempre  restrictivo,  que  no  di  nunca  el  valor  de  la  cosa,  encontrarian  co- 
locación en  Europa  al  90  «/o- 

Y  si  los  estancieros  y  demás  industriales  del  país  pueden  encontrar  piau  bara- 
ta con  un  término  larguísimo  para  devolverla  cuando  les  dé  la  gana,  en  todo  ó  en 
parte,  fl  país  se  levantará. 

La  garantía  del  Estado  es,  pues,  puramente  moral,  no  corre  ningún  riesgo  elEs* 
tado. 

El  señor  Carue — Pido  lo  palabra. 

El  sáior  Presidente — Vamos  i  pasar  un  momento  d  cuarto  intermedio  para  que 
descansen  los  taquígratos, 

(Se  suspende  la  sesión.) 

Continnando: 

El  señor  Carve — SeHor  Presidente. — He  mostrado  los  peligros  que  habrá  en  el 
porvenir  para  el  crédito  de  la  Nación  si  el  Honorable  Senado  sancionase  el  proyec* 
to  en  discusion.~He  mostradolos  inconvenientes  que  se  presentan  en  el  Banco 
Nacional  para  poder  realizar  las  hipotecas,  y  he  demostrado  también  la  inconve- 
niencia de  aumentar  la  comisión  al  i  y  1/2  %■ 

A  todo  estose  ha  argumenudo  con  los  beneficios  que  reportará  la  propiedad 
y  la  industria  debido  á  la  realización  del  proyecto  en  debate. 
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•garantía  de  la  Nación;— es  la  garantía  efectiva  de  la  Nación  comprometí  la  en   ope- 
raciones para  el  porvenir. 

Respecto á  lo  que  he  demostrado  délo  que  podrá  resultar  mañana  si  uno  de 
esos  acontecimientos  que  no  se  pueden  preveer,  vinieran  sobre  la  República  y  los 
valores  tuvieran  una  grandísima  lepreciacion, — respecto  á  esto  no  se  argumenta, 
jx)rque  no  es  posible  argumentar,  porque  entonces  la  única  garantía  sería  de  la 
Hacion. 

El  señor  Castro  (don  A.)— Las  hipotecas  no  valen  nada. 

£1  señor  Cí/n/^ —Resulta,  pues,  que  están  en  pié  todos  los  argumentos  que  he 
•presentado; — y  lo  único  con  que  se  ha  querido  venir  á  salvar  la  situación  difícil  en 
que  se  encuentran  colocados  los  defensores  del  proyecto,  es  lo  que  nos  ha  dicho  el 
-señor  Senador  por  el  Durazno,  uno  de  los  Directores  del  Banco  Nacional:  que  ti 
Banco  habla  facilitado  dos  ó  tres  millones  para  el  crédito^  como  si  tuviese  algo  que 
ver  el  facilitar  al  crédito  con  la  garantía  que  se  nos  pide  para  la  céiula  hipotecaria  • 

De  suerte  que  no  es  verdad  que  se  vá  á  beneficiar  la  propiedad  territorial  ni  la 
industria,  porque  como  he  dicho  antes,  mientras  subsistan  los  obstáculos  insupe- 
rables, que  hoy  pone  el  Banco  á  todos  los  que  van  á  sacrificarse  allí,  porque  sacri- 
ficio es  el  que  se  impone  al  individuo  al  ir  á  tomar  dinero  al  i  y  1/2  y  tener  después 
qae  irá  negociarlo  á  la  Bolsa,  hacerse  jugador  involuniario, estar  á  las  oscilacio- 
nes que  puedan  venir;  hoy  que  ha  vendido  al  75  y  maflana  que  baja  al  60  pierde 
QQ  15  Vo  y  ^^^  ^5  Vo  qtieha  perdido,  maflana  quiere  volverlo  á  recuperar. 

No  es  verdad,  pues,  que  se  beneficie  á  nadie:— w  al  único  que  se  beneficia,  como 
he  dicho  al  principio,  es  á  los  accionistas  del  Banco  que  ganarán  un  25  ó  un  30  7o 
con  la  sanción  de  este  proyecto:—  pero  todas  las  responsabilidades  serán  para  los 
legisladores  que  lo  hubiesen  sancionado  y  absolutamente  ningún  beneficio  para 
la  Nación  porque,  repito,  la  Nación  no  reporta  utilidad  alguna  del  Banco. 

Quedan,  pues,  en  pié  los  argumentos  que  he  presentado  y  demostrado  también 
los  peligros  que  cntraíTala  sanción  del  proyecto  en  discusión. 

Me  afirmo  completamente  eiHrrque  he  dicho  y  mis  opiniones  se  encuentra  n 
aun  mas  maduradas  para  votar  en  contra. 

El  señor  Terra-^V oy  á  permitirme,  seítor  Presidente,  presentar  algunas  ob  ser  • 
vaciones  al  Proyecto  de  Ley  que  se  discute;  pero  antes  debo  recordar  cuales  fueron 
sobre  esva  materia,  las  opiniones  vertidas  por  mí  ea  el  seno  de  este  Cuerpo,  en 
épocas  anteriores,  para  que  no  se  me  suponga  espíritu  de  hostilidad  á  la  grande 
institución  del  Banco  Nacional  de  la  República;  y  al  contrario,  pueda  afirmarse 
que  soy  consecuente  en  oponerme  no  de  una  manera  radical  como  han  hecho  mis 
colegas  por  los  Departamentos  de  Roch^  y  Soriano,  pero  sí  para  establecer  modifi- 
caciones, modificaciones  fundamentales  á  este  proyecto,  sin  las  cuales  yo  creo  im-* 
posible  conceder  lo  que  se  solicita. 
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En  el  aíTo  1883,  tuve  el  honor  de  iniciar  ante  el  Cuerpo  Legislativo,  la  fandacioof 
de  un  Banco  Nacional. 

Sus  bases  principales  eran:  capital  privado  con  fiscalización  del  Esudo;*-el 
Gobierno  debia  nombrar  Agentes  para  el  Directorio  del  Banco,  pero  esos  Agentes 
no  debían  intervenir  en  sus  operaciones,  sino  en  cuanto  bastase  para  impedir  qoe 
se  cometiesen  abusos  por  la  institución  bancaria,  y  tomar  las  ventajas  que  el  Esta* 
do  se  proponía  conseguir  al  conceder  los  privilegios  á  esa  institución. 

Ese  Banco  ó  ese  proyecto  de  Banco  que  se  convirtió  en  ley  de  la  Nación,  no  se- 
llevó  á  efecto  porque  el  Gobierno  de  la  época  no  quiso  conceder,  además  de  la  co- 
misión que  habia  votado  el  Cuerpo  Legislativo,  acciones  liberadas, --tzí  lo  que  tai- 
vez  hizo  mal,  teniendo  en  vístala  prisa  con  que  la  plaza  se  suscribió  i  las  acciones 
del  Banco  actual,  á  pesar  de  sus  2.000.000  acciones  liberadas. 

El  Banco  actual,  seíTor  Presidente,  estableciendo  privilegios  mayores  que  los 
que  establecía  aquella  ley,  dio  al  Estado  una  intervención  también  mayor  y  tal 
vez  mas  eficaz. 

En  aquel  proyecto  primitivo  teníamos  buen  cuidado  de  establecer  que  las  dos- 
secciones  que  constituían  la  institución  bancaria,  la  de  depósito,  descuento  y  emi- 
sión, y  Ia,hipotecaria,  estarían  completamente  separadas  en  cuanto  á  su  capital,  en 
cuanto  d  su  giro,  en  cuanto  á  las  resposabilídades  de  su  dirección. 

La  ley  de  Mayo  de  1887  que  creó  la  institución  actual,  ha  confundido  las  dos 
secciones^  estableciendo  apenas  diferencias;  separando  apenas  sus  contabilidades. 

La  compensación  mayor  que  ofrece  al  Estado,  compens2.cion  directa,  bien  enten- 
dido, es  la  promesa  del  Banco  actual,  de  abrir  créiítos  de  habilitación. 

Esos  créditos  de  habilitación,  señor  Presidente,  que  no  sé  con  qué  motivo  se 
traen  ó  se  incluyen  en  el  proyecto  de  ley  que  actualmente  se  discute,  son  créditos 
por  su  naturaleza  perfectamente  personales,  y  por  consecuencia,  nada  tienen  que 
ver  con  la  institución  bancaria,  y  esos  créditos  de  habilitación  siendo  así  completa* 
mente  personrles,  créditos  que  para  su  eficacia  deben  ser  dados  por  largo  término,. 
quedarán  por  mucho  tiempo  todavía  como  una  simple  promesa  del  Banco,  porque 
no  es  posible  que  un  Banco  de  emisión,  en  los  primeros  aiTos  de  su  existencia» 
mientras  no  esté  consolidado  su  crédito,  pueda  abrir  crédito  de  habilitación  en  una 
escala  apreciable,  en  una  escala  que  convenga  realmente  al  país. 

Esto  me  lleva,  seííor  Presidente,  á  examinar  una  de  las  concesiones  que  en  este 
proyecto  se  pretende  dar  al  Banco  Nacional  y  que  para  mí  es  de  la  mas  dificil 
aceptación; — me  refiero  á  la  facultad  que  se  pretende  dar  al  Banco  de  emitir  ceda* 
las  ó  bonos  hipotecarios  por  cantidades  importantes  sin  que  esas  cédulas,  como  lo 
ha  dicho  perfectamente  bien  el  seiTor  Senador  por  Soriano,  representen  valor  te- 
rritorial de  ninguna  especie;  porque  la  céJula  hipotecaria  no  es  otra  cosa,  seííor 
Presidente,  según  la  define  Dalloz,  sino  el  duplicado  del  contrato   de  hipoteca,  que 
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para  que  se  trasmita  de  mano  en  mano  ó  por  medio  de  endose,  pueda  dividirse  en 
peqaeüas  fracciones;— es  la  separación,  por  así  decir,  de  la  garantía  del  crédito 
abierta  al  mutuario  del  crédito  mismo,  para  que  esa  garantía  sirva  á  la  vez  de  base 
al  papel  del  comercio,  trasmisible  de  mano  en  mano  al  portador  ó  sino  por  endose. 

De  manera  que  la  emisión  de  cédula  antes  que  h  hipoteca  sea  hecha,  tiene  el 
grave  defecto  de  desnaturalizar  la  institución. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Tiene  aun  este  otro  defecto,  señor  Presidente,  que  viene  á  perjudicar  la  insti- 
t  ndon  misma,  porque  lleva  en  sus  entrafías  el  germen  de  su  descrédito,  porque 
la  afirmación  del  bono  de  que  es  una  cédula  hipotecaria,  de  que  representa  un 
valor  tenitorial  sin  representarlo,  es  una  mentira,  y  por  consecuencia,  es  la  muerte 
del  crédito  de  la  institución. 

(Apoyados.) 

El  pensamiento  del  señor  Senador  por  el  Durazno,  que  ha  presentado  el  pro- 
yecto, ha  sido  loable,  ha  sido  patriótico; — ha  querido  ver  como  posible  levantar  ó 
traer  oro  de  los  mercados  extranjeros,  para  luego  darlo,  no  solamente  en  hipoteca 
sino  en  crédito  de  habilitación,  para  levantar  nuestras  pequeñas  industrias , 
y  sobre  todo,  nuestras  industrias  rurales  y  ganaderas. — Pero  tal  vez  esa  ¡dea 
surgió  á  su  mente  viendo  lo  que  pasaba  en  Francia  con  el  Crédit-Foncier,  que 
es  el  maestro,  el  establecimiento  modelo  de  todos  lo  establecimientos  hipoteca 
ríos  que  existen  en  casi  toda  la  América  desde  los  Estados-Unidos  hasta  el  Brasil. 

El  crédito  Foncier  ha  sido  habilitado  por  el  Gobierno,  ha  emitido  cédulas,  ó 
mejor  dicho,  billetes,  para  levantar  oro  en  el  mercado  á  fin  de  aplicarlo  á  ciertos  y 
determinados  destinos,  con  el  objeto  principalmente  de  llevar  socorros  á  las  Comu- 
nas francesas  ó  á  los  Departamentos. 

No  eran  cédulas  hipotecarias  lo  que  emitia,  señor  Presidente,  eran  bonos  que 
se  llamaban  Bonos  Comunales,  que  los  estnblccia  por  sumas  muy  fuertes. 

Una  parte  de  esos  Bonos  que  pueden  llamarse  con  propiedad  Bonos  Hipoteca- 
rios, iban  á  colocarse  en  adelanto  á  los  D»ípartamentos  y  á  las  Comunas; — pero  no 
solamente  sobre  bienes  inmuebles  representando  verdaderamente  un  valor  territo- 
rial, pero  sí  podían  colocarse  con  garantía  de  rentas  creadas  por  la  ley  que  bajo  este 
concepto  eran  verdaderos,  podría  considerarse  como  derechos  reales,  como  una 
garantía  efectiva,  una  garantía  que  solventaría  el  crédito  en  cualquier  momento  ó 
en  la  época  prefijada  por  el  establecimiento  que  los  emitía. 

Pero  es  distinto  lo  que  se  pretende  en  estos  momentos. 

Allí  se  creaba  la  emisión  por  una    ley  especial  para  una  aplicación  inmediata. 

Aquí  se  pretende  crear  esa  emisión  por  una  ley,  pero  de  una  manera  indefinida, 
aunque  se  diga  que  es  para  aplicarla  ó  emplearla  en  valores  territoriales. 
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No  es  un  empleo  iamedíato;  es  uo  empleo  que  tendrá  lugar  en  el  largo  espa- 
cio de  40  ailos,  durante  los  cuales  debe  existir  el  Banco  coa  semejantes  privilegios, 
lo  que  es  perfectamente  inseguro  y  completimente  peligroso  para  el  Estado. 

Y  ¿tiene el  Banco  Nacional  necesidad  déla  emisión  en  oro  en  esas  condícioaes 
ea  los  mercados  extranjeros  y  con  la  garantía  del  Estadoí 

Els^orStewurt— El  Banco  Nación:!  no  la  pide. 

El  proyecto  no  habla  de  eso  y  solo  dice:  "£í  'Poder  Bjicutivo  qutdará  autorizado, 
siju^ga  conveniente,  etc.,  etc. 

El  señor  Terra — Me  permitirá,  el  señor  Senador. 

Yo  no  he  afirmado  ni  he  dicho  que  el  seílor  Senador  haya  presentado  este 
proyecto  en  representación  de  la  institución  por  ser  uno  desús  Directores,  cierta- 
mente que  nó:  —pero  poco  tiempo  después  de  presentado  este  proyecto,  hubo  nna 
reunión  de  accionistas,  en  la  cual  se  facultó  i  su  Directorio  para  pedir  la  garanda 
del  Estado  para  sos  cédulas  hipotecarias. — Por  consecnencia,  hoy  tengo  el  derecho 
de  afirmar  que  el  Banco  también  desea  que  se  sancione  este  proyecto  delcy,  áfia 
de  que  el  Poder  Ejecutivo  esté  autorizado  ó  facultado  ... 


23/  Sesión  del  10  de  Junio 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesiona  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  sefíorcs 
Senadores  Silva,  Santos,  Irazusta,  Castro  (don  C),  Vila,  Gomensoro,  Pérez, 
Carve,  Freiré,  Herrera  y  Obes,  Vázquez,  Stewirt,  Castro  (don  A.),  Terra  y 
Mayol;  faltando  con  aviso,  los  señores  Lav¡iTa,Fjrnioso  y  Cuestas. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  somete  á  la  consideración  de  Vuestra  Haorabilidad,  la 
propuesta  que  ha  formulado  don  Gregorio  Errecaborde  y  C/  sobre  fundaci  >  n 
de  un  Harás  en  la  República. 

(A  la  Comisión  de  Hacienda). 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  qu3  le  autoriza  para  destinar  délas 
rentas  generales,  la  suma  de  diez  mil  pesos  con  el  fín  de  atender  á  las  necesidade  s 
originadas  por  la  epidemia  reinante  en  el  Departamento  de  Cerro-Largo. 

(Archívese). 

La  Honorable  Cámira  de  Representantes  comunica  qu^  ha  desechado  las 
planillas  de  gastos  de  la  U:»s:uela  de  Artes  y  Oficios  y  la  que  moJidca  la  de  la 
Universidad  Mayor  de  la  República. 

(Archívese). 
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La  de  Peticiones  informa  en  el  proyecto  de  Decreto  que  eleva  á  300  pesos  anua* 
les,  la  pensión  que  goza  doiTa  Claudina  de  la  Fuente. 

(Repártase). 

La  misma  dictamina  en  el  proyecto  de  Decreto  que  acuerda  á  !a  viuda  é  hijos 
del  Guarda  Sanitario  don  Cipriano  Hernández,  una  pensión  de  $  240  anuales. 

(Repártase). 

La  referida  Comisión  se  expide  nuevamente  en  la  petición  de  don  Frandscc^ 
Vivaldi. 

(Repártase). 

Don  Alfredo  Bocaje,  por  la  Empresa  José  M.  Martínez  y  C.^  en  el  expediente 
sobre  cannlizacion  del  Estuario  del  Plata,  presenta  algunas  cartas  hidrográficas  que 
o  mitió  el  Ministerio  de  la  Guerra  al  elevar  ese  expediente  á  Vuestra  Honorabi» 
lidad. 

(A  sus  antecedentes).  ^ 

El  señor  Castro  (don  C.)<»Se  ha  pasado  á  la  Comisión  de  Legislación  unapeti» 
c  ion  de  un  joven  estudiante  de  farmacia,  el  seiTor  Dubra  y  Seoane,que  pide  la  ia» 
t  erpretacion  auténtica  de  un  articulo  de  la  ley  Universitaria;  y  se  basa  este  seSor  en 
q  ue  la  resolución  tomada  á  su  respecto  por  el  Consejo  Universitario,  aprobada  por 
el  Poder  Ejecutivo, le  perjudica  en  sus  derechos. 

La  Comisión  necesita  tener  esos  antecedentes  á  la  vista,  para  expedirse  y  bago 
m  ocion  para  que  se  autorice  á  la  Mesa  á  pasar  una  nota  al  Poder  Ejecutivo  pidiendo 
esos  antecedentes. 

(Apoyados). 

Elstnor  Tr^^iW^n/^— Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  seSíor Senador,  It 
Mesa  así  procederá. 

Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Continúa  la  discusión  anterior,  y  tiene  la  palabra  el  señor  Senador  por  Paysan- 
dii,  doctor  Terra. 

El  señor  SilvaSi  me  permite  el  seBor  Senador  que  tiene  el  derecho  de  la  pala- 
bra. . . . 

El  señor  Terra — Pues  no,  seiTor. . . . 

El  señor  Silva — Para  una  moción  que  creo  que  es  de  verdadero  interés  público. 

He  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  porque  es  conocida  de  esta  Honorable 
Cámara  la  situación  inconveniente,  merced  al  rechazo  del  presupuesto  sancionado 
por  esta  Honorable  Cámara  pora  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  rechazo  que  sufrió 
dicho  presupuesto  en  la  otra  ra  na  del  Cuerpo  Legislativo.^ 

Muéveme  á  hacer  la  moción  á  que  acabo  de  hacer  referencia,  un  proyecto  de 
ley  que  ha  sido  estudiado  casi  por  todos  los  señores  Senadores  ya,  y  por  la  Comi» 
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Sion  de  Legislación  también,  que  fué  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes 
€0  2$  de  Junio  de  1888. 

Tal  proyecto  de  ley,  crea  una  Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia 
Pública. — Así  mismo,  el  referido  proyecto  daba  incumbencia  á  tal  Comisión 
para  dirigir  y  administrar,  como  ahora  lo  hace,  el  Hospital  de  Caridad,  Asilo  de 
Dementes,  de  Mendigos,  Huérfanos  y  Expósitos,  y  también  Asilos  Maternales;  la 
Lotería  de  Caridad  y  asi  mismo  la  administración  de  los  bienes  y  rentas  destinadas 
al  sosten  de  dichos  establecimientos. 

Esc  proyecto  de  ley  cuya  urgencia  y  conveniencia,  señor  Presidente,  ha  sido 
reconocida  por  casi  todos  los  Honorables  Senadores  á  quienes  me  dirijo,  con- 
tiene una  disposición  por  lo  cual  el  Poder  Ejecutivo  pondrá  bajo  la  dirección  de 
dic  ha  Comisión,  la  Escuela  Nacional  de  Artes  y  Oficios,  indicando  también  en  ese 
proyecto,  los  medios  y  arbitrios  convenientes  para  que  la  referida  Comisión  lo  pue- 
da hacer  sin  inconvenientes. 

Bien,  pues:  debido  al  rechazo  y  á  la  inconveniencia  que  he  señalado,  y  á  la  sitúa* 
eicn  extraordinaria  en  que  queda  colocado  ese  establecimiento,  debido  á  eso  fué  que 
el  Honorable  Senador  por  el  Salto  presentó  hace  pocos  dias  un  proyecto  de  ley  es- 
tableciendo que  dicho  establecimiento  debia  pasar  i  la  dependencia  y  dirección  de 
la  Comisión  de  Caridad  y  Beneficencia;  y  estableciendo  también  ese  proyecto^  lo 
que  está  previsto  en  el  que  he  hecho  referencia,  sancionado  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes,  que  si  sus  recursos  fueran  insignificantes,  podria  esa  Comi- 
sión pedirlos  á  la  Administración  General. 

El  proyecto,  como  no  puede  ser  por  menoSy  fué  ampliamente  discutido  en  la 
Cámara  de  Representantes  y  mereció  la  aceptación  déla  opinión  y  por  motivos  que 
ah  ora  no  es  del  caso  referir,  ha  sufrido  algún  retardo  para  rer  deliberado  en  esta 
Honorable  Cámara. — Ha  llegado,  pues,  el  caso,  atendiendo  á  las  razones  de  urgencia 
y  necesidad  pública  que  he  invocado,  de  que  el  Senado  lo  trate,  y  está  habilitada 
esta  Cámara,  por  estudios  hechos  anteriormente  sobre  este  proyecto  de  Ley,  para 
abordar  su  discusión. 

Siendo  urgente,  como  lo  he  dicho,  y  esto  no  podrá  desconocerse,  habría  un 
medio  conveniente  para  su  deliberación,  que  es  entrar  esta  Honorable  Cámara  en 
Comisión  General,  para  que  discutiendo  nuevamente  y  estudiando  con  detención 
p  udiese  sancionarse  con  la  premura  y  la  meditación  que  produce  un  estudio  en 
C  omisión  General. 

Estas  son  las  razones  que  me  mueven  á  establecer  la  siguiente  moción:— 
**  Que  pase  á  Comisión  General  la  Honorable  Cámara,  para  el  estudio  del  proyecto 
de  la  ley  á  que  he  hecho  referencia". 

(Apoyados). 

El  serlor  Presidente'^¿En  cuarto  de  intermedio? 
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El  sdlor  SiVva— En  cuartj  de  ÍQtcrmeiío  susp^adíeodo  míeQtras  taato  la  órdea 
del  día. 

El  saior  TrMidífl/í— Habiendo  sido  .".poyada  la  moción,  vi  i  votarse,  sí  el  Ho- 
norable Senado  resuelve  constituirse  en  Comisión  General. 

(Se  vota  y  es  afirmativa). 

En  ese  caso  se  interrumpe  l.i  orden  del  dia  para  pasar  i  Comisión  General. 

(Se  suspende  la  sesión). 

Vueltas  i  sala. 

El  setior  Silva — Habiéndose  convenido  en  Comisión  General,  las  modificacio- 
aes  i  establecerse  en  esta  ley,  después  de  amplia  discusión,  y  estando  por  sonarla 
bora,  bago  niodon  para  qaesea  prorogada  la  sesión  basta  la  definitlTi  sanción  de 
este  proyecto  de  ley. 

(Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada). 

Se  dá  lectura  á  lo  siguiente: 


La  Honorable  Ciraara  de  Representantes,  en  sesión  de  boy,  ha  sancionado  lo  «- 
gniente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Anículo  I."  Decldranse  establecimientos  Nacionales  en  el  Departamento  de 
Montevideo,  el  Hospital  de  Caridad,  los  Asilos  de  D  ementes,  de  Huérfanos  y  Exp4  - 
sitos,  de  Mendigos,  Asilos  Maternales  y  demás  institutos  análogos  que  en  adel.inte 
se  establezcan  con  las  rentas  y  arbitrios  de  que  se  habU  en  el  artículo  3  .* 

Art.  2fi  La  Dirección  y  Administración  de  los  establecimientos  indicados  en  el 
artículo  anterior,  corresponderá  á  una  Comisión  denominada,  "Comisión  Nacional 
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de  Caridad  y  Beneficencia  Pública"^  compuesta  de  diez  y  ocho  ciudadanos  de  res* 
petabilidad  y  arraigo,  designados  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Será  además  miembro  nato  de  esta  Comisión,  el  Decano  de  la  Facultad  de  Me* 
dícina. 

Art.  3.®  A  esta  Comisión  incumbirá  la  administración  de  la  Lotería  de  la  Ca- 
ridad y  los  demás  bienes  y  rentas  destinados  al  sosten  de  los  referidos  estableci- 
mientos. 

Art.  4.®  Los  preendicados  bienes  no  podrán  venderse,  permutarse,  hipotecarse 
ni  gravarse  en  ninguna  forma  sin  previa  autorización  legislativa. 

Art.  5.*  Las  excepciones  délos  incisos  i  o.*  y  ii.°  del  articulo  885  del  Código 
de  Procedimiento  Civil,  comprenden  á  bienes  y  rentas  de  las  Instituciones  de  Cari- 
dad  y  Beneficencia  Pública. 

Art.  6.*  Los  miembros  de  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia 
tendrán  por  única  recompensa  la  gratitud  pública;  durarán  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  seis  aíTos,  renovándose  por  tercias  partes  y  pudiendo  ser  reelectos. 

En  los  dos  primeros  bénios  subsiguientes  á  la  promulgación  de  la  presente 
Ley,  la  suerte  designará  los  miembros  salientes. 

Art.  7.®  La  Comisión  elegirá  de  su  seno,  á  pluralidad  de  votos,  el  miembro  que 
ha  de  hacer  las  veces  de  Director  á  quien  le  incumbirá  la  representación  externa  de 
la  Comisión  y  la  autorización  de  todos  sus  actos,  que  deberá  refrendar  conjuntamente 
con  el  Secretario  de  la  Comisión. 

Art.  8.^  Para  el  nombramiento  de  Empleados,  la  fijación  de  los  presupuestos 
de  gastos  anuales  y  las  erogaciones  extraordinarias  superiores  á  cinco  mil  pesos, 
se  requerirá  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  por  intermedio  del  Ministerio  de  Go- 
bierno, de  quien  dependerá  exclusivamente  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y 
Beneficencia  Pública. 

Art.  9.°  El  Poder  Ejecutivo  pondrá  baj  o  la  dirección  y  dependencia  de  la  Co- 
misión Nacional  de  Caridad  y  Benificencia  Pública,  li  Escuela  de  Artes  y  Oficios. 

Art.  10.  Sin  perjuicio  de  atender  en  primer  término  á  los  establecimientos  si- 
tuados en  el  Departamento  de  la  Capital,  podrá  la  "Comisión  Nacional",  con  auto- 
rheacion  del  Poder  Ejecutivo,  destinar  una  parte  de  sus  rentas  á  la  protección  ó  fun- 
dación de  establecimientos  análogos  en  los  demás  Departamentos  y  al  alivio  de  des- 
gracias que  por  razón  de  epidemias,  inundaciones  ú  otras  causas  semejantes,  ocurran 
en  toJoel  territorio  de  la  República. 

Art.  II.  La  "Comisión  Nacional  de  Caridad"  rendirá  cuenta  mensualmcnte 
ante  el  Poder  Ejecutivo,  de  la  inversión  de  los  fondos  y  rentas  cuya  administración 
st  les  confia. 
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(Se  vota  el  artículo  textual  y  es  negativa). 
(Se  vota  con  la  modifi:ac¡on  y  es  aprobado). 
(Es  igualmente  aprobado  sin  discusión  al  artículo  12). 
(Siendo  el  13  de  órden^  se  proclama  aprobado  en  primera  discusión). 
El  señor  5¿/i/a— Hago  moción  para  suprimir  la  segunda  discusión, 
(Apoyados) 

(Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada). 

El  scHor  Presidente ^^HMcnáo  terminado  el  asunto  de  que  se  ocupaba  el  HonO' 
rabie  Senado,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  cuatro  y  quince  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lara, 
Taquígrafo. 


Tomo  XLVI  34 


24/  Sesión  del  12  de  Junio 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  con  asistencia  de  los  seño  - 
ires  Senadores  Gomensoro,  Castro  (don  A.),  Carve,  Freiré,  Silra,  Terra,  Pérez, 
Vila,  Mayol,  Stewart,  Irazusta,  LaviíTa,  Vázquez,  Santos  y  Herrera  y  Obes;  fal- 
tando con  aviso,  los  señores  Formoso  y  Cuestas,  y  sin  él,  el  seSor  Castro  (don 
Cirios). 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  la  solicitud  de  don  Francisco  Pintos, 
JUguacil  del  Tribunal,  sobre  jubilación. 

(Xcpáruse). 

La  mbma  dictamina  en  el  Proyecto  de  Decreto  que  acuerda  pensión  á  la 
-^oda  de  don  Pedro  A.  Martínez. 

(Repártase). 

La  referida  se  expide  en  la  petición  de  doiTa  Dolores  Largacha  de  Maciel  sobre 
comento  de  pensión. 

(Repártase). 

El  señor  Gomensoro — Se  ha  dado  cuenta  por  la  Mesa  de  un  informe  ó  resolu- 
¿on  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  un  individuo  Conserje  ó  lo  que  es  del 
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Tribunal  de  Apelaciones,  j  como  es  asunto  de  trdmite  podría  resolverse  sia  repar- 
tirse, es  puramente  pidiendo  informes  al  Tribunal  respecto  á  !a  jabilacion  de  ese 
índiTidao. 

(Apoyados). 

El  íoior  Va^qtte:(^  -Al  mismo  tiempo,  como  parece  que  existen  antecedentes 
ante  el  Poder  Ejecutivo,  iniciados  por  este  sc!Tor,  yo  baria  ó  ampliarii  ia  modoa 
del  señor  Senador,  para  que  se  pidieran  esos  antecedentes  por  oficio  al  Poder 
Ejecutivo. 

(Apoyados). 

(Se  vota  si  se'pasa  la  comunicación  al  Poder  Ejecutivo  y  es  afirmativa). 

El  fáior  Trisidente— CfOaúaii  la  discusión  sobre 'el  proyecto  de  Cédutis  Hi- 
potecarias. 

Si  mal  no  recuerdo,  tenia  la  palabra  el  seFTor  Senador  por  Paysandd. 

El  stttor  Terra — Si  scHor. 

El  stüor  Trejíiífiíe— Puede  usar  de  ella. 

El  stñor  Terra  —Al  empezar,  seüor  Presidente,  i  disentir  en  genera!  este  pro- 
yecto de  ley,  en  una  de  las  sesiones  anteriores,  me  esforzaba,  cuando  sonó  la  hora, 
por  demostrar  la  conveniencia  de  eliminar  de  ¿1  algunas  de  sos  disposiciones  qoe 
□o  deben  ocupar  lugar  en  un  proyecto  de  reforma  ó  de  modiftcacion  i  la  Sección 
Hipotecaria  del  Bjoco  Nacional;  asi  por  ejemplo,  en  cnanto  al  artículo  qae  se  re- 
fiere al  cr¿JÍto  de  habilitación,  y  timbien  en  relación  i  aquel  otro,  por  el  mal  se 
pretende  autorizar  i  U  Sección  Hipotecaria  á  hacer  emisiones  sin  que  esus  emí- 
ciiMiBC  r^nnii^n  fn  lA    valor  del    Suelo    A  á  In  menns  ane  sean    nrecedídac    nnr  \x 


—  533  — 

.aotorizadas  convenientemente  por  la  ley;  y  que  esas  emisiones  tenian  principal- 
mente por  objeto  llevar  recursos  á  los  Departamentos  y  á  las  Comunas;  y  eran 
garantidas,  no  solamente  por  valores  inmuebles,  sino  por  las  rentas  propias  de 
-cada  Departamento  ó  de  cada  Comuna. 

Hoy  diré  que  algunas  de  esas  emisiones  fueron  también  permitidas  por  can- 
tidades considerables  con  un 'objeto  verJad,!ramente  plausible  y  conveniente  para 
aquel  país;  con  el  objeto  de  convertir  cédulas  hipotecarias  emitidas  en  época  en 
que  las  condiciones  de  la  plaza  no  eran  enteramente  favjrables,  y  que  por  o  nse- 
cuencia  estaban  recargiJas  con  un  interés  muy  alto  con  otras  células  de  interés 
mas  bajo,  aprovechando  en  eso  el  Banco  ó  las  instituciones  hipotecarias,  que  por 
esa  manera  podian  ensanchar  la  base  de  sus  operaciones,  y  aprovechando  sobre 
todo  el  país,  porque  de  esa  manera  podia  conseguir,  fondos  ó  recursos  para  sus 
industrias;  y  sobre  todo,  para  las  industrias   rurales  á  mejores  condiciones. 

Pero  en  ningún  caso  aquella  institución  fué  autorizada  á  hacer  emisiones  de 
una  manera  indeterminada,  indefinida  por  un  tiempo  tan  largo  como  lo  propone 
el  artículo  6.*  del  proyecto  de  ley  que  se  discute. 

Al  impugnar,  seíYor  Presidente,  ese  artículo  6.%  no  quiero  oponerme  á  que 
esta  Sección  Hipotecaria  del  Banco  Nacional  quede  privada  en  absoluto  de  hacer 
en  el  porvenir  esas  emisiones,  porque  llegará  el  dia  en  que  t-rngamos  también  mu- 
nicipalidades autónomas  con  rentas  propias,  y  no  hay  motivo  ninguno,  no  hay 
razón  justificada  para  desde  ya  cerrar  la  puerta  nosotros  á  esa  institución. 

Puede  también  suceder,  que  en  momento  favorable  para  la  plaza,  le  sea  posible» 
haciendo  uso  del  crédito,  convertir  células  hipotecarias,  gravosas  en  aquel  mo- 
mento, p^r  otras  que  sean  mas  convenientes  para  la  institución  y  para  el  país; — 
pero  sí  sostengo  que  debe  dejarse  á  las  Asambleas  venideras,  que  juzgarán  de  la 
oportunidad  y  de  la  conveniencia  de  semejantes  emisiones,  con  6  sin  la  garantía 
del  Estado. 

No  pretendo  tampoco  negar  mi  voto  á  que  se  conceda  la  garantía  del  Estad  o 
para  la  cédula  hipotecaria.— Soy,  seíTor  Presidente,  partidario  decidido  de  la  cédula, 
porque  entiendo  que  es  un  gran  elemento  de  progreso,  sobre  todo  en  un  país 
nuevo  como  el  nuestro,  en  donde  tantas  transformaciones  caben  en  nuestras  in  • 
dustrias,  y  en  que  todo  está  por  hacerse. 

En  la  sesión  pasada,  el  sefíor  Senador  por  el  Departamento  de  Rocha  recor- 
daba que  la  cédula  en  Alemania  habia  tenido  la  virtud  de  contener  la  emigración 
que  en  proporciones  extraordinarias  se  dirigía  á  los  Estados -Unidos. — Pudo  tam- 
bién haber  dicho,  que  allí  la  cédula  causa  transformaciones  extraordinarias  en  lo 
que  se  refiere  á  la  riqueza  pública  y  privada;  que  ella  había  librado  la  mitad  del 
suelo  de  la  Alemania  convirtiendo  al  paisano  hasta  entonces  casi  siervo  de  la 
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guerra,  en  trabajador  libre  con  enorme  prorecho  suyo  y  de  la  riqueza  de  la  tierra' 
misma. 

En  los  países  de  otra  manera  organizados,  la  cédula  hipotecaria  hace  desapa-- 
recer  esa  especie  de  antagonismo  que  en  virtud  de  la  legislación  y  déla  naturalesi 
misma  de  los  contratos  hipotecarios,  existia  entre  el  propietario  y  el  mutuario; 
— asocia,  por  decirlo  así,  el  capital  al  trabajo  dando  como  resultado,  progresos  ver- 
daderamente inesperados  por  lo  grandes  y  sorprendentes;— pero  para  que  la  cédula 
sea  eficaz  en  ese  sentido,  es  preciso  que  ella  revista  ciertas  condiciones  que  no  tiene 
ni  puede  tener  la  cédula  emitida  por  nuestra  Sección  Hipotecaria  del  Banco  Nacional 
en  las  condiciones  enque  se  encuentra. 

Por  la  ley  de  Mayo  las  dos  Secciones,  la  Hipotecaria  y  la  Comerdal,  estiit 
confundidas  en  una  misma  institución,  tienen  un  solo  directorio  y  un  capital  soli- 
dario para  las  operaciones  de  una  y  otra  sección. 

Esta  situación  es,  pues,  completamente  excepcional  tratándose  de  una  institii» 
cion  hipotecaria. 

(Entra  el  seflor  Castro  (don  Carlos). 

Yo,  al  menos,  seíTor  Presidente,  no  conozco  ninguna  ccn  cierto  desarrollo  y 
con  cierta  importancia;  ó  mejor  dicho,  conozco  á  una  en  Alemania,  pero  esatiene 
también  el  curso  forzoso  para  sus  notas  fiduciarias; — es  el  Banco  de  Munich. 

Son  instituciones^  señor  Presidente^  de  índole  completamente  diversa,  y  no  es 
posible  por  tanto  que  permanezcan  6  continúen  de  esa  manera  unidas. 

Los  B/iUcos  de  emisión  y  descuento  estdn  expuestos  á  mayores  azares;  sus 
valores  sufren  frecuentes  y  grandes  depreciaciones. 

La  Cédula  Hipotecaria  debe  rep  resentarun  valor  casi  uniforme,  á  lo  menos  en 
el  sentido  del  progreso:— no  debe  sufrir  grandes  alteraciones  para  que  se  produz- 
can verdaderos  y  útiles  resultados. 

Es  preciso  que  esa  cédula  como  la  cédula  Alemana,  conserve  su  valor  casi  á 
li  par,  aun  saliendo  de  grandes  conmociones  como  las  guerras  que  sufrió  este 
juis  hasta  el  principio  del  siglo,  ó  como  la  Cédula  del  Credit  Foncier  que  se  v¡6 
^i»i  jM. nulo  depreciación  ante  las  conmociones  internas  y  externas  porque  pasó  la 
t>  u\v  i.i  en  estos  últimos  tiempos. 

Ti  .ii.lndosc  do  nuestro  Banco  Nacional  y  para  ver  hasta  qué  punto  es  peligro- 

x,^  .;'.!o  cvMuInúcn  unidas  las  dos  Secciones,  bastará  decir,  que  una  institución  que 

v-    ■  'J^"^  íYoi,  contando  apenas  dos  aíTos  de  existencia,  ya  ha  atravesado  unacri- 

V  s   "^  i   '•^'^^'^  r^***  ""'^  situación  embarazosa,  según  lo  dijo  su    Presidente   en   la 

-  .    v*ií'Hs*n  do  accionistas  ; — y  qué  extraíTo  es  eso,  seiTor  Presidente,  cuando  el 

'^    V  .*  Je  l'MtK-i.\  que  es  una  institución  colosal,   que  tiene  á  su  cargo  constante- 

..^        ■  u  Jo    ^>o.ooo,ooo  en  metales,  que  tiene  una  cartera  dos  ó  tres  reces 

vs    v;  V  cUU»  sufrir  alteraciones  en  sus  valores,   nada   mas  que  porque  un 
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aventurero  que  hoy  habita  las  cárceles  de  París,  el  año  pasado,  asociándose  á  dos  ó 
tres  diarios,  hizo  una  propaganda  contra  esa  institución? 

No  es  posible,  pues,  que  los  Bancos  de  circulación  y  descuentos  se  reúnan  á  la 
vez  ó  que  continúen  ligados  tan  íntimamente  desde  que  quieran  acreditarse  y 
dar  facilidades  á  la  circulación  de  la  Cédula  Hipotecaria. 

Para  conceder,  pues,  la  garantía  del  Estado  para  la  Cédula,  yo  empezaría  por 
pedir  que  se  modificase  la  ley  orgánica  del  Banco,  separando  las  dos  secciones, 
dándoles  un  directorio  distinto  que  podia  salir  del  directorio  actual  en  donde  estu- 
viese siempre  el  delegado  del  Gobierno,  porque  estas  instituciones  que  tienen  tan- 
ta influencia  en  la  circulación  del  crédito,  pueden  en  su  marcha  ó  por  sus  proce- 
deres afectar  de  una  manera  seria  la  riqueza  pública;— pero  dando  á  ese  directorio 
facultades  bien  definidas,  bien  determinadas  y  responsabilidades  muy  serias. 

Separaría  después  el  capital  y  seíYalaría  uno  para  la  Sección  Hipotecaria;— no 
dejaría  ese  capital  confundido  con  el  capital  de  la  institución  Comercial;— capital 
con  su  reserva  ó  con  su  fondo  de  previsión,— y  doy  tanti  importancia  i  esto,  sc- 
Sor  Presidente^  que  llegaría  hasta  pedir  que  ese  capital,  mientras  permaneciese 
empleado  en  la  Sección  del  Banco  Nacional  con  objetos  de  comercio  y  de  la  emisión, 
g  ozase  de  algún  privilegio  de  prelacion  como  el  que  gozan,  por  ejemplo,  las  notas 
bancarias  ó  fiduciarias. 

Pero  en  mi  opinión  no  basta  eso; — creo  que  debemos  tomar  alguna  seguridad 
mas  en  cuanto  á  la  aprecírcion  de  los  valores  que  son  llevados  ó  que  solicitan  prés- 
tamo;- no  porque  tenga  recelos,  como  el  seiTor  Senador  por  Soriano,  de  conmo- 
ciones interiores  ó  exteriores;  porque  en  cuanto  á  las  primeras,  entiendo  que  todos 
los  Orientales,  sea  cual  fuese  el  partido  á  que  pertenezcamos,  estamos  convencidos 
que  por  ese  camino  nada  se  puede  conseguir,  ni  en  el  orden  económico  ni  en  el 
orden  político;  y  en  cuanto  á  las  segundas,  entiendo  que  mientras  la  República 
camine  completamente  desembarazada  de  compromisos  con  Naciones  extranjeras, 
cuidando  solamente  de  su  progreso,  respetando  el  derecho  de  todos,  con  el  patrio-' 
tismo  de  sus  hijos,  es  completamente  invulnerable;  pero  temo,  ssiTor  Presidente, 
al  espíritu  de  empresa  sin  frr.no,  la  especulación  que  sin  duda  alguna  es  provechosa 
para  agitar  elementos  de  vida  y  de  progreso,  adormecidos  en  las  Naciones  nuevas; 
— pero  cunndo  tiene  lugar  sin  atenuaciones,  puede  llevar  á  las  cabezas  mas  bien 
formadas,  á  las  inteligencias  mas  esclarecidas,  verdaderos  vértigos  que  les  hagan 
ver  aquello  que  no  es  realmente. 

Temo  el  optimismo,  señor  Presidente,  que  en  ciertos  momentos  puede  impe- 
rar sobre  el  ánimo  del  pueblo,  y  tomarla  otras  garantías,  por  tanto,  además  de  las 
que  ha  toma  Jo  la  ley  de  Mayo  parala  avaluación  y  apreciación  de  las  propiedades. 

No  me  1  imitaría  á  imponer  como  precio  de  hipoteca  la  mitad  del  valor,  según 
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usacioD  de  la  propiedad,  ó  Us  dos  terceras  partes  i  jaicio  de  los  Directores  del 
Banco. 

Entre  otras  reglas,  se  me  ocurre,  pir  ejemplo  esta,  goardando  U  misma  propor- 
ción; la  mitad  del  valor  de  la  propiedad  segan  tasnctoa,  coa  tal  qae  esa  tasadoa  no 
excediese  al  promedio  de  los  valores  declarados,  por  ejemplo,  en  la  coatribacio  n 
inmobilaria  tomada  en  un  cierto  iiilcnero  de  aQos. 

Establecerii  ó  dejaría  i  los  Directores  también  el  derecho  de  levantar  ó  de 
apreciar  mejor  la  propiedad  sobre  las  dos  terceras  partes  con  tal  que  la  propieda  d 
produgese  renca,  y  que  los  dos  tercios  de  esa  rema  fnesen  biscaotes  para  cubrir  en 
el  momento  de  b  hipoteca  las  anualidades  i  que  el  mutuario  se  obligase. 

Estas  son  las  previsiones,  seíTor  Presidente,  que  son  tomadas  por  casi  todas  las 
instituciones  de  este  género  y  qae  producen  resultados  muy  bené&cos;  y  para 
no  citar  como  ejemplo  sino  la  insticucioa  que,  como  he  dicho,  hi  servido  dt  mo  • 
délo  para  todas  estas  instituciones,  diré  que  el  Crcdií  Foncier  después  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  de  las  guerras  extranjeras  y  de  la  terrible  insurrección  de  la 
Comuna,  los  valores  hipotecados  en  elCredit  Foncier,  apenas  ofrecían  ana  defícien- 
cia  de  cuatrocientos  ó  quinientos  mil  francos  en  miliares  de  hipotecas  constituidas 
por  milhres  de  millones  de  írancos. 

Con  estas  prescripciones,  con  alguna  pubUcidadj  publicidad  que  tendría  lugar 
con  las  reservas  necesarias,  no  tendría  incoa  ven  ¡ente,  setTor  Presidente,  en  dar  mí 
voto  parala  garantiadela  Cédula  Hipotecaria  por  el  Estido; — y  tanto  mas  no  lo  ten  • 
dría,  si  esa  institución  desde  ahora  tratase  de  facilitar  esta  clase  de  operaciones  y  de 
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Pero  sobre  todo  es  interesante  que  la  institución  haga  todo  lo  posible  {¡ 
bajar,  para  hacer  menos  honerosas  esta  clase  de  operaciones. 

Nos  dijo  también  el  selíor  Senador  por  Soriano,  ^ue  la  comisión  que  cobr 
el  Banco  es  una  comisión  uniforme  en  todos  los  aiíos  en  que  el  préstamo  debe  i 

■ 

rar. 

Eso,  seffor  Presidente,  me  parece  que  verdaderamente  es  excesivo.— La  anoi 
dad  debe  componerse  de  la  cuota  de  amortización,  del  interés  y  de  b  comisión 
y  suponiendo  que  esa  anualidad  sea  9  7©  tendremos  2  •/©  para  la  amortizaci 
6  %  para  los  intereses  y  i  «/^  para  la  comisión. —Li  amortización  es  permane! 
es  constante,  y  el  interés  decrece  á  medida  que  disminuye  la  cantidad  adeudada 
La  comisión  debe  disminuir  como  el  interés,  sino  deja  de  ser  justa,  legitima  y  í 
conveniente  para  el  Banco. 

No  es  justa,  seíTor  Presidente,  porque  no  es  justo  que  se  pague  una  comisi 
por  un  servicio  que  no  se  recibe. 

Si  la  cantidad  que  suministra  el  Banco  disminuye  alio  por  aiío,  es  natural  ta 
bien  que  disminuya  la  comisión  que  paga  el  mutuario  por  una  cmtidad  menor  < 
la  que  importaba  el  préstamo  primitivo. 

No  es  legítimo,  porque  la  ley  autorizando  al  Banao  á  cobrar  el  i  */©  ^^  ^^^ 
sion,  no  ha  querido  decir  otra  cosa,  ó  no  puede  decir,  sino  que  cobrase  esa  co) 
sion  en  proporción  á  las  cantidades  adeudadas. 

No  es  conveniente  ni  aun  para  el  país  ni  para  la  propia  institución^  porque  1 
la  época  en  que  la  tasa  del  interés  baja  considerablemente,  vería  la  institución  q 
los  pagamentos  por  anticipación  crecerian  en  proporciones  extraordinarias. 

Tan  es  asi,  que  el  Credit  Foncier  que  por  la  ley  de  su  institución  podía  cobi 
60  centesimos  de  franco,  67o  que  lo  cobra  en  la  misma  forma  que  lo  cobra  elBan : 
Nacional,  tuvo  en  breve,  no  solamente  que  disminuir  su  comisión,  reduciendo 
de  ¿o  á  30,  sino  establecer  el  cobro  proporcionalmente  á  las  cantidades  adeudad:! 

En  vez  de  cobrar  una  comisión  separada,  cobra  es^  institución  hoy  un  peque)' 
aumento  de  interés  en  relación  al  interés  establecido  en  la  Cédula. 

Lo  mismo  podia  hacer  el  Banco  Hipotecario:  cobrar  siempre  su  i  Vodecomisioi 
pero  cobrarlo  como  parte  del  interés,  de  manera  que  fuese  disminuyendo  á  medií: 
que  fuese  amortizándose  el  préstamo  hipotecario;  —y  recibirá,  seHor  Presidente,  <: 
lugar  de  perjuicios,  grandes  atilidadesy  sobre  todo^  si  su  marcha  es  prudente,  es 
utilidades  son  perfectamente  seguras  y  muy  considerables. 

Tomando  nada  mas  que  el  interés  de  6  «/*  que  yo  desearla  que  estuviese  áa 
de  ya  establecido  y  que  seria  altamente  conveniente  á  nuestras  industrias  que  s< 
las  que  mas  necesitan  d<*  nnxilio  y  de  socorro,  la  utilidad  del  Banco  seria  la  1 
guíente,  estableciendo  la  comisión  en  esa  forma:-»  Suponiendo  que  el  Banco  tuvie 
un  capital  de  dos  millones  de  pesos,  la  institución  hipotecaria  gozaría  por  ese  ; 
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pital  6  V©  de  interés  y  i  Vo  de  comisión.— Si  esa  comisión  hubiese  de  cobrarse 
sobre  veinte  millones  de  pesos  de  préstamos  hipotecarios,  que  es  lo  menos  que 
puede  tener  esa  institución  y  debe  ser  su  minimun  aun  para  los  primeros  aSos, 
pues,  que  habiendo  empezado  hace  apenas  un  aüo  sus  operaciones  ya  tiene  diez 
millones  de  cédulas  en  circulación,  tendremos  el  siguiente  resultado: 

Dos  millones  al  7  7©,  i'^Uj  i  \  de  comisión,  son  140,000  pesos,  i  •/©  sobre 
ao  millones,  son  200,000  pesos;  200,000  pesos  que  con  los  140,000  llegan  á  340,000 
sobre  un  capital  de  dos  millones,  lo  que  equivale  á  una  renta  de  17  V«  del  capiul 
empleado. 

Pero  no  es  solamente  esta  la  utilidad  de  la  Sección  Hipotecaria. 
La  anualidad  es  pigada  ó  debe  pagarse  con  anticipación  á  la  época  en  que  la 
amortización  de  la  cédula  tiene  lugar,  media  por  lo  menos  dias  sino  meses  entre 
nno  y  otro  hecho;  el  interés  de  ese  intermedio,  seria  una  utilidad  mas  á  aumentarse 
i  las  ganancias  del  Banco. 

Pero  hay  otra  utilidad  mas  considerable  si  es  posible,  señor  Presidente,  y  es 
la  siguiente: — teniendo  el  Banco,  la  institución  hipotecaria,  un  capital  de  dos  mi* 
Uones  disp  unibles  que  pudiese  moverlo  constantemente  en  sus  operaciones  pro- 
pias, el  Banco  podia  constituir  adelantos  y  préstamos  á  oro,  según  el  tipo  de 
plaza  de  las  cédulas  hipotecarias,  y  iuego^  por  medio  de  sus  Agencias  en  Europa, 
en  Londres  y  en  París,  en  los  puntos  en  que  los  tuviese,  que  creo  está  autorizado 
para  ello  por  la  ley,  negociarlos  por  un  tipo  muchísimo  mayor  que  aquel  que  las 
cédulas  tienen  en  la  plaza  emisora,  ganando  el  Banco  una  inmensa  diferencia  en  una 
operación  que  podia  renovarse,  dadas  las  facilidades  de  comunicación  que  tene- 
mos con  las  plazas  europeas,  y  sobretodo  el  telégrafo,  dos,  tres  ó  cuatro  veces 
en  el  año. 

De  ahí  utilidades  muy  apreciables,  muy  importantes  que  vendrían  á  engrosar 
ciertamente  el  dividendo  del  Banco. 

Es,  pues,  así  que  el  Bmco  sin  sacrificio,  ó  la  institución  hipotecaria,  mejor  di- 
cho^ puede  muy  bien  hacer  todas  esas  operaciones  que  he  acabado  de  indicar  para 
facilitarla  entrega  de  sus  cédulas,  llevando  eficaz  protección  á  todas  nuestras  in- 
dustrias rurales,  que  tanto  la  necesitan.— Podría  también  la  institución  hipotecaria, 
sin  sacrificio,  porque  siempre  produciría  un  excelente  interés  para  su  capital,  aso- 
ciar  al  Estado  en  cierta  parte  de  ese  lucro  6  de  esos  intereses,  nó  en  un  6  Vot 
como  establece  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  pero  sí,— por  ejemplo,— en  la 
torma  siguiente:  —Retirado  por  la  institución  hipotecaria  el  6  ^¡^  de  ese  interés  que 
se  pide  como  garantía  para  empresas  que  se  vienen  á  crear  hoy  en  la  República, 
dividir  la  diferencia  ó  el  restante  entre  la  institución  y  el  Estado,  lo  que  sería, 
sino  una  compensación,  á  lo  meaos  una  pequeña  ventaja  en  razón  de  la  garantía 
que  daba  el  Estado  á  la  Cédula  Hipotecaria. 
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En  cuanto,  seüor  Presidente,  á  bs  nuevas  exenciones  de  derechos  que  seprl 
nen  en  el  proyecto  de  ley^  creo  que  no  deben  concederse,  porque  si  esas  exend 
se  hicieran  á  la  Sección  Hipotecaria,  irían  á  aumentnr  las  que  el  Banco  Nacioni 
tiene,  como  la  exención  del  derecho  de  timbres;— <-y  esas  exenciones,  si  caben  c 
do  se  trata  de  crear  una  institución  no  ensayada  en  el  país,  y  de  atraer  el  capitj 
cesarlo  para  formarla,no  tendrían  justificación  tratindose{de  una  institución  ya  ct 
y  cuyas  utilidades,  no  solamente  posibles  pero  ai  probables,  pueden  dcsmost 
matemáticamente,  como  creo  haberlo  hechc;ytanto  menos,  seííor  Presidí 
cu  ando  esas  exenciones  se  extienden  á  todo  el  Banco  Nacional  ó  á  las  dos  Secci 
d  la  Hipotecaría  y  á  la  Comercial,  por  cuanto  el  Banco  Nacional  ya  tiene  como 
t  eccion  del  Estado,  además  de  algunos  privilegios  importantes,  una  verdadera 
vención  que  no  bajará  de  2  V«  sobre  todo  su  capital  efectivo,  lo  que  seria  muy 
demostrar. 

Por  lo  que  he  dicho  se  vé,  señor  Presidente,  que  yo  negaré  mi  voto  al 
yecto  del  seííor  Senador  por  el  Durazno,  aun  en  la  discusión  general,  salvo 
Honorable  Senado,  oarticipando  de  algunas  de  las  ideas  que  he  emitido,  enten 
que  este  proyecto  de  ley  debia  volver  ala  Comisión  de  Hacienda,  porque  esta  r 
ría  es  de  suyo  muy  difícil  y  también  porque  esta  ley  no  es  una  ley  comun; 
una  ley  que  para  que  tenga  aplicación  una  vez  sancionada,  es  necesario  que  la 
sienta  el  Banco  Nacional,  institución  creada  por  la  ley  de  Mayo  y  que  tiene  ( 
chos  adquiridos. 

Toda  modificación,  pues,— que  llevemrs  á  su  ley  orgánica,  debe  ser  coi 
tid?  por  dicha  institución;— asi  es  que  sin  que  consultemos  á  los  Directore 
Banco,  no  podemos  introducir  ninguqa  modificación  por  este  proyecto  de  1< 
correría  el  riesgo  el  Honorable  Senado  de  perder  su  tiempo,  que  es  de  la  Na 
en  varias  sesiones,  porque  aquello  que  resolviese  no  siendo  admitido,  podií 
cumplirse  ni  tener  ningún  efecto. 

Son  estas  las  observaciones  que  se  me  ocurren  en  cuanto  á  este  proyecti 
ley,  y  por  el  memento,  seíTor  i'residente,  dejo  la  palabra. 

He  dicho. 

El  sítior  hreire-^-Yit  oído,  señor  Presidente,  con  la  debida  atención,  el  bril 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  seüor  Senador  por  Pajsandü. 

Participo  como  él  de  las  mismas  opiniones,  de  que  el  proyecto  en  discusic 
seria  posible  sancionarlo  sin  que  sufriera  radicales  modificaciones  en  algunos  d< 
artículos. 

Creo,  señor  Presidente,  que  con  calma  y  estudio  podemos  llegar  á  la  solu 
requerídapor  los  intereses  públicos. 

En  ese  concepto,  y  sin  entrar  á  discutir  el  proyecto,  voy  á  hacer  moción, 
si  tiene  el  honor  de  ser  aceptada,  á  fin  deque  este  asunto  pase  á  Comisión  Gen 
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(Apoyados). 

El  señor  Silva^Strh  conveniente  citar  al  Ministro  del  ramo  para  que  concu- 
rriese á  la  Comisión. 

El  señor  Freiré — No  he  concluido. 

Habiendo  sidj  apoyada  la  moción,  Yoy  á  decir  los  motivos  que  tengo  para  ha  • 
cerla. 

Creo,  como  el  S;:i!or  Sanador  que  acibi  de  dejar  la  palabra,  que  cualquiera  mo- 
dificicicn  que  nosotros  introdujésemos  en  la  by  orgánica  del B meo  Nacional,  po- 
dría ó  no  ser  aceptada  por  él. 

De  consiguiente,  hay  que  tener  desdo  ya  la  aceptación  del  Banco  de  las  modi- 
ficaciones que  pudiéramos  introducir  y  oir  también  al  Ministro  de  Hacienda  ó  á  los 
Ministros  de  Estaio,  si  fuera  necesario,  que  vinieran  á  colaborar  en  Comisión  Ge- 
neral para  que  por  ese  medio  pudiéramos  arribar  á  un  acuerdo. 

Esto  mismo  ha  sucedido,  scíTor  Presidente,  no  hace  mucho  tiempo,  en  la  ley  de 
feíro  carriles  que  fué  modificada. 

El  ilustrado  doctor  don  José  P.  Ramírez,  en  aquella  ocasión,  empezó  por  opo- 
nerse i  la  s  mcion  en  general  de  aquel  proyecto  y  dijo  que  le  haría  una  oposícíoa 
sistemáticamente  artículo  por  artículo; — pero  después,  en  c«arto  intermedio,  cam  - 
blando  opiniones,  modificó  su  modo  de  pensar,  y  aceptó  que  pasase  á  Comisión 
General,  -y  entonces  se  confeccionó  una  ley  que,— creo  no  equivocarme,  traerá 
grandes  resultados  para  el  país. 

Puede  suceJer  en  este  caso  como  en  otros. 

Antes  de  ayer  mismo  nos  ocupábamos  de  la  ley  sobre  la  Comisión  dé  Caridad 
y  no  pudimos  entendernos  en  sesión  y  pasamos  á  Comisión  General   y  llegamos 
á  un  acuerdo,  ncuerdo  que  creo  que  será  aceptado  por  la  Cámara  de  Representan  - 
tes  referente  á  las  modificaciones  introducidas  en  el  proyecto.  • 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  haber  hecho  la  moción  que  tengo  el 
honor  de  presentar  al  H  ^norable  Senado. 

(Apoyados). 

f/j^Mor  Ffl;(g'w^;(—Seííor  Presidente:— tratándose  de  un  asunto  de  tanta  im - 
portancia  para  el  país  como  el  que  nos  ocupa  actualmente,  y  de  un  asunto  por  sa 
naturalezi  tan  difícil^  me  parece  poco  oportuna  la  moción  del  seffor  Senador  por 
San  José  para  que  el  Honorable  Senado  se  constituya  en  Comisión  General. 

Comprendo  bien  que  en  determinadas  circunstan:¡as  ese  temperamento  puede 
ser  útil;  pero  con  referencia  á  asuntos  de  la  clase  del  que  nos  ocupa  en  este  mo  - 
mentó,  no  solamente  me  parece  que  la  Comisión  General  no  produciría  resultados 
favorables,  sino  que  hasta  cierto  punto  la  opinión  pública  se  consideraría  defrauda- 
da del  derecho  que  tiene  para  observar  y  seguirlos  debates  públicos  del  Cuerpo 
Legislativo  tratándose  de  una  materia  que  tanto  afecta  los  intereses  públicos. 
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No  es  una  cnestion  esta  en  que  se  pueda  improvisar;  requiese,  como  se  I 
hace  pocos  momentos^  un  estudio  muy  serio  y  muy  meditado,  y  en  la  C 
General  ese  estudio  no  se  podría  hacer. 

Requiere  además  que  se  ilustre  por  la  discusión. 

To  he  oido  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  este  particular  con  muchistmo 
y  escucharía  con  el  mismo  gusto  todo  lo  que  pueda  ampliarse,  para  formar 
terio  y  mi  opinión  de  una  manera  mas  segura. 

Optaría  mas  bien,  como  se  ha  insinuado  por  el  sefTor  Senador  por  Pa; 
porque  el  asunto  pasara  nuevamente  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Appyados). 

Y  si  se  quiere,  que  se  aumente  el  numero  de  esa  Comisión  á  fin  de  qu*^  m 
un  estudio  mas  detenido  y  á  la  vez  oyendo, — si  la  Comisión  lo  estimara 
niente,—- las  opiniones  que  puedan  manifestarse  por  el  Banco  Nacional  por  m( 
su  Presidente  ó  de  la  persona  que  se  designara,  tratar  de  llegar  á  una  soluci 
y  conveniente  para  los  intereses  públicos  y  aun  páralos  mismos  intereses  de 
Nacional^  que  yo  de  ninguna  manera  combato. 

Dejo  la  palabra  habiendo  manifestado  mis  opiniones  sobre  la  moción  que 
de  hacerce. 

El  sdior  Fr«V^—Seaíor  Presidente:— mi  moción  no  tiene  otro  objeto  ni  oti 
vil  sino  cambiar  ideas  en  Comisión  General. 

No  he  querido  ni  pretendido,  ni  pretendería  jamás,  que  en  una  sola  reun 
le  diese  resolución  á  este  asunto,  porque  lo  creo  de  mucha  gravedad  para  traca 
esa  manera^  ni  pretendo  ni  quiero,  que  después  de  haber  cambiado  ideas  en 
ral,  se  entre  á  sancionar  el  proyecto. — Este  tiene  que  seguir  el  curso  de  la  discí 
según  lo  determina  el  Reglamento. 

En  Comisión  General  no  hacemos  otra  cosa  que  conocer  Ins  opiniones  d< 
nno  de  los  Senadores. 

El  señor  Senador  Vázquez  y  cualquiera  de  los  otros  honorables  seííores  Sena 
tendrán  siempre  el  derecho  de  discutir  en  sesión  pública  los  artículos  que  se 
ieccionen  en  la  Comisión  General. 

Si  volviese  el  asunto,  como  se  ha  indicado,  á  la  Comisión  de  Hacienda,  y  ce 
friesen  i  las  reuniones  qu^  ella  celebrara  los  Ministros  de  Estado  y  el  Prei^ident 
Banco  en  representación  de  ¿ste,las  opiniones  que  estos  seffores  emitieran  res| 
i  las  modificaciones  que  se  quisieran  introducir  agregadas  á  las  de  los  mien: 
de  la  Comisión,  serían  las  que  prevalecerían,  mientras  que  en  el  caso  de  Comi 
General  prevalecerían  las  opiniones  del  mayor  número  de  Senadores. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  sostener  la  moción  que  presenté. 

El  señar  Castro  (don  C)— No  obstante  lo  expuesto  por  el  seflor  Senador  I 
acaba  de  dejar  la  palabra,  participando  yo  de  las  mismas  opiniones  manifes^ 
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por  el  seüor  Senador  doctor  Vazqaez,  voy  i  hacer  una  modon  en  el  sentido  qoe 
¿I  ha  indicado.de  ^ae  este  asunto  vaelva  i  la  Gomísioa  de  Hacienda. 

(Apoyados), 

(No  apoyados). 

El  señor  Presidente — Sírrise  el  seüor  Seiidor  forinaUr  su  moción. 

El  señor  Castro  (ioaC.) — «Vuelva  á  la  Comisión  de  Hacienda,  para  nnevo 
estadio,  el  asnnto  (]ue  se  halla  hoy  en  discusión." 

£1  s^r  Presidente — Entrara  en  discusión. 

£1  j^rSi/wa—Figiirasemequs  el  seüor  Senador  por  R'>cha  y  un  tanto  el  se. 
Sor  Senador  por  Mctncevideo,  no  se  han  dado  cuenta  ni  tienen  presente  el  alcance 
de  las  prescripciones  de  nuestro  Reglamento  cuando  se  establece  la  coaTeniencia 
de  la  Comisión  General,  tratándose  de  asuntos  arduos  y  difíciles  como  el  qne  esti 
en  discusión  y  al  cual  se  le  atribuye  esa  importancia. 
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criterio,  que  recibirían  las  explicaciones  tanto  del  Presidente  del  Banco  Nacional 
como  de  la  Administración  Publica  y  los  demás  seBores  Senadores  tendrían  que 
Toker  á  estudiar  el  asunto. 

Demorarla  mas  tiempo,  seria  mas  imperfecta  la  formación  de  un  criterio  con- 
veniente y  justo  para  la  solución  de  esta  cuestión,  y  no  habríamos  conseguido 
lo  que  buscamos,  el  mejor  acierto  y  la  mejor  deliberación  para  un  asunto  de  la 
importancia  del  que  nos  ocupa. 

Por  estas  razones,  yo  votaré  porü  moción  que  ha  establecido  el  selíor  Senador 
por  San  José. 

El  señor  Castro  (Jon  C.)— Pido  la  palabra,  para  insistir  en  mi  moción. 
Este  asunto,  señor  Presidente,   por  su  naturaleza,'  tratado  en  Comisión  Gene- 
ral, sin  que  proceda  un  estudio  del  proyecto,   no  adelantaríamos  nada,  perdería- 
mos lastimosamente  nuestro  tiempo. 

El  proyecto  abarca  distintas  cuestiones,  todas  ellas  de  gran  trascendencia  á 
gravedad. 

El  trabaja  debe  hacerse  conforme  lo  establece  el  Reglamento,  por  la  Comisión 
respectiva,  sea  integrada  ó  nó,  y  sin  que  esto  sea  un  obstáculo,  una  vez  hecho 
el  trabajo,  si  el  Senado  lo  resuelve,  se  reúna  en  Comisión  General  para  su  estudio, 
y  asi  tendremos  una  base  de  discusión  deque  hoy  carecemos. 
(Apoyados). 

De  otro  'nodo  vamos  á  perder  el  tiempo  lastimosamente  y  concluiremos  por 
no  entendernos. 

El  señor  S/foa— El  señor  Senador  por  Montevideo  ha  agregado  algunas  consi- 
deraciones á  las  hechas  anteriormente  al  formular  su  moción;  pero  la  verdad  que 
ninguna  satisface,  no  hay  ningún  elemento  de  convicción. 

Aumentar  la  Comisión  ó  esperar  que  ella  tal  cual  está  informe,  serla  lo  mismo 
que  volver  á  informar,  mas  ó  menos,  en  los  términos  que  lo  ha  hecho,— pues  hay 
miembros  que  opinan  que  es  conveniente  el  proyecto  y  otros  que  opinan  que 
merece  modificaciones. 

Por  consiguiente,  si  se  quiere  formar  un  criterio,  si  se  quiere  entrar  en  un  estudio 
serio,  si  se  quiere  pesar  el  pro  y  el  contra  de  las  conveniencias  ó  inconveniencias  del 
proyecto,  el  debate  en  Comisión  General,  sabiamente  establecido  para  estos  casos  por 
nuestro  Reglamento,  es  lo  que  abarca  y  comprende  la  verdadera  conveniencia. 

Insisto,  seílor  Presidente,  y  renuevo  las  consideraciones  que  acabo  de  exponer, 
porque  creo  que  lo  que  acaba  de  indicar  el  señor  Senador  por  Montevideo,  creo 
firmemente  y  diré  mas,  no  me  convencen  de  1p.s  razones  que  dejo  manifestadas. 
El  señor  Presidente  ^S\  no  hay  quien  pida  la  palabra,  se  vá  á  votar. 
Sírvase  el  señor  Senador  por  San  José,  formular  su  moción. 
El  señor  Fr«V^— Mociono  para  que  el  asunto  en  debate  pase  á  Comisión  General 
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invitándose  á  ella  al  seüor  Ministro  de  Hacienda  y  al  Presidente  del  Banco  Nacio- 
nal para  oir  las  explicaciones  que  correspondan. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente — No  me  parece  enteramente  reglamentario;— es  la  Comisión, 
la  que  debe  llamar  al  seSor  Ministro. 

ti  sefíor  5¿/z;a— 'Bastaría  con  mocionar,  á  mi  modo  de  ver,  para  que  el  Senado 
se  constituyera-en  Comisión  General  para  ocuparse  del  asunto  en  cuestión. 

La  Comisión  General  tiene  el  derecho  de  llamar  á  su  seco  á  los  seQores  Minis- 
tros y  á  todos  los  funcionarios  que  crea  del  caso. 

El  sdior  Freiré-  Muy  bien;  estoy  coníorme  en  suprimir  la  segunda  parte. 

El  señor  Silva — El  seilor  Senador  hace  moción  para  que  el  Senado  se  constituya 
en  Comisión  General  para  tratar  el  asunto  que  forma  el  debate  de  hoy. 

(Se  vota  la  moción  yes  aprobada). 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámnra  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,   ha  sancionado  d  si- 
guí ente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.**  No  resultando  comprobado  de*  manera  evidente  la  falta  que  se  atri- 
buye al  Guarda  don  Antonio  Gutiérrez,  el  Honorable  Senado  no  presta  la  autoriza- 
ción que  se  solicita  para  su  destitución. 

Art.  2.*  Comuniqúese, etc.,  etc. 


Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Senado,  en  Montevideo  á  30  de  Mayo  de  i888. 


F.    Torres, 
Presidente. 

Francisco  Agmlar  y  Leal, 
Secretario. 
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Püdcr  Ejecutivo. 


Montevideo,  Junio  15  de  1 888. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  la  honra  de  recibir  una  comunicación  de  Vues- 
tra Honorabilidad,  fecha  i.**  del  corriente,  y  con  ella,  un  Decreto  por  el   que  se 
niega  al  Poder  Ejecutivo  el  acuerdo  que  solicitó  para  destituir  al  Guarda  2.®  en  el 
Resguardo  de  la  Capital,  don  Antonio  Gutiérrez. 

La  parte  dispositiva  de  la  resolución  adoptada  por  Vuestra  Honorabilidad,  ha 
sorprendido  al  Poder  Ejecutivo,  el  cual,  salvando  el  deber  de  acatar  el  mandato  que 
le  ocupa,  se  permite  rogar  al  H  )norable  Senado  quiera  reconsiderar  el  asunto  en 
cuestión,  y  consiguientemante  el  Decreto  á  que  ha  hecho  referencia. 

Vuestra  Honorabilidad  no  ha  encontrado  que  los  antecedentes  elevados  por  el 
Poder  Ejecutivo,  comprueben  evidentemente  la  falta  atribuida  á  Gutiérrez,  y  tal  hecho 
seria  exacto,  si  se  hubiese  pedido  la  separación  del  empleado  partiendo  de  la  base 
de  hallarse  complicado,  materialmente,  en  el  contrabando  quesepretendia  efectuar, 
y  por  el  cual  ha  sido  condenada  la  casa  de  Meikle; — pero  el  Poder  Ejecutivo  no  ha 
dicho  eso^  ni  ha  hecho  valer  aquella  c  lUsa,  como  fundamento  de  su  gestión. 

Pidió  la  separación  de  Gutiérrez,  por  omiso  en  el  cumplimiento  desús  deberes 
y  creía  y  cree  que  las  omisiones  están  perfectamente  comprobadas  en  el  sumario 
que  remitió  á  Vuestra  Honorabilidad. 

Podrán  esas  omisiones,  no  ser  considerables, — quiere  así  creerlo  el  Poder  Eje- 
cutivo, pero  existen,  y  no  pueden  quedar  sin  correctivo.— Tratándose  del  servicio 
en  las  oficinas  receptoras  de  impuestos,  particularmente  en  la  Aduana,  dispensar 
las  omisiones,  importa  alentar  á  los  funcionarios  peco  escrupulosos,  y  la  conse- 
cuencia natural  de  esi  linea  de  conducta,  es  la  desmoralización,  es  la  imposibilidad 
de  administrar. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  el  Poder  Ejecutivo  solicita  de  Vuestra  Ho- 
norabilidad, la  reconsideración  á  que  se  ha  referido,  y  que  pide,  tanto  por  lo  que 
ella  importa  á  la  Administración  Pública,  cuanto  por  dejará  salvo  su  responsabi- 
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Hdad,  sí  del  hecho  de  no  tratar  severamente  la  conducta  de  los  empleado   piiWícos^ 
llega  i  resentirse  el  servicio  y  con  este  los  intereses  de  la  Nación. 

El  Poder  Ejecutivo  protesta  so  consideración  y  respeto  al  Honorable  Senado,  i 
quien  saluda  atentamente. 


TAJES. 
M.  Márquez. 


A  U  Honorable  Cimara  de  Senadores. 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Legislación  se  ha  impuesto  con  detenido  estudio  de  la 
aoíi  del  Poder  EjecutÍTO  pidiendo  sea  reconsiderada  la  resolncísn  de  Vuestra  Ho- 
norabilidad recaída  en  el  expediente  seguido  al  Guarda  2."  don  Antonio  Gutiérrez. 
La  argumentación  del  Poder  Ejecutivo  procede  de  no  considerar  exactos  los  ténni* 
DOS  de  la  mínuu  de  resotacion  del  Honorable  Senado,  arguyendo  qoe  el  argumenta 
aducido  por  el  Gobierno  para  obtener  la  venía  constitucional  para  U  sepiradon  de 
aquel  empleado^  no  fué  su  falta  ó  complicación  en  el  contrabando  porque  fné  conde- 
nada la  casa  de  Meikle,  sino  la  ombion  de  aquel  empleado,  la^ueno  puede  quedar  sin 
currcctivo. 

Admitiendo,  Honorable  Senado,  que  haya  habido  alguna  impropiedad  en  laro' 
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daccicQ  de  la  resolacion  cuya  recx>nsideracioQ  se  pide,  el  hecho  evidente  es  qu 
Vuestra  Honorabilidad  no  ha  creído  que  la  falta  ü omisión,  sise  quiere,  del  Guard 
2.^  don  Antonio  Gutiérrez,  haya  sido  de  t?l naturaleza,  á  estar  i  las  resultancias  d( 
expediente,  y  pueda  producir  tal  responsabilidad  como  para  autorizar  una  medid 
tan  grnv?  y  severa  como  de  separarlo  de  un  empleo  que  ha  ejercido  conperfeci 
h  on-  rabilidad  durante  30  afTos  y  lo  que  seria  mas  cruel  todavía,  privarle  por  es 
medio  del  derecho  de  jubilación  después  de  haber  devengado  el  monte-pio,  qu( 
dando  este  anciano  servidor  del  país  librado  al  abandono  y  la  miseria. 

Por  consecuencia.  Vuestra  Comisión  es  de  opinión  que  no  obstante  el  laudabl 
celo  del  i^oder  Ejecutivo  manifestado  en  su  mensaje  y  reconociendo  sus  patrió 
ticos  propósitos  de  mejorar  el  servicio,  corrijiendo  las  omisiones  de  los  empleado 
públicos.  Vuestra  Honorabilidad,  en  el  caso  concreto  que  nos  ocupa,  debe  sostene 
su  primera  sanción  en  los  términos  siguientes : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único —Contéstese  al  Poder  Ejecutivo  que  no  considerando  el  Hono 
rabie  Sonado  la  omisión  que  se  atribuye  al  Guarda  2.°  don  Antonio  Gutiérrez  d 
tal  naturaleza  y  gravedad  como  para  autorizar  la  pérdida  de  su  empleo*  debe  se 
repuesto  en  el  mismo  ó  jubilado  con  arreglo  á  la  Ley. 


Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  i.*  de  Junio  de  1889. 


/.  Z.  Cuestas— Manuel  Herrera  y  Ohes—C.  de  Castro. 
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Puesto  en  discusión  geaerai. 

El  seHor  Fráre^-Yo  creo,  seflor  Presidente,  que  el  articulo  propuesto  por  la 
Comisión,  no  es  el  que  corresponde; — y  en  la  discusión  particular  voj  i  proponer 
otro  en  sustitución  del  que  aconseja  la  G)mision. 

(Se  vota  en  general  y  es  aprobado). 

En  discusión  particular. 

— Nj  se  concibe,  seiTor  Presidente,  cómo  la  Comisión  paede  aconsejar  dos  de- 
terminaciones 6  dos  trámites  en  este  mismo  asunto. 

La  Comisión  no  puede  aconsejar  sino  uno  y  categóricamente  decir,  si  del  ex- 
pediente que  se  formó  al  seflor  Gutiérrez  resulta  causa  justificada  para  destituirlo, 
y  si  no  resulta,  no  conceder  al  Poder  Ejecutivo  la  venia  que  solicita. 

Mandarlo  jubilar,  seSor  Presidente,  con  arreglo  i  la  ley,  no  puede. 

¿Cómo  puede  el  Honorable  Senado  mandarlo  jubilar  con  arreglo  á  la  ley  si  el 
individuo  en  cuestión  no  se  ha  presentado  demostrando  que  está  imposibilitado  pa- 
ra el  servicio,  que  es  el  único  caso  e.i  que  procede  la  jubilación? 

Paraconcjíderla,  es  preciso  llenarlos  trámites  que  la  ley  determina. 

Yo,  seíTor  Presidente,  propongo  la  supresión  de  la  parte  esa  que  lo  manda  jubilar 

con  arreglo  á  la  ley. 

Si  la  Comisión  cree  que  del  sumario  instruido  al  sefíor  Gutiérrez  no  resulta  can- 
sa suficiente  y  bastante  justificada  para  proceder  ala  destitución  de  él,  que  no  con- 
ceda la  venia. 

Pero  mandarlo  reponer,  no  puede  el  Honorable  Senado. 

Por  mi  parte,  propongo  la  supresión  de  la  segunda  parte  del  artículo. 

El  señor  PresidenU-^iTknQ  la  bondad  el  serlor  Vice-Presidente  de   ocupar  este 

puesto? 

(Ocupa  la  Mesa  el  seflor  Laviíía). 

El  señor  Castro  (don  C.)— Dos  palabras. 

En  nombre  de  la  Comisión  no  tendría  inconveniente  ninguno  en  la  supresión 
déla  última  frase  del  artículo  en  discusión;— pero  tengo  que  explicar  al  Honorable 
Senado  el  por  qué  la  Comisión  tomó  ese  temperamento. 

La  Comisión  lo  hizo  porque  conferenció  con  el  Ministro  del  ramo  que  hizo 
presente  á  la  Comisión  que  ya  el  empleo  estaba  ocupado  por  otro  individuo.  ...... 

El  sdlor  Freiré -íLq  hizo  presente? 

Pues  no  podia  hacer  presente  eso. 

El  señor  Castro  (don  C.)— Y  la  circunstancia,  seHor  Presidente,  de  que  d  pe- 
ticionario es  un  ciudadano,  un  anciano  septuagenario  que  está  en  condiciones  de 

ser  jubilado. 

Eso  es  lo  que  ha  movido  á  la  Comisión  á  hacer  ese  agregado,  que  puede  existir 
en  el  proyeao  ó  nó,  según  lo  estime  conveniente  el  Senado. 
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A  mas,  me  parece  qae  no  puede  ser  un  obstáculo  ni  un  impedimento  porqi 
exprese  que  la  jubilación  se  otorgue  con  arreglo  i  la  ley;  es  decir,  si  tiene  derecl 
por  la  ley  arreglado  á  los  afTos  que  tiene  de  servicios. 

Sin  embargo,  no  tengo  inconveniente,  en  nombre  de  la  Comisión,  en  retirar 
última  proposición. 

El  señor  Torres — Aunque  el  asunto  es  trivial  con  relación  á  los  imporcantís 
xnos  asuntos  de  que  en  general  se  ocupa  el  Senado,. yo  deseo  en  éste  constatar  i 
opinión  como  precedente. 

El  Poder  Ejecutivo  pide  la  destitución  de  un  empleado,  por  omision,yái 
no  me  parece  prudente  que  el  Honorable  Senado  se  la  niegue,— No   me  pare 
que  es  de  la  incumbencia  del  Honorable  Sanado  constituirse  en  juez  del  Minist 
de  Hacienda  y  del  Poder  Ejecutivo  para  saber  si  del  sumario'levantado  i  Fuhno 
Tal  dá  bastante  motivo  i  su  destitución. 

Yo  creo  que  alentariamcs  asi  el  mal  servicio  en  todas  las  reparticiones  del  Estad 

Si  un  empleado  se  haya  garantido  hasta  contra  el  Poder  Ejecutivo  por  la  ami 
tad  deque  pueda  disfrutaren  el  Senado  ó  por  las  consideraciones  que  se  le  quie 
guardar,  no  hay  servicio  posible; — yo  creo  que  así  desmoralizamos  la  administi 
cion  por  completo. 

Optaria  mas  bien  porque  se  le  diera  la  jubilación  á  ese  empleado, — (Apoyad 
— pero  no  se  le  obügue  al  Poder  Ejecutivo  á  sostenerlo. 

Para  mi,  es  un  precedente  detestable  que  trae  malísimos  resultados  para  la  A 
zninistracion  Pública. 

MaSana  el  Poder  Ejecutivo  quiere  destituir  de  la  Aduana  á  un  empleado,— 
ya  ha  sucedido,  honorables  Senadores,  ya  ha  sucedido,  la  Comisión  reglament 
dora  de  Aduana  ha  encontrado  defectos  gravísimos;  no  le  hajsido  posible  echar  1( 
e  mpleados  por  fraude  en  las  rentas  públicas. 

Pero  como  esto  no  puede  comprobarse,  por  mas  que  se  tenga  Jia  certidumb: 
moral,  y  como  no  se  puede  destituir  á  un  empleado  sin  la  venia  del  Senado  y  es 
ñola  dá  sin  entrar  á  averiguar  si  efectivamente  hay  ó  no  faltas,  cosa  que  no  pued 
el  Senado  averiguar,  sería  preciso  un  sumario  de  Jueces  Letrados  muy  acostumbr 
dos  áesta  clase  de  averiguaciones  para  poderlo  constatar,  ha  resultado,  que  el  P< 
der  Ejecutivo  ha  tenido  que  dejar  los  empleados  que  la  Comisión  reglamentado; 
de  Aduana  que  tenia  interés  en  organizaría  perfectamente  y  en  concluir  con 
contrabando,  no  ha  podido  hacerlo. 

¿Hasta  dónde  vamos  si  al  Poder  Ejecutivo  no  se  le  permite  remover  á  un  en: 
pleado  secundario? 

No  podemos  suponer  en  el  Presidente  de  la  República  ni    en  el  Ministro  i 
Hacienda  el  deseo  de  perjudicar  á  un  bdividuo.—No  podemos  suponer  que  de 


—  550  — 

ciendan  hasta  ahí  los  primeros  magistrados  de  la  República. -^¿  Y  que  el  Senado  no 
consienta  su  destitución? 

Yo  deseo  constatar  mi  opinión  contra  este  procedimiento,  que  aunque  parece  tan 
trivial,  es  de  una  importancia  suma  en  la  Administración  del  Estado. 

Por  mi  parte,  optaré  porque  á  este  empleado  se  le  dé  la  jubilación  i  que  tenga 
derecho á  condición  de  que  no  quede  así  burlándose  délo  que  el  Poder  Ejecutivo 
resuelve,  que  no  es  de  suponer,  que  el  primer  Magistrado  de  la  República  y  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  desciendan  á  hacerse  los  enemigos  de  un  desgraciado.— No 
hay  como  suponer  eso;  no  sería  moral. 

He  dicho. — No  he  querido  masque  constatar  mi  opinión. 

El  sirlor  Freiré — Opinaba,  seflor  Presidente,  en  el  fondo,  de  la  misma  manera 
que  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  y  para  el  efecto,  voy  i  presentar  un  proyecto 
en  sustitución. 

Sírvase  el  seflor  Secretario  escribir: 


cEl  Poder  Ejecutivo  mandará  jubilar  ó  jubilará  al  Guarda  2.*  don  Antonio  Gu- 
tiérrez con  arreglo  á  la  ley,  sin  que  esto  importe  hacer  precedente  para  los  demás 


casos", 


(Apoyados). 

El  señor  Castro  (don  C.)— Pido  la  palabra. 

El  señor  Freiré — No  he  concluido,  seflor  Presidente. 

Esto  es  mas  correcto  que  negarle  la  venia  al  Poder  Ejecutivo  que  solicita. 

Propongo  este  proyecto  teniendo  en  cuenta  que  el  seSor  Gutiérrez  tiene  mas  de 
30  afíos  de  servicios  prestados  á  la  Nación. 

Se  sabe,  seffor  Presidente,  que  la  ley  dice,  que  se  jubilará  con  el  sueldo  del  em- 
pleo que  desempefíe  y  la  disposición  de  privarle  del  montepío,  es  el  castigo  que  re- 
cibe el  que  falta  á  sus  deberes  en  el  desemdeSo  de  su  puesto. 

Pero  aquí  en  este  caso  le  atenuamos  la  pena  en  vista  de  la  ancianidad  del  posta- 
lante, porque  el  Senado  no  podría  tomar  esa  deliberación  sino  como  la  toma,  co- 
mo gracia  especial  al  solicitante. 

Yo,  señor  Presidente,  me  declaro  partidario  de  la  teoría  del  seflor  Senador  por 
Tacuarembó. 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo  se  dirijeal  Honorable  Senado  pidiendo  la  adquies- 


■ 

s 


ceada  que  la  Constitudoa  determina  para  la  destitudon  dejan  empleado^  es  porque 
tiene  cansa  mas  que  sufidente  para  hacerlo;  y  como  ha  dicho  muy  bien  el  seiíor 
Senador^  no  nos  podemos  constituir  en  jueces  del  Poder  Ejecutivo  para  resolver 
los  asuntos  en  pro  ó  en  contra. 

El  siñor  Castro  (don  C.)-— Dos  palabras  solamente. 

Para  llamar  la  atención  del  Senado^  que  este  asunto  ha  venido  á  su  conocimien  • 
toen  virtud  de  haber  sido  solicitada  por  el  Poder  Ejecutivo  la  venia  constitucional 
j»ara  la  separación  ó  destitución  de  este  empleado. 

Quiere  decir,  señor  Presidente,  que  existe  determinado  en  la  Constitución  mis- 
ma, que  no  es  facultativo  del  Poder  Ejecutivo  destituir  ningún  empicado  sin  la  ve- 
nia del  Senado. 
(Apoyados). 

Está  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  en  mi  concepto,  en  un  error,  en  su- 
poner,  cosa  que  no  es  de  suponer  en  el  Poder  Ejecutivo  una  idea  preconcebida  de 
hostilidad  á  un  ciudadano^  cuanto  que  procede  á  la  separación  de  éste  sin  motivo 
grave,  para  que  éste  sin  control  lo  separe. 

El  control  existe,  y  la  obligación  del  Senado  es  examinar  el  expediente  y  saber 
si  el  Poder  Ejecutivo  ha  procedido  ó  no  con  acierto;  si  ha  procedido  por  error,  si 
ha  procedido  con  demasiado  rigorismo;  en  fin,  todos  los  datos  no  puedan  ser  to- 
mados en  consideradon  para  formar  un  criterio  exacto  y  separar  un  em- 
pleado. 

(Apoyados.) 

La  Comisión  ha  hecho  un  estudio  detenido;  lo  ha  hecho  el  Honorable  Senado; 
lo  ha  resuelto  dos  veces  sosteniendo  que  no  habia  mérito  bastante  para  destituir 
i  este  anciano  -por  una  simple  omisión— del  empleo  que  viene  ejerdendo  hace  30 
años;  que  el  castigo  era  excesivo,  quecorrespondia  reponerlo  en  el  empleo. 

El  Gobierno  viene  insistiendo  y  reclamando  que  no  ha  alegado  un  delito  sino 
ana  omisión  y  que  el  decreto  del  Senado  se  apoya  en  que  no  existia  delito. 

La  Comisión,  en  consideración  al  expediente  y  las  resoluciones  anteriores  del 
Senado,  insiste  en  que  se  le  reponga,  porque  del  expediente  mismo  y  del  juicio 
iormado  anteriormente,  no  existe  mérito  bastante  para  su  destitución. 

Me  parece  que  el  consejo  déla  Comisión  es  lo  correcto,  lo  que  corresponde  al 
caso. 

Si  la  Comisión  ha  insinuado  la  idea  de  la  jubilación,  es  porque  en  laconferen- 
da  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda  surgió  el  que  tal  vez  no  pudiese  el  Poder 
Ejecutivo,  en  cumplimiento  de  su  deber/dedarar  la  reposición,  porque  una  vez  orde- 
nada por  el  Senado,  el  deber  del  Poder  Ejecutivo  es  reponerlo. 

Insinuar  la  jubilación  con  arreglo  á  la  ley,  no  me  parece  quesería  una  falta 
.  «a  la  resoludon  del  Honorable  Senado. 
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Me  parece  que  esti  ea  sus  atribnciones: — no  asi  tratindose  del  pumo,  como 
se  uata,  de  conceder  ó  negar  la  venia  constiracional;  no  asi  proponer  una  ley 
propiamente,  que  para  mi  no  tiene  base  legal  ninguna,  mandando  jubilar  con 
arreglo  á  la  ley,á  un  ciudadano. 

Eso  no  es  necesario  que  nosotros  lo  dictaminemos;  eso  es  sabido;  vaya  y  re- 
curra  si  es  que  tiene  base. 

Pero  sabido  es  qne  no  tiene  base  porque  no  está  en  ejercicio  del  empleo  qoe 
es  el  requisito  que  se  exige  parala  jubilación. 

Con  «stasexplicaciones,  seQor  Presidente,  yo  creo,  sin  que  imperte  la  opinión 
de  la  Comisión  ni  la  resolución  del  Senado  un  aje  i  lo  resuelto  por  el  Poder  Ejecoti- 
vo,qae  realmente  no  creo  que  esté  en  nuestra  mente  hacer  uu  reproche  porqne  ha 
procedido  bien  ó  mal,  sino  resolvemos  según  nuestro  saber  y  conciencia. 

íl  stñarTorres — Señor  Presidente: — yo  insisto  en  lo  quehemanlfesudo  y  esto, 
no  porque  conozca  al  seilor  Gutiérrez. 

Oigo  decir  aquí  que  es  un  anciano  y  un  anciano  de  grandes  servicios. 

Lo  siento  mucho  pero  no  puede  ponerse  en  parangón  un  anciano  por  muchos 
servicios  que  tenga,  con  la  moral  Administrativa. 

La  ConstitncioD  diceqne  pueden  ser  removidos  los  empleados  por  omisión  6 
delito  ó  malversación. 

Si  hay  omisión, — y  eso  ha  mi  juicio  está  probado  en  el  expediente  ¿por  qa¿  no 
conceder  al  Poder  Ejecutivo  lo  que  el  Poder  Ejecutivo  solicíu  quebrando  así  por 
completo  la  subordinadoa  Administrativa? 

El  empleado  que  se  vé  de  esta  manera  sostenido  contra  una  omisión  probada,— 
me  parece  qoe  el  seTIor  Senador  por  MonteviJeo,  no  me  negará  la  ombion, — cs  mas 
ó  menos  grave,  pero  que  está  probada  no  hay  duda, — es  evidi^nte. 

Lo  que  se  ha  sostenido  es  que  no  habrá  culpabilidad  de  esa  omisión; — pero  que 
está  probada  la  omisión  está  fuera  de  duda. 

Pero  si  la  omisión  está  probada,  ¿por  qué  impedir  al  Poder  Ejecutivo  que  se- 
pare ese  empleado? 

El  empleado  que  asíse  vé  sostenido  por  el  Senado  contra  sus  superiores,  ^o  se 
hará  un  empleado,  sí  so  propia  delicadeza  no  se  lo  impide,  no  se  hará  un  malísimo 
empleado,  perjndidal  al  Estado  en  todo  sentido? 

£1  seilor  Senador  dice  que  en  la  forma  que  el  seSor  Senador  por  San  José  pre- 
senta el  proyecto  de  jubilación,  que  no  es  legal. 

Yo,  en  este  momento,  presando  de  ese  análisis;  pero  digo,  qae  si  este  empleado 
csnn  anciano  de7oanos,  que  tiene  servicios  al  Esudo,yjen  él  no  hay  mas  que  noa 
omisión  que  lo  hace  incapaz,  inútil  parí  ese  puesto  y  el  Poder  Ejecoiivo  pide  sa 
^separación,  debe  removerse. 

Pero  si  de  tal  modo  es  digno  de  la  consideración  del  Semdo,  mas  bien  ^ix- 
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sele  por    gracia  especial  su  sueldo  integro  que  consentir  en  quebrantar  la  sub 
dinacion  que  debe  haber  en  la  Administración. 

Yo  no  veo  ja  garantia  contra  el  fraude,  ni  veo  garantía  contra  la  haraganería 
contra  la  ignorancia  si  empelamos  por  sostener  á  los  empleados  contra  el  Pod 
Ejecutivo. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  seBores,  que  me  parece  un  ciudadano  dignisim 
bastante  noble,  y  el  Presidente  de  la  República  también,  para  que  venga  á  pers 
guir  á  un  pobre  empleado  de  6o  ó  70  aiTos  pidiendo  su  separación  sin  motivo. 

No  podemos  suponer  eso  de  un  funcionario  público. 

Antes  de  llegar  á  ese  caso,  ha  tomado  datos  sóbrela  conducta  del  hombre,  s( 
bre  sus  aptitudes. 

Muchas  veces  no  se  pueden  justificar  esos  cargos  siendo  que  resultan  que  SG 
evidentes,  que  todo  el  mundo  comprende  y  que  sin  embargo,  no  se  pueden  conc 
probar  judicialmente  y  entonces  el  Senado  dirá,  porque  no  se  pueden  comprobé 
j  adicialmente,  por  mas  que  la  presunción  es  evidente:  '^yo  niego  el  derecho  al  Pe 
d  er  Ejecutivo  de  separar  el  empleado  de  su  puesto". 

Yo  me  persuado,  que  esto  es  quebrantar  por  completo  la  subordinación  qu 
debe  haber  en  los  empleados  del  Estado:— y  no  voy  á  insistir. -En  esta,  como  ei 
todas  las  cuestiones  que  tomo  la  palabra,  mi  objeto  es  constatar  mi  opinión  en  de 
terminados  casos. 

(Se  vota  si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa). 

(Votándose  el  articulo  propuesto  por  la  Comisión,  es  aprobado). 

El  señor  Tfw/á^ntó— Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

Ha  terminado  la  orden  del  dia. 
-  Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  tres  y  cincuenta  pasado  meridiano. 


Federico  Acosta  y  Lara, 
Taquígrafo. 


85.'  Sesión  del  14  de  Junio 


Presidencia  del  seftor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarenta  y  cinco  pasado  meridiano,  con  asistencia 
de  los  seHores  Senadores  Freiré,  Santos,  Castro  (don  C),  Silva,  Stewart,  Terra, 
Castro  (don  A.),  Herrera  y  Obes,  Vázquez,  Gomensoro,  LaviSa,  Pérez,  Irazusta  y 
Yila;  altando  con  aviso,  los  sefTores  Formoso,  Mayol,  Carve  y  Cuestas. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

Ll  Poder  Ejecutivo  eleva  un  sumario  instruido  al  Mozo  de  Confianza  don  Cipria- 
no Lemos  y  al  peón  de  confianza  don  Máximo  Sosa  empleados  de  la  Sub-Recepto  - 
ria  de  Yaguari,  solicitando  de  Vuestra  Honorabilidad  el  acuerdo  prevenido  por 
el  inciso  5.^^  del  articulo  17  de  la  Constitución,  para  destituirlos. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

£1  mismo  Poder  remite  los  antecedentes  que  le  fueron  solicitados  relativos  á  la 
peticáon  del  seSor  Dubra  y  Seoanp. 

(A  sus  antecedentes) . 

El  sdlor  Castro  (don  C.)  -La  Comisión  de  Legislación  de  que  formo  part^,  por 
un  olvido,  no  pidió  la  supresión  de  la  segunda  discusión,  en  el  asunto  que  se  trató 
en  la  última  sesión,  relativo  alseSor  Gutiérrez,  asunto  que  como  es  notorio,  ya  ha 
merecido  varias  resoluciones  del  Senado  en  el  mismo  sentido  y  hago  moción  aho* 


35.'  Sesión  del  14  de  Jui 


Presidencia  del  seftor  Torres 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarenta  y  cinco  pasado  meridiano,  : 
de  los  señores  Senadores  Freiré,  Santos,  Castro  (don  C),  Silva,  Si  < 
Castro  (don  A.),  Herrera  y  Obes,  Vázquez,  Gomensoro,  Laviaa,  Per  ! 
Vila;  faltando  con  aviso,  los  sefTores  Formoso,  Mayol,  Carve  y  Coest  i 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  sigui  ; 

Iil  Poder  Ejecutivo  eleva  un  sumario  instruido  al  Mozo  de  Confian:  i 
no  Lemos  y  al  peón  de  confianza  don  Máximo  Sosa  empleados  de  la !  i 
ria  de  Yaguarí,  solicitando  de  Vuestra  Honorabilidad  el  acuerdo  pi  i 
el  inciso  $.^  del  articulo  17  de  la  Constitución,  para  destituirlos. 

(A  la  Comisión  de  Legislación). 

£1  mismo  Poder  remite  los  antecedentes  que  le  fueron  solicitados  i 
petidon  del  seSor  Dubra  y  Seoane. 

(A  sus  antecedentes) . 

El  stíior  Castro  (don  C)  -La  Comisión  de  Legislación  de  que  fom  1 
nn  olvido,  no  pidió  la  supresión  de  la  segunda  discusión,  en  el  asunto  • 
en  b  última  sesión,  relativo  alseffor  Gutiérrez,  asunto  que  como  esnoE 
merecido  varias  resoluciones  del  Senado  en  el  mismo  sentido  y  hago  i: 


-ÍSf- 

n,  seSor  Presidente,  i  nombre  de  la  Comisión,  para  que  se  suprima  la  segunda 
discasioD. 

(Apoyados) 

(Se  vota  y  resulta  afirmativa). 

El  seUor  Presidente — LaMesa  previene  que  hallindonosi  14  de  Junio,  día  qne 
por  la  Constitución  debe  ser  nombrada  la  Comisión  Permanente,  va  á  precederse 
i  su  nombramiento. 

Va,  por  consiguiente,  iprocederse  i  la  votación  de  forma. 

Se  toma  la  votación  en  el  orden  sígaiente: 


El  selTor  Silva. por  el  seTtor  Laviíla. 

"  "      Iraznsta ""  "  " 

"  "      Santos ""  "  " 

"  "     Laviíla «    "  seflíor  Castro    {don    C.) 

'  "      Castro  (don  C.) "   '  "  LaviSa 

"  "      Gomensoro ""  "  " 

"  "      Pérez u  «  «  « 

"  "      VÜa.; "  -  «  « 

"  "      Freiré '  "  "  " 

"  "      Herrera  y  Obes u  «  «  u 

"  "      Stevrart «    «  «  a 

"  "      Castro  (doQ  A.) "  "  "  -       " 

"  "      Vázquez «  «  u  u 

"  "      Terra u  a  u  u 

"  «      Presidente ««  «  « 
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El  seflor  Silva por  el  seBor  Freiré 

*  ■'  Irazuste "  "  "        " 

"  "  Santos «  «  "        « 

"  "  r^víffa                                                          u  u  u           u 

«  "  Castro  (don  C.) "  "  «        « 

"  "  Gomensoro «  «  "  Pérez 

*  "  Pérez «  "  «  Stewart 

*  "  Vi!a "  "  "  Pere* 

«  «  Freiré «  «  «  Castro  (don  C.) 

«  «  Herrera  y  Obes «  «  "        " 

"  «  Stewart "  "  "  Pérez 

"  "  Castro  (don  A.) "  "  «  Freiré 

**  "  Vázquez *  "  **         * 

•*  «  Terra u  u  u        u 

«  «  Presidente «  u  «         <i 


Elstílar  Presidente  —Ha  sido  electo  por  siete  votos  el  seHor  Senador  por  Saa 
José;  cinco  votos  ha  tenido  el  seSor  Senador  por  la  Florida  y  dos  el  seííor  Senador 
por  Montevideo. 

Va  á  procederse  á  la  elección  del  primer  sapiente: 


£1  selíor  Silva por  el  sefíor  Irazusta 

«  «  Irazusta **  *"  «  Silva 

"  «  Santos *  «  «  « 

**  "  Lavilía «  "  "  " 

«  «  Castro  (don  C.) «*  "  «         " 

'  «  Gomensoro «  «  «        « 

"  "  Pérez u  a  a        u 

u  u  vila          •                    u  u  u          u 

"  "  Freiré • "  •*  **        " 

**  «  Herrcraiy  Obes «  «  «        *« 

^  «  Stewart **  «  «  Castro  (don  A.) 
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la  Cámirade  Representantes  qae  ao  estimaba  coaveaiente    la  contmaacion  de  sos 
sesiones. 

Ahora  bien;  por  mncho  qae  el  Honorable  Senado  como  acabo  de  manifiestar, 
hubiera  anciado  qne  aquella  modoa  se  babíera  sancionado  como  es  de  práctica, 
no  puede  por  si  solo  tomar  una  determinación  contraría,  porque  ní  habría  tiempo 
hibíl  para derimirse  en  Asamblea  General,  puesto  que  miíTana  es  día  fatal;  faul, 
porque  es  día  de  clausura;  ni  tampoco  es  presumible  que  pudiéramos  discutir  fuera 
del  tiempo  seffalado  paralas  sesiones  ordinarias,  puesto  que  maSana  terminan  estas. 

Asi  es  que  es  dable  esperar  que  el  Poder  Administrador,  penetrándose  de  la 
necesidad  de  las  leyes  que  acabo  de  rememorar,  convoque  i  sesiones  extraordina- 
rias cuando  lo  estime  conveniente;  y  aquí  procede  una  resolución,  seÜTor  Presiden  - 
te,  cual  es  la  que  vá  i  comprender  la  moción  que  voy  i  hacer:  que  declare  esu  Ho  - 
norable  Cámara,  en  vista  y  por  las  razones  que  acabo  de  enunciar,  que  está  prout  a 
para  clausurar  sus  sesiones  ordinarias,  comunicándolo  i  la  Cámara  de  Representan- 
tes y  al  Poder  Ejecutivo. 

Dejo  establecida  la  modon  en  las  últimos  términos  de  esu  peroradon, 

(Apoyados). 

El  señor  *Prí«¿e«/í— Habiendo  sido  apoyada,  está  eu  discusión. 

El  señor  Gutro  (don  C.) — Estaba  seguramente  en  la  opinión  y  en  el  propósito  de 
los  miembros  del  Senado,  la  próroga  de  las  sesiones  ordinarias  del  Honorable 
Cuerpo  Legislativo,  por  cuanto  no  habiéndose  sancionado  aun  la^leyes  anuales  de 
impuestos  niel  Presupuesto  General  de  Gastos,  no  era  ni  racional  siquiera  que  el 
país  quedase  librado  á  lo  arbitrario  ó  el  Poder  Ejecutivo  privado  de  los  medios  le- 
gales de  hacer  frente  á  las  erogaciones  indispensables  al  sostén  y  á  la  vida  de  la 
Administración. 

Pero  aunque  participo  de  la  misma  opinión  del  scüor  Sanador  por  Rivera,  de 
que  en  presencia  de  la  resolución  adoptada  en  SK  sesión  de  ayer  por  la  Honorable 
Cámara  de  RepresenUntes,  no  le  es  dado  al  Senado  pronundarse  en  el  sentido  de 
la  próroga  de  las  sesiones  legislativas,  la  aprobadon  déla  moción  propuesta  psdril 
interpretarse  como  una  adhesión  de  parte  de  este  Cuerpo  á  la  citada  resolución. 

Entiendo  que  salvo  los  respetos  que  debemos  i  la  HonoraMe  Cámara  y  reco- 
nociendo que  ha  obrado  dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones  constitudonales, 
su  actitud  no  ha  sido  de  todo  punto  errada,  no  debiendo  nosotros  cargar  con  la  res- 
ponsabilidad de  una  resolución  á  que  somos  ágenos. 

Lo  que  corresponde  en  el  aso  ocurrente,  es  esperar  sea  comunicada  aquella  re- 
solución á  este  Honorable  Cuerpo  y  verificado  si  nos  hallamos  en  número,  ma- 
nifestar por  nuestra  parte  simplemente  hallarnos  prontos  para  verificar  la  claosnra 
de  las  sesiones  ordinarias. 

Aprobada  la  moción  propuesta,  podría  suponerse  que  el  Senado  implf  ciuntente 


-sil- 

se  pronaaciabaeDcl  mismo  sentido  de  la  Cámara  de  Representantes  y  yo,  por  mí 
part>,  al  menos,  no  estoy  dispaesto  á  qnese  dé  as¡d:ro  i  una  suposición  que  com- 
prometería, á  mi  juicio,  la  circunspección  del  Honorable  Senado. — Por  tanto,  negaré 
mí  voto  i  la  proposición  del  señor  Senador  por  Rivera, 

El  salor  Pítí^— No  estoy  conforme  con  las  opiniones  emitidas  por  los  seHores 
Senadores  que  me  han  precedido  en  la  palabra. 

Yo  entiendo,  sefTor  Presidente,  que  el  Senado  no  tiene  para  que  tonur  en  cuenta 
la  resolución  que  la  Cámara  de  Rí;prcsentantes  ha  tomado  ayer. 

Creo  que  lo  que  corresponde  al  Senado  ó  4  la  Mesa  es  convocar  -i  la  Asamblea 
General,  maitanad  primera  hora,  á  objeto  de  que  ella  resuelva,  si  proroga  sns  se- 
siones conforme  á  lo  dispuesto  por  el  artículo  40  de  laConstitncioD. 

No  veo  la  razón  porque  se  ha  de  tener  en  cuenta  lo  que  haya  resucitóla  Ho- 
norable Cimara  de  Representantes. 

Sabemos  que  no  están  sancionadas  las  leyes  de  impuestos  ni  el  Presapuesto 
General  de  Gastos,  y  la  Constitución  autoriza,  por  el  artículo  40  que  acabo  de  citar, 
para  que  cuando  crea  el  Cuerpo  Legislativo  que  hay  necesidad  de  prorogar  sus 
sesiones  por  un  mes  mas,  lo  baga. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  que  el  seüor  Presidente  del  Senado  coc» 
voqae  á  la  Asamblea  General,  en  el  dia  de  maüana,  i  primera  hora,  para  qae  esta 
resuelva  si  debe  prorogar  sus  sesiones  ó  tió. 

(Apoyado). 

El  jeñardí/roídon  A.)— Para  tomar  en  consideración  esa  proposición  era 
preciso  que  el  Senado  votara  primero  si  determina  prorogar   sus  sesiones. 

(Apoyado). 

Si  el  Senado  por  dos  terceras  partes  de  votos  como  lo  indica  el  artículo  cons- 
titucional, determina  prorogar  sus  sesiones,  seria  el  caso  de  ver  si  hay  derecho  de 
obligará  la  otra  rama  del  Cuerpo  LngisL-iiivo  á  venir  á  Asamblea  General. 

Hay  que  votar  primero,  si  el  Senado  quiere  prorogar  sus  sesiones  en  vista  de 
la  resolución  de  la  Cmara  de  Representantes,  porque  todavía  no  está  resuelto  ese 
panto. 

El  señor  Silva — Es  claro;  es  una  cuestión  previa. 

El  señor  Vaz^utx^ — Precisamente  la  circunstancia  de  haber  resuelto  la  Cámara 
de  Representantes  clausurar  por  su  parte  las  sesiones  del  periodo  ordinario,  me 
parece  qae  justifica  por  completo  la  moción  hecha  por  el  seSor  Senador  por  la 
Florida. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  los  precedentes  legislativos  con  respecto  á  la 
forma  en  que  se  procede  ea  casos  de  esta  naturaleza,  que  se  relacionan  con  el  ór- 
dcQ  interno  del  Cuerpo  Legislativo,  han  sido  diversos  y  tal  vez  contradictorios. 
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Pero  entiendo,  (¡ae  dejar  establecido  nn  precedente  como  el  que  acaba  de  tener 
logar,  podría  ser  de  gravísimas  consecuencias  en  el  porvenir. 

La  Cándara  de  Representantes  ni  el  Senado,  pueden  por  sf  y  ante  si,  tomar  re- 
soluciones que  afecten  i  la  entidad  del  Cuerpo  Legislativo  ní  i  sos  deliberaciones; 
— y  se  afectaría  de  una  manera  radical  este  atributo  de  uno  de  los  Poderes  Pübli- 
eos,  si  se  reconociera  en  nna  de  las  dos  ramas  qae  lo  componen,  la  facultad  de  re- 
solver y  de  decidir  por  sí  y  ante  si  cuestiones  que  pueden  entraSar  y  afectar 
graves  intereses  piiblicus, 

(Apoyado). 

El  caso  en  que  nos  encontramos,  me  parece  qae  la  solucina  propuesta.  6  la 
moción  del  seíCor  Senador  por  la  Florida,  puede  solucionar  decorosamente  el  con- 
flicto, que  de  otra  manera  tal  vez  podría  ocnrrír  entre  bs  dos  ramas  del  Cuerpo 
Legislativo. 

Reunida  la  Asamblea,  entonces  ella  resolveráyen  esa  Asamblea  podrin  tratarse 
y  discutirse  todas  las  cuestiones  que  se  reladonan  con  el  punto  hoy  en  cuestión. 

Por  csxas  razones  yo  votaré  por  la  moción  hecha  por  el  seüor  Senador  por  U 
Florida. 

El  sfílor  Freiré — Seílor  Presidente: — desde  luego  debemos  entrar  i  tomar  en 
cuenta  lo  que  deternúna  el  articulo  40  de  la  Constitución  y  como  ha  didio  muj 
bien  el  seflfot  Senador  por  Rocha,  los  antecedentes  legislativos  que  han  ocurrido. 

£s,seDor  Presidente,  puede  decirse,  de  prictíca.qne  cnandola  Asamblea  haque^ 
rido  prorogar  sus  sesiones  por  el  mes  mas  de  que  habla  el  articulo  40  de  la  Cons- 
titución, lo  ha  hecho  por  Cámaras  separadas,  y  de  consiguiente,  hasta  tiene  la  pre- 
rogativa  de  prorogarse  ó  nó. 

Estando  en  so  perfecto  derecho,  la  Cámara  de  Representantes  ha  resuelto  qoe^ 
DO  quiere  prorogarse  el  mes  que  la  Constitución  le  acnerJi,  sin  hacer  para  eso 
precedente  de  que  en  otras  legislaturas  pueden  prorogarse. 

Lo  mismo  sucederá  con  el  Honorable  Senado. 

El  Honorable  Senado  debe  principiar  por  declarar,  antes  de  convocar  á  la 
Asamblea,  si  quiere  d  no  prorogarse  el  mes  que  la  Constitución  le  acuerda;  por- 
que eso  no  hay  que  dudarlo,  que  la  Constitución  acuerda  y  es  facnltativo  del 
Cu¿rpo  Legislativo  prorogarse  un  mes  mas  después  del  15  de  Junio. 

(Apoyado). 

Eso  no  hay  que  dudarlo,  seBor  Presidente. 

Pero  estamos  en  el  caso  de  saber  si  el  Honorable  Senado  quiere  tomar  el  más~ 
m  o  temperamento  que  tomó  la  Cámara  de  Representantes. 

Yo,  seiTor  Presidente,  creo  que  la  resolución  de  la  Honorable  Ciman  de 
Representantes  está  bien,  porque  desde  luego  tenemos  que  las  leyes  de  impees- 
tos    que  se  invccan  cerno  causa  para  prorogarse,  no  han  sido  sandoiudas  j  el 
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Poder  Ejecutivo  tiene  la  necesidad  imperiosa  de  convocar  al  Cuerpo  Legislativo  i 
sesiones  extraordinarias»  por  la  facultad  que  le  acuerda  el  articulo  8 1. — Esa  facultad 
la  puede  ejercer  desde  maSana,  una  vez  que  el  Honorable  Tuerpo  Legislativo  se 
declare  clausurado  ó  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  declare;  y  no  tendremos  nosotros 
necesidad  de  prorogarnos  un  mes  y  después  que  el  Poder  Ejecutivo  vuelva  á 
convocar  á  sesiones  extraordinarias. — Desde  ya  lo  puede  hacen 

Opino,  seríor  Presidente,  de  esta  manera,  porque  conozco  los  asuntos  que  tra« 
mitán  en  las  dos  Cámams; — conozco  las  leyes  de  impuestos  que  hay  que  sancionar 
7  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  que  no  tendríamos  tiempo  material  de  sancio- 
narlas en  el  mes  de  prórogo  que    nos  pudiéramos  acordar. 

Se  alega,  seSor  Presidente,  para  querer  prorogar  las  sesiones,  que  falta  sancio* 
nar  las  leyes  de  impuestos  y  el  Presupuesto  General  de  Gastos 

Pero  si  el  15  de  Julio  no  las  hubiésemos  sancionado,  tendríamos  que  clausurar- 
nos infaliblemente  porque  no  pueden  prorogarse  por  mas  tiempo,  según  la  pres- 
cripción ccnstitucional. 

Por  estas  razones,  creo  que  podría  aceptarse  la  moción  del  seffor  Silva;  y  voy  á 
pedir  que  tenga  la  bondad  de  leerla  el  sefTor  Secretario,  para  ver  en  qué  términos 
está  redactada. 

(Se  leyó). 

Muy  bien; — la  apoyaré  en  ese  caso  porque  implica  el  no  querer  prorogarse. 

Hl  señor  Si/va— Para  una  pequeña  aclaración  relativamente  á  algún  concepto 
vertido  por  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

El  scííor  Senador  por  Montevideo  ha  reconocido  desde  luego  que  no  seria  po- 
sible otra  solución,  que  tener  en  cuenta  y  atender  á  lo  solucionado  por  la  Cámara 
de  Representantes  á  la  vist?  del  diaen  que  estamos  y  ser  mañana  15,  día  preciso 
para  la  clausura  y  no  haber  tiempo  hábil  para  ninguna  otra  cosa,  y  ha  opinado,  que 
seria  conveniente  aplazar  la  resolución  de  este  asunto  hasta  recibir  la  comunicación 
d  e  la  Cámara  de  Representantes  y  de  lo  sancionado  y  á  lo  cual  he  hecho  referencia 
y  que  es  del  dominio  de  todos  los  señores  Senadores. 

Pero  como  aquella  solución  fué  negativa,  fué  una  moción  presentada  á  la  vista 
¿él  artículo  40  déla  Constitución  y  no  tuvo  las  dos  terceras  partes  de  votos  que  se 
requieren  para  que  fuera  una  resolución,— claro  es  que  la  Cámara  de  Representantes 
no  comunicará  una  cosa  que  fué  desechada,  al  Senado.— No  debe  comunicarla  ni 
tiene  para  que  comunicarla. 

Por  consiguiente,  quedaríamos  esperando  esa  comunicación  que  no  vendría, 
por  lo  que  acabo  de  decir,  y  habríamos  pasado  el  tiempo  hábil  para  hacer  la  de- 
claración que  indica  mi  moción,  que  estamos  prontos  para  clausurar  las  sesiones 
en  vista  de  lo  sancionado  por  la  otra  Cámara. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  creo  que  lo  único  práctico,  lo  único  posiblcí— y 
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íqnl  no  entro  en  la  cuestión  constitucional  porque  nos  Ueraría  moy  lejos  y  no 
adelantaríamos  nada,  por  :ue  no  se  alcanzarían  los  votos  prescríptos  por  ese  ar- 
ticulo 40,  no  voy  á  ocuparme  de  esa  cuestión^  —mi  moción  es  solamente  aceptan- 
do la  ley  de  la  necesidad  irapoesta  por  la  rcsoludon  de  la  Cámara  de  Represen- 
untes. 

Por  consigaieate,  creo  qne  procede  votarse. 

Elseüor  Castro{Aoa  C,)— La  cuestión  constitucional  suscttadapor  los  scHores 
Senadores  Pérez  y  Vázquez,  me  obIiga|á  tomar  nuevamente  la  palabra,  para  justificir 
mi  actitud  y  mt  voto  en  este  debate. 

Yo  acompañaría  con  gusto  4  los  se?Iores  Pérez  y  Vázquez,  sí  por  el  medio  pro- 
pnesto  pudiérnmos  alcanzar  el  resultado  plaasible  de  prorogar  las  sesiones  ordina- 
rias del  Cuerpo  Legislativo,  evitardo  que  ellas  fueran  clausuradas  dejando  al  pais 
en  la  anormalidad,  sin  que  hayan  sido  sancionadas  las  leyes  anuales  de  impuestos  y 
el  Presnpnesto  General  de  Gastos  de  la  Nación. 

Pero  en  mí  opinión  no  tenemos  términos  hábiles,  base  lega!  para  una  sotodoa 
como  la  que  se  propone. 

Se  trata  de  la  sanción  de  una  resolución  que  tiene  caráaer  de  ley,  puesto  que  es 
pronunciada  en  el  seno  del  Cuerpo  Legislativo. 

El  proyecto  de  próroga  ha  sí  Jo  desechado  por  una  d;  las  ramas  de  este  Poder  y 
en  obediencia  á  los  preceptos  constitucionales,  no  puede  tal  resolución  ser  tomada 
como  base  de  consideración  y  sanción  por  la  otra  rama. 

Siendo  nuestro  sistema  el  bicamaral,  en  tal  ocurrencia,  el  Senado  -no  puede 
tomaren  consideración  la  proposición  del  seflor  Senador  por  el  Salto,  ní  puede  te- 
ner lugar  la  reunicn  de  la  Asamblea  General  para  resolver  una  discordia  entre  na 
pronunciamiento)  y  otro,  porque  no  existe,  por  tratarse  de  una  resolución  que  ha 
rechazado  en  absoluto  un  proyecto  puesto  i  consideración  de  una  de  las  dos  Cáma- 
ras. 

(Apoyado.) 

Por  tanto,  no  puedo  acompasar  con  mi  voto  á  los  seQores  Senadores  que  han 
propuesto  aquella  resolución,  lamentando  de  veras  que  este  Honorable  Cuerpo  se 
vea  forzado  á  la  clausura  de  sus  scsÍones,dejando  el  país  enana  anormalidad  la- 
mentable, siéndole  imposible  proponer  uu  remedio  á  ese  mal  por  no  esur  en  sas 
atribuciones,  sin  enbargo  de  dejará  salvo  su  responsabilidad. 

El  señor  VíU-^tio  he  apoyado  la  moción  del  seflor  Senador  por  Rivera  ai 
ana  acepto  los  conceptos  vertidos  por  el  seSor  Senador  por  Montevideo, — por- 
que no  se  trata  de  una  ley  sancionada  por  la  Cámara  de  Representantes,  puesto 
qae  no  tenemos  comunicación  o6cial  de  ella. 

Nosotros  tratamos  de  salvar  un  priadpio  que  nos  acuerda  la  Constiraaon^ 
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un  derecho  que  tenemos  como  Cámara  separada:— tenemos  el  derecho  de  resolv 
si  debe  ó  nó  clausurarse. 

Este  punto  es  el  que  debemos  resolver. 

No  hay  resolución  ninguna  de  la  otra  Cámara  que  conozcamos  nosotros,  c 
ley  desechada;  y  apelo  á  la  Mesa  á  ver  si  hay  alguna  ley  que  haya  venido  de 
otra  Cámara  respecto  á  esto. 

El  séfíor  Castro  (don  C.)  ^¿Qu¿  utilidad  sacaremos  con  eso? 

El  stüor  Fi/a— No  voy  á  la  utilidad  sino  al  derecho  que  tenemos  y  que  n 
debemos  despojarnos  de  él. 

(Apoyado). 

Li  Constitución  nos  acuerda  en  su  articulo  40  el  derecho  de  prorogar  la 
sesiones  por  un  mes;  y  desde  que  hay  leyes  sin  sancionar  como  es  la  del  Pre 
supuesto  y  las  leyes  anuales,  debemos  prorogarlas. 

Así  es  que  no  he  apoyado  la  moción^  ni  acepto  lo  que  ha  dicho  el  señor  Sena- 
dor  por  Montevideo. 

Votaréy  pues,  en  contra  de  la  moción  y  estaré  porque  el  Senado  salve  el  dere^ 
cho  que  tenemos  de  prorogar  las  sesiones  por  un  mes  mas. 

El  señor  Castro  (don  C.) — Solamente  para  llamar  la  atención  del  seSor  Senador 
queme  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  de  que  no  es  un  derecho;— es  una 
prerogativa  nó  del  Senado,  en  este  caso,  sino  de  la  Asamblea. 

Si  la  otra  Cám  ira  ha  resuelto  que  nó,  ¿qué  buscamos,  que  algo  ütil  buscamos 
por  medio  de  una  resolución  que  yo  considero  ilegal,  que  el  Senado  resuelva  sobre 
un  punto  ya  desechado  por  la  otra  Cámara? 

(Apoyado). 

Y  note  el  seSor  Senador,  le  vuelvo  á  repetir,  que  nadie  mas  que  yo  desearía  que 
nuestra  posición  fuera  distinta. 

Nadie  mas  que  yo  desearla  que  nos  encontráramos  en  términos  hábiles  para 
prorogar  las  sesiones  y  votar  Ips  leyes  indispensables  á  la  marcha  regular  de  la  ad- 
ministracion,<-pero  yo  juzgo  que  no  estamos  en  condiciones  legales. 

Es  la  Asamblea  quien  tiene  la  prerogativa. 

Una  de  las  ramas  ha  dicho  nó  y  por  consecuencia,  ha  concluido. 

Además,  en  el  terreno  práctico  de  las  cosas,  ¿qué  se  conseguiría,  aunque  tuvié- 
ramos el  derecho  de  votar  tal  proposición?  ¿Qué  consegairiamos? 

Ya  es  coEocida  la  votación  de  la  otra  Cámara.*— Se  necesita,  por  iá  Constitu- 
ción, para  prorogar  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo,  dos  terceras  partes  de  vo- 
tos. 

¿Cómo  se  van  á  conseguir  dos  tercios  de  votos  cuando  ya  la  Cámara  ha  resuel- 
to por  mas  de  dos  terceras  partes  de  votos  que  nó  ? 

El  sñor  Perfí(r^Qjxt  lo  declare  la  Asamblea  reunida. 


El  señor  Castro  (doa  C.)— No  puede  reunirse  la  Asamblea. 

¿Qué  articulo  Constimcioaal  hay  que  autorice  la  reunión  de  la  Asamblea,  cuan- 
do por  la  Constitución  están  marcados  taxasivamente  los  casos? 

Elseñor  Ptre:^^  ~Y  es  taxativamente  que  lo  dice  el  artículo  40. 

El  señor  Castro  (don  C.)— Asamblea  es  legislando  en  Cámaras  separadas. 

Eso  es  lo  que  dice  el  artículo  40,  porque  habla  de  la  Asamblea  que  dicta  sos  le- 
yes y  legisla  en  Cámaras  separadas; — y  hny  otro  artículo  de  la  Constitución  donde 
taxativamente  establece  los  casos  en  que  debe  reunirse   la  Asamblea. 

Cuando  se  trata  de  dirimir  las  diferencias  de  una  ley;  cumio  se  trata  del  nom- 
bramiento del  Presidente  de  la  República,  Camaristas,  etc.,  y  vuelvo  á  repetir  á  los 
seSores  Senadores,  que  yo  no  hablo  de  un  modo  ni  con  fines  disfrazados;  vengo 
buscando  la  solución  de  este  incidente  con  arreglo  á  las  disposiciones  legales. 

Yo  salvo  mí  opinión  profesional  y  lamento  muy  sinceramente  que  el  Senado 
no  pueda  pronunciarse  legalmente  en  el  sentido  que  lo  desean  todos  los  seBores 
Senadores,'y  yo  á  la  par  del  primero. 

El  stííor Silva — A  mi  vez  yo  también  lamento  sobre  manera. 

El  sñor  Fila  -  No  estoy  conforme  con  eso. 

El  stílor  5i7i;a— Busque  otro  medio,  sefíor  Senador. 

El  señor  Vila^^^Ht  indicado,  que  por  el  articulo  40  tencm  js  el  derecho  de 
prorogarnos. 

El  sdiorSilva^'El  seSor  Senador  no  se  ha  dado  cuenta  de  que  el  Senado  solo 
no  pnede  tomar  una  resolución. 

Elseñor  rtla— Puede  tomarla  como  la  ha  tomado  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

El  stíior  Silva  —Hágalo  si  pnede,  seQor  Senador. 

Elseñor  Fila^^Yo  espero  el  resultado  que  impere;  pero  quede  constatado  que 
tenemos  el  derecho  Je  prorogarnos 

El  s^lor  VaTiqíu^^S^^ot  Presidente: —no  me  parece  á  mí  que  sea  el  punto  re- 
suelto en  el  terreno  de  la  doctrina,  ni  aun  de  la  práctica,  el  que  acaba  de  indica  r 
d  seBor  Senador  por  Montevideo^  respecto  á  los  casos  en  que  únicamente  procede 
la  reunión  de  la  Asamblea  General. 

Habría  muchas  y  muy  buenas  razones  para  combatir  el  principio  que  se  trau 
de  sostener^  porque  ya  han  ocurrido  en  diferentes  ocasiones,  dificultades  de  un 
carácter  tan  especial^  que  han  demostrado  que  en  determinadas  circnnsunctaSi 
procede  la  reunión  de  la  Asamblea  General,  para  resolver  las  dificultades  y  los 
conflictos  de  opiniones  emanadas  de  las  dos  ramas  del  Cuerpo  Legislativo. 

Pero  en  este  caso  especial  yo  encuentro  que  ninguna  otra  solución  es  mas 
aconsejada  por  la  prudencia  que  la  reunión  de  la  Asamblea  para  resolver  el  punto 
en  cuestión. 


Si  se  deja  librado  en  principio* el  derecho  que  tienen  las  do2 
Legislativo  para  clausurar  sus  sesiones,  podria  resultar  lo  que  resul 
-que  una  sola  Cámnra,  ó  mejor  dicho,  una  minoría  de  una  sola  Cí 
resolución  ala  Asamblea  General,  es  decir,  á  la  mayoría  de  la  mi 
{>ertenecela  parte  que  ha  aconsejado  y  sancionado  la  supresión  d( 
-otra  rama  del  Cuerpo  Legislación  que  no  ha  tenido  participación 
bate  ni  en  la  resolución. 

Yo  no  creo  razonable,  que  una  doctrina  cualquiera  pueda  ac 
vinos  áese  resultado. 

No  me  parece  regular  que  se  establezca  una  jurisprudencia  qc 
convenientes,  como  los  que  estamos  palpando  en  este  mismo  moi 
,  Podrían  ocurrir  casos  muy  graves.  —Podemos  creer,  que  cst 
cipio  de  una  manera  absoluta,  por  circunstandas  especiales,  en 
minoría  de  una  de  las  dos  ramas  del  Cuerpo  Legislativo  y  aun  e 
ordinarias,  clausúrase  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo;  y  y( 
consecuencia  no  seria  de  látales  resultados  para  el  orden  y  las 
pais. 

El  único  medio  de  solucionar  de  una  manera  decorosa  para 
Cuerpo  Legislativo  el  conflicto  en  que  nos  encontramos  es,  en  n 
hz  propuesto  el  seSor  Senador  por  la  Florida. 

La  Cámara  de  Representantes  como  el  Senado,  constituyen  ! 
neral  y  es  reunida  esa  Asamblea  que  pueden  debatirse  y  resolven 
mo  la  que  actualmente  nos  ocupa. 

De  la  misma  manera    que  ha  procedido  hoy  la  Cámara  de  R< 
dria  proceder  mafíana  el  Senado,  y  yo  sostendría  en  igualdad 
la  misma  doctrina. 

Ni  la  Cámara  puede  imponer  al  Senado  sus  resoluciones,  ni 
y  el  medio  de  evitar  que  una  rama  del  Cuerpo  Legislativo  ejerza 
otra,  es  precisamente  evitando  que  estas  cuestiones  se  traten  en  d 

La  resolución  de  la  Asamblea  General  por  las  dos  terceras  pai 
termina  la  Constitución,  impone  á  la  misma  Asamblea  los  efectos  ( 
lucion  que  adopte,  es  decir,  ó  se  clausuran  ó  no  se  clausuran  sus  : 

Yo  no  veo  en  esto,  seflíor  Presidente,  inconveniente  de  ning 
contrario,  veo  que  es  el  único  medio  de  evitar  los  conflictos  actual 
dan  sobrevenir:  y  evitar  también  todo  espíritu  de  controvercia 
mas  del  Cuerpo  Legislativo  y  todo  espíritu  de  imposiciones  de  ui 

Yendo  al  terreno  práctico  en  que  el  seffor  Senador  por  Monti 
cado,  yo  le  preguntaría,  cómo  podria  solucionarse  el  conflicto  surj 
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—Creo  qoe  después  de  la  resolución  de  la  Honorable  Cámara  ( 
tes,  no  queda  otm  cosa  que  resolver  al  Senado .... 

El  señar  T*r«(— Yo  creo  que  esto  no  corta  la  cuestión;  en  mi  c 
subsistente. 

(Apoyados). 

El  Senado  tiene  que  resolver,  si  quiere  ó  nó  clausurar  sus  sesio 

(Apoyados). 

El  Senado  es  una  rama  del  Cuerpo  Legislativo^  y  la  resoluci( 
tiene  la  misma  fuerza  que  la  de  la  Cámara  de  Representantes  y  ti 
derecho  que  esta,  para  tomarla. 

(Apoyados). 

El  sdlor  Fa^quei-^A  eso  iba,  seHor  Presidente. — Colocándome 
práctico  de  la  cuestión  del  dia,  preguntaba  al  sefíor  Senador  por  la  C 
sotros  no  podemos,  ejerciendo  un  derecho  que  tenemos  como  Cuerpc 
n6  las  sesiones  por  nuestra  parte. 

Según  las  opiniones  que  se  han  manifestado  por  los  seSores  Se 
han  hecho  uso  de  la  palabra  en  esta  sesión,  todos  han  reconocido  la 
la  conveniencia  de  la  próroga  de  las  sesiones  ordinarias  del  Cuerpo  L 

El  señor  Castro  (don  A,)— No  se  ha  votado. 

El  señor  Vaxgue¡(^^. ...  Y  tomando  esto  como  un  voto,  yo  creo  q 
rabie  Senado,  si  se  tratara  de  esta  cuestión^  estaría  por  la  próroga, 
¿en  qué  situación  nos  coloca  la  resolución  de  la  Honorable  Cámara  d 
tantes?  O  la  Cámara  se  somete  á  lo  que  resuelve  el  Honorable  Senadc 
somete  á  lo  que  dispone  aquella. 

En  cualquiera  de  los  dos  casos,  surge  el  conflicto;  ó  viene  la  impc 
aooladon  de  las  dos  Cámaras. 

No  me  parece,  seSor  Presidente,  que  los  constituyentes  tan  prev 
sabios,  no  hayan  podido  prever  los  casos  en  que  puedan  ocurrir  esta 
des  entre  las  dos  ramas  de^un  Cuerpo  como  el  Legislativo,  y  no  hayan 
evitarlas,  y  en  mi  concepto  los  han  evitado,  estableciendo  que  estas  r< 
se  adopten  en  Asamblea  General. 

Después,  la  práctica  ha  establecido  otro  sistema,  haciendo  que  esus 
de  orden  interno  de  la  Asamblea,  del  Cuerpo  Legislativo,  como  entidac 
traten  y  se  resuelvan  en  Cámaras  separadas^  como  si  ocurriese  el  cas 
lar. — No  es  el  caso  de  legislar,  es  el  caso  de  adoptar  resoluciones  réi 
conservación  de  la  entidad,  del  Cuerpo  Legislativo,  y  éste,  para  que  (une 
fiuidonar  con  sus  dos  ramas. . .  • 

El  sdlor  Presidente^^Deho  ohs^TYSLT  al  seflor  Senador  que  estamos  ft 
oiesticm. 
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El  sáior  Va^uei  — porque   de  otri  manera  seria  compleumeate  nala  sn 

acción. 

El  stñor  'Presidente  —Estamos  fuera  de  la  cuestión,  seHor  Senador. 

ElseHor  Silva  -  Completamente,  está  doctrinando  fuera  de  la  cuestión . 

El  señor  Trisidente  —No  hay  cuestión  aquí. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  anunciado  que  estlpronupara  la 
clausura. 

Els^or  r'n^ftM^— Estoy  combatiendo  esa  doctrina,  estamos  buscando  el  medio 
de  solucionar  la  dificultad. 

El  s^or  Presidente — Ko  hay  medio. — La  Cámara  de  Representantes  ha  dicho:— 
estoy  pronta  para  la  clausura. 

No  hay,  pues,  medio,  no  hay  como  compeler,  no  hay  como  mandar  ai  como 
exigir. 

ElseHor  Freiré — Pero  creo  que  no  se  le  puede  privar  en  el  uso  de  la  palabra  á 
nn  Senador. 

El  seüor  Senador  está  ilustrando  la  cuestión. 

El  st^or  Presidente — Es  una  caestloo  concluida , 

Bl  s^r  ro^ue^— El  Senado  tiene  como  hi  Cámara  de  Representantes  sos 
«piniones  prcpias. 

Ht  terminado. 

(Se  da  el  pumo  por  discutido). 

(Vóuse  la  moción  propoesu  por  el  seltor  Silva  y  es  dudosa). 

El  stíior  Pérez— St  n&:esita  las  dos  terceras  partes  de  rotos;  y  además,  hay  otra 
moción  apoyada. 

El  señor  Siivo— Para  esta  clase  de  mociones,  no  seSor. 

El  stílor  Presidente  —Va  á  rectificarse  la  rotación. 

(Rectificada  que  fu¿,  dio  por  resultado  afirmativa). 


—  571  — 

Se  yjL  i  dar  cnenta  de  otra  nota  pasada  por  la  Cámara  de  Representantes. 
Se  lee  lo  siguiente: 


Cámara  de  Represenuntes . 


Montevideo,  Janio  14  de  1889. 


Comunico  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  que  la  de  Representantes,  en 
su  sesión  de  hoy,  ha  elegido  por  su  parte  para  componer  la  Comisión  Perma* 
nente  del  Poder  Legislativo,  como  titulares,  á  los  seüores  don  Francisco  Bauza, 
doctor  don  Martin  Aguirre,  doctor  don  Domingo  Mendilaharzu,  don  Pedro  Pa* 
llares  7  don  Eduardo  Mac-Eachen,  y  como  suplentes  los  seSores  doctor  don  Auto- 
nio  M.  Rodríguez,  don  Eduardo  Lenzi,  don  Rufino  T.  Dominguez,  doctor  don 
Andrés  Crovetto  y  doctor  don  Pablo  V,  Otero. 

Con  este  motivo,  reitero  al  Honorable  Senado  las  seguridades  de  mi  qiayor 
consideración. 

J.  A.  Magariños  Cervantes. 
Manuel  García  y  Santos, 


Secretario-Redactor. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


—Se  comunicará  á  la  Cámara  de  Representantes  y  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
la  clausura  se  verifique  ma3ana  á  la  hora  de  costumbre,  á  las  dos  de  la  tarde. 
Se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  tres  y  cincuenta  pasado  meridiano. 


Federico  A.  y  Lara, 
Taquígrafo. 


[Bennion  del  I""  de  Jnlio 


Reunidos  en  el  salón  de  sos  sesiones  á  las  dos  y  cuarenta  pasado  meridiano  y 
bajo  la  Presidencia  del  se2íor  Torres  los  setíores  Senadores  Gomensoro^  Perez^ 
Stewart,  Cuestas,  Silva,  Freiré,  Vila  y  Mayol;  faltando  con  aviso,  los  seHores  For- 
moso.  Herrera  y  Obes,  Terra,  Carve,  Castro  (don  A.),  Castro  (don  C),  Santos, 
Irazusta,  LaviHa  y  Vázquez. 

El  sdior  Presidente— üo  hzhienáo  númtro,  váá  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

Se  dio  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  de  Vuestra  Honorabilidad  por  la 
que  se  le  comunica  haberse  nombrado  los  miembros  del  Senado  que  deben  inte- 
grar la  Honorable  Comisión  Permanente. 

(Archívese). 

El  mismo  Poder  remite  i  Vuestra  Honorabilidad  los  antecedentes  relativos  al 
jüido  promovido  por  el  doctor  don  Eduaido  Vargas,^en  representación  de  dolía 
Manuela  PestaSa  de  Susviela,  sobre  reivindicación  de  la  propiedad  ocupada  por  el 
Banco  Nacional  y  cuya  remisión  le  fué  solicitada. 

(A  sus  antecedentes). 


/ 


El  referido  Poder  clevi 

ría  eztraordtaaria,  los  sigí 

Canalízadoa  del  Paot 

(Pase ala  Honorable  C 

Aguas  corrientes  en  e 

(A  la  Comisión  de  Hai 

Ferro-Carril  de  la  Ccl 

(Pase  i  la  Honorable  ( 

Proyectos  de  colonizai 

(Pase  i  ta  Honorable 

Proyecto  Patrone  sob: 

(A  sus  antecedeates). 

Dicho  Poder  acusa  re 

C  oufíaaza  de  la  Aduai:a 

(Archívese), 

La  Honorable  Cimai 

yecto  de  Ley  de  Timbres 

(A  la  Comisión  de  H 

La  misma  envia  eco 

mobiliatia  que  ha  de  regi 

(A  la  Combion  de  H 

La  Comisión  de  Cue 

las  causas  que  )e  han  im 

i  los  pércidos  de  i886-f 

(A  la  Comisión  de  Hai 

La  misma  Comisión 

para  el  e)ercic¡o  económi 

(A  la  Comisión  de  H 

La  Secretaria  de  Vu 

movimiento  habido  en  1 

ayer. 

(A  la  Comisión  de  h 

—Siendo  de  suma  n 

cuenta,  sobre  Papel  SelU 

ne  al  Honorable  Senadt 

expedir  la  Comisión  de 

(Apoyados). 

El  sñor  ffwfí— Es 

asuntos  dur. 
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El  t^or  Silva— ?ido  U  palabra  para  apoyar  ,1a  indicación  de  la  Mesa  y  ieái, 
qaela  Comisión  de  Hacienda  se  hari  cargo  malTaaa  y  estudiará  las  leyes  anoales, 
qae  ya  conoce,  porqne  son  mas  ó  menos  las  del  aBo  anterior. 

E¡  sálor  PresidetileSe  citará  al  eíecra  para  mafTana. 

Queda  terminado  el  acto. 


Leopoldo  Acosta  y  Lora, 
Taquígrafo. 


V  Sesión  del  2  de  Julio 


Presidencia  del  señor  Torres 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  diez  pasado  meridiano,  con  asisten- 
cia de  los  sectores  Senadores  Carve,  Freiré,  Silva,  Stewart,  Vázquez,  Mayol,  Pere^ 
GomensorOy  Vila,  Iraznsta  y  Cuestas ;  faltando  con  aviso,  los  seülores  Formoso^ 
Herrera  y  Obes,  Laviüa,  Santos,  Terra,  Castro  (don  C.)  y  Castro  (don  A.). 

Leídas  y  aprobadas  dos  actas  anteriores. . .  • 

El  señor  Tresidente-^Ho  habiendo  asunto  de  que  dar  cuenta^  si  la  Comisión  de 
Hacienda  cree  poder  expedirse  en  los  asnntos  que  el  Honorable  Senado  acordó 
ayer  faeran  tratados,  ellos  constituirían  la  orden  del  dia. 

Ssdior  Silva — Efectivamente,  scRor  Presidente,  ayer  se  convino  en  tratar  es« 
tos  asuntos  por  creerlos  de  suma  urgencia  puesto  que  ya  hemos  entrado  en  el 
nuevo  aSo  económico  en  el  cual  deben  regir  estas  leyes  que  son  de  una  aplicación 
inmediata  é  indispensable. 

La  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  recomendar  á  esta  Honorable  Cámara 
ia  sanción  de  estos  proyeaos  de  ley  venidos  de  la  otra  rama  del  Cuerpo  Legislati- 
Yo;^-ni  podría  ser  de  otra  manera,  seffor  Presidente,  porque  el  proyecto  remitido 
por  el  Poder  Ejecutivo  relativo  á  Papel  Sellado,  no  es  mas  que  la  reproducción  de 
ia  ley  vigente. 

Tomo  XLVI  37 
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Las  alteraciones  que  ha  hecho  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  has 
sido  con  relación  á  transferencias  de  mercaderías  comprendidas  hasta  ahora  eo  b 
ley  de  Timbres. 

La  Cámara  de  Representantes,  señor  Presidente ,  ha  hecho  esta  innovación^  que 
á  mi  modo  de  ver,  propende  i  metodizar  mas  aun  la  ordenación  de  dicho  articula 
aclarando  también  expresiones  oscuras  y  corrigiendo  uno  que  otro  defecto  de  deta* 
He. — Por  consiguiente, — viene  á  mejorarse  la  ley  con  esas  pequeñas  modificado* 
nes. 

Esto  es  en  cuanto  á  la  ley  de  Papel  Sellado,  que  es  la  única  innovación  que  se 
hace. 

Relativamente  á  la  de  Timbres,  el  proyecto  es  enteramente  igual  al  que  bii  re- 
gido en  el  último  año  económico. 

La  Cámara  no  ha  hecho  masque  dar  alo  que  acaba  de  sancionar,  una  ordena- 
ción mas  metódica  corrigiendo  algunos  artículos  con  sugecion  á  lo  ya  resuelto  y 
á  lo  previsto  en  discusiones  anteriores. 

Por  consiguiente,  no  hay  inconveniente  en  sancionarlo,  porque  una  largx 
experiencia  ha  venido  á  comprobar  que  la  ley  de  Timbres,  si  bien  es  susceptible  de 
recibir  algunas  modificaciones  en  el  porvenir,  por  ahora  responde  á  las  necesidades 
públicas. 

Dadas  estas  razones,  la  urgencia  y  algunas  otras  consideraciones  que  ha  tenida 
el  Senado  para  desde  luego  entrará  tratar  estos  asuntos  sin  mayores  detalles,  na 
hay  inconveniente  en  abordar  la  discusión  de  ambas  leyes;  y  la  Comisión,  si  fuese 
necesario,  dará  todas  aquellas  explicaciones  que  le  fueran  requeridas. 

Creo  que  el  Senado  está  en  el  caso  de  votar  las  dos  leyes,  dada  la  semejanza  que 
ambas  tienen  con  bs  que  han  estado  en  vigencia  hasta  hace  dos  dias. 

He  dicho  por  el  momento. 

El  stíior  Cíéestas— Voy  á  votar  las  leyes  en  discusión,  porque  tengo  la  per- 
suacion  de  que  no  es  posible  que  todos  los  años  se  hagan  modi&caciones  sensibles 
en  las  leyes  de  impuestos  que  radican  sobre  los  actos,  como  son  las  de  Papel  Sellada 
y  Timbres. 

No  están  sujetas  á  ser  movilizadas  como  otras  leyes  que  radican  sobre  la  impor* 
tacion,  la  exportación,  así  como  también  la  ley  de  Patentes. 

La  ley  de  Papel  Sellado  y  la  de  Timbres,  son  leyes  que  se  han  venido  elaboran* 
do  desde  hace  muchos  años;*— y  las  modificaciones  que  puedan  sufrir  de  un  año  para, 
otro,  no  son  sino  de  apreciación,  de  aclaración,  sin  que  alteren  el  fondo. 

Verdad  es,  que  el  Poder  Ejecutivo,  en  mi  concepto,  debia  hacer  que  fueran  mas 
eficaces  estas  leyes  de  impuestos,  efectuando  una  fiscalizacion^ilgo  mas  escrupalosa 
de  lo  que  realmente  se  hace. 

Tengo  la  seguridad  de  que  hoy  no  se  cumplen  de  una  manera  perfecta  las  l^^es- 
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de  impuestos  de  esta  naturaleza  porque  el  pueblo  todavía  no  ha  hecho  la  costumbre 
de  colocar  el  timbre  siempre  que  firma  un  recibo  ó  tenga  necesidad  de  efeauarlo. 

Así  es  que  se  vé  por  regla  general,  que  el  que  vende  y  el  que  compra  prescinde 
del  timbre  cuando  se  trata  de  cantidades  pequeñas;— no  se  preocupan  de  él, 
cuando  su  deber  era  ocuparse  de  cumplir  las  leyes. — Pero  un  examen,  por 
ejemplo^  en  la  ley  de  timbres,  es  muy  difícil,  pues  tendría  que  contar  con  la  dispo- 
sición de  todos  los  que  se  encuentran  en  el  caso  de  cumplirla,  sobre  todo,  de  los 
que  admiten  un  recibo  sin  el  timbre  correspondiente. 

En  la  ley  de  Papel  Sellado  hay  algo  también. 

Dice  el  articulo  1 1. 

(Leyó). 

Si  el  Poder  Administrador  se  preocupase  verdaderamente  de  este  impuesto, 
obtendría  un  resultado  muy  superior  al  que  hoy  obtiene,  porque  indudablemente 
escapa  á  la  fiscalización  de  las  oficinas  encargadas  del  expendio,  mucho  del  cum- 
plitniento  de  la  ley. 

De  manera  pues,  que  la  ley  en  discusión,  no  ofrece,  en  mi  concepto,  ninguna 
dificultad  para  ser  votada;  porque,  como  he  dicho  antes,  no  se  puede  estar  varian- 
do su  sistema  ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma^ — es  cuestión  puramente  de  Adminis- 
tración.— Y  en  este  concepto,  señor  Presidente,  después  de  hecha  esta  declaración 
que  hecreido  de  mi  defcer  hacer,  voy  í  votar  con  conciencia  de  que  voto  bien, 
sin  un  estudio  prolijo  del  asunto,  porque  no  ha  habido  tiempo  material  para  efec- 
tuarlo, de  las  leyes  que  están  en  discusión. 

(Se  vota  si  el  Senado  se  ha  de  ocupar  inmediatamente  de  dichas  leyes  y  es 
afirmativa). 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I. o  Durante  el  aSo  económico  de  2889-90,  toda  carta- orden,  ó  de 
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crédito,  vale,  pagaré,  letra,  coaforme,  próroga  de  caalqaier  obligación,  notas  de 
traspaso  de  fondos  i  plazas  extranjeras,  letras  de  cambio  para  dentro  ó  íaera  de^ 
país  7  contratos  de  fletajnento,  pagarán  el  impnesto  de  timbres  según  la  escala,  pro- 
porción 7  condiciones  que  á  continuación  se  expresan: 
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^        M 

u 

u 

20.000 

»}' 

^       U 

u 

u 

25.000 

A.  PESOS 

DENTRO  DE  SEISBÍEBES 

POR  BIAS  DB  SKIS  MSB 

7 

0,01 

0,01 

15 

0>02 

0,02 

100 

0,10  . 

0,10 

250 

0,25 

0,25 

500 

0,50 

0,50 

750 

0,75 

0,75 

1. 000 

1,00 

1,50 

1.500 

1,50 

2,25 

2.000 

2,00 

3,00 

2.500 

2,50 

3.75 

3.000 

3,00 

4.50 

3.500 

3,50 

5,35 

4.000 

4,00 

6,00 

4.500 

4,50 

6,75 

5.000 

5,00 

7.50 

6.000 

6,00 

9,00 

8.000 

8,00 

12,00 

10.000 

10,00 

15,00 

12.500 

12,50 

.18,75 

15.000 

15,00 

22,50 

20.000 

20,00 

30,00 

25.000 

25,00 

37,50 

30.000 

30,00 

45,00 

De  treinta  mil  pesos  para  arriba  se  usarán  timbres  en  número  equivalente  al  ▼!« 


lor  de  la  operación,  haciéndose  el  cómputo  á  razón  de  ano  por  mil  si  el  plazo 
del  docQmenco  no  excediese  de  seis  meses,  y  de  ano  y  medio  por  mil  si  exce- 
diese de  ellos. 

Para  el  cómputo  de  que  habla  el  inciso  anterior^  las  fracciones  que  pasen  de  qui* 
nientos  pesos  se  tendrán  por  millar  entero. 

Las  obligaciones  que  no  tengan  plazo,  ó  cuyo  plazo  sea  indeterminado,  se  re* 
gi  rán  por  la  escala  de  obligaciones  á  mas  de  seis  meses  de  plazo. 

Art.  2.^  Todos  los  documentos  especificados  en  el  articulo  anterior,  si  fuesen 

0  torgados  fuera  de  la  República,  para  tener  efecto  en  ella  llevarán  el  mismo  timbre 
q  ue  los  otorgados  en  territorio  nacional^  debiendo  cumplirse  esta  disposición  al 
tie  mpo  de  la  aceptación  del  pago  ó  del  protesto  en  su  caso,  ó  al  ser  presentados 
en  juicio  si  no  hubiese  mediado    ninguno  de  los  tres  actos  mencionados.  ' 

Art.  3  .^^  Exceptúanse  de  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  precedentes,  las  le* 
tras  girados  sobre  plazas  de  la  República  Argentina,  ó  desde  ellas  á  menos  de 
diez  días  vista. 

Corresponderá  á  dichas  letras  un  timbre  de  la  cuarta  parte  del  que  corresponda 
á  los  demás  documentos  de  la  misma  especie. 

Art.  4.*  Las  acciones  de  sociedades  anónimas  que  se  expidan  durante  el  affo 
económico  de  1889- 1890  deberán  llevar  el  thnbre  que  nlárca  la  escala  del  articulo 

1  .*  para  las  obligaciones  de  mas  de  seis  meses  de  plazo. 

Art.  5.®  Los  recibos  ó  finiquitos  estarán  también  sujetos  al  timbre  que  marca 
la  escab  del  articulo  i.*  para  las  obligaciones  de  mas  de  seis  meses  de  {)lazo,  pero 
con  la  excepción  siguientes: 


i.^  Los  recibos  por  compras  de  frutos  del  país  llevarán  un  timbre  de  cincuenta 
centesimos,  sea  cual  sea  la  importancia  de  la  operación. 

2.^  Los  recibos  por  alquil^es  ó  arrendamientos  de  bienes  inmuebles  estarán  su- 
jetos á  un  tiinbre  graduado  por  la  siguiente  escala: 


!.• 

Por  más  dé    % 

I 

hasta 

5 

$ 

0  01 

2.» 

« 

5 

'  m 

10 

« 

0  05 

3.* 

« 

urna 

10 

ta 

^5 

tf 

0    10 

4.' 

m 

ff       «      « 

^5 

0 

50 

• 

0  15 

5-' 

m 

«       «      « 

50 

m 

100 

0 

015 
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6.' 

Por  más  de 

8 

100 

hasta 

200 

s 

0  40 

?■' 

" 

«      • 

" 

200 

" 

500 

" 

0  80 

i.' 

" 

«      « 

" 

JOO 

" 

1000 

u 

I    00 

f 

■ 

u       e 

• 

lOOO 

" 

I  JOO 

" 

I  so 

10." 

" 

'      " 

" 

1500 

u 

3000 

" 

2   00 

De  2,000  pesos  para  arriba  se  aumentará  el  timbre  de  un  peso  por  cada  mil 
kastala  cantidad  que  detecmiae  el  recibo;  7  por  las  fracciones  que  no  alcancen 
al  millar  entero,  se  bará  el  cómputo  coa  arre. -lo  i  lo  que  determina  esta 
escala. 

3.0  Los  recibos  ó  títulos  provisorios  que  expidan  las  sociedades  anónimas  po  r 
cobro  de  cuotas  de  sus  respectivas  accíoaes,  estarán  exenus  de  timbre;  pero  dentro 
del  aSo  de  fundadas  [deberán  dichas  sociedades  usar  del  timbre  correspondiente 
en  acciones  definitivas  ó  en  los  ticolos  provisorios. 

4.U  Están  igualmente  exento  de  timbres  los  recibos  extendidos  i  contínnacion  de 
documentos  otorgados  con  el  timbre  correspondiente. 


An.  6.*  Las  pólizas  de  segaros  expedidas  en  la  República  ó  á  favor  de  personas 
residentes  en  territorio  nacional,  llevarán  nn  timbre  graduado  por  la  sigaiente  es- 
cala: 


I.' 

De 

» 

100  i 

* 

1. 000 

1 

O.IO 

2,' 

mas 

de 

í.ooo  " 

" 

2.000 

o.io 

J' 

« 

" 

2.000  " 

« 

3.000 

0.30 

4.' 

m 

" 

J.OOO    ' 

" 

4.000 

0.40 

5' 

" 

" 

4.000  " 

« 

5.000 

0.50 

<.• 

« 

" 

5.000  ' 

« 

10.000 

1. 00 

?•• 

' 

« 

10.000  " 

" 

IJ.OOO 

1.50 

8.' 

" 

• 

IJ.OOO    * 

« 

20.000 

1.00 

eaigoa] 

proporción. 
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Art.  7.^  Corresponde  á  los  cheques,  hasta  la  cantidad  de  cinco  mil  pesos,  un 
timbre  de  dos  centesimos^  y  de  cinco  centesimos  sobre  cualquier  cantidad  mayor. 

\cr.  8.<>  Corresponde  un  timbre  de  cincuenta  centesimos  al  original  de  los  co^ 
nocimientos  de  importación  ó  exportación  y  de  cinco  centesimos  á  los  boletos  de 
compra- venta,  extendidos  por  corredores,  sea  cual  sea  la  importancia  de  la  ope  - 
ración  en  ambos  casos. 

Art.  9.<>  Todos  los  documentos  i  que  se  refier:  esta  Ley,  pueden  ser  extendidos 
^a  papel  sellado  de  un  valor  igual  al  timbre  que  correspondería. 

Sise  usa  el  timbre,  esta  circunstanciase  hará  constar  antes   de  la  firma,  en  la 

-siguiente  forma:  contiene  un  timbre  de •  y  el  timhfe  será  inutilizado  con  la 

fecha  y  firma  del  otorgante  ó  del  aceptante  en  su  caso,  separados  de  la  fecha  y  firma 
^el  documento^  quedando  ambos  repetados. 

Art.  10.  Los  documentos  otorgados  ó  aceptados  en  contravención  déla  presente 
ley,  si  atestiguan  alguna  obligación,  no  tendrán  fuerza  ejecutiva  y  solo  podrán  ha- 
•cerse valer  enjuicio  ordinario. 

Los  recibo  por  alquileres  ó  arrendamientos  solo  tendrán  valor  liberatorio  en  jui  - 
<io,  cuando  lleven  el  timbre  que  les  corresponda. 

Art.  II.  Cuando  se  susciten  dudas  sobre  laclase  de  timbre  que  corresponda  á 
tin  documento  por  expedir,  ó  expedido  en  el  extranjero,  las  resolverá  inapelable • 
mente,  á  pedido  del  interesado,  y  con  audiencia  fiscal  en  Montevideo,  el  Juez  Le- 
erado  de  Hacienda  y  en  los  demás  Departamentos  el  respectivo  Juez  Letrado  De- 
partamental. 

Art.  12.  Los  que  otorguen,  admitan  ó  presenten  cualquier  documento  de  los 
^lesignados  en  esta  Ley  sin  el  timbre  ó  sello  que  corresponda,  según  las  reglas 
establecidas  en  los  artículos  precedentes^  pagarán  una  multa  cada  uno  equivalente  á 
<ÍQCO  por  cieáto  del  valor  á  que  se  refiera  el  documento  y  á  diez  veces  la  cantidad 
defraudada  al  Fisco  por  omisión  ó  disminución  de  timbres ,  con  mas  las  costas  y 
costos  de  juicio,  si  lo  hubiese  habido. 

Art.  13.  Entenderá  en  las  causas  sobre  defraudación  de  timbres^  el  Juez  de  Paz 
del  domicilio  del  demandado,  en  juicio  sumario  con  apelación  ante  el  Juzgad  o 
Letrado  Departamental,  cuya  sentencia  será  cosa  juagada. 

Art.  14.  Siá  algún  establecimiento  ó  firma  comercial  se  le  prueba  que  hay 
excedido  algún  documento  en  contravención  de  esta  Ley,  sus  administradores  ó 
gerentes  serán  considerados  como  desfraudadores  del  Fisco  y  compelidos  ante  el 
Juzgado  de  Paz  á  la  exhibición  de  sus  libros,  á  fin  de  hacerse  efectivas  las  respons  a- 
bilidades  establecidas  en  el  articulo  12. 

Art  15.  La  Dirección  General  de  Impuestos  Directos  pondrá  en  los  documen- 
tos que  hayan  incurrido  en  multa,  la  debida  constancia  del  hecho,  expresando  la  can  • 


-  J«5  - 

(Puesto  en  discosion  general  y  particalar  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pa- 
labra). 

El  stíior  /'mV^— Hago  moción,  seSor  Presidente,  para  que  se  suprima  la  segun- 
da discusión,  puesto  que  ha  sido  unánime  la  aprobación  de  esta  ley. 

(Apoyados). 

(Se  vota  y  asi  se  resuelve). 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Hon  o  rabie  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  CE  LEY 


Art.  I. ^  En  el  aflo  económico  de  x  889-1 890^  habrá  veintiuna  clase  de  papel 
sellado  con  sujeción  i  la  siguiente : 
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CLASES 


1.' 

2.« 

3.* 

4.« 

5.' 

6.' 

7.« 

8.» 

9.* 

10.' 

ll.« 

12.' 

13.* 

14.» 

15.« 

16* 

17* 

18." 

19.* 

20.« 

21.» 


demás 


u 

u 

u 

u 

« 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

a 

u 

u 

u 


« 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
« 


u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 


DENTRO  DE  SEIS  MESES 


25 

100 

250 

600 

750 

1.000 

1.600 

2.000 

2.600 

3.000 

3.600 

4.000 

^.600 

5.000 

6.000 

8.000 

10.000 

12 . 500 

15.000 

20.000 

25.000 


100 

250 

600 

760 

1.000 

1.500 

2.000 

2.500 

3.000 

3.500 

4.000 

4.600 

6.000 

6.000 

.8.000 

10.000 

12.600 

16.000 

20.000 

25.000 

30.000 


0,10 

0,25 

0,60 

0,76 

1,00 

1,50 

2,00 

2,60 

3,00 

3,50 

4,00 

4,60 

6,00 

6,00 

8,00 

10,00 

12,60 

15,00 

20,00 

25,00 

30,00 


POR  MAS  DE  SEIS  MESES 


0,10 
0,26 

0,50 

0,75 

1,50 

2,25 

3,00 

3,75 

4,60 

5,76 

6,00 

6,75 

7,60 

9,00 

12,00 

16,00 

18,75 

22,50 

30,00 

37,50 

45,00 
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De  30,000  pesos  para  arriba,  se  asarán  7  agregarán  inutilizados  los  sellos  co- 
rrespondientes al  valor  del  documento,  á  razón  de  uno  por  mil,  si  el  plazo  no  fuese 
mayor  de  seis  meses  y  de  uno  y  medio  si  fuese  mayor  tomándose  por  millar  en- 
tero las  tracciones  que  pasen  de  quinientos  pesos. 

Las  obligaciones  ó  contratos  que  no  tengan  plazo  ó  cuyo  plazo  sea  indetermina  * 
do  se  regirán  por  la  escala  de  bs  obligaciones  á  mas  de  seis  meses,  con  excepción  de 
las  ventas,  cesiones  ó  enagaciones  que  se  regirán  por  la  escala  de  las  obligaciones  á 
menos  de*  seis  meses. 

Para  fijar  la  cantidad  reguladora  del  sello,  se  tomará  en  cuenta  el  valor  estima- 
tivo consignado  en  el  documento  y  no  cualquier  otra  suma  mencionada  por  inci- 
dencia. 


Contratos,  instrumentos  públicos  f  priíados,  testimonios  f  certificados 


Art.  2.^  Cuando  el  documento  exprese  cantidad,  se  escribirán  en    papel  sella  * 
do,  según  las  gradaciones  que  fija  el  articulo  anterior. 


I.*  La  primera  foja  de  las  copias  de  los  contratos  por  escritura  pública. 
2.^  La  primera  foja  de  la  copia  délas  hijuelas. 

3.*  La  primera  foja  de  toda   obligación  6  contrato,  próroga  de  obligación  y 
carta  de  pago. 


Art.  3.*  Como  excepciones  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente  y  sin     to- 
mar en  cuenta  la  cantidad  que  exprese  e)  documento: 


I.®  Corresponde  el  sello  de  un  peso  ácada  foja  de  las  copias  de  prórogas  de 


hipotecas,  y  de  cincaenta  ceotAsimos  i  ada  foja  de  las  copias  de  duncda- 
cion  de  hipotecas. 

a.*  G)rresponde  el  sello  de  an  peso  i  cada  feja  de  los  contratos  sobre  cao»- 
tmcdon  de  obras. 

j.*  Corresponded  sello  de  diez  centénmos  i  cada  foja  délos  contratos  prm« 
dos  sobre  trabajos  personales  y  de  aprendizaje,  y  de  los  relativos  1  serrido 
y  cuidado  de  menores,  ya  sean  entregados  por  sns  padres  6  por  Jncz  com- 
petente. 

4**  Corresponde  el  sello  de  ocho  pesos  i  la  primera  foja  de  los  poderes  genera 
les  y  de  nn  peso  i  las  sobsigoientes. 

5.*  En  los  contratos  en  qnese  estipulen  asignaciones  ó  pagos  mensuales  ó  anua- 
les, durante  algún  tiempo,  se  graduará  el  sello  por  la  mitad  del  impone 
total  de  las  mensualidades  ó  anualidades  durante  el  término  del  contrato, 
según  la  proporción  de  las  obligaciones  á  menos  de  seis  meses. 

6.^  Los  contratos  de  compraventa  que  deban  reducirse  i  escritura  pdblica  po* 
drán  escribirse  en  papel  común,  pero  deberá  reponerse  el  sello,  si  el  docu- 
mento hubiera  de  presentarse  en  juicio  antes  del  otorgamiento  de  U  escri* 
tura  publica. 


Art.  4.^  Corresponde  el  sello  de  veinticinco  centesimos  á  ¡la  segunda  foja  y 
tignientes  de  todos  los  documentos  cuya  primen  foja  lleve  sello  |pit>pordotal  de 
la  escala  consignada  en  el  articulo  x.* 

Art.  5.*  Corresponde  el  sello  dedncuenta  centesimos: 


I.*  A  cada  foja  de  los  protocolos  en  que  los  escribanos  deben  extender  las  escti- 

turas  matrices  y  de  los  documentos  que  protocolicen  no  sujetos  por  su  natn* 

raleza  á  sello  ó  timbre. 
a.*  A  cada  foja  de  los  registros  de  ventas,  hipotecas,  embargos  é  interdicdoaes^ 
3 y*  A  cada  foja  de    los  certificados  qut  expidan  los  escribad03  y  empleados 

públicos. 
4.*  A  cada  foja  de  las  liquidaciones  de  crédito,  divisiones  y  subdivisiones  que 

expida  la  Contaduría  General 
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Art  6?  Corresponde  el  sello  de  un  peso: 


x«*  A  cada  foja  de  las  copias  de  cesiones,  donaciones  y  cualquier  otro    contrato 

qne  no  exprese  cantidad. 
2.^  A  cada  foja  de  procestos  y  protestas. 
3  .*  A  cada  foja  de  sustituciones  de  poderes,  declaratorias,  venias,  testamentos  6 

carátulas  de  testamentos  cerrados 
4.*  A  la  primera  foja  de  los  testimonios  de  actas  de  conciliación,  expresen  6  no 

cantidad,   debiendo  llevar  las  demis  fojas  sellos    de  25  cent¿simos. 
5.*  A  cada  foja  de  las  copias  de  partidas  de  esudo  civil  extraídas  de  los  anti* 

guos  registros  parroquiales,  ó  de  los  registros  civiles. 


Art.  tJ^  Corresponde  el  sello  de  cuatro  pesos  i  la  primera  foja  de  los  poderes 
especiales  que  no  expresen  cantidad  y  el  de  un  peso  á  las  subsiguientes. 


actuaciones 


Art.  8/  Corresponde  el  sello  de  veinticinco  centesimos: 


I.*  A  cada  foja  de  escrito^  petición,  inventario,  partición,  usacion,  arbitraje,  tra- 
dncion,  cartas^  detalles  de  cuentas  y  cualquier  otra  clase  de  documentos  no 
sujetos  por  su  naturaleza  á  sello  ó  timbre,  cuando  se  presenta  en  juicio  ó 
ante  cualquier  autoridad  ú  oficina  del  Estado. 

2/  A  cada  foja  de  las  notas  d  oficios  que  pasen  los  Juzgados  ó  Tribunales  i 
solicitud  de  parte. 

3.^  A  cada  foja  de  actuaciones  ó  diligencias  efectuada  en  cualquier  oficina  del 


—  590  — 

Estado  en  asuntos  de  pardculares,  y  á  cada  foja  de  las  copias  ó  testimonios 

que  de  esas  actuaciones  ó  diligencias  expidan  los  escribanos  y  demás  ofidoas 

públicas. 
4.*  A  cada  foja  de  las  anotaciones  que  á  continuación  de  títulos  ó  contratos  ve^ 

rifíquen  los  escribanos  públicos. 
5/  A  cada  foja  de  legalización  y  de  licencias  de  rol. 


Art.  9.®  Las  corporaciones  del  Estado  y  los  funcionarios  públicos  aanando  en 

calidad  de  tales,    y  en  desempeño  de  funciones  oficiales  presentarán  sus  escritos 

en  papel  común  aun    tratándose    de  causas  ó    asuntos  con  particulares,  pero 

si  estos  fuesen  condenados  en  costas  entrará  en  la  planilla  la  correspondiente  re* 

posición  de  sello  por  todo  lo  actuado  en  papel  común. 

Art.  xo.  Los  Actuarios  y  Jueces  de  Paz  no  admitirán  escrito  ó  petición  particu- 
lar que  no  se  acó  mpaTTe  de  una  foja  de  papel  sellado  en  blanco,  correspondiente  á 
actuaciones. 

Los  demás  funcionarios  oúblicos,  en  toda  clase  de  expedientes  administrativos 
seguirán  la  misma  regla  y  exigirán  además  cuanto  sello  se  requiera  para  la  prose- 
c  ucion  del  asunto,  quedándoles  prohibido  evacuar  en  papel  común  diligencias  que 
no  sean  puramente  de  oficio  ó  de  interés   fiscal. 

Art.  II.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  primero  del  articulo  anterior, 
los  Actuarios  y  Jueces  de  Paz  exijirán  á  los  interesados  el  papel  sellado  nece- 
sario para  todas  diligencias  judiciales,  con  excepción  de  las  de  prueba,  inventario 
y  sentencia. 

No  comprende  esta  oisposicion  las  causas  civiles,  comerciales  y  criminales 
que  se  sigan  de  oficio. 

En  esas  causas,  como  en  la  excepción  de  que  habla  el  inciso  primero  de  este 
articulo,  se  hará  la  reposición  de  sellos  en  la  planilla  de  costas. 

Art.  12.  Los  Actuarios  llevarán  un  libro  de  cargo  y  data  en  que  se  anotarán 
por  el  orden  las  planillasque  se  formen  á  efecto  de  verificar  el  papel  selladoy  dere* 
chos  de  firmas  que  se  adeuden. 

A  los  procuradores  ó  interesados  que  no  abonen  dentro  de  tercero  día  el  papel 
sellado  á  reponer,  ó  derechos  de  firmas,  según  planilla  notificada,  no  se  les  recibirá 
escritos  en  las  causas  en  que  esos  derechos  se  adeuden,  mientras  no  las  satisfagan, 
sin  que  por  eso  se  paralice  el  juicio,  haciéndose  constar  en  el  escrito  devuelto,  la 
causa  de  su  devolución  é  igual  constancia  en  el  expediente. 

Con  el  objeto  de  comprobarlo,  los  Actuarios  pasarán  meosualmente  á  los  res- 
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pectivos  Jueces  una  relación  de  los  procaradores   ó  interesados  que  se  encuentren 
en  mora  de  pago  de  papel  sellado  y  derechos  de  firma. 

Igual  relación  pasarán  de  los  que  hasta  el  dia  en  que  empiece  á  regir  esta  ley 
estén  en  ese  caso^  procediéndose  á  la  cobranza  con  arreglo  á  bs  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  13.  En  los  expedientes  ó  juegos  de  expedientes  archivados,  demorados  6 
paralizados  por  cualquier  causa,  no  se  dará  tramitación  á  petición  de  las  partes 
deudoras  de  papel  sellado  en  dichos  expedientes,  ni  se  les  expedirá  testimonios, 
sin  que  previamente  se  repongan  los  sellos  que  correspondan. 

Art.  14.  En  el  caso  en  que  las  partes  en  un  juicio  hicieran  uso  de  expedientes 
archivados  ó  paralizados,  para  la  prosecución  del  mismo,  no  se  les  concederá  tra- 
mitación alguna  sin  que  previamente  el  interesado  ó  interesados  abonen  el  papel 
sellado  y  derechos  de  firma  que  adeuden. 


Licencias,  Diplomas  y  Peticiones  Especiales 


Art,  15.  Corresponde  el  sello  de  cincuenta  centesimos  á  las  licencias  acordadas 
para  el  ejercicio  de  una  industria,  profesión,  arte  ü  oficio. 

Art.  16.  Corresponde  el  sello  de  un  peso  á  las  cédulas  de  inválidos,  viudedad, 
pensión  y  jubilación. 

Art.  17.  Corresponde  el  sello  de  cuatro  pesos  á  la  primera  foja  de  las  denun- 
las  subsiguientes,  las  de  tierras  públicas,  cuya  área  no  exceda  de  una  legua  cuadrada, 
debiendo  llevar  el  de  veinticinco  centesimos. 

Art.  18.  Corresponde  el  sello  de  quince  pesos: 


I.*  A  la  primera  foja  de  las  denuncias  de  tierras  pública  euya  área  exceda  de  una 
legua  cuadrada,  debiendo  llevar  las  subsiguientes  el  de  veinticinco  centesi- 
mos, 

2.^  A  todo  diploma  extendido  por  cualquier  autoridad  ó  corporación  del  Esta- 
do, exceptuándose  de  los  de  maestros  y  m  aestras  de  instrucción  primaria  y 
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los  Universitarios  caando  se  expidan  con  exoneración  de  derechos  de  gndo 
porrazcn  de  pobreza  ó  premio. 
3.*  A  las  licencias  para  cazar  dorante  la  parte  hábil  denn  aSo. 


Art.  19.*  Corresponde  el  sello  de  veinte  pesos  á  U  primera  foja  de  las  peticío- 
nes  que  envuelvan  privilegio,  presentadas  alas  Cámaras  Legislativas,  al  Poder  Eje- 
cutivo y  á  las  Juntas  Económico- Administrativas,  debiendo  llevar  las  subsiguientes 
el  de  veinticinco  centesimos. 

Art.  20.  Corresponde  el  sello  de  treinta  pesos: 


i.^  A  la  primera  foja  de  toda  petición  de  privilegio  con  garantía  del  Estado. 

a/  A  la  primera  foja  de  toda  petición  para  aceptar  empleo,  pensión  ó  condeco- 
ración de  gobierno  extranjero. 

3,^  A  la  primera  foja  de  todapeticioa  para  instalación  de  teatros,  circos  y  otros 
espectáculos  públicos. 

4**  A  la  primera  foja  de  testimonios  de  concesiones  hechas  por  alguna  autori- 
dad  pública  á  particulares,  cuando  no  correspondan  á  los  sellos  especiales 
de  que  habla  esta  Ley  mas  adelante. 

Las  fojas  subsiguientes  délos  documentos  enumerados  en  este  articulo, 
llevarán  sello  de  veinticinco  centesimos. 


Sellos  especiales 


Art.  ai.  Corresponde  el  sello  de  cien  pesos  á  U  primera  foja  de  las  concesiones 
de  privilegios  exclusivos  por  un  término  que  no  exceda  de  diez  aTíos;  «el  de  dos* 
cientos,  cuando  el  previlegio  sea  por  un  término  mayor  de  diez  aSos,  y  el  de  tres- 
dentos  cuando  dicho  término  exceda  de  veinte  aSos. 
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Las  fojas  subsiguientes  llevarán  sellos  de  veintícinco  centesimos. 
Estos  sellos  especiales  se  pagarán  aun  cuando  el  privilegio  concedido  se  esti« 
pule  en  los  contratos  ó  estatutos  de  sociedades  anónimas. 


Despachos  de  aduanas 


Art.  22.  Corresponde  el  sello  de  cincuenta  centesimos: 


I,''  A  la  primera  foja  de  los  manifiestos  de  carga  de  los  buques  de  cabotaje  y  de 
las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar  registros  de  los  mismo  debiendo  las  subsi- 
guientes llevar  el  sello  de  diez  centesimos. 

2.^  A  cada  foja  de  las  guias^  permisos  ó  pólizas  para  el  despacho  de  los  efectos 
de  Aduana  y  Receptoría  de  la  República. 

Los  permisos  de  despacho  solo  serán  aceptados  j  tendrán  curso  por  la 
Conuduria  de  Aduana  de  la  Capital,  cuando  se  refieran  á  artículos  de  un  so- 
lo depósito. 

3.0  A  cada  foja  délas  transferencias  de  mercaderías. 


Art.  23.  Corresponde    el  sello  de  un  pesóla  las  patentes  de  sanidad  para  los 
buques  que  hagan  el  comercio  de  cabotaje. 

Art.  24.  Corresponde  el  sello  de  cuatro  pesos: 


I.*  Alas  cartas  desanidad  para  buques  de  Ultramar. 

2.*^  A  la  primera  foja  de  manifiesto  de  descarga  de  buques  que  no  pasen  de  cien 
toneladas,  no  siendo  de  cabotaje  y  de  las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar  re- 
gistro de  los  mismos. 
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Art.  a5.  Corresponde  el  sello  de  ocho  pesos. 


!•«  A  cada  gaía  de  referencia  que  lleven  los  buques  despachados  con  carga. 

2.^  A  la  primera  foja  del  manifiesto  de  descarga  de  los  baques  que  no  siendo 
de  cabotaje  pasen  de  cien  toneladas^  sin  exceder  de  doscientos  y  de  las  solici- 
tudes para  abrir  y  cerrar  registros  de  los  mismos. 


„  é  s 

Art  26.  Corresponde  el  sello  de  quince  pesos: 

A  la  primera  foja  del  manifiesto  de  descarga  de  los  buques  que  pasen  de  doscientas 
toneladas  7  no  excedan  de  quinientas,  no  siendo  de  cabotaje,  7  de  las  solicitudes  pan 
abrir  7  cerrar  registros  de  los  mismos. 

Art.  27.  Corresponde  el  sello  de  veinte  pesos  á  la  primera  foja  del  manifiesto 
de  descarga  de  los  buques.que  pasen  de  quinientas  toueUdas,  no  siendo  de  abo- 
taje,  7  á  las  solicitudes  para  abrir  7  cerrar  registros  délos  mismos. 

Art  28.  Los  sellos  relativos  i  los  papeles  de  buques  de  que  tratan  los  articulo 
anteriores,  solo  serán  pagados  una  vez  á  la  entrada  al  primer  puerto  de  la  Repú  • 
blica  en  que  haga  operaciones  el  buque  7  una  vez  á  la  salida,  usando  en  los  ^ecoh 
puertos  á  donde  páselos  sellos  siguientes: 

De  cincuenta  centesimos,  á  los  buques  que  no  pasen  de  cien  toneladas. 

De  un  peso,  los  de  mas  de  cien  á  doscientas  toneladas. 

De  dos  pesos,  los  de  mas  de  doscientos  á  quinientas  toneladas. 

De  cuatro  pesos,  los  que  tengan  mas  de  quinientas  toneladas. 

Art.  29.  Las  fojas  subsiguientes  á  la  primera  de  los  manifiestos  á  que  se  refie* 
rcn  los  cinco  artículos  precedentes,  llevarán  un  timbre  de  veinticinco  centesimos. 


DísposicioRes  Generales 


Art  30.  En  todo  documento  ó  escrito  que  se  extienda  en  papel  sellado,  deberi 
consignarse  la  fecha  de  su  otorgamiento.  Sm  este  requisito  no  será  admitido  ei 
ninguna  oficina  pública. 
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Are  31.  Todo  docamento  publico  ó  privado  otorgado  fuera  la  República  para 
tener  efecto  en  ella,  deberiser  presentado  antes  de  su  ejecución  á  la  Dirección  Ge* 
neral  de  Impuestos  Directos  ó  á  la  dependencia  respectiva,  para  ser  timbrado  según 
el  valor  del  sello  que  corresponda  con  sujeción  á  esta  ley» 

Si  el  documento  estuviera  redactado  en  idioma  extranjero,  se  presentará  tam- 
bién su  traducción  debidamente  autorizada. 

La  oficina  ante  la  cual  se  presente  el  documento  tomará  nota  y  colocará  su 
sello  inutilizando  el  timbre  con  la  fecha  del  dia  en  que  sea  timbrado. 

Art  3^.  Cuando  se  suscitasen  dudas  sobre  el  papel  que  corresponda  á  un  do- 
cumento por  expedir  ó  expedido,  en  pais  extranjero,  resolverá  tales  dudas  inapela* 
blemente  con  audiencia  fiscal  en  Montevideo,  el  Juez  Letrado  de  Hacienda  y  en  los 
demás  departamentos  el  respectivo  Juez  Letrado  Departamental. 

Art  33.  Podrá  reponerse  el  sello  á  cualquier  contrato,  acto  ú  obligación  ex- 
tendida en  paptl  común,  mediando  las  siguientes  circunstancias: 


I.*  Que  no  haya  enmienda  en  la  fecha  ó  plazo. 

a.*  Qpé  se  haga  constar  en  el  mismo  documento,  con  expresión  de  causa, 
que  en  el  punto  donde  fué  otorgado  no  habia  el  sello  correspondiente  ó  no 
era  posible  obtenerlo  para  aquel  acto. 

3.®  Que  la  reposición  se  pida  á  la  Dirección  General  de  Impuestos  Directos 
ó  su  respectiva  dependencia  dentro  de  los  treinta  dias  del  otorgamiento, 
si  fuese  otorgado  en  el  departamento  de  la  Capital,  y  dentro  de  sesenta  dias 
si  fuese  otorgado  en  cualquier  otro  departamento. 

La  reposición  se  hará  en  timbres  de  valor  igual  al  sello  que  correspon- 
dería, observándose  las  demás  formalidades  prescriptas  para  los  documen- 
tos  otorgados  fuera  de  la  República. 


Art.  34.  En  cada  pajina  de  papel  sellado  no  podrá  escribirse  mas  de  veinticinco 
líneas,  y  se  respetará  el  margen  en  ella  seflalado,  exceptuándose  en  cuanto  al 
número  de  líneas  los  papeles  de  Aduana  y  los  certificados  de  Registro  Civil. 

Cuando  proceda  la  reposición  de  sellos  ó  documentos  otorgados  en  papel  co- 
mún con  mas  de  veinticinco  líneas  por  página,  cada  veinticinco  líieas  contatá  con 
un  sello  á  reponer. 

Art.  35«  En  toda  solicitud  ó  escrito  que  se  presente  á  una  oficina  del  Estado 
se  pondrá  en  cada  foja  la  nou  correspMde  y  la  rúbrica  de  quien  deba  diligenciar  el 
asunto. '  ^ 
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Art  3¿.  Los  interesados  que  otorguen,  admitan  ó  presenten  documento  en 
papel  sellado  de  menos  Talor  que  el  que  corresponda,  6  en  papel  coman,  debiendo 
ser  sellado,  pagarán  una  multa  equivalente  al  dos  por  ciento  del  valor  i  que  se 
refiere  la  obligación  ó  contrato,  y  si  no  expresara  cantidad,  pagarán  veinte  veces  la 
cantidad  defraudada  al  Fisco  y  á  mas  en  uno  y  otro  el  sello  que  corresponda. 

La  reposición  se  hará  como  está  prescripta  para  los  documentos  otorgados  en 
país  extranjero,  debiendo  aSadirse  al  documento  multado  un  sello  especial  que  se 
denominará  de  multa. 

Art.  37.  Entenderá  en  las  causas  sobre  defraudación  de  papel  sellado  el  Juer 
de  Paz  del  domicilio  del  demandado,  en  juicio-sumario  con  apelación  ante  el  Juz* 
gado  Letrado  Departamental  cuya  sentencia  será  cosa  juzgada. 

Art.  38.  Los  escribanos  y  empleados  públicos  que  admitan  y  den  curso  á 
documentos  expedidos  en  contravención  de  esta  ley,  serán  penados  por  la  primera 
vez  con  una  multa  equivalente  al  cuadruplo  del  valor  del  sello  detrandado,  el  décu- 
plo por  la  segunda  vez  y  por  la  tercera  con  pérdida  del  empleo  ü  oficio. 

Art.  39.  En  el  primer  mes  del  aSo  económico  podrá  cambiarse  el  papel  sellado 
del  aüo  anterior,  presentándolo  íntegro  y  sin  contener  nada  escrito  á  la  Dirección 
General  de  Impuestos  Directos  ó  á  la  respectiva  dependencia. 

Podrá  igualmente  cambiarse  en  dichas  oficinas  el  sello  íntegro  que  se  inutilice 
sin  haber  servido  á  las  partes  y  que  no  contenga  firma  alguna,  abonando  el  intere- 
sado cinco  centesimos  por  sello  cuando  no  exceda  del  valor  de  cinco  pesos,  y 
diez  centesimos  cuando  exceda. 

El  oficial  encargado  del  despacho  cortará  el  sello  por  el  margen  y  devolverá  lo 
demás  al  interesado. 

Art.  40.  El  Poder  Ejecutivo  determinará  por  reglas  generales  el  destino  de 
todas  las  multas  que  establece  la  presente  ley  y  dictará]  medidas  adecuadas  paral^ 
fiscalización  del  impuesto  de  sellos. 

Art.  41,  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo  á 
28  de  Junio  de  1889. 


J.  A.  MagariSíos  Cervantes. 

Manuel  Garda  y  Santos^ 
Secretario-Redactor . 
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(Se  Yota  en  general  y  particular  y  es  aprobado). 

El  sñor  Silva— Lzs  razones  qae  predominaron,  seRor  Presidente,  para  snpri« 
mir  la  segunda  discusión  en  la  ley  de  Timbres,  existen  con  relación  i  esta  ley  de 
igual  manera. 

Mociono,  pues,  para  la  supresión  de  la  segunda  discusión. 

(Apoyados). 

(Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada). 

El  señor  Freire^^Viáo  la  palabra  para  indicar  á  la  Mesa  que  siendo  urgentísim  a 
la  necesidad  que  hay  de  comunicar  al  Poder  Ejecutivo  estas  leyes,  si  es  posible  ha- 
cerlo en  el  dia  para  evitar  muchos  trastornos  que  hay  hoy,  por  falta  de  papel  sellado 
en  las  transacciones  comerciales. 

El  stííor  Tr^j¿í¿n^^— La  Mesa  se  ha  preocupado  á  tal  punto,  que  ya  están  hecha^ 
las  comunicaciones  al  Poder  Ejecutivo» 

El  sdlor  Freiré-  Muy  bien,  seílor  Presidente. 

Elstíior  ^Presidente  ^QfltdsL  terminado  el  acto. 

Se  levantóla  sesión  á  lastres  y  quince  pasado]  meridiano. 


Federico  AeosU  y  Lará, 
Taquígrafo 
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